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Alabado sea el que los resucitó, después de esto, de su muerte, 
y los volvió a nueva vida con el socorro y la justicia imperial. 
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La Córdoba posterior a la gran fitna, uno de los períodos más desatendidos 
de la historia de nuestra ciudad, ha quedado eclipsada bajo la sombra de la mega-
lópolis del siglo X. La historiografía ha prestado poca atención a una época que, en 
caso de ser tratada, se entiende como decadente (cfr. GARCÍA GÓMEZ 1947). Ante 
la escasa información de las crónicas, la situación historiográfica no ofrecería un 
primer revulsivo hasta el trabajo de J. Zanón (1989), que incluía otras fuentes poco 
utilizadas para descubrir buena parte de la desconocida urbe almohade. Supuso 
un importante aporte, pero carecía del elemento arqueológico. Ello conllevaba la 
elusión de aspectos fundamentales en la concepción de la ciudad, como los secto-
res productivos, la arquitectura doméstica o, por ejemplo, el desarrollo extramu-
ros; asequibles hoy gracias a una abundante información arqueológica que permi-
te un nivel de análisis imposible desde los textos. 
 En los últimos años, el nuevo horizonte arqueológico ha permitido la publi-
cación de algunos trabajos sobre este período, si bien la mayoría de los estudios de 
profundidad se han centrado en las fortificaciones (p.e. BAENA 1999; LEÓN, 
LEÓN, MURILLO 2008). Los restos domésticos, de carácter más humilde y discre-
to, no han focalizado tradicionalmente la atención de los investigadores, tanto a 
nivel local como, en general, de al-Andalus; tal vez, por una mayor atracción hacia 
otras construcciones más llamativas y mejor conservadas. No obstante, desde la 
década de los noventa del siglo pasado varios congresos centrados en la vivienda 
andalusí han dado un fuerte impulso a lo doméstico, ayudados por la eclosión de 
la arqueología urbana y el análisis exhaustivo de determinados despoblados. La 
arquitectura doméstica se sitúa ahora en un primer plano, entendida como un 
elemento esencial en la fisionomía y evolución de las ciudades. Para Córdoba con-
tamos con algunos estudios recientes sobre la arquitectura doméstica, pero aún 
hay demasiadas lagunas1.  
 El trabajo que presentamos consiste, esencialmente, en un estudio de la 
ocupación doméstica tardoislámica de Córdoba. Desde ella, entendida como ente a 
partir del cual evoluciona el urbanismo, podremos acceder a una primera imagen 
de la ciudad tardoislámica. De esta forma, y sin perder como referente la base ela-
borada por J. Zanón, podremos revalorizar a través del elemento arqueológico la 
imagen de un período repleto de tópicos y errores historiográficos. Sólo hoy, tra-
bajando con la información recopilada recientemente, podemos comenzar a cono-
1 Sobre la arquitectura doméstica tardoislámica de Córdoba apenas existen un par de avances nues-tros (BLANCO 2008; LEÓN, BLANCO 2010), varias publicaciones de excavaciones aisladas (p.e. CASTILLO 2008) y algún estudio antiguo de carácter general para época islámica (cfr. MURILLO, FUERTES, LUNA 1999). 
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cer verdaderamente esa Qurṭuba última desde la arquitectura doméstica; hasta 
ahora, un vago recuerdo del esplendor omeya.  
 
  
 El marco cronológico elegido para nuestro estudio pretende concentrarse 
en la Córdoba almohade; no obstante, incluimos también el período previo almo-
rávide –aún más desconocido- para contextualizar una etapa dominada por dos 
dinastías norteafricanas que, a nivel arqueológico, presenta todavía serios proble-
mas para su correcta diferenciación. En la mayoría de las excavaciones estudiadas 
la fase de abandono es almohade, y a menudo anterior al siglo XIII, pero la difícil 
distinción entre el material mueble específicamente almorávide y el perteneciente 
a los primeros años almohades, o las similitudes edilicias entre ambos períodos, 
complican su lectura. En algunos casos, estos problemas se unen a la presencia de 
gran cantidad de fases sucesivas, difíciles de discernir, aun cuando debieron res-
ponder a un origen prealmohade. De todos modos, sí podemos constatar que la 
mayor ocupación extramuros –y, especialmente, su abandono- se experimentaría 
bajo el dominio de los “unitarios”.  
 La complejidad de una correcta discriminación crono-arqueológica en el 
amplio período que se extiende desde la fitna hasta la conquista cristiana2, ha pro-
piciado en Córdoba la frecuente agrupación de todas estas fases bajo el término 
tardoislámico, retroalimentando a veces la confusión y el desconocimiento de estas 
etapas de pretendida decadencia. A veces también se emplea como sinónimo 
“postcalifal”; aunque, en otras ocasiones, éste queda reservado exclusivamente 
para el periodo inmediatamente posterior al califato omeya (fitna/taifa). Ambos 
usos nos parecen erróneos e inapropiados. El solo hecho de hablar de califal en el 
mundo andalusí –con o sin prefijos- nos lleva a un terreno ambiguo, al no especifi-
car si se trata de “omeya” o “almohade”3. Así pues, cuando la historiografía em-
plea la palabra “postcalifal” infiere erróneamente la existencia de un único califato 
al que poder aludir. Este vocablo no es sólo impreciso, sino que lleva implícita la 
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negación del califato almohade: sería absurdo hablar de “postcalifal” antes de, o 
durante, un periodo califal como el de los “unitarios”. Por otra parte, ni tan siquie-
ra refleja las características propias e inherentes del período4: se designa con una 
simple relación de posterioridad respecto al anterior. Y esto no es una cuestión 
baladí. La utilización de tal concepto induce a pensar en una fase de declive que 
seguiría al esplendor del califato omeya. Así el término postcalifal, aún más en 
Córdoba, se utiliza para enfrentar el “cénit” omeya a una posterior “degenera-
ción” de al-Andalus y, muy especialmente, de su antigua capital.   
 De este modo, desechado el concepto de “postcalifal” para nuestro trabajo, 
optamos por el de tardoislámico, desligado del periodo Taifa. Esta fase histórica 
estuvo completamente influenciada por la época omeya, por lo que no debería 
confundirse con las de dominio magrebí, de mayor sintonía entre ellas5. Nuestra 
pretensión aquí no es, en absoluto, realizar una compleja disquisición terminológi-
ca extensible a todo al-Andalus6, ni imponer estas precisiones a nivel general: el 
término tardoislámico tiene un sentido eminentemente práctico. No es el único 
posible, pero es el que mejor se aviene a nuestro trabajo, centrado especialmente 
en la arquitectura doméstica de Qurṭuba bajo los dominios magrebíes7. Ambos 
períodos, además de estar regidos por gobernantes extranjeros, tienen ciertas simi-
litudes socio-políticas, culturales e incluso constructivas8 que permiten su agrupa-
ción en un mismo término. Evidentemente, es un concepto muy útil y adecuado 
para nuestro caso, pero no extensible, tal cual, al resto de al-Andalus9. Su uso res-
ponde, lamentablemente, a la imposibilidad frecuente de distinguir desde un pun-
to de vista arqueológico entre almorávide y almohade. 
4 Los términos emiral y califal (omeyas) omiten información –ya sea por simple elipsis o por condi-cionantes y prejuicios histórico-políticos- si bien no son erróneos: responden a características pro-pias, además de estar ya ampliamente asentados en la historiografía. Por lo tanto, su uso es válido, aunque impreciso; siempre que sea posible debería aclararse, explícitamente o en el contexto, si alude a época omeya, almorávide o almohade. Así será nuestro proceder en este trabajo. 5 Por supuesto, existían también notables diferencias entre ambos gobiernos magrebíes (cfr. MARTÍNEZ LORCA 2004, 412), pero son más las similitudes que las discrepancias; sobre todo, en comparación con los períodos previos y posteriores. 
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 El marco cronológico de nuestro trabajo será, pues, el período tardoislámi-
co; referido, exclusivamente, a los tiempos de dominio magrebí en Qurṭuba. Co-
menzaría a nivel político con la toma de Córdoba el 27 de marzo de 1091 por parte 
del general almorávide Ibn al-Ḥāŷŷ (BOSCH VILÁ 1990, 150), y concluiría con la 
rendición definitiva ante Fernando III el 29 de junio de 1236 (ESCOBAR 1994a).  
Según vamos viendo, este período no responde a una progresiva decaden-
cia hasta la definitiva ocupación cristiana, sino que engloba muy variados matices. 
Es cierto que, a nivel general, salvo algunas victorias señaladas, tras la caída de los 
Omeyas se produce un importante “retroceso territorial” y un incremento de la 
amenaza cristiana (VIGUERA 1992, 40-41; 1997). Pero, a una posible decadencia 
político-militar no tiene que seguir necesariamente un declive cultural, social o 
urbano; especialmente en época almohade. Así lo confirman estudios filosóficos 
(MARTÍNEZ LORCA 2004), numismáticos (FONTENLA 1997; VEGA, PEÑA, 
FERIA 2005) y, sobre todo, arqueológicos: muchas ciudades experimentan bajo los 
“unitarios” su apogeo10. Córdoba –aunque lejos de las desmesuradas proporciones 
de la antigua metrópolis omeya- resurgirá en estas fechas de sus cenizas (cfr. 
LEÓN, BLANCO 2010), erigiéndose –como veremos en adelante- como una ciu-





Nuestro marco espacial se centra en la “ciudad” tardoislámica. En Al-
Andalus se utilizan diversos nombres para designar a los núcleos habitacionales: 
qarya, ḥiṣn, qā‘ida, madīnat, hāḍira; calificaciones que podrían atender tanto a cues-
tiones político-administrativas como a sus características demográficas o dimen-
sionales, sin ser unos excluyentes de otros11. También es habitual que una misma 
localidad aparezca con varias denominaciones a lo largo de su historia, según su 
desarrollo en el tiempo o la percepción de distintos autores. Así sucede, por ejem-
plo, con Siyāsa calificada como qarya y ḥiṣn (NAVARRO, JIMÉNEZ 2007b, 30), ha-
bitualmente desmarcada del concepto “ciudad” por no aparecer en las fuentes 
como madīnat. 
10 Como simple muestra, podríamos citar distintos estudios realizados en numerosos núcleos urba-nos del antiguo Al-Andalus: en la capital (cfr. VALOR 1995; VALOR, TAHIRI 1999; VALOR, TABALES 2005), en Šarq Al-Andalus (cfr. JIMÉNEZ, NAVARRO 1997; 2002) o en Garb Al-Andalus (cfr. BAZZANA, BEDIA 2005; 2009; GOMES 2003). 11 Por ejemplo, al-Idrīsī indica que “la qarya de Adra es una pequeña ciudad (madīna sagīra) que no 
está dotada de recinto pero que dispone de baños y una alhóndiga (funduq) y posee una población 
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No obstante, según P. Guichard, “este titubeo entre dos términos (ḥiṣn y 
madīnat) a los cuales buscamos a veces atribuir una significación más precisa que la que 
los coetáneos, sin duda, les atribuían, no debe desconcertarnos más. Si bien no hay ambi-
güedad para las grandes concentraciones humanas, verdaderas capitales como Valencia o 
Murcia, para las cuales el término madīnat se impone sin equívoco” (GUICHARD 2007b, 
10). J.C. Garcin va más allá y propone, a modo práctico, la definición de ciudad 
como “toute agglomération regroupant des hommes qui se vivent plus directement de 
l'exploitation sédentaire ou nomade du sol” (GARCIN 1991, 290).  
Por su parte, el concepto de madīnat12 al que debemos adecuarnos no cuenta 
con una definición clara. Según P. Guichard, “se define sin duda por su carácter de 
capital administrativo-política y jurídico-religiosa, por el número de sus habitantes y el de 
intelectuales que de allí son originarios, por su recinto, por sus monumentos y en particu-
lar por la importancia de su gran mezquita y por la mayor o menor multiplicidad de orato-
rios secundarios. Pero si estas características tomadas en su conjunto, dibujan bien un 
“paisaje urbano”, no son en general absolutamente determinantes, salvo quizá la primera, 
para distinguir sin ningún equívoco una pequeña madīnat de un gran ḥiṣn, también po-
blado, activo, dotado de un mercado, de una cerca, de una mezquita principal y a veces de 
mezquitas secundarias, y eventualmente de un cadí y de agentes del poder político-militar, 
y que han podido ilustrar además algunos ulemas” (GUICHARD 2007, 10).  
Independientemente de estas disquisiciones, Córdoba siempre fue distin-
guida como madīnat y, a veces, como hāḍira o ḥaḍra para resaltar su papel de capi-
tal (cfr. AL-MAQQARĪ 1840, tomo I, 485, nota 11; MAZZOLÍ-GUINTARD 2000, 
447 y 478). Así pues, su carácter urbano no es cuestionable. 
Aclarado este aspecto nos quedaría definir cuál sería el espacio abarcado 
por Madīnat Qurṭuba. Por un lado, contamos con los dos grandes recintos amura-
llados bien conocidos: la Medina y la Axerquía, con unas 180 Has. Tras ellos se 
extenderían los arrabales, difícilmente definibles, pero también pertenecientes a la 
ciudad. La ausencia extramuros de límites claros y la existencia de sectores transi-
torios complican aquí la distinción entre lo puramente urbano, lo periurbano y lo 
rural; entremezclados en un espacio conformado por viviendas, cementerios, zo-
nas industriales y amplios terrenos de cultivo. La conjunción de estos elementos 
no es contraria al fenómeno urbano, pues también aparecen intramuros 
(NAVARRO, JIMÉNEZ 2007a, 79 y ss.). Es, pues, difícil definir con precisión tales 
límites13.  
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 Junto a ello debemos considerar que la Córdoba islámica no se comportaba 
como un ente estático sino que era un elemento orgánico sujeto a diversas trans-
formaciones. La megalópolis omeya del siglo X mostraba una imagen desmesura-
da, muy distante de la primigenia ciudad emiral o de la Qurṭuba tardoislámica, 
sometidas a unas circunstancias sociopolíticas muy diferentes. Sus límites, obvia-
mente, eran muy distintos. De igual modo, los de la ciudad almorávide debieron 
diferir de los almohades, en los que parece experimentarse una mayor revitaliza-
ción urbana. Incluso dentro de un mismo período debieron surgir notables modi-
ficaciones. En resumen, esta franja limítrofe entre lo urbano y lo rural, no sólo es 
difusa sino que sufriría grandes oscilaciones según la época a la que nos remita-
mos. Son límites cambiantes, a todas luces imposibles de cerrar hoy con exactitud. 
 Ante esta problemática, hemos decidido definir a priori un espacio transito-
rio hipotético para ordenar nuestro trabajo siguiendo la información arqueológica 
conocida (Fig. 1). Los sectores que apenas presentan ocupación tardoislámica han 
sido excluidos en beneficio de aquéllos puntos exhumados que –al margen de una 
valoración posterior como elementos rurales, periurbanos o urbanos- constatan 
una importante presencia tardoislámica. Todos quedan recogidos en una circunfe-
rencia de 1 km de radio centrada en la puerta de unión entre Medina y Axerquía 
que coincide con la entrada de la antigua Vía Augusta (Bāb al-Rūmiyya). En nin-
gún caso se dejan al margen sectores que, a tenor de la información arqueológica 
disponible, pudieran interpretarse como urbanos. La escasa información existente 
fuera de esta circunferencia, aunque incluida en la base de datos para su estudio 
inicial, correspondería a una presencia tardoislámica muy débil y diseminada, en 
su mayoría confirmada exclusivamente por materiales muebles. 
De este espacio de unas 270 Has, 180 responderían al sector intramuros, con 
dos subsectores amurallados: la Medina y la Axerquía, bien definidos arqueológi-
camente (vid. cap. 4). Por su parte, el amplio sector extramuros ha sido divido en 
cinco subsectores: Occidental-Sur, Occidental-Norte, Septentrional, Oriental y Me-
ridional. Este proceder metodológico no responde a una división real de arrabales 
en época tardoislámica –prácticamente imposible de conocer en la actualidad-, 
pero se rige por elementos sincrónicos conocidos: los recintos fortificados, tres im-
portantes caminos de acceso a la ciudad y el propio curso del río Guadalquivir. A 
ellos se uniría el límite transitorio hipotético de forma circular trazado según la 
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El sector Occidental es el más extenso y el que más información arqueológi-
ca ha proporcionado, por lo que hemos optado por su división en dos partes. La 
zona meridional queda limi-
tada al Este por la Medina y 
su alcazaba, al Sur por el río y 
al Norte por una vía de acce-
so a la ciudad que entraba 
por la Bāb ‘Amir de la Medi-
na en dirección Oeste-Este, y 
que enlazaría más al Oeste 
con la Cañada Real Soriana 
(cfr. MARTAGÓN 2010, 67, 
fig. 16). Al Norte de esta vía 
se desarrollaría el sector sep-
tentrional, delimitado al Este 
por la Medina y un importan-
te camino que entraba en ésta 
por la Bāb al Yahūd o al-
Hudà, denominado como 
ŷādda (gran ruta) en tiempos 
islámicos, que comunicaba 
Córdoba con Badajoz (Ibid. 72 
y ss.). La extensión del círculo 
limítrofe que cierra estos sectores engloba al Sur, como elemento más alejado, una 
serie de piletas aparecidas en la calle Pepe Espaliú (CÓRDOBA, MARFIL 1995b), y 
al Norte las estructuras agrícola-industriales exhumadas en la Zona Arqueológica 
de Cercadilla (FUERTES 2006).  
 El sector septentrional estaría delimitado por la ŷādda al Oeste, parte de la 
muralla septentrional de la Medina y de la Axerquía al Sur, y al Este por la antigua 
Vía Augusta (cfr. MARTAGÓN 2010, 67, fig. 16). Su límite septentrional abarcaría 
hasta el actual Barrio de Santa Rosa, en el que aparece un barrio ampliamente 
ocupado (vid. RUIZ NIETO 2001a; BOTELLA et alii 2005). 
 El oriental extramuros quedaría limitado al Oeste por la Axerquía, al Norte 
por la antigua Vía Augusta y al Sur por el río Guadalquivir. En la actualidad, es el 
más desconocido de la ciudad islámica; apenas contamos con información arqueo-
lógica. El límite oriental ha sido cerrado a partir de los restos de una maqbarat do-
cumentados en torno a la actual Avenida de Libia. 
 Finalmente, la zona meridional parece no contar con ocupación doméstica 
en época tardoislámica (cfr. ZANÓN 1989, 34), pero ello no es óbice para extraerla 
del contexto urbano o periurbano, pues aquí se desarrolla un recinto amurallado 
almohade (LEÓN MUÑOZ et alii 2004) y, especialmente, un gran cementerio de la 
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ciudad cuya extensión máxima conocida al Sur define el cierre meridional de este 





 En buena parte achacamos el agravio historiográfico a la parvedad de las 
fuentes escritas, hasta hace poco la base de todo estudio sobre la Córdoba islámi-
ca. Pero, ¿realmente, se muestran silentes? En gran medida sí, aunque conviene 
revisar algunos aspectos y realizar ciertas precisiones.  
 Si acudimos a fuentes no estrictamente ligadas al poder gobernante puede 
extraerse mucha información, como ya mostró J. Zanón (1989). Pese a ello, el pro-
blema no reside exclusivamente en las crónicas en sí, sino en el sesgo impuesto por 
las traducciones y elaboraciones históricas de otro tiempo en las que se mezclaban 
a menudo la información de las fuentes con aportes personales –no siempre bien 
delimitados- consolidados en la historiografía con el paso del tiempo. Esto sucede 
incluso con obras clásicas de bastante rigor, como la de A. Huici (2000a) sobre el 
Imperio Almohade. El período en que Córdoba asume la capitalidad almohade es 
tratado vagamente por este autor e interpretado como un canto de cisne: “parecía 
que Córdoba iba a renovar su gloria, pero por su desdicha antes de un año iba a morir ‘Abd 
al-Mu’min y su feliz iniciativa sería inmediatamente abandonada” (Ibid., vol. 1, 205). Sin 




1.2 La ciudad tardoislámica. Fuentes escritas y
 arqueológicas: silencios y elocuencia 
 
 Definido el ámbito crono-espacial queda plantearse la idoneidad del tema 
en cuestión: ¿por qué la Córdoba tardoislámica?  
 Qurṭuba fue la madīnat más importante de al-Andalus durante todo el pe-
ríodo omeya, tal aspecto ha propiciado que la historiografía haya centrado su inte-
rés en esta fase de la ciudad, ya que, además, existe sobre ella una amplia docu-
mentación escrita. La Córdoba almorávide y almohade, con una escasa presencia 
en las crónicas, apenas ha sido trabajada. Sin embargo, en los últimos años se ha 
incrementado considerablemente la información primaria para época tardoislámi-
ca debido a las excavaciones efectuadas en la ciudad, necesitadas aún de análisis 
profundos y globales. Es por ello que, actualmente, pocos períodos requieren una 
atención tan prioritaria como éste. Su estudio es necesario para comenzar a solven-
tar la infravaloración y los juicios infundados que tradicionalmente ha venido su-
friendo una de las épocas más prolíficas y complejas de Córdoba.  
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del régimen almohade-, se extiende mucho más en este punto y nada dice de una 
revitalización abandonada con el traslado de la capitalidad a Sevilla. Más bien al 
contrario. En Al-Mann bi-l-Imama, traducido por el propio A. Huici, indica que 
cuando Abū Yā’qūb parte de Córdoba a Marraquech, Abū Sa‘id siguió, “tal como se 
le había mandado, aumentando su repoblación y arreglándola, y reanimándola. Se dictaron 
órdenes superiores para habitarla y ocuparla y mejorarla y asegurarla, como, cuando estaba 
su hermano, en armonía los dos y de perfecto acuerdo” (IBN ṢĀḤIB AL-ṢALĀT 1969, 
51). En ningún caso se explica o se intuye que este resurgir de Córdoba cesara con 
el traslado de la capitalidad. Ciertamente, la exigüidad de este tipo de fuentes es 
notable, pero ha sido amplificada por trabajos posteriores de historiadores y ara-
bistas. 
 En esta línea cabría resaltar el artículo de E. García Gómez (1947), paradig-
ma del cliché historiográfico tradicional, titulado “Algunas precisiones sobre la 
ruina de la Córdoba omeya”. Para este autor, “(acabado) el califato omeya y la vieja 
metrópoli del Betis, decaída para siempre, iba a continuar una vida oscura, primero como 
república burguesa, luego como meta de la ambición de los reyes de Taifas, y, por último, 
bajo la dominación de almorávides y almohades, hasta que la conquistara San Fernando” 
(GARCÍA GÓMEZ 1947, 268). Tras la dinastía marwānī Córdoba pasaría “de un 
presente brillantísimo a ser, eso sí, símbolo de un pretérito de gloria, pero tan herida de 
muerte que ya no habría de recobrarse jamás” (Ibid). Según este investigador, desde la 
fitna Córdoba “siempre ha sido la misma. Envuelta en una niebla de espléndidos recuer-
dos la ve al-Šaqundī en el siglo XII, y así subsiste en la geografía poética de hoy” (Ibid.). 
No obstante, si nos remitimos a la risāla de este literato cordobés de los siglos XII-
XIII tal imagen no nos queda tan clara. Al enumerar las ciudades de época al-
mohade, Sevilla es la primera: “la ha puesto Dios, como madre de todas sus ciudades y 
centro de su gloria y de su excelsitud, puesto que es la mayor de sus poblaciones y la más 
grande de sus capitales” (AL-ŠAQUNDĪ 1976, 124). Inmediatamente tras ella, dispo-
ne a Córdoba, la ciudad en que más tiempo se detiene. Entre estas dos urbes y el 
resto que les siguen –como Jaén, Granada, Málaga, Almería o Murcia-, “sus herma-
nas menores” (GARCÍA GÓMEZ 1976, 56-57), se marca una notable distancia en el 
tratamiento. Es cierto que, frente a lo que sucede en Sevilla, buena parte del texto 
dedicado a Córdoba se pierde en rememorar la pretérita gloria omeya. Aunque 
también lo es que, pese a tener el pasado como leitmotiv, estos aspectos siempre 
acaban conectándose con su presente, ya sea en lo referente al vasto y victorioso 
ejército residente o a los rectos mālikīes que albergaba. Su texto rezuma añoranza y 
melancolía respecto al esplendor omeya –no sólo para Córdoba, también para al-
Andalus- pero, en modo alguno, describe una ciudad almohade decadente; al con-
trario, habla de sus extensos campos de rosas, de la gran cantidad de aceñas en el 
río o de sus imponentes jardines. El peso del pasado es importante, como no podía 
ser de otra manera, pues el objetivo del texto era destacar lo más excelso de cada 
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tante, el cénit de Córdoba estuvo en su espectacular pasado. Al-Šaqundī, lógica-
mente, no podía eludir la referencia a la que fue una de las mayores megalópolis 
del Mediterráneo (cfr. ACIÉN, VALLEJO 2000), estandarte del período más sobre-
saliente del Islam occidental. Pero de ello no debe deducirse la decadencia de la 
ciudad tardoislámica; tampoco cualquier otra ciudad andalusí, -anterior, coetánea 
o posterior- hubiera resistido el parangón con la capital omeya.  
 ¿Qué fundamentos utiliza, pues, E. García Gomez para hablarnos de una 
decadencia continuada desde la caída del califato marwānī hasta la conquista cris-
tiana? Básicamente se centra en las ruinas de al-Zāhira y al-Zahrā’, a menudo to-
madas como referente de quienes gustaban del romanticismo y la melancolía del 
pasado; pero también en escritos redactados durante etapas convulsas, o inmedia-
tamente después, que este autor enfatiza y generaliza.  
 Así procede con un pasaje de Ibn Ḥazm que, inmediatamente después de la 
gran fitna, cuenta cómo “la ruina lo ha trastocado todo. La prosperidad se ha cambiado 
en estéril desierto; la sociedad, en soledad espantosa; la belleza, en escombros dispersos; la 
tranquilidad, juguete de los ogros, diversión de los genios, y escondite de las fieras los para-
jes que habitaron hombres como leones y vírgenes como estatuas de marfil” (IBN ḤAZM 
en GARCÍA GÓMEZ 1947, 280). Sin embargo otros autores, como Ibn ‘Id̲ārī al-
Marrākušī, señalan que en ese mismo siglo XI, ya en tiempos de Abū-l-Ḥazm b. 
Ŷahwar, se logra establecer la paz y se fomenta un nuevo resurgir económico y 
poblacional, recuperando parte del esplendor pasado y reedificando algunos de 
los barrios demolidos durante la fitna (SOUFI 1968, 53). 
 De igual modo sucede con otro texto de al-Idrīsī fechado en 1154, y que E. 
García Gómez utiliza para argumentar la prolongación de una supuesta decaden-
cia. El autor ceutí señala que en “el momento en que componemos este libro, la ciudad 
de Córdoba ha sido molida por la muela de la guerra civil y desfigurada por todo género de 
sucesos y calamidades, que han hecho caer la adversidad sobre sus habitantes. De éstos no 
quedan hoy más que muy pocos; aunque sigue siendo la ciudad de más renombre en toda la 
España musulmana…” (AL-IDRĪSĪ, en GARCÍA GÓMEZ 1947, 291). De nuevo, E. 
García Gómez no tiene en cuenta que estas líneas se redactan en otra etapa de gran 
inestabilidad y turbulencia en Córdoba, iniciada con la caída del gobernador al-
morávide en 1145 y concluida tras finalizar el asedio de Ibn Ḥamušk, al que segui-
rá la proclamación de la ciudad como capital almohade en 1162 (vid. supra). Por lo 
tanto, bien contextualizada, la descripción de al-Idrīsī tampoco permite hablar de 
una decadencia generalizada de la ciudad en el siglo XII. Únicamente responde a 
una nueva fase bélica que, una vez más, inflige graves daños a la ciudad, pero de 
la que acaba recuperándose. 
 El final de este período de inestabilidad es relatado por Ibn Ṣāḥib al-Ṣalāt e 
Ibn al-Abbār (HUICI 2000a, vol. 1, 204-205), para quienes sólo 82 hombres salieron 
a recibir a la comitiva sevillana; el resto “la habían abandonado durante la rebelión (de 
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en su campiña (…). Sufrió Córdoba y su gente con las desgracias de esta revuelta andalu-
za, lo que no había sufrido ninguno de sus antepasados en la rebelión de los Hamudíes, por 
la opresión de Ibn Ḥamušk y por su gran crueldad extranjera”. Terminado el asedio, el 
califa almohade “los resucitó, después de esto, de su muerte, y los volvió a nueva vida con 
el socorro y la justicia imperial” (IBN ṢĀḤIB AL-ṢALĀT 1969, 49-50); iniciando un 




 Esta orientación alejada de la realidad histórica, en mayor o menor medida, 
persiste aún hoy. Las fases de “destrucción” no se ponen en relación con las de 
“construcción”. Muy al contrario, las primeras se extienden erróneamente y las 
segundas se soslayan. Si se procede a una lectura correcta y contextualizada de la 
escasa información textual, observaremos cómo se intercalan períodos bélicos, 
causantes de graves estragos, con otros de recuperación. En modo alguno existe 
una decadencia continua tras la caída del régimen omeya. 
 Si anexionamos a las crónicas otro tipo de referencias textuales para contex-
tualizar la realidad urbana de la ciudad, no sólo podemos rechazar definitivamen-
te el aura decadente impuesta, sino que observamos cómo Qurṭuba se erige como 
centro esencial de al-Andalus en estos tiempos. Numerosos estudios sobre leyes, 
filosofía, poesía, medicina o literatura colocan a la antigua capital omeya, junto a 
Sevilla, como cuna y/o lugar de trabajo de los más importantes pensadores de la 
época (cfr. URVOY 1990). A modo de ejemplo, baste citar algunos de los más céle-
bres como Averroes –referente del siglo XII, y del mundo andalusí en general-, 
Maimónides, Ibn Quzmān o al-Gafiqī. Es decir, la vida intelectual se mantiene –
especialmente en el período almohade- como en los mejores tiempos omeyas 
(ZANÓN 1989, 20). 
 La consideración de Córdoba como principal sede del saber en estas fechas, 
por encima incluso de la propia capital andalusí, ha sido expuesta habitualmente 
con unas palabras atribuidas al propio Averroes, para quien “cuando un músico 
moría en Córdoba eran llevados sus instrumentos a Sevilla, pero cuando un sabio moría en 
Sevilla, sus libros eran trasladados a Córdoba” (Ibid.). Esta idea también subyace en la 
obra de al-Šaqundī, que describe a los cordobeses como “los más celosos observantes, 
en todos sus actos, de las más auténticas sentencias mālikīes” (AL-ŠAQUNDĪ 1976, 127); 
mientras destaca una Sevilla de costumbres relajadas y en cuyo río “no falta nunca 
la alegría y porque no están prohibidos en él los instrumentos músicos y el beber vino, co-
sas que no hay nadie que repruebe o critique, mientras la borrachera no degenere en quere-
llas y pendencias” (Ibid. 120).  
 Cabe preguntarse entonces, ¿cómo pudo seguir con una actividad intelec-
tual similar a la de los tiempos omeyas una ciudad en decadencia? Podría inter-
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rable “centro de formación de ulemas”. Sin embargo, Córdoba también era foco de 
atracción principal de muchos intelectuales experimentados que desarrollaban su 
profesión en este lugar. 
 En la confirmación de esta idea juegan un papel muy importante los “dic-
cionarios bio-bibliográficos”. Se puede obtener de ellos una interesante informa-
ción histórica no recogida en las fuentes oficiales y que, para nuestra ciudad, ha 
aprovechado convenientemente J. Zanón (1989). Este mismo autor recoge de la 
Takmila de Ibn al-Abbār (ZANÓN 1997, 571) los lugares de nacimiento y defunción 
de más de mil quinientos ulemas andalusíes de los siglos XII y XIII, reuniéndolos 
en dos grupos: unos que desarrollarían su trabajo en época almorávide e inicios de 
la almohade, fallecidos entre 1145 y 1203; y otros especialmente almohades, falle-
















Sevilla 15,5 11 Sevilla 19,6 10,2 
Córdoba 14,6 8,3 Córdoba 16,6 14,8 
Valencia 13,1 13,2 Valencia 12,4 11,4 
Granada 9,9 3,1 Murcia 8,4 6,8 
Almería 6,0 0-1 Granada 6,8 4,0 
Murcia 5,9 11,8 Málaga 6,5 8,0 
 
Tabla 1. Lugares de nacimiento y muerte de ulemas andalusíes14 . 
 
Como observamos en el extracto aportado, pese a la lejanía de la fuente, 
existe una clara prevalencia de Sevilla y Córdoba frente a otras importantes ciuda-
des del momento. En el primer período Córdoba sería, tras Sevilla, el principal 
lugar en cuanto a ulemas nativos pero, sin embargo, experimenta un drástico des-
censo respecto a los que acaban en ella sus días, seguramente debido a esa década 
y media de gran inestabilidad y éxodo que sufre la ciudad a mediados del siglo 
XII. En un segundo período, ya plenamente almohade, el resurgir de Córdoba y el 
crecimiento de Sevilla explicarían que estos lugares aporten más de 1/3 de los 
14 Extracto parcial obtenido de ZANÓN 1997, 572. Cabe precisar que la procedencia levantina de la 
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ulemas andalusíes recogidos en la Takmila; en este caso, con mayor preponderan-
cia de Sevilla. Ambas ciudades serían los principales centros religiosos y de for-
mación de la época, ya que también eran destino frecuente de los viajes de otros 
ulemas. Según la Takmila, Córdoba es el lugar preferido (213), incluso por encima 
de La Meca (203), Sevilla (202) o Marraquech (65) (ZANÓN 1997, 573). 
 Más llamativo es el dato que sitúa a Córdoba como el lugar en el que viven 
sus últimos días los ulemas andalusíes de época almohade; por encima de la pro-
pia Sevilla (vid. Tabla 1). Pese a ser conquistada en 1236 –los datos recogidos al-
canzan hasta 1257-, destacaría como un centro cultural de primer orden en esta 
etapa almohade15. Con tales datos parece absurdo hablar de una ciudad decaden-
te, ya que podría decirse que en al-Andalus existía “una íntima relación entre desa-
rrollo urbano y actividad intelectual” (ZANÓN 1997, 571).  
 Asimismo, debemos añadir que, en el plano político-judicial, Qurṭuba man-
tenía también el cargo de qādī l-ŷamā`a o juez de la comunidad; ya presente en el 
siglo X y durante el período taifa (MÜLLER 1999, 146 y ss.). Podría considerarse 
como el cargo más alto que un andalusí podía desempeñar durante los gobiernos 
magrebíes. Sólo aparece en otras dos ciudades: en Marraquech durante el período 
almorávide, y en la Sevilla almohade (RODRÍGUEZ MEDIANO 1997, 174-179). Su 
pervivencia no se debía a cuestiones simplemente honoríficas o al mantenimiento 
del recuerdo omeya; este cargo otorgaba amplios poderes, representaba la más alta 
instancia político-judicial, era elegido directamente por el soberano y, con el tiem-
po, permitía designar jueces de otras ciudades16. Grandes personalidades se suce-
dían en este cargo, normalmente pertenecientes a las familias preponderantes 
(Ibid.). 
 En fin, basta abrir el elenco de fuentes más allá de las crónicas, e indagar 
levemente en la interpretaciones realizadas, para desechar la tópica imagen deca-
dente de la Córdoba tardoislámica, especialmente en época almohade. Ciertamen-
te, las fuentes escritas son limitadas, pero tampoco se les han planteado las pre-
guntas oportunas más allá del simple y erróneo prisma de ciudad en declive. Aún 
queda mucho por investigar en ellas, si bien ese no es el objetivo de nuestro traba-
jo. Las fuentes oficiales o literarias, los diccionarios bio-bibliográficos o, por ejem-
plo, los libros de fetuas17 pueden todavía ayudarnos a profundizar en el conoci-
15 Tal vez sólo fuera superada por Marraquech, que recibe a un 12,5 % de los ulemas andalusíes (ZANÓN 1997, 572), a los que habría que unir los propios magrebíes. 
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miento de unos siglos historiográficamente oscuros; no obstante, el aporte esencial 





 Aun cuando, como acabamos de ver, las fuentes escritas no están agotadas, 
un estudio exhaustivo de la arquitectura doméstica de este período sólo es posible 
a través de la documentación arqueológica, que nos permite refutar, corroborar y 
ahondar en otros aspectos urbanos de la madīnat tardoislámica.  
 La intensa expansión urbanística acontecida en Córdoba desde la segunda 
mitad del siglo XX ha afectado especialmente a la ciudad islámica, con mayor 
fuerza durante la última década; tanto de una manera positiva, al significar un 
formidable aporte histórico-arqueológico, como negativa, al suponer una destruc-
ción irreparable de patrimonio de proporciones descomunales. 
 Lamentablemente, las decenas de hectáreas excavadas no se han traducido 
en una producción bibliográfica acorde. Muchas intervenciones arqueológicas 
permanecen inéditas; y las que han visto la luz suelen publicarse simplemente 
como resúmenes de memorias-informes en el Anuario Arqueológico de Andalucía. 
Sólo excepcionalmente contamos con publicaciones de cierta profundidad, la ma-
yoría emanadas del Convenio entre la Gerencia Municipal de Urbanismo y la Uni-
versidad de Córdoba desarrollado entre 2001 y 201118. A ellas deben unirse algu-
nas Tesis y Trabajos fin de Máster que vienen realizándose desde el Área de Ar-
queología de la UCO, con el objetivo de adentrarse en aspectos determinados de la 
ciudad islámica a través de esta información arqueológica inédita. En cualquier 
caso, la mayor parte de estos estudios, como ocurría con las fuentes escritas, si-
guen centrándose en la ciudad omeya califal.  
 El desarrollo de la arqueología urbana, pese a exhumar gran cantidad de 
restos tardoislámicos, todavía no ha cambiado ostensiblemente la imagen ni la 
marginación de este periodo; la historiografía actual sigue obnubilada con el es-
plendor omeya, en parte por la exuberancia de los vestigios del siglo X pero, sobre 
todo, por el mantenimiento de un recio cliché historiográfico que todavía ensom-
18 Hemos de precisar que al inicio de este Convenio GMU-UCO prevalecieron también las excavacio-nes urbanas sobre las publicaciones. Pero en sus últimos años de vida se procedió a una fase de di-fusión de los conocimientos acumulados que dio lugar al nacimiento de la revista Anejos de Anales 
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19 Aún pervive el desprecio a los vestigios del pasado en parte del periodismo cordobés, para quie-





brece esta etapa. En este panorama, nuestra Tesis Doctoral cobra mayor sentido y 
necesidad, ya que analiza y elabora una importante documentación primaria ape-
nas tratada; imprescindible, sin embargo, para valorar debidamente la arquitectu-
ra doméstica y la ciudad tardoislámica, todavía ocultas a la comunidad científica. 
 Nuestro trabajo presenta algunas otras limitaciones de partida. En primer 
lugar, está basado en excavaciones no dirigidas por nosotros, sino por los más di-
versos profesionales, normalmente no especializados en el período islámico. Por 
otro lado, la labor de estos queda sometida a las dificultades urbanas y al patroci-
nio de empresas e instituciones que ven en los restos arqueológicos un costoso 
obstáculo para sus objetivos. Esta concepción de empresarios y políticos ha encon-
trado sufragio frecuente en la opinión pública que, lejos de proteger su patrimonio 
histórico, apostaba por el desenfreno urbanístico en pos de un supuesto “progre-
so”19.  
 Esta situación ha sido bien definida recientemente por D. Vaquerizo: “en 
coincidencia sustancialmente con el periodo álgido del boom inmobiliario, se inició también 
una actividad excavadora frenética gobernada por la improvisación, que puso patas arriba y 
con las tripas al aire a la inmensa mayoría de nuestras ciudades históricas, removiendo un 
volumen de tierra sin precedentes, en más de una ocasión sin verdadera necesidad (debido, 
entre otras razones, a errores gravísimos de planificación), sin las suficientes garantías de 
calidad en bastantes de los proyectos de intervención, las intervenciones mismas y las me-
morias de resultados de éstas, y, casi siempre, sin un plan adecuado de conservación, pro-
tección y divulgación de los restos (…). Durante algo más de una década la cosa funcionó: 
se movía muchísimo dinero, las obras públicas y privadas alcanzaban dimensiones pocas 
veces vistas, la ciudad se extendió hasta límites sólo superados en época califal, y el merca-
do arqueológico se convirtió en el principal marco de inserción laboral para cientos de re-
cién licenciados que accedían a él sin grandes exigencias de cualificación. (…) Primaban 
las prisas sobre la planificación, la inmediatez sobre el sosiego, el método sobre la ciencia, 
excavar sobre hacer historia, lo crematístico sobre la deontología, la parte sobre el todo. Y 
así nos fue. Hoy, de la innumerable relación de intervenciones arqueológicas realizadas 
entre 1985 y 2010 son pocas las que pueden considerarse lecturas estratigráficas realmente 
científicas; menos aún las que han visto la luz, o han servido para la resolución de un pro-
blema arqueológico concreto” (VAQUERIZO 2011). 
 Ciertamente, disponemos de una gran cantidad de información registrada 
pero, al ser fruto de una arqueología deficitaria desde sus raíces, es demasiada la 
que se ha perdido para siempre. Es un handicap que, irremediablemente, debemos 
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asumir. A todo esto tenemos que unir la dificultad de acceso a la documentación 
recogida. La Administración autonómica, en lugar de fomentar la investigación, 
ha ido complicando y alejando cada vez más la información de los investigadores; 
hasta tal punto que hoy es preferible solicitarla individualmente a cada arqueólo-
go responsable antes que a la propia Administración. En su mayoría, aquéllos ce-
den su trabajo con mayor prontitud, generosidad y diligencia20, salvo algunos ca-
sos excepcionales que –acaso por el temor a ver su trabajo cuestionado- rehúyen a 
quien no tiene más interés que el de ahondar en el conocimiento histórico de la 
ciudad. Los jueces han de ser otros, y no el investigador, que se limita a aprove-
char los medios a su alcance para extraer la mayor cantidad de información histó-
rico-arqueológica posible.  
 Lejos de buscar culpables –será difícil encontrar inocentes- hoy día, tras el 
parón inmobiliario-especulativo, es conveniente mirar al presente, prever el futuro 
y replantear el concepto de arqueología urbana. Deberá fomentarse la investiga-
ción y la difusión sobre la actuación, optar por una arqueología más prudente y 
minuciosa, apostar por estudios poco o nada invasivos y evitar costosas e irrepa-
rables excavaciones. En definitiva, proponer una ciudad que, verdaderamente, 
crezca y se desarrolle desde la arqueología, y no a pesar de ella. Por supuesto, de-
berían eliminarse conceptos enormemente lesivos asumidos cómodamente por la 
arqueología urbana actual; entre ellos, el más dañino de todos: el “seguimiento 
arqueológico”21.  
 La base de este trabajo presenta, pues, considerables limitaciones. A veces, 
las enormes carencias de algunas intervenciones nos han obligado, pese a intuirse 
elementos domésticos interesantes, a no incluirlas en nuestro estudio principal. 
Las que finalmente quedan incluidas en el Catálogo Específico, además de contar 
con una interesante información sobre arquitectura doméstica, suelen ser fruto de 
trabajos serios y rigurosos que, pese a las dificultades propias de la arqueología 
urbana, nos ofrecen buenas lecturas del subsuelo exhumado. 
 No debemos, pues, eludir por más tiempo el estudio de un período tan des-
conocido de una de las ciudades más importantes del Mediterráneo medieval. 
20 A ellos debemos, en buena parte, que este trabajo sea posible, por lo que desde aquí reiteramos nuestro más sincero agradecimiento. 21 Numerosos sectores “vacíos” se han liberado rápidamente bajo este concepto. Esto es, vaciar el terreno con máquina retroexcavadora bajo la incómoda supervisión de un arqueólogo, quien sólo 
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Hoy la arqueología, pese a los inconvenientes, nos ofrece la oportunidad de ir más 
allá de aquello que los textos callan y aproximarnos al conocimiento de una etapa 
histórica injustamente valorada por la historiografía. 
 
1.3 Objetivos  
 
 El objetivo esencial de esta Tesis Doctoral es un análisis arqueológico por-
menorizado de la arquitectura doméstica de Córdoba durante el período tardois-
lámico para, a través de ella, efectuar una primera aproximación al urbanismo y 
las formas de vida de esta última etapa de la ciudad andalusí.  
 El desequilibrio producido entre las abundantes intervenciones arqueoló-
gicas realizadas en el subsuelo urbano y los escasos estudios científicos en pro-
fundidad es un problema que necesita ser solventado. En este sentido, nuestra la-
bor viene a sumarse a la de otros investigadores que trabajan para nivelar este 
desajuste entre la excavación y la investigación. A través del presente trabajo que-
remos comenzar a rellenar parte del gran vacío historiográfico que va desde la 
caída del Califato Omeya hasta la conquista cristiana; con ello, deseamos contri-
buir a la elaboración de una completa visión diacrónica de la ciudad que no eluda 
o menosprecie ninguno de sus períodos. Expondremos argumentos científicos su-
ficientes para desterrar el cliché, tantas veces enunciado, de una Córdoba en conti-
nua degeneración tras los Omeyas.  
 Nuestra modesta aportación pretende ayudar también, junto a los trabajos 
ceramológicos, a definir arqueológicamente lo tardoislámico y erradicar definiti-
vamente la concepción de una exclusiva ocupación extramuros “monofásica” de 
época omeya califal, demasiado frecuente en otros tiempos22. También sería 
deseable que nuestras hipótesis sobre el desarrollo urbano tardoislámico –
fundamentadas en estudios empíricos-, fuesen debidamente aprovechadas por las 
Administraciones competentes para, de este modo, aplicar las medidas preventi-
vas necesarias. 
 Asimismo, este trabajo constituirá un paso más en la investigación de la 
casa-patio andalusí, atendiendo al desarrollo y evolución de la misma, y a sus ca-
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racterísticas intrínsecas. Especialmente, en lo que respecta a los siglos XII-XIII, 
ofreciendo una amplia y elaborada documentación vertida en tablas, gráficos y 
planimetría, así como diversas hipótesis de reconstrucción e interpretación que 
puedan ser extrapoladas y cotejadas con otros lugares de al-Andalus. 
 La mayor parte de las publicaciones de cierta profundidad dadas a conocer 
hasta ahora sobre las viviendas de al-Andalus pertenecen a nuestro período de 
trabajo, lo que facilita la comparación de los ejemplos recogidos en este trabajo con 
otros núcleos andalusíes. Sin embargo, los estudios más exhaustivos suelen ser de 
centros menores. En los más importantes la información se limita a intervenciones 
aisladas (cfr. BERNABÉ 1994; VERA 1987) o a análisis generales de aspectos con-
cretos, como la hidráulica o los saneamientos (cfr. NAVARRO, JIMÉNEZ 1995b). 
En algún caso contamos con trabajos de urbanismo que incluyen la arquitectura 
doméstica como un punto más (cfr. VALOR 2008b; ESCAÑO ARANCIBIA 200), 
pero con un tratamiento muy liviano respecto al que podemos ver en los estudios 
exhaustivos y profundos de pequeños núcleos como Siyāsa, Saltés o Mértola (cfr. 
NAVARRO, JIMÉNEZ 2007b; BAZZANA, BEDIA 2005; MACÍAS 1996); los tres 
grandes referentes de la arquitectura doméstica andalusí a los que, esperamos, 
pueda unirse nuestro trabajo. No obstante, al contrario de éstos, de larga tradición 
historiográfica, nuestra labor es incipiente y sufre las taras propias de la arqueolo-
gía urbana. A favor contamos con dos elementos: por un lado, se trata de una gran 
ciudad de al-Andalus, y no un núcleo menor; por otro, no limitamos nuestro aná-
lisis a un sector concreto de la misma, sino que contamos con amplias muestras 
exhumadas de distintos puntos dispersos por la ciudad, tanto intramuros como 
extramuros. Ello, verbigracia, nos permitirá un mejor conocimiento topográfico de 
la ciudad y una mayor fiabilidad en la definición de posibles tipos domésticos; 
ayudándonos incluso a adentrarnos en las características socioeconómicas de las 
viviendas y de los distintos sectores que las albergan.  
 Por último, queremos escrutar la naturaleza de la Córdoba tardoislámica; 
vislumbrar el papel que desempeña en el conjunto de al-Andalus durante los si-
glos XII-XIII; comprobar si existe realmente una regresión urbana o si, como otras 
muchas ciudades, experimenta ahora una importante evolución. Para hacer posi-
ble esta visión general, uniremos al estudio exhaustivo de la arquitectura domésti-
ca otro más superficial con los diversos elementos urbanos conocidos (viario, forti-
ficaciones, industrias, cementerios, etc.).  
 Por ahora podemos anticipar que, aun considerando una Córdoba tardois-
lámica ceñida a los dos grandes recintos amurallados (cfr. ZANÓN 1989), este es-
pacio interior (180 Has.) superaría con creces al de la mayoría de las mudun coetá-
neas, que ni tan siquiera sobrepasan las 100 Has. de la Axerquía (cfr. MAZZOLÍ-
GUINTARD 2000, 398 y ss.; ALMAGRO 1987). Únicamente se vería rebasada por 
el inmenso recinto amurallado sevillano (c. 270 Has.), e igualada posteriormente 
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bana debería conocerse también el espacio extramuros y la densidad habitacional 
en los distintos sectores; algo que podemos intentar avanzar para Córdoba pero 
que, por ahora, desconocemos con precisión para otras grandes ciudades de al-
Andalus. Independientemente de ello, tanto las referencias textuales como los re-
cintos amurallados nos llevan a columbrar Sevilla y Córdoba como los principales 




 En conclusión, con esta Tesis pretendemos dar un primer paso para solven-
tar la deuda que la historiografía tiene con este período de la ciudad. Para ello 
ahondamos en la arquitectura doméstica a partir de la información recientemente 
exhumada, aportando un análisis coherente, sintético y extenso; brindando, en 
definitiva, una nueva imagen arqueológica que complete y revise las fuentes escri-
tas para aproximarnos al conocimiento de una de las urbes más importantes del 
Occidente medieval. Con la apertura de esta línea de investigación –que espera-
mos siga prolongándose-, ponemos a disposición de la sociedad, de los más diver-
sos investigadores, de los arqueólogos urbanos y, por supuesto, de la Administra-
ción, el estudio de una documentación en gran medida inédita que, deseamos, re-






































































































 © Imágenes introductorias: Tubos cerámicos de pozo (A. López, CE6) y derrumbe de tapial sobre tejas (A. Valdivieso, CE17). 
 
 
 Para la ejecución de este trabajo hemos procurado seguir, en todos y cada 
uno de sus pasos, una rigurosa metodología científica23. Nuestro proceder, a modo 
explicativo, queda recogido a continuación en cuatro grandes puntos: análisis ini-
cial de la situación, recopilación de información, procesamiento de la misma y, 
finalmente, interpretación de los resultados. 
 
2.1 Análisis inicial de la situación 
 
 En un primer estadio de nuestra investigación sobre la Qurṭuba tardoislá-
mica era necesaria una revisión del estado de los conocimientos. Para ello proce-
dimos a un análisis de la más diversa información publicada en dos frentes: local y 
general. A nivel global, recopilamos y estudiamos una amplia bibliografía de los 
más diversos trabajos referidos a los períodos norteafricanos, a la arquitectura 
doméstica y a la ciudad andalusí24; con un especial interés en las nuevas concep-
tualizaciones realizadas en las últimas décadas. 
 Una vez establecida esta base, ceñimos nuestra indagación bibliográfica a la 
Córdoba islámica, recogiendo las más diversas fuentes posibles: planimétricas, 
textuales y, sobre todo, arqueológicas. Con mayor exhaustividad y sistematicidad, 
recurrimos al vaciado de la información publicada relativa al período tardoislámi-
co. Ésta ha sido obtenida, en gran medida, de los artículos vertidos en el Anuario 
Arqueológico de Andalucía25 y de distintos trabajos de peso, no muy abundantes, 
pero que tocan en profundidad determinados aspectos de la Córdoba islámica.  
 
23 Véanse a este respecto los trabajos clásicos de K. Popper (1980) para cuestiones generales, y el de P. J. Watson, S. A. Leblanc y C. L. Redman (1974) para el campo de la arqueología. 24 En parte, esto ha sido posible a través de dos estancias efectuadas en los años 2008 y 2009 en la Université Sorbonne-Paris IV, dentro del programa de Formación del Profesorado Universitario del Ministerio de Educación y Ciencia. En París pudimos acceder a varios centros de investigación y bi-bliotecas gracias a la colaboración cordial y generosa del Prof. Van Staëvel; con quien, además, pu-dimos reunirnos frecuentemente para comentar los más diversos aspectos de nuestra Tesis. Desde aquí volvemos a reiterar nuestra gratitud por su afable acogimiento. 25 En esta serie bibliográfica, dependiente de la Junta de Andalucía, se publican resúmenes de los resultados de excavaciones efectuadas cada año en el territorio andaluz (cfr. http://www.juntadeandalucia.es/cultura/web/areas/bbcc/texto/277570d9-5b89-11e0-8675-000ae4865a05); habitualmente, con unos cinco años de retraso entre su finalización y su publica-ción. Se inició en 1985 y el último número es de 2006. Hoy la publicación es obligatoria pero en sus inicios, y durante bastante tiempo, el carácter opcional se vio reflejado en un número muy reducido de excavaciones publicadas. 





Fig. 2. Ficha obtenida tras la consulta de al-Mulk 





 Acabada esta primera fase de contextualización procedimos a trabajar con 
la base de datos al-Mulk26, un instrumento emanado del Convenio GMU-UCO27. 
Tras varias consultas28 obtuvimos una ficha de todas las excavaciones con restos 
de época medieval islámica, para seleccionar luego aquéllas que presentaban ele-
mentos tardoislámicos o de cronología islámica sin determinar: un total de 248. La 
información aportada por estas fichas era precisa aunque limitada (Fig. 2); no po-
sibilitaban, por ejemplo, el acceso a planimetría o fotografía, pero contaban con 
unos datos esenciales y una síntesis general de gran utilidad para un primer análi-
sis superficial, con el que pudimos comenzar la elaboración de una base de datos 
propia: Al-Nūr. El trabajo con esta nueva herramienta nos permitió estudiar mejor 
la información inicial y elegir las intervenciones arqueológicas a investigar en pro-
fundidad.  
 
2.2 Recopilación de documentación arqueológica 
inédita 
 
 Las excavaciones seleccionadas en el anterior paso fueron analizadas dete-
nidamente a través del trabajo directo con sus informes originales. En general, nos 
adentramos en todas aquéllas que presentaban posibles elementos domésticos tar-
doislámicos29, revisando también algunas otras con elementos urbanísticos de in-
terés inéditos. Iniciamos la recopilación de expedientes arqueológicos en la Dele-
gación Provincial de Cultura de la Junta de Andalucía en Córdoba pero, debido a 
una nueva normativa burocrática que ralentizaba y complicaba las consultas, de-
cidimos recurrir directamente a los arqueólogos responsables de cada excavación, 
quienes nos facilitaron generosamente el acceso a sus ejemplares del informe ar-
 
26 En ella se recoge una información esencial y muy sintética de las excavaciones urbanas de Córdo-ba, todas georreferenciadas e incluidas en un Sistema de Información Geográfica (SIG). 27 Desde aquí reiteramos nuestro agradecimiento a la GMU, al Dr. Juan Francisco Murillo y a la Dra. Dolores Ruiz, que nos han facilitado nuestra labor de consulta. Asimismo, nos gustaría agradecer la ayuda de Patricio Soriano y Raimundo Ortiz con el manejo de al-Mulk. Sin tal colaboración no hu-biera sido posible comenzar esta Tesis. 28Por motivos prácticos y metodológicos decidimos concluir las consultas en julio de 2009. Las in-tervenciones arqueológicas más recientes recogidas en al-Mulk hasta esta fecha eran de 2008. Más allá de este año, los hallazgos documentados –escasos por el drástico descenso de excavaciones ur-banas- podrán ser recogidos en el desarrollo de la Tesis, como addenda, notas aclaratorias o biblio-gráficas, pero ya no como base esencial de nuestro estudio. 29 Sólo excluimos los informes de las excavaciones efectuadas en la Zona Arqueológica de Cercadi-lla. Pese al interés de sus restos, no forman parte de este estudio por contar actualmente con un proyecto propio de investigación. Por supuesto, la información publicada sí la tendremos en cuenta (cfr. FUERTES 2006). 




queológico. Con ellos, y con la documentación adquirida hasta entonces de la 
Administración Autonómica, conformamos los cimientos de nuestra Tesis. Duran-
te este proceso de estudio desechamos las intervenciones en las que los restos do-
cumentados o la calidad de la información eran insuficientes para una correcta 
interpretación, realizamos un vaciado exhaustivo de la documentación gráfica y 
textual y, al mismo tiempo, procedimos a revisar y ampliar la información en 





Fig. 3 Impresión de pantalla de los campos General y Estructuras 
de la base de datos al-Nūr. 





 En esta segunda fase de estudio, Al-Nūr fue una herramienta primordial 
para ordenar coherentemente la vasta información arqueológica de la Córdoba 
tardoislámica a través de cuatro pestañas para cada ficha: General, Excavación, 
Estructuras y Consultas (Fig. 3), que nos permitió trabajar la documentación pri-
maria de una manera más ágil y conformar el catálogo de esta Tesis Doctoral. 
 
2.3 Procesamiento de la información adquirida  
 
 Una vez obtenida y ordenada la información esencial en la base de datos 
pudimos dedicarnos a un estudio más detenido. Dividimos las excavaciones en 
tres grandes grupos. El primero, muy selecto, competía exclusivamente a solares 
con restos de, al menos, una vivienda. El segundo, estaría configurado por excava-
ciones de gran interés urbanístico pero sin información doméstica. Finalmente, en 
una especie de “cajón de sastre”, incluimos en un tercer grupo todas las excava-
ciones con restos tardoislámicos no domésticos, aquéllas con un alto grado de 
arrasamiento y las no susceptibles de análisis científicos debido a una deficiente 
metodología. Este grupo absorbe también excavaciones a las que se nos ha negado 
el acceso, personal y/o institucionalmente. Para ellas sólo hemos manejado la in-
formación de al-Mulk. 
 De los tres, únicamente el primero se recoge en el catálogo, configurando la 
base esencial de nuestra Tesis; es un número reducido de intervenciones arqueo-
lógicas -un total de 17-, pero de gran interés para el estudio de la arquitectura do-
méstica por su extensión, calidad y/o volumen de información. El resto de exca-
vaciones suelen transmitir pocos datos de interés para nuestro trabajo, salvo algu-
nas del segundo grupo empleadas esporádicamente en el capítulo 6 para evaluar 
la situación global de la urbe tardoislámica. 
 Cada una de las intervenciones catalogadas fue identificada con un número 
aleatorio y correlativo –comenzando por el 1- precedido de las letras CE30. Esta 
signatura funciona también en el desarrollo de nuestra Tesis como representación 
de toda la excavación, lo que evitará emplear continuamente la cita al autor/es y a 
la intervención arqueológica de la que extraemos la información primaria31.  
 
30 Estas siglas indican que procede del “catálogo especifico”, y no del general conformado por al-Nūr. Esta signatura encabeza las respectivas fichas del catálogo (vid. 5.2); en cada caso, el número fue asignado según pudimos acceder a la información completa de la misma. 31 Para las excavaciones al margen del catálogo se cita directamente el informe-memoria inédito, recogido debidamente en la bibliografía general. 




 La selección de las excavaciones no sólo dependía de la presencia de impor-
tantes restos domésticos, también se requerían estudios arqueológicos sometidos a 
una rigurosa metodología científica que nos permitiesen efectuar un análisis y una 
interpretación personal del registro arqueológico. Entre ellas destacan las efectua-
das dentro del Convenio GMU-UCO, fruto de un amplio equipo técnico y arqueo-
lógico. En ellas se seguía siempre el método estratigráfico definido por E. C. Harris 
(cfr. HARRIS 1991), se empleaban unas completas fichas propias para recoger la 
información e integrarla en la base de datos al-Mulk o, por ejemplo, se realizaban 
rigurosos levantamientos topográficos de los restos aparecidos, presentados en 
AutoCAD y georreferenciados en un SIG. A este modo de proceder se avienen o 
aproximan otras tantas excavaciones de empresas arqueológicas y particulares 
incluidas en el catálogo.  
 Algunos casos presentan una metodología distinta por niveles naturales 
que no asumen directamente los postulados de E.C. Harris, no presentan listados 
de UU.EE., o cuentan con una planimetría manual; pero su rigurosidad, exhausti-
vidad y minuciosidad arqueológica nos es sumamente útil (p.e. CE3, CE4, CE5), 
mucho más que la información que ofrecen otras disfrazadas de “arqueología mo-
derna” y que, en realidad, sólo desentierran estructuras; por supuesto, éstas que-
dan excluidas de nuestro catálogo. 
Una vez seleccionadas las excavaciones fiables con importantes restos do-
mésticos comenzamos una indagación más profunda. Para ello, pese a tener en 
consideración las interpretaciones de los arqueólogos responsables, realizamos 
nuestro propio estudio de los restos a través de la amplia información disponible 
(listado de unidades estratigráficas, fotografías, planimetrías, cotas, etc.). Es decir, 
“desmontamos” y volvimos a “armar” la excavación, para extraer luego conclu-
siones propias; aunque en muchos aspectos, nuestros resultados coinciden con las 




Aun cuando sólo contamos con 17 excavaciones en el catálogo –algunas 
muy extensas-, hemos obtenido un muestreo suficiente y homogéneo de la ciudad; 
más limitado para la Medina, en la que sólo encontramos un caso que reúna los 
requisitos necesarios (CE15). En general, el sector intramuros suele contar con ex-
cavaciones parciales de exigua extensión –a veces muy antiguas- que dificultan la 
extracción de datos útiles. A ello hay que unir, normalmente, una ocupación con-
tinua del solar tras la conquista cristiana –no así en los sectores extramuros- que 
afecta directamente al estado de los restos y a su posible interpretación.  





























Fig. 4 Catálogo  
 
 





Cada ficha del Catálogo (Fig. 4) cuenta con unos campos en los que se vier-
te, de forma escueta pero precisa, una visión general de cada intervención; pres-
tando especial interés a los aspectos domésticos y urbanísticos. Los dos primeros 
bloques presentan, a modo de introducción, una información básica extraída de al-
Nūr y contrastada con los posteriores análisis de expedientes. El primero de ellos, 
IDENTIFICACIÓN, viene acompañado del número del Catálogo Específico (CE-1, 
CE-2,…). Por debajo, se distribuyen dos columnas con una serie de datos básicos32: 
ubicación33, director/es, fecha, expediente34, catastro35, coordenadas UTM, super-
ficie total y excavada, y, finalmente, un amplio campo de observaciones para 
aclarar los datos de los registros anteriores o apuntar detalles y deficiencias de la 
excavación que deban ser reseñados. El segundo bloque introductorio se dedica a 
la LOCALIZACIÓN del solar excavado. En él se indica el sector (intramuros o ex-
tramuros) y el subsector (Medina, Axerquía, meridional, occidental-sur, occiden-
tal-norte, septentrional, oriental) en el que se incluye la excavación. También se 
precisa, como punto de comunicación entre sectores, la puerta coetánea más pró-
xima al solar, y la distancia en línea recta entre ambos puntos. Seguidamente, se 
dispone de un espacio para, en caso necesario, explicar algunos datos de interés 
(relación con caminos, otras estructuras islámicas, etc.) y efectuar aclaraciones. Por 
último, se marca visualmente la situación del solar en un plano actual de Córdoba 
con las murallas y caminos de la ciudad medieval.  
 Tras esta introducción, procedemos a una primera aproximación a la exca-
vación con dos bloques. El primero recoge diacrónicamente la OCUPACIÓN 
PREVIA, de una forma esquemática pero detallada. Se utiliza una tabla con dos 
partes: una para el período antiguo –si fuera necesario- y otra para el medieval. La 
primera incluye desde tiempos prerromanos hasta la etapa tardoantigua/visigoda, 
pasando por las distintas fases romanas. La segunda recoge todo el período islá-
mico. Las tablas cuentan en todo caso con cuatro partes: una primera en la que se 
indica la fase histórica; otra con el tipo de resto exhumado; una posible interpre-
tación de los restos aparecidos y, finalmente, un breve campo de comentarios. Pa-
 
32 En ellos seguimos el esquema que establecimos para nuestra tesina (cfr. BLANCO 2007). 33 Cuando se trata de una calle no aparece ninguna indicación en la dirección postal del solar; en otros tipos de vía se sigue la nomenclatura utilizada por el Catastro (cfr. http://www.catastro.meh.es/).  34 Generalmente, se trata del número de expediente de la Delegación Provincial de Cultura de la Junta de Andalucía en Córdoba, aunque la información aportada provenga exclusiva y directamente del arqueólogo responsable. En algunas ocasiones, estas consultas privadas no nos han permitido conocer el número de expediente; en estos casos, lo hemos sustituido por la signatura propia de la GMU recogida en al-Mulk. 35 Señalamos, exclusivamente, los cinco números relativos a la manzana separados por una barra “/” de la parcela. 




ra indicar las fases y los tipos seguimos la misma nomenclatura empleada en al-
Nur.   
Las fases utilizadas para la ocupación antigua son: prerromana, romana y 
tardoantigua/visigoda; también podemos precisar una subfase, escribiéndola en-
tre paréntesis inmediatamente a continuación de la primera. Igualmente sucede 
con los restos de ocupación medieval, haciendo en este caso la distinción en tres 
grandes fases: omeya, fitna/taifa y, para contextualizar la secuencia previa, aca-
bamos en la tardoislámica. Las subfases islámicas comprenden los siguientes 
tiempos históricos: emiral (711-929), califal (929-1009), fitna/taifa (1009-1091), al-
morávide (1091-1147) y almohade (1147-1236). En algunas ocasiones la informa-
ción arqueológica disponible no permite definir correctamente la fase; pero sí con-
firmar de forma general su adscripción al período islámico. En este caso la identi-
ficamos exclusivamente como islámica general (711-1236).  
 En el tipo de resto documentado también seguimos las pautas de al-Nur. 
Para las estructuras de carácter doméstico utilizamos tres categorías:  
 Casa A, para todas aquellas excavaciones con dos o más viviendas localiza-
das; o una gran vivienda con, al menos, dos patios o núcleos distinguidos.  
 Casa B, indica la aparición de una sola vivienda, o un número indetermina-
do de espacios aislados (zaguán, patio, cocina, salón) que no permitan hablar de 
más de una casa de un único patio o núcleo.  
 Casa C, recoge todos aquellos restos inmuebles parcialmente excavados o 
muy deteriorados que podrían formar parte de un espacio doméstico; fundamen-
talmente son muros, cimentaciones y/o pavimentos difíciles de adscribir a una 
funcionalidad concreta, pero inscritos en un ambiente doméstico. 
 Tras esta categorización de los restos residenciales, empleamos otros tipos 
para identificar posibles estructuras domésticas aisladas aparecidas en las excava-
ciones y otros elementos importantes en la configuración de la ciudad. Son los si-
guientes: 
 Hidráulico. Elementos destinados a la conducción, extracción, conserva-
ción, etc., de aguas limpias. 
 Saneamiento. Estructuras destinadas al tratamiento y evacuación de resi-
duos sólidos y líquidos. 
 E. Abiertos. Este tipo se refiere a los espacios abiertos comunes36 que actúan 
como elemento articulador de la ciudad: calles, adarves, plazas o jardines.  
 
36 Para la ciudad islámica preferimos emplear el término común en lugar de público, más adecuado para otras culturas como la romana. En el mundo andalusí lo común no es algo enfrentado a lo particular, sino que lo complementa (cfr. GARCÍA Y BELLIDO 1997, 67). 





 Asimismo, contemplamos otros tipos para edificios y espacios urbanos, im-
portantes en la concepción general de la medina, pero al margen del ámbito do-
méstico: fortificaciones, edificios religiosos, comerciales y de ocio, así como es-
pacios funerarios, industriales y agrícolas. Se precisará la aparición de elementos 
muebles importantes si no se vinculan a ningún tipo de estructura del mismo pe-
ríodo. Finalmente, se incluye en otros cualquier elemento no englobado en los an-
teriores tipos. 
 En el siguiente bloque indicamos los CRITERIOS DE DATACIÓN emplea-
dos para los restos tardoislámicos atendiendo a: las relaciones estratigráficas res-
pecto a fases previas o posteriores, el material mueble asociado a las estructuras y 
las tipologías edilicias distintivas de los restos documentados respecto a otros 
períodos. En cada caso se dispone de un espacio para una sucinta explicación de 
estos criterios. 
 Tras esta introducción procedemos a dos bloques de estudio más profundo, 
dedicados a las estructuras tardoislámicas y a un breve análisis urbanístico del 
solar. 
 El primero, ESTRUCTURAS, se divide a su vez en tres campos: técnicas y 
materiales, que distingue según pavimentos, muros y techumbres; conservación, 
en el que se señala el estado de los restos, el punto más elevado de la interfacie 
horizontal de arrasamiento de los restos tardoislámicos y las alteraciones sufridas 
tras la ocupación tardoislámica; y, finalmente, se indica la orientación general y 
los grados calculados desde el Norte geográfico en planos georreferenciados en 
AutoCAD. Por último, se dispone, si fuera necesario, de un espacio de observa-
ciones para explicar las peculiaridades de su orientación o cualquier otro aspecto 
relativo a la misma. 
 En el bloque de URBANISMO se abren tres apartados. El primero se centra 
en las viviendas, en el que se indican su número, los criterios de identificación y 
la ubicación dentro del solar, así como un pequeño espacio para observaciones. 
Un segundo apartado trata el viario, explicando el tipo (adarve, calle, camino, pla-
za) y la cantidad, con un espacio para comentarios. 
 Finalmente, en otros elementos urbanos, incluimos todos aquéllos que ha-
yan podido identificarse en la excavación y no pertenezcan a los dos campos ante-
riores. Primero proponemos su interpretación, luego su ubicación en el solar y, 
por último, enumeramos los distintos indicios en los que apoyamos nuestra exé-
gesis. 
 La información de la excavación termina con una VALORACIÓN FINAL 
de los restos; sintetizamos toda la información anterior y aportamos una breve 
interpretación de cómo fue la ocupación tardoislámica del solar. En caso necesario, 
se incluye luego una addenda con datos aparecidos tras el cierre de nuestro Catá-
logo. 




 La parte final de la ficha incluye un campo de BIBLIOGRAFÍA con las pu-
blicaciones específicas sobre la intervención y la referencia de su expediente inédi-
to. A continuación se dispone la PLANIMETRÍA GENERAL: primero las estructu-
ras tardoislámicas exhumadas en la excavación –realizada por cada arqueólogo, 
aunque con retoques para su adaptación al formato- y luego la alineación de es-
tructuras tardoislámicas –elaborada por nosotros a partir de la anterior-. A conti-
nuación se dispone un apartado de FOTOGRAFÍA GENERAL, en el que incluimos 
algunas imágenes generales de los restos exhumados.  
 Finalmente, se añade un último bloque dedicado a la HIPÓTESIS RE-
CONSTRUCTIVA DE LAS VIVIENDAS. Para diferenciar cada una utilizamos la 
referencia de la excavación de origen con su identificación propia: CE + “nº de ex-
cavación” (CE2, CE14, etc.); y, tras un punto y seguido, incluimos “V” + “nº de 
vivienda”, distinguiendo así los distintos núcleos habitacionales dentro de una 
misma intervención arqueológica, hasta cubrir todas las unidades domésticas de-
finidas (CE14.V1; CE14.V2.). A veces, dos o tres viviendas aparecen juntas en la 
misma reconstrucción, tan solo separadas por comas (p.e. CE2.V2,V3)37, ya sea por 
pertenecer anteriormente a un mismo núcleo o por considerar más adecuada su 
explicación conjunta.  
 
  
37 Aunque se expliquen en este apartado de forma conjunta en adelante no están obligadas a man-tener este identificador. En caso de requerirse la referencia de una sola casa se citaría aisladamente. Por ejemplo, CE2.V3 si únicamente nos interesa mencionar esta vivienda. 
En primer lugar adjuntamos dos planos de los restos domésticos: uno con la 
reconstrucción de espacios y otro extractado del original del expediente. El prime-
ro, realizado a partir del segundo, es una reconstrucción hipotética de los distintos 
espacios. En él se numeran las distintas dependencias de Este a Oeste y de Norte a 
Sur, indicando también qué estructuras son auténticas y cuáles fruto de nuestra 
reconstrucción; distinguiendo, además, entre muros, pavimentos, elementos hi-
dráulicos y accesos. Para ello empleamos la siguiente gama de grises y tramas: 





Como muros incluimos tanto los maestros como los tabiques. En pavimen-
tos solo destacamos los que representan un cierto cambio en la cota de suelo de un 
espacio –normalmente los andenes de patios-; las solerías de mortero de cal, tierra, 
grava, etc., no aparecen en estos planos de reconstrucción, pero sí en los reales 
(piedra a piedra). Los suelos de letrinas, que suelen suponer una elevación de la 
cota, quedan incluidos dentro de los elementos hidráulicos y de saneamiento, jun-
to a pozos de agua, canalizaciones u otros saneamientos. En este apartado em-
pleamos dos tramas de grises para facilitar la visualización de estas estructuras 
complejas. Finalmente, los accesos quedan indicados en los puntos que evidencien 
la existencia de un vano: restos de umbrales, quicialeras, mochetas, etc.   
Las directrices para la reconstrucción se adaptan a cada caso concreto. A veces 
simplemente consisten en rellenar algunos fragmentos desaparecidos, mientras en 
otras implica un mayor esfuerzo interpretativo y, por consiguiente, un grado más 
elevado de arbitrariedad. Para la elaboración de estas hipótesis nos basamos, por 
ejemplo, en la continuidad de ciertos elementos de la excavación, bien conocidos 
pero cortados en la vivienda en cuestión por acciones posteriores o desaparecidos 
bajo los perfiles38. Del mismo modo, pueden reconstruirse algunas dependencias 
calculando su simetría39. Por fortuna, normalmente coinciden varios elementos en 
la reconstrucción, obteniendo así un grado de probabilidad más elevado.  
 La georreferenciación y escala de estos planos en AutoCAD nos permitió 
calcular y/o contrastar diversos datos como la orientación o las áreas. Esta infor-
mación queda recogida en una sucinta tabla de “Medidas y Dimensiones” en la 
que figuran datos esenciales de cada vivienda. De izquierda a derecha, los dos 
primeros campos incluidos son el perímetro y el área; cuando hay varias vivien-
das el primero se calcula del total, mientras que el área se divide en distintas casi-
llas para cada núcleo doméstico. En ambos casos las dimensiones son tomadas del 
espacio construido. Seguidamente se indica el área útil de las distintas dependen-
cias, las cuales quedan ordenadas según el número otorgado en el plano de re-
construcción de espacios. Las distintas estancias que distinguimos son patio, salón, 
zaguán, letrina, cocina, establo, etc. (vid.  apdo. 5.3). De existir dudas sobre su in-
terpretación aparecerán entre interrogaciones; si ni siquiera es posible aventurar 
su función o existen diversas posibilidades se emplea la abreviatura “N. ID.” (no 
identificado). Se emplean tantas casillas como espacios existan por lo que, de ser 
 
38 Es decir, si aparecen calles o muros medianeros en un determinado solar su prolongación puede definir determinados espacios en viviendas que no conocemos completamente. 39 Pese a que una simetría absoluta es verdaderamente extraña en esta arquitectura doméstica po-pular, podemos aproximarnos mucho a la realidad si, por ejemplo, conocemos al completo los mu-ros que conforman uno de los ángulos de un patio o un salón.   




necesario, se utilizarán dos filas. En las viviendas con un solo espacio conocido el 
cálculo de su área implicará, lógicamente, la supresión de la casilla dedicada al 
área total de la vivienda. Aquellas dependencias cuya reconstrucción proceda de 
un cálculo hipotético y no de datos reales contrastados, presentarán sus áreas re-
saltadas con un asterisco40. Finalmente, se reserva una casilla para precisar la 
orientación general de los restos documentados.  
Finalmente, introducimos un texto en el que explicamos el desarrollo de las 
viviendas y los criterios seguidos en su reconstrucción, así como su grado de arbi-
trariedad. Para aquellos espacios no identificados o dudosos aportamos diversas 
hipótesis. 
Fuera del Catálogo, la planimetría general que dibujamos y escalamos para 
el Específico fue insertada también en un plano general digitalizado y georreferen-
ciado de la ciudad actual41. 
 
2.4 Interpretación de los resultados  
 
 Tras el procesado y elaboración de los resultados obtuvimos una informa-
ción inédita sobre la arquitectura doméstica que fue cotejada con otros estudios, a 
fin de comprobar sus similitudes o disidencias constructivas, ornamentales o espa-
ciales. El precedente de la Córdoba omeya ha sido esencial para descubrir conti-
nuidades y rupturas. No obstante, los verdaderos “paralelos” para nuestro trabajo 
son las viviendas andalusíes de los centros coetáneos mejor conocidos (Mértola, 
Saltés, Siyāsa, Murcia, Sevilla, etc.); aun cuando tampoco obviamos los posibles 
consecuentes, arquitectónicos o urbanos, en otros lugares andalusíes o en la propia 
Córdoba cristiana.  
 Se trata de un estudio sustancialmente arqueológico pero, en un menor o 
mayor grado, hacemos uso de todos los elementos a nuestro alcance para dar sen-
tido a la casa tardoislámica: desde la planimetría histórica hasta las miniaturas de 
Las Cantigas, pasando por las etnográficas; en fin, todo lo que nos pueda aproxi-
mar a una interpretación más completa. Esta amalgama de fuentes, junto a la in-
formación alfanumérica, planimétrica y fotográfica inédita, nos permite alcanzar 
 
40 Del mismo modo procederemos, por ejemplo, en las distintas tablas empleadas a lo largo de esta Tesis Doctoral. 41 Agradecemos a Patricio Soriano, Raimundo Ortiz, José Luis Vaquerizo y José María Tamajón su colaboración y magisterio en estos aspectos. 





suculentos frutos: desentrañar la heterogeneidad de materiales y técnicas, aden-
trarnos en la diversidad de espacios y su idiosincrasia.  
Al tiempo que razonamos nuestras tesis incluimos una serie de tablas y gráficos 
para fortalecerlas y coadyuvar a su comprensión. En los gráficos diferenciamos 
entre “totales” y “parciales”; de esta forma se puede cotejar al mismo tiempo dos 
tipos de información: una real pero más reducida (parcial) y otra que incluye toda 
la información calculada (total), tanto la conocida con certeza como la procedente 
de reconstrucciones hipotéticas.  Igualmente, los resultados incluidos en las tablas 
cuentan con un asterisco si los datos provienen de espacios reconstruidos.  
Con todo este material podemos configurar una base suficiente para lanzar 
diversas hipótesis y llegar a una serie de conclusiones sobre la vivienda y el desa-
rrollo urbano general de la Qurṭuba tardoislámica, debidamente recogidas y ar-
gumentadas en los capítulos 5 y 6 de esta Tesis Doctoral. A nivel metodológico, lo 
más complejo es la elaboración de una tipología de viviendas. En la historiografía 
de al-Andalus existe una larga tradición en seriaciones y clasificaciones, como su-
cede en el repertorio mueble, pero aún es incipiente en la arquitectura doméstica. 
En buena parte, la filosofía esencial de otras tipologías arqueológicas puede ser 
aplicada a la vivienda, atendiendo a criterios básicos como la forma, los materiales 
o la decoración; pero sus distintas génesis e idiosincrasia no hacen conveniente 
una extrapolación total. Bien es cierto que algunos trabajos han conseguido aislar 
diferentes modelos de vivienda andalusí, claramente verificables, pero muy gene-
rales (BAZZANA 1992; 2011; GUTIÉRREZ 2013), la “casa-patio” simplemente se 
identifica como uno de ellos. En nuestro caso, tal distinción es de poca utilidad, 
puesto que la inmensa mayoría de viviendas analizadas siguen ese mismo esque-
ma. Necesitamos ir más allá, crear una tipología interna de la “casa-patio”, pu-
diendo partir para ello de la base epistemológica enunciada por S. Gutiérrez 
(2013). Esta autora distingue entre un estudio morfológico, de la vivienda en sí 
misma, otro sintáctico, la vivienda y su contexto, y otro semántico, relacionada 
con el significado –social, económico, cultural- que infiere. Nuestra tipología es 
esencialmente una seriación sincrónica morfológica, valorada luego en su entorno 
para extraer connotaciones socioeconómicas en el marco general urbano. Todo ello 
con un elevado grado de fiabilidad, ya que no se ciñe a un sector determinado de 
la ciudad, sino que es fruto de un extenso muestreo por toda ella. La tipología 
doméstica no la abordamos con un simple afán clasificatorio, sino con la idea de 
que este elemento, como reflejo esencial de los individuos que la habitan, nos pue-
de dar el acceso a las entrañas de la urbe y discernir su realidad más profunda. 
En la redacción de este trabajo hacemos uso del sistema de citas bibliográfi-
cas “Harvard/APA”, las notas a pie de página se emplean exclusivamente para 
enriquecer o realizar aclaraciones sobre el texto principal, aun cuando en éstas po-
drá citarse también la bibliografía requerida con el mismo sistema. Las referencias 




abreviadas empleadas para el Catálogo (CEx; CEx.Vx) también son utilizadas en el 
resto de la Tesis, tanto para identificar excavaciones como viviendas. 
Por último, para la transliteración de la lengua árabe se emplea un método 
similar al seguido habitualmente en revistas como al-Qanṭara o Arqueología y terri-
torio medieval. Para el artículo definido árabe (لا) se empleará en todo caso “al-”, 
tanto si precede a letras “solares” como “lunares”. La tā’ marbūṭa (ة) se indicará con 
“-a”, con “-at” en estado constructo.  Por lo general, prescindimos de la palabra 
original escrita en árabe a favor de su transcripción, salvo que creamos necesaria 
su inclusión por aspectos puramente etimológicos. A excepción de los nombres 
propios, las transliteraciones del árabe aparecerán en cursiva, como otros vocablos 


































































ESTADO GENERAL  


































  © Imágenes introductorias: Mimbar de la Kutubiyya (Marrakech) y vista cenital de Damasco (Google Earth). 
  
 En este capítulo analizaremos el estado de conocimientos de los cuatro 
grandes pilares sobre los que se asienta nuestra tesis. En primer lugar trataremos 
el urbanismo islámico, la evolución y definición de este concepto, sus peculiarida-
des y las novedades recientes en esta línea de investigación. Posteriormente, abor-
daremos la información y avances obtenidos en la arqueología de al-Andalus en 
relación con la vivienda y la ciudad, incrementados exponencialmente en las dos 
últimas décadas. A continuación, ofreceremos una contextualización, desde diver-
sos puntos de vista, del período histórico que nos atañe: la ocupación almorávide 
y almohade. Por último, estudiaremos el caso específico de Qur৬uba, objeto fun-
damental de este trabajo, con un análisis de su historiografía. 
 
3.1 Urbanismo islámico 
 
 El título de este apartado podría responder per se a una extensa monografía; 
tanto por la cantidad de información como por su complejidad de análisis y los 
diversos enfoques posibles. Sin embargo, nuestra intención aquí es mucho más 
modesta. Nos limitamos a proponer un sucinto estado de la cuestión introductorio 
que nos sirva para definir el marco contextual en el que se inserta nuestro objetivo 
de estudio: la Qur৬uba tardoislámica a través de sus viviendas.  
 La arquitectura doméstica ocupa la mayor parte de la urbe y, junto al viario, 
conforma la verdadera esencia urbana de la ciudad: una gran masa en la que se 
incrustan esporádicamente algunos edificios singulares, como palacios o mezqui-
tas que han suscitado tradicionalmente un mayor interés de la historiografía. No 
obstante, en la actualidad, gracias a la profundización en el fiqh y la información 
arqueológica, la arquitectura doméstica ha adquirido una mayor importancia: se 
considera que la organicidad de las viviendas y el viario, la interrelación entre 
ambos y su evolución, son elementos esenciales en la fisionomía y el desarrollo de 
las mudun. Estos aspectos serán los que tratemos a continuación. Pero, antes de 
entrar en ellos, procederemos a un breve repaso de las transformaciones concep-
tuales del urbanismo “islámico” experimentadas en la historiografía. 
 
3.1.1 Evolución conceptual de la “ciudad islámica” 
 
 A finales del siglo XV el viajero alemán J. Münzer describe del siguiente 
modo la ciudad de Granada, recientemente conquistada: “Tiene las calles tan estre-
chas y angostas, que las casas en su mayoría se tocan por la parte alta, y por lo general un 
asno no puede dejar paso a otro asno, como no sea en las calles más famosas, que tienen de 




anchura quizá cuatro o cinco codos, de manera que un caballo puede dejar paso a otro. Las 
casas de los sarracenos son en su mayoría tan reducidas -con pequeñas habitaciones, sucias 
en el exterior, muy limpias interiormente-, que apenas es creíble (…) En tierra de cristia-
nos, una casa ocupa más espacio que cuatro o cinco casas de sarracenos. Por dentro son tan 
intrincadas y revueltas, que las creerías nidos de golondrinas” (MÜNZER 2002, 109). 
Esta visión de Münzer es un cliché sobre la ciudad andalusí que permanecerá en-
quistado durante siglos en la producción historiográfica. A inicios de la pasada 
centuria aún seguía concibiéndose como un ente caótico, anárquico e inmutable; 
una ciudad caracterizada desde su inicio por calles laberínticas, estrechas y vi-
viendas reducidas. En el último tercio del siglo XX e inicios del XXI la historiogra-
fía –con una especial importancia de la arqueología urbana- dio un giro a esta con-
ceptualización, haciendo ya insostenible esta idea urbanística estereotipada del 
mundo islámico. 
 Largos ríos de tinta han corrido sobre el hecho urbano en territorios islámi-
cos; tanto desde el análisis de ciudades concretas como profundizando en aspectos 
teóricos. Aunque son numerosos los trabajos a inicios del siglo XX, no será hasta la 
década de los sesenta cuando se incremente notablemente el interés y se extiendan 
los congresos específicos sobre la materia (HOURANI, STERN 1970; LAPIDUS 
1969a). A partir de estas fechas los estudios se hacen cada vez más numerosos y 
diversificados41. En la Península Ibérica, debemos esperar hasta finales de los 
ochenta y principios de los noventa para atender a la celebración y publicación de 
congresos y/o monografías centrados en la ciudad medieval; habitualmente dedi-
cados a lo andalusí, una tendencia progresiva que continúa hasta la actualidad42. 
 Este interés por la investigación de la “ciudad medieval islámica” florece 
hoy en una vasta bibliografía, difícil de abarcar por su extensión y continuo creci-
miento. En tan ingente producción encontramos variados enfoques y tendencias; e, 
incluso, diversos trabajos de síntesis y revisión historiográfica, abundantes en los 
albores del siglo XXI. En algunos destaca un mayor carácter introductorio y sinté-
tico (p.e. NEGLIA 2008), mientras otros toman una fuerte actitud crítica hacia el 
trabajo pretérito para proponer una visión propia del asunto (p.e. ACIÉN 2001; 
2008; RAYMOND 2008c). Estos estudios, suelen distinguir entre un primer con-
cepto “colonialista”–también denominado “tradicional” u “orientalista”-, opuesto 
a otro “postcolonialista” o “moderno”. Aunque, en realidad, sus límites no siem-
pre aparecen bien definidos.  
 
41 Entre ellos podemos destacar las siguientes: BOUHDIBA, CHEVALLIER 1982; SERJEANT 1982; 
HANEDA, MIURA 1995; NICOLET, ILBERT, DEPAULE 2000; GARCIN 2000 o JAYYUSI et alii 2008. 
42 Para un análisis más detallado de estas publicaciones véase el apartado 3.2 Casa y ciudad en al-
Andalus.  








 La inicial corriente orientalista estaba mayoritariamente formada por inves-
tigadores franceses dedicados a un estudio preferente de las colonias norteafrica-
nas. En las primeras décadas del siglo XX eran simples trabajos descriptivos (p.e. 
MERCIER 1906; DESPOIS 1930) que habitualmente rezumaban un fuerte tono de 
superioridad frente a “lo dominado”43. Esta es la simiente de la que brotarán los 
primeros estudios de profundidad en torno al segundo cuarto del siglo pasado. 
Entre ellos destacan los análisis sobre la estructuración urbana de W. Marçais 
(1928), G. Marçais (1945; 1957) o H. Terrasse (1956); o, por ejemplo, el tratamiento 
de aspectos socioeconómicos de R. Le Tourneau (1949). La base ideológica de estos 
orientalistas reside en un modelo de urbanismo universalista, ligado fuertemente a 
la religión, y presente ya en los trabajos de H. Pirenne (1983) y M. Weber (1987).  
 La culminación de este concepto “colonialista” tiene lugar en la síntesis de 
Von Grunebaum (1955). Su discurso gira en torno a una comparación continua 
entre la ciudad islámica y la clásica grecolatina, resaltando la naturaleza caótica de 
la primera frente a la ordenación urbana de la segunda: “In comparing the map of a 
typical Muslim town with that of its Hellenistic predecessor in the same location (…) will 
be impressed with the thoroughness with which the Hellenistic checkerboard structure has 
been rendered ineffective by the build-up of the individual quarters” (GRUNEBAUM 
1955, 148-149).   
 De forma general, las ideas más características en este concepto de la ciudad 
islámica son las siguientes: 
 Ciudad e Islam como dos elementos indisolubles. Se liga directamente la 
religión a la ciudad según los presupuestos weberianos. Así W. Marçais pre-
cisa que “ Les villes ont joué, dès la première heure, un rôle considérable dans 
l’histoire de l’Islam. (…) Le rôle religieux des villes est donc fondamental en terre 
de l’Islâm ». (MARÇAIS 1957, 219). El Islam se considera una religión esen-
cialmente urbana, pues el musulmán necesita de ella para su pleno desarro-
llo social y religioso.  
 La “ciudad islámica” en oposición a la europea y a la grecorromana. Se 
contrapone el “caos” de la ciudad musulmana al prototipo de ciudad clási-
ca ordenada: “the Islamic town did not represent an uniform type of civilized life 
as had the Greek or Roman town” (GRUNEBAUM 1955, 154) 
 
43 Por ejemplo, L. Brunot (1920) subraya la “inferioridad” técnica de los marineros y la industria 
marítima de Rabat y Salé, cuyos avances los considera simplemente como importados por extranje-
ros: desde los fenicios hasta los españoles.  




 Inmutabilidad de la ciudad islámica. Se concibe, salvo excepciones (vid. in-
fra), como un ente estático y atemporal, caracterizado desde sus inicios por 
el caos, por una ausencia de autoridad que se refleja en una multitud de 
adarves y calles estrechas y quebradas.  
 El mercado como elemento esencial y caracterizador del ámbito urbano (cfr. 
LE TOURNEAU 1949). 
 Diferenciación y autonomía de los barrios. En general, afirman la existen-
cia de una organización tribal de la ciudad. Los jefes de clanes liderarían 
manzanas y barrios ante la ausencia de autoridades centrales. Existiría, 
además, una distinción de sectores según un carácter étnico o profesional 
(cfr. MARÇAIS 1957, 228 y ss.). 
 
 No obstante, más allá de las ideas generales expuestas, esta corriente orien-
talista era heterogénea y diversa; tanto que en algunos de estos autores podemos 
encontrar el origen de interesantes conceptos gratamente acogidos por la investi-
gación actual. 
 Por ejemplo, E. Pauty (1951), en línea con sus “correligionarios”, entiende la 
ciudad islámica como un modelo opuesto a la europea. Pero, al mismo tiempo, 
distingue entre ciudades “creadas” y “espontáneas”, y sugiere, además, que mu-
chas no se originan de forma incontrolada, especialmente las fundadas por dinas-
tías o monarcas. 
 Por su parte, J. Sauvaget, en línea con este concepto, consideraba en sus 
primeros trabajos que la imagen laberíntica y desordenada de las ciudades sirias 
se debería a la paulatina islamización (cfr. SAUVAGET 1934, 445 y ss.) pero, poste-
riormente, plantea ciertas dudas44. En su trabajo sobre Alepo llega a afirmar que 
durante los siglos IV-V la “trame géométrique qui avait déterminé l’implantation des 
constructions nouvelles durant les siècles antérieurs a été ici abandonnée” (SAUVAGET 
1941, 66-67). Al final de su obra, J. Sauvaget concibe, pues, una ciudad preislámica 
muy diferente de la ordenada urbe clásica. Una visión que ya empieza a ser reco-
gida por sus coetáneos45 y que se viene confirmando ampliamente en la arqueolo-
gía actual (vid. infra).  
 Por último, no podemos obviar la destacada figura de R. Brunschvig (1947). 
Su obra, también dentro de los presupuestos generales “colonialistas”, es la pre-
 
44 Admite no tener respuesta para la siguiente pregunta: “qu’advint-il de cette ordonnance entre 
l’époque impériale et la conquête arabe?” (SAUVAGET 1949, 358). 
45 Así lo vemos incluso en la síntesis de G. E. Von Grunebaum (1955, 149): “During the Byzantine 
period the gradual forsaking of the geometric block structure had become an accomplished fact in 
towns like Damascus and Aleppo”. 





cursora de una de las vías de investigación más prolíficas en los últimos años: la 




 Tras el ocaso del período colonial, en el tercer cuarto del siglo XX, la histo-
riografía empieza a cambiar su forma de entender el mundo islámico. Surge ahora 
una nueva corriente que reacciona con fuerza ante el concepto “tradicional”.   
 Esta primera actitud revisionista adquiere una notable importancia en los 
congresos efectuados en la década de los sesenta (cfr. LAPIDUS 1969a; HOURANI; 
STERN 1970). Los diversos autores se centran, en general, en reformular el concep-
to de ciudad “islámica” colonialista. Algunos consideran erróneo calificarlas como 
“islámicas”, al no existir formas urbanas específicas de organización que lo justifi-
quen. Para I. M. Lapidus, “we should not speak of "Muslim cities," but of settlements in 
the Middle East harboring a certain kind of Muslim society. If these hypotheses are well 
founded, we may begin to supersede our interest in cities as a crucial topic of historical, 
sociological and cultural investigations by a more differentiated conception of the relation-
ships between social structures, geographical forms, and religious meanings” (LAPIDUS 
1969b, 74). Junto a esta lectura que prima lo social, otros focalizan sus trabajos en 
aspectos económicos (cfr. ELISSÉEFF 1956; 1970). Grosso modo, tiende a rechazarse 
la importancia de lo religioso y se prefieren términos como “ciudad oriental” o 
“árabe”; para estos investigadores, el zoco sería el único elemento verdaderamente 
característico de este modelo urbano y, sin embargo, “parmi toutes les institutions 
des villes du Moyen Orient, celle qui a le moins de rapport avec l’Islam en tant que reli-
gion” (WIRTH 1982, 198). Para otros sí existe una ciudad “islámica”, aunque con 
muchos matices regionales, ya que el modelo colonialista generalizaba a todo el 
mundo islámico los estudios efectuados exclusivamente en ciudades norteafrica-
nas (cfr. STERN 1970). 
 A finales de los setenta y principios de los ochenta se tiende a rechazar la 
asociación directa de una cultura concreta a una determinada morfología urbana 
(cfr. ILBERT 1982). El callejero estrecho y sinuoso con adarves no se considera ya 
algo característico de este urbanismo. Se opta por analizar cada ciudad desde su 
propia idiosincrasia, más allá de categorizaciones generales que no se adaptan a la 
realidad particular de cada caso (cfr. PANERAI 1989, 24). Algunos autores ven la 
necesidad de una reconceptualización de la “ciudad islámica” como una unión de 
usos y procesos (cfr. ABU LUGHOD 1987). 
 Dentro de esta corriente “moderna” se defiende una idea de ciudad orgáni-
ca frente a la ciudad islámica estática. No es un ente inmutable, sino que, como ya 
vislumbraran J. Sauvaget y R. Brunschvig, se producen continuos cambios que 
inciden en la trama urbana; hay una evolución lógica de las ciudades desde su na-
cimiento (cfr. RAYMOND 1989). 




 Esta visión se prolonga en otros trabajos publicados en la década de los no-
venta como los de N. Al-Sayyad (1991) o los de la escuela japonesa (cfr. HANEDA, 
MIURA 1995). Esta última exhibe una dura crítica hacia la historiografía europea, 
afirmando que el concepto de “ciudad islámica”, “which developed from an Orienta-
list base, has not a great deal of possibility (…). It is time urban studies in the Islamic 
world were given a new framework and methodological direction. A new outlook might 
emerge even if comparative methodology was retained, if detailed comparisons were made 
among cities not only of the Arab lands but also of Iran and Turkey and other areas of the 
“peripheral regions” ” (HANEDA 1995, 9) 46.  
 Frente a la desacreditación absoluta del orientalismo desde esta investiga-
ción revisionista, otros autores optan por retomar algunas ideas. Así lo hacen J. C. 
Garcin en Egipto (1991) y P. Guichard (1998) para el Magreb y al-Andalus. Aun-
que reconocen la rigidez del concepto tradicional, proponen matizar y diversificar 
cronológicamente, distinguiendo, en general, tres fases en la evolución de las ciu-
dades bajo el dominio musulmán. En los primeros años se conformaría una “ciu-
dad gentilicia”, de escasa duración, en la que lo tribal es determinante. A ésta le 
sigue la “ciudad de los caballeros”, coetánea al triunfo de las nuevas aristocracias 
militares, étnicamente diferentes de las antiguas clases dirigentes árabes. Aparece-
ría ahora una dualidad urbana: la antigua ciudad indígena frente a la alcazaba 
como centro del poder y en el que reside el ejército. Por último, a partir de finales 
del siglo XIV surgiría la “ciudad tradicional”. Esta sería la urbe precolonial que 
conocerán los orientalistas, reflejo de un estado débil y marcada por un periodo de 
declive social, económico y cultural. 
 Los trabajos de M. Acién se dirigen también a revalorizar determinados as-
pectos de la corriente orientalista (1987; 2001). En la configuración y desarrollo de 
la ciudad islámica da especial relevancia al papel del sūq; para este autor, el modo 
de producción de pequeño mercado simple distinguiría a la ciudad islámica del 
resto. M. Acién, frente a la postura de J. C. Garcin y P. Guichard, piensa además 
que “la evolución de la ciudad no la impone el Estado, ni la ciudad tradicional se debe a la 
ausencia de autoridad, porque la evolución que da lugar a la ciudad tradicional está regida 




46 En esta radical crítica de los investigadores japoneses a los estudios europeos se han visto posi-
bles intereses económicos de trasfondo (cfr. ACIÉN 2001). Así lo denotaría el escaso o nulo interés 
hacia ciudades abandonadas, como Samarra, u otras activas pero pertenecientes a regiones que de-
jaron de ser islámicas, como ocurre con el antiguo al-Andalus. 





  En definitiva, a lo largo de la última centuria se han generado variadas vi-
siones de la ciudad “islámica”, “árabe” u “oriental”. Unas potencian la creación de 
un modelo general frente a otras que rechazan todo interés globalizador; unas ve-
ces se le otorga más importancia a elementos puramente formales, mientras otras 
se destacan aspectos religiosos, jurídicos, sociales y/o económicos.  
 Desde nuestro punto de vista, son dos los pilares esenciales –ya iniciados en 
la corriente orientalista, y ampliamente trabajados en los últimos años- para la 
comprensión de la madīnat: las transformaciones en las ciudades “heredadas”, 
previamente a la llegada de los musulmanes; y, posteriormente, la evolución pro-
pia de las mudun –ya fuesen heredadas o de nueva planta- a través del fiqh, como 
ha podido constatarse recientemente con el estudio de las fuentes jurídicas y la 
aportación arqueológica. 
  
3.1.2 Una “nueva” ciudad islámica  
 
 En primer lugar, y antes de entrar en otros aspectos, nos gustaría indicar 
que, en este trabajo, asumimos plenamente el concepto de “ciudad islámica”. Co-
mo hemos visto, muchos autores lo rechazan radicalmente por su vinculación a los 
presupuestos colonialistas y por considerar el modelo de mercado simple como el 
verdadero elemento unificador de estas mudun, y no la religión. En su lugar pro-
ponen otros términos, como “ciudad oriental” o “ciudad árabe tradicional” (cfr. 
WIRTH 1982, 198). No obstante, desde nuestro punto de vista, el concepto de 
“ciudad islámica” es el más apropiado, al menos para al-Andalus. Nos parece cu-
rioso que los mismos que critican el término “islámico” propongan el de “árabe 
tradicional” que, verbigracia, excluiría las regiones bereberes u otomanas. Igual-
mente, el término “oriental”, más allá de su ambigüedad cronológica y geográfica, 
denota una ideología más propia de ese “orientalismo” rechazado. Realmente, la 
postura más cómoda sería estudiar cada ciudad individualmente, sin generaliza-
ciones, exclusivamente desde su realidad particular (cfr. PANERAI 1989, 24); pero 
existen indudables puntos en común47 que, más allá de la terminología usada, nos 
obligan a aventurarnos en la búsqueda de una conceptualización general. 
 
47 En las ciudades del mundo islámico, desde Marruecos hasta Afganistán, existen, claramente, una 
serie de elementos formales comunes: la concentración de mercados en el centro de la ciudad, la 
existencia de barrios cerrados o el predominio estadístico de casas con patio central (RAYMOND 
2008c, 58 y ss.). 




 Creemos, pues, que, en este caso lo más idóneo es retomar el concepto de 
“ciudad islámica”. Al margen de las connotaciones que tenía en los estudios orien-
talistas, ¿no es islámica una ciudad que, a diferencia de otras, se rige y desarrolla 
desde la religión, desde El Corán interpretado por los alfaquíes? Aspectos religio-
sos-ideológicos inciden directamente en elementos formales de estas ciudades. 
Aquello que acaba conformando la fisionomía laberíntica de la ciudad “tradicio-
nal”, en su mayor parte, es el tipo de vivienda y de viario, su evolución diacrónica 
controlada a través del fiqh48 y, por lo tanto, del Islam filtrado por los ulemas. Tan-
to la gran masa urbana de casas y calles como los bienes habices (mezquitas, ce-
menterios), e incluso los espacios industriales-comerciales, estarían regulados, de 
una u otra forma, por el fiqh y la ۊisba. Toda la ciudad se rige por principios reli-
giosos. Del Islam surge directamente la normativa jurídica, económica y social de 
la ciudad andalusí y, a su vez, ésta incide en la vida cotidiana y en la morfología 
urbanística de las mudun andalusíes y su evolución. 
 Es cierto que la tradición local de cada lugar o las variadas interpretaciones 
del Islam fomentan la aparición de peculiaridades regionales y temporales (cfr. 
WIRTH 1993b, 85 y ss.); quizás deberíamos hablar de varios tipos de “ciudades 
islámicas”, según la tradición o la escuela jurídica dominante en cada lugar. Pero, 
en todo caso, lo que controla el desarrollo de la ciudad y la vida de los que la habi-
tan es el Islam. Así pues, sería correcto hablar de ciudad islámica, más allá de las 
precisiones o particularidades étnicas, doctrinales y/o geográficas. ¿Cómo, si no, 
se puede calificar a una ciudad que, en todos sus aspectos, se fundamenta en una 
religión concreta? Toda urbe que se rige y se desarrolla a través de El Corán, más 
allá de sus especificidades, es una ciudad islámica. Y así ocurre, cuando menos, en 
al-Andalus y el Magreb medieval. 
La ciudad islámica según su génesis: urbes heredadas y de nueva fun-
dación 
  
 Aclarado este concepto, debemos proceder primero a una distinción aprio-
rística de estas ciudades según su génesis: muchas fueron de origen islámico, pero 
otras tenían ya una extensa vida a sus espaldas –en su mayoría desde tiempos ro-
manos- antes de ser finalmente islamizadas. Esta diferencia tendrá importantes 
 
48 Aunque entraremos más adelante en esta materia, nos gustaría remitir a la obra de J. P. Van 
Staëvel como referencia ineludible en este aspecto. Especialmente, véase su completa y extensa 
monografía sobre el derecho mālikī y el hábitat (VAN STAËVEL 2008). 





connotaciones en el urbanismo de las ciudades islámicas, especialmente en sus 
primeros momentos de ocupación. 
 Las ciudades heredadas por los conquistadores musulmanes poco se ase-
mejaban a las urbes clásicas romanas. J. Sauvaget ya había observado en Siria que, 
antes del advenimiento musulmán, existían fuertes modificaciones del trazado 
regular clásico (SAUVAGET 1941, 66-67). Abrió un camino ampliamente discurri-
do y mejorado en las últimas tres décadas49, en el que destacan los trabajos de H. 
Kennedy (cfr. 1985; 1998; 2008) o los de Y. Thébert (cfr. THÉBERT 1986; THÉBERT, 
BIGET 1990). Para este último, la ciudad medieval « naît progressivement de la trans-
formation de la précédente lors d’un long processus au sein duquel les Ve et VIe siècles 
occupent une place essentielle ». La principal causa de estas transformaciones previas 
sería el afirmamiento del cristianismo en el poder (THÉBERT 1986, 40-41). Las 
ciudades heredadas por los musulmanes nada tenían que ver ya con el trazado 
ortogonal de la ciudad clásica romana: “it was the narrow winding streets and church-
es, large and small, that the Muslims inherited, not the fora, colonnaded streets, and mon-
umental buildings” (KENNEDY 2008, 113). Los musulmanes se asentarían, pues, en 
unas urbes que, morfológicamente, se parecían más al cliché tradicionalmente 
atribuido a la ciudad islámica que a la regular y ordenada ciudad romana impe-
rial50. 
  La investigación sobre estas ciudades heredadas en el antiguo al-Andalus 
ha sido muy intensa desde hace unos veinte años; aunque, salvo excepciones (cfr. 
ACIÉN 1987; GUTIÉRREZ LLORET 1994; 1998), en su mayor parte ha sido abor-
dada por investigadores del mundo romano y tardoantiguo51. La información ar-
queológica recogida sobre la ciudad tardoantigua nos habla, efectivamente, de un 
paisaje urbano distinto. Ahora surgen huertos, cementerios o grandes vertederos 
intramuros (GUTIÉRREZ LLORET 1994, 13-18); zonas ocupadas anteriormente 
quedan deshabitadas pero, al mismo tiempo, otras experimentan una mayor den-
sificación, fuera y dentro de las murallas (FUERTES DOMÍNGUEZ 1997, 490). La 
ciudad clásica de plano ortogonal y calles porticadas da paso paulatinamente a 
otra con “profundos cambios topográficos” (FUENTES HINOJO 2006, 258). Es un ur-
banismo muy diferente, adaptado a una nueva sociedad, a una nueva clase diri-
gente, los obispos. Se priorizan los intereses de la Iglesia y sus necesidades, y no 
 
49 Véanse, por ejemplo, M.O.H. Carver (1996) o M. Gawlikowski (1997) para Oriente; y S. Roskams 
(1996) para el Magreb. 
50 C. Saliou piensa incluso que la “privatización” de los pórticos de las grandes avenidas para dedi-
carlos a labores comerciales pudo comenzar en época altoimperial: “l’utilisation contrôlée de 
l’espace public, qui doit être distinguée des phénomènes d’accaparement abusif connus par ailleurs, est 
prise en compte par le droit romain classique” (SALIOU 2005, 220). 
51 Puede consultarse una recopilación de los más importantes en GURT, SÁNCHEZ 2009.  




los grandes edificios de espectáculo, los templos paganos o el mantenimiento de 
las infraestructuras. Esta forma de proceder potenciará a partir del siglo IV la pri-
vatización de espacios públicos o la colmatación de las infraestructuras de sanea-
miento (GURT 2000-2001, 445-447; FUENTES HINOJO 2006, 270) y de las vías de 
comunicación (FUENTES DOMÍNGUEZ 1997, 493-494). Antes de la llegada de los 
musulmanes en el s. VIII, la ciudad romana clásica estaría ya muy difuminada (cfr. 
KENNEDY 1998). Es decir, en estas urbes heredadas la imagen caótica e irregular, 
tradicionalmente atribuida a la ciudad islámica, ya estaba presente. 
 Por el contrario, las ciudades de nueva planta, levantadas en terrenos sin 
asentamientos previos y, por lo tanto, con gran libertad en su diseño y estructura-
ción pudieron contar con un trazado original muy regular. Tomando la distinción 
de E. Pauty (1951) podríamos distinguir entre ciudades “creadas” y “espontá-
neas”. Las primeras serían, esencialmente, promociones estatales52, organizadas 
previamente desde el poder central (cfr. DENOIX 2008) y normalmente abandona-
das cuando la dinastía promotora desaparece. Suelen presentar una trama urbana 
muy regular, si no ortogonal. Por su parte, las ciudades “espontáneas”53 surgirían 
desde la iniciativa privada (ACIÉN 1987, 16) y su trama inicial también podría ser 
muy regular. 
 Esta distinción entre ciudades “creadas” y “espontaneas” ha sido corregida 
terminológicamente por J. Navarro y P. Jiménez (2007a, 60 y ss.), quienes propo-
nen su sustitución por “oficiales” y “autónomas”. Estos autores precisan que 
siempre hay “planificación”; no es un concepto que deba ligarse exclusivamente a 
la actuación estatal, en las “autónomas” también existe, lo que varía es el grado y 
el agente impulsor.  
A esta acertada interpretación nos gustaría añadir otra puntualización: lo 
“autónomo” y lo “oficial” no van siempre separados; de hecho lo habitual es que 
estén mezclados en distintas proporciones. Éstas dependerán del grado de impli-
cación que tenga el agente planificador –que puede ser de diversos tipos, no sólo 
estatal- y del espacio que se deja a la iniciativa privada, normalmente muy amplio 
en el mundo islámico medieval.  
 Finalmente, nos gustaría precisar que en las ciudades heredadas –la mayo-
ría en al-Andalus- también existen sectores construidos sobre zonas no edificadas 
previamente, especialmente ampliaciones extramuros. Estos lugares contarían con 
 
52 Es el caso, por ejemplo, de Madīnat al-Zahrā’ (ACIÉN 1987; ACIÉN, VALLEJO 1998) o Ṣabra al-
Manṣūriya (CRESSIER, RAMMAH 2004). 
53 Como ejemplo, podríamos citar, entre otras, la ciudad de Bayyana-Pechina en Almería (CASTILLO, 
MARTÍNEZ 1990; 1991; CASTILLO, MARTÍNEZ, ACIÉN 1987) y el despoblado de Siyāsa en Cieza 
(NAVARRO y JIMÉNEZ 1990a; 1990b). 





las mismas condiciones de las ciudades ex novo, existiría una mayor libertad cons-
tructiva que permitiría realizar un trazado muy regular. Sin ir más lejos, esto es lo 
que sucede en la propia Qur৬uba omeya. Mientras la Medina reutiliza el antiguo 
espacio intramuros de la ciudad romana y tardoantigua, la mayoría de los arraba-
les se expanden sobre espacios libres (vid. cap. 4). Es decir, según la conceptualiza-
ción anterior, en Córdoba –y muchas otras mudun- existirían zonas de la ciudad 
“heredadas” (recinto amurallado original, y algunos barrios extramuros de origen 
preislámico) y otras de “nueva planta” (arrabales, normalmente).  
Evolución urbana desde la arquitectura doméstica  
 
 Tanto si hay un trazado irregular heredado de la ciudad preislámica como 
si se implanta una maya regular ex nihilo, a lo largo del tiempo se producirán una 
serie de usos y procesos evolutivos que moldearán la urbe islámica hasta su carac-
terística imagen laberíntica. Ésta es la fase final, la ciudad precolonial que conocie-
ron los orientalistas, interpretada erróneamente como un ente inmutable y caótico. 
En realidad, esta imagen se debería a un desarrollo diacrónico desde las viviendas, 
a través de la iniciativa privada y bajo el control del fiqh.  
 Los estudios precursores de R. Brunschvig (1947) sobre el derecho islámico 
y la evolución de la trama urbana tendrán una gran acogida en diversos autores a 
partir de los años ochenta del siglo XX. Entre ellos, J. Akbar (1988) o B. S. Hakim, 
para quien “the basic principles and guidelines of the building process and its framework 
were derived from the essence and spirit of Islam” (HAKIM 1986a, 15). Ambos investi-
gadores están en la base de las teorías posteriores de J. García-Bellido, que resalta 
la influencia de la sociedad y la religión islámicas en la trama urbana (GARCÍA-
BELLIDO 1997; 1999; 2000). Este autor pretende la creación de toda una ciencia 
urbanística (coranomía) que aplica al estudio de la morfogénesis de la ciudad islá-
mica54.  
 Dentro de esta vinculación de la jurisprudencia mālikī al desarrollo de la 
vivienda y la ciudad, ha sido trascendental la aportación de J.P. Van Staëvel55. En 
 
54 A este respecto dedica el capítulo 11 de su Tesis Doctoral (GARCÍA-BELLIDO 1999). Por desgra-
cia, la interesante vía conceptual que este autor iniciaba respecto a la ciudad islámica se detiene con 
su fallecimiento. En esta misma línea tan sólo contamos con dos artículos más. Aun así, hay cierta 
continuidad en otros autores, como J. Navarro y P. Jiménez (2007a). 
55 Existe una variada bibliografía que puede consultarse (cfr. VAN STAËVEL 1995; 2000; 2001a; 
2001b; 2002; 2004; 2008), si bien queremos destacar su monografía sobre derecho mālikī y hábitat 
(VAN STAËVEL 2008). Este autor, además del análisis de la doctrina mālikī, los estamentos judicia-
les y lo diversos litigios, estudia el tratado de Ibn al-Ramī; un técnico albañil que describe las técni-
cas y modos de construir; aspectos también analizados, aunque con menor profundidad, en BEN 
SLIMANE 1992; 1995.  




buena parte retoma, amplía y corrige ideas ya presentes en R. Brunschvig (1947), 
como las relativas al derecho de finā’ o a la solidaridad social (1995; 2001). Así, el 
hadiz de “lā ڲarar wa-lā ڲirār”56, lejos de ser, como la entendía R. Brunschvig, una 
mera obligación moral, “parece haber adquirido, en el curso del desarrollo doctrinal de la 
“escuela” malekí, la fuerza de una verdadera obligación jurídica. Constituye uno de los 
elementos principales, si no el principal, del derecho en el ámbito de la construcción, tal y 
como ha sido desarrollado por esta “escuela”” (VAN STAËVEL 2001a, 231). 
 Estos y otros muchos autores57 se han acercado al estudio de los textos jurí-
dicos para observar las relaciones vecinales, la organicidad de la arquitectura do-
méstica y su vinculación con el desarrollo urbanístico. De tal modo que la madīnat 
tradicional, como espacio regido por la ley islámica (cfr. HAKIM 2008) cambia a lo 
largo del tiempo según una lógica interna, resultado de las distintas interrelacio-
nes entre sus propios habitantes (cfr. GARCÍA Y BELLIDO 1997, 66 y ss.). Sería un 
modelo en “total oposición al objeto de un tratado de urbanismo que organiza el espacio 
urbano en su totalidad, a menudo partiendo “de arriba”, de la concepción de conjunto, del 
plan general, aquí estamos enfrente de una concepción completamente diferente, que parte 
de “abajo”; todo ocurre como si, para los casos que interesan al medio urbano, el derecho 
malekí partiese de la casa, de la parcela, del islote, definiendo a la ciudad a partir de estos 
elementos” (VAN STAËVEL 2001a, 226). 
 Fuera heredada o ex novo, pasadas varias generaciones toda ciudad islámica 
acabaría teniendo un aspecto similar, con vías estrechas y quebradas y un entra-
mado urbano complejo. Esta imagen es fruto de un desarrollo desde la vivienda 
que, bajo la observancia del derecho mālikī, va afectando a los espacios comunes. 
No produjeron normas específicas, pero tampoco las necesitaron; bastaba con el 
rígido control religioso y con las valoraciones puntuales según surgían los conflic-
tos (GARCÍA Y BELLIDO 1997, 85).   
 Gracias a los distintos autores que han estudiado el tema, hoy podemos 
destacar algunos principios de urbanidad básicos, fundamentados en el fiqh māli-
kī, que inciden en este proceso evolutivo de las mudun: 
 
 La prioridad de lo privado y lo colectivo. Estos dos conceptos son trans-
cendentales en la sociedad musulmana y, por ende, en las ciudades islámi-
cas. La privacidad está muy presente en El Corán e inunda la vida del mu-
sulmán (GARCÍA Y BELLIDO 2000, 260-262; ACIÉN 1987, 12). La propie-
 
56 Consistiría en una especie de prohibición general de causar perjuicio a otros miembros de la 
Umma (cfr. VAN STÄEVEL 1995, 58). 
57 Por ejemplo, véanse FERNANDES 1990; CANO PIEDRA 1993; MÜLLER 1999; CRESSIER, FIERRO, 
VAN STAËVEL 2000; VIDAL 2001; HENTATI 2003; MAZZOLÍ-GUINTARD 2003.  





dad privada existió, tanto de una forma individual como colectiva (DE-
NOIX 2002, 134), era un derecho esencial y prioritario pero no tenía un ám-
bito ilimitado; a veces los intereses particulares ceden ante lo colectivo o an-
te otros derechos privados (cfr.VAN STAËVEL 1995, 57 y ss.; 2008, 82 y ss.). 
Por otra parte, el ambiguo término de “publico” no lo vemos ade-
cuado para el mundo islámico medieval58; en su lugar preferimos el concep-
to de “común” o “colectivo”. Es posible que algunos bienes escapen de am-
bos conceptos (cfr. DENOIX 2002, 143 y ss.) pero, salvo casos concretos, to-
do aquello que no es propiedad privada tiende a ser de dominio o uso co-
lectivo59.  
Por supuesto, las fronteras entre lo privado y lo común no siempre 
quedan bien definidas (cfr. VAN STAËVEL 1995, 57 y ss.), lo que ha propi-
ciado la utilización de términos difusos como semi-privado o semi-público 
(cfr. BIANQUIS 1988, 13 y ss.). Lo privado y lo colectivo, más que conceptos 
enfrentados, son complementarios (GARCÍA Y BELLIDO 1997, 67); ambos 
concurren en la ciudad islámica y son “objet d’un vif débat entre docteurs māli-
kites” (VAN STAËVEL 2008, 188). A través de un juego de tensiones entre 
sendos derechos, y con la mediación de los alfaquíes, la ciudad islámica irá 
evolucionando hasta su imagen “tradicional”. 
 La solidaridad ciudadana o ‘a܈abiyya. Es un concepto de origen clánico-
tribal, fundamental en las relaciones sociales dentro de la ciudad islámica60. 
Afecta directamente a las edificaciones privadas y, por lo tanto, al desarro-
llo urbanístico. Según J. García y Bellido, este concepto obliga a “tener el 
“deber moral” de aceptar servidumbres en la propiedad, si con ello se favorece la ac-
tividad normal del vecino, ya que, en equilibrada reciprocidad, el uno podrá obtener 
análogo trato del otro” (GARCÍA Y BELLIDO 1999, 957). Los alfaquíes aluden 
habitualmente al principio de lā ڲarar wa-lā ڲirār (VAN STAËVEL 1995, 57), 
ya sea para la ejecución o el impedimento. Paradójicamente, podría enten-
 
58Especialmente si se vincula al Estado, pues apenas hay espacios en la ciudad islámica que le per-
tenezcan. Como indica S. Denoix,  " peut-on alors encore parler d’”espace public” pour ces lieux qui ne 
sont ni propriété publique, ni gérés par un « gouvernement urbain » comme ce fut le cas dans d’autres 
contrées ? (…) Le domaine public ne peut exister que dans le cadre d’un État, et d’un État relativement 
« moderne » " (DENOIX 2002, 138). 
59 Ya sea por pertenecer directamente a la Umma (caminos, calles principales, plazas, etc.) o por tra-
tarse de bienes habices (mezquitas, infraestructuras, etc.). Para una distinción de los distintos bie-
nes comunes véase GARCÍA Y BELLIDO 1997, 67-69. 
60 Sobre el papel de cohesión social de este concepto dentro de la sociedad andalusí, véase BENA-
BOUD 1980-1981. Este autor, define la noción de ‘aṣabiyya dentro de un marco de solidaridad, co-
mo “a collective feeling among groups which are bound together by a common tribal or racial origin 
or by a common consciousness of pertaining to a similar tribal origin, and affects the nature of their 
relations with other groups of different origins or vis-à-vis the rest of society” (BENABOUD 1980-
1981, 8). 




derse como una limitación o control de la iniciativa privada, pero también 
como una libertad de la misma.   
 El derecho de finā’. La finā’ es el espacio en torno a la vivienda que el pro-
pietario puede utilizar para disponer tiendas, pozos negros, poyos, balco-
nes etc. Normalmente no queda bien definido, aunque algunos autores lo 
sitúan en 1-1,5 m desde el muro hasta el centro de la calle (HAKIM 1986a, 
29). Este derecho es legítimo, pero a través de él puede acapararse parte del 
espacio común; algo que en principio no es legal, pero si nadie reclama, 
prescribe con el paso del tiempo y se legaliza como una usucapio de un bien 
de titularidad colectiva. 
 La defensa de la intimidad familiar. La protección de la ۊurma incide con 
fuerza en el urbanismo islámico. El propio modelo dominante de casa-patio 
andalusí está dirigido a ello: permite reducir al máximo los vanos externos, 
y dispone como protección una estancia intermedia (zaguán) entre la calle y 
el patio. Al espacio abierto interior abren el resto de dependencias, sólo co-
municadas, ventiladas e iluminadas desde aquél. Es, pues, una vivienda 
hermética, cerrada al exterior. Los lugares vulnerables a las servidumbres 
de vistas, como patios y entradas, quedarán protegidos de la evolución ar-
quitectónica-urbanística por el fiqh; siempre a favor de la preeminencia de 
esa intimidad familiar (cfr. GARCÍA Y BELLIDO 1997, 79 y ss.; HAKIM 
1986a, 33 y ss.).  
 El sistema hereditario islámico. En el derecho islámico se tiende a fraccio-
nar en distintas partes los bienes heredados61, lo que provocará con el paso 
de las generaciones continuas subdivisiones de las viviendas: los solares 
irán compartimentándose progresivamente y las viviendas aumentando en 
número pero reduciendo su tamaño. Esta disminución obligará a que, a 
través de la iniciativa privada y el derecho de finā’, vayan obteniéndose los 
espacios disponibles para ampliar la vivienda, tanto a nivel de calle como 
en altura. La subdivisión de los predios primigenios forzará también la ha-
bilitación de pasos –semiprivados- para dar acceso a las nuevas viviendas 
del interior de las manzanas (cfr.VAN STAËVEL 1995, 58; GARCÍA Y BE-
LLIDO 1997, 75-76).  
 
En conclusión, gracias al estudio de las fuentes jurídicas sabemos que la 
madīnat no estaba sumida en la anarquía; unos principios rectores regulaban las 
 
61 En este sentido, consúltese el breve pero clarificador artículo de M. Soussi (1992) en el que se ex-
pone la extrema complejidad matemática que alcanza el derecho sucesorio musulmán. 





relaciones vecinales y controlaban la interrelación calle-casa según una lógica pro-
piamente “islámica”. Ciertamente, había una primacía casi absoluta de lo privado 
aunque limitada por el derecho colectivo y por la solidaridad vecinal. Esta hege-
monía de lo privado se hace patente en la fuerte protección de la intimidad domés-
tica y en la prevalencia del derecho de finā’, a través del cual se acaban usurpando 
–no sin control- bienes colectivos. Esta obtención de espacio común será con el 
tiempo una herramienta imprescindible en una ciudad que evoluciona desde las 
viviendas, abocadas desde el derecho hereditario a una continua “mitosis” diacró-
nica hasta alcanzar la saturación urbana (cfr. NAVARRO, JIMÉNEZ 2007a) .  
 Las ciudades andalusíes rigen, pues, su desarrollo según estos principios 
del fiqh, enraizados en el propio Islam. Todo ciudadano que habitara en estas mu-
dun, más allá de la religión que profesase, no podía desligarse de una doctrina 
musulmana filtrada por la interpretación mālikī. Tanto el fiqh, la ۊisba62 como los 
bienes habices estaban sólidamente asentados en El Corán y las Tradiciones (cfr. 
TOUEIR 2000). A través de la madīnat el Islam irá impregnando paulatinamente a 
todos aquéllos que, aun creyéndose fuera de la Umma, no eran sino “seres urbanos 
islámicos”. No en vano, la ciudad era, junto con la lengua árabe, el más potente 
elemento “islamizador” (cfr. ROSENBERGER 1998).  
 Este “nuevo” plano teórico de aproximación a la ciudad islámica ha sido 
corroborado en las excavaciones realizadas en los últimos años, especialmente elo-
















62 Véanse CHALMETA 1967/1968; 1991; 1970; GARCÍA GÓMEZ, LÈVI PROVENÇAL 1981; ARIÉ 
1960. 




3.2 Casa y ciudad en al-Andalus 
 
La información arqueológica obtenida en las antiguas ciudades andalusíes 
durante las últimas dos décadas se ha mostrado –al igual que la revisión de la ju-
risprudencia- como una excelente herramienta para este nuevo enfoque del urba-
nismo islámico. A las escasas y meticulosas excavaciones realizadas en despobla-
dos se ha unido una miríada de precipitadas intervenciones arqueológicas urba-
nas; los resultados obtenidos en ellas han permitido ir corrigiendo progresivamen-
te las teorías tradicionales y potenciar esa nueva visión del desarrollo urbano a 
través de la arquitectura doméstica. Los trabajos realizados han revertido positi-
vamente en la historiografía andalusí en forma de interesantes congresos y/o mo-
nografías; gracias a los cuales, hoy conocemos mucho mejor la arquitectura do-
méstica andalusí y su función como ente generador de la ciudad islámica.  
Hasta finales del siglo XX la bibliografía arqueológica sobre la ciudad era 
muy escasa y deficiente, aún más en lo referido a la arquitectura doméstica. La 
información textual era la base de la mayoría de la producción científica, ya fuera 
ofreciendo una visión más global (p.e. LEVÍ-PROVENÇAL 1932) o analizando al-
gún aspecto concreto de la madīnat (p.e. CHALMETA 1973). En este ambiente des-
taca, sobremanera, la figura de L. Torres Balbás. Sus trabajos estaban influenciados 
por las teorías orientalistas de sus coetáneos franceses, pero publica diversos estu-
dios arqueológicos que aún hoy gozan de un valor incuestionable. En su obra se 
acerca frecuentemente a la ciudad islámica y al ámbito doméstico desde una pers-
pectiva arqueológica63; algo infrecuente en su época, incluso en años posteriores. 
Hasta la década de los noventa, los investigadores preferían centrarse en el estudio 
de las planimetrías antiguas, las fuentes textuales y los elementos emergentes (p.e. 
ALMAGRO 1987). Solían dejar de lado el modesto elemento doméstico en pos de 
los grandes edificios y fortificaciones. Esta línea tradicional de trabajo culminó con 
el primer gran congreso sobre “la ciudad islámica” en España, celebrado a finales 
de 1988 (EPALZA 1991). Aunque contaba con algunas reflexiones teóricas intere-
santes sobre la ciudad (p.e. CHALMETA 1991; RUBIERA 1991), no presentaba una 
aportación innovadora respecto a la producción anterior; al contrario, mantenía 
una fuerte presencia de las conceptualizaciones clásicas de L. Torres Balbás (cfr. 
ESPINAR 1991a; 1991b). No obstante, empezaba a recoger una información ar-
queológica que, por esas fechas, comenzaba a incrementarse en los núcleos urba-
 
63 Existen una gran cantidad de artículos, en su mayoría publicados en la antigua revista Al-Andalus, 
que tratan los más diversos aspectos de las mudun andalusíes. H. Terrasse hace una recopilación de 
sus trabajos sobre la ciudad “hispano-musulmana” en una monografía posterior (TORRES BALBÁS 
1985). 





nos (p.e. GALVE 1991); si bien el análisis aún era muy superficial y tendía a obviar 
el elemento doméstico. Por lo general, en estas fechas sigue estudiándose el urba-
nismo desde el aporte de los textos y de las estructuras visibles, marginando habi-
tualmente la arquitectura doméstica; una línea que se prolonga incluso cuando ya 
había una importante información disponible (cfr. PAVÓN 1992).  
La piedra de toque que inicia todo un nuevo modo de entender la ciudad y 
la vivienda andalusí será el primer gran congreso dedicado exclusivamente a la 
arquitectura doméstica: La casa hispano-musulmana: aportaciones de la arqueología, 
coordinado por J. Bermúdez y A. Bazzana (1990). En sus actas se recogen intere-
santes artículos con información arqueológica obtenida en antiguas ciudades islá-
micas como Baŷŷana (CASTILLO, MARTÍNEZ, 1990, 114)64, Lérida (LORIENTE 
PÉREZ 1990, 269 y ss)65, Valencia (PASCUAL et alii 1990) o Mallorca (RIERA, RO-
SELLÓ-BORDOY, SOBERATS 1990)66. En ellas se exhuman barrios de trazado re-
gular y se confirma la existencia recurrente de un mismo modelo de casa-patio 
andalusí con un zaguán para evitar el acceso visual desde la calle. El congreso 
abarca todo el espectro cronológico, e incluye también excavaciones magrebíes 
(AMAMRA, FENTRESS 1990) o el estudio de hábitats troglodíticos (BERTRAND 
1990). 
 De especial importancia es el trabajo sobre el despoblado de Siyāsa (Cieza, 
Murcia) de J. Navarro y P. Jiménez (1990a). Establecen una clasificación de la ar-
quitectura doméstica excavada, en la que distinguen dos tipos generales: el “com-
plejo”, de mayores dimensiones y varias dependencias diferenciadas, y el “ele-
mental”, adaptado a un reducido espacio y con unas pocas estancias plurifuncio-
nales (NAVARRO, JIMÉNEZ 1990, 178 y ss.).  
 Un par de años más tarde ve la luz la primera monografía arqueológica so-
bre las “Casas de Al-Andalus”. En ella A. Bazzana (1992) analiza minuciosamente 
la vivienda andalusí en todas sus facetas: estudia los materiales y técnicas emplea-
dos67, profundiza en sus espacios, efectúa una distinción tipológica general, se 
 
64 Estos mismos autores publicaron un año más tarde el informe preliminar de esta excavación 
(CASTILLO, MARTÍNEZ, 1991). Antes del congreso, realizaron un preludio junto con Manuel Acién 
(CASTILLO, MARTÍNEZ, ACIÉN 1987), luego publicado en la revista Archéologie Islamique (ACIÉN, 
CASTILLO, MARTÍNEZ 1990). 
65 Acerca del desarrollo urbano de Madīnat Larida a través de la información arqueológica, véase 
también LORIENTE, GIL, PAYÀ 1997, con nuevos datos arqueológicos; o el trabajo de GARCÍA BIOS-
CA et alii 1998, en el que se trata el urbanismo omeya de las ciudades de Lérida, Tortosa y Balaguer. 
66 Una visión más global de la evolución de la Mallorca islámica fue publicada por M. Riera (1993). 
La misma autora publica años más tarde una visión sintética extendida al resto de las Islas Baleares 
(RIERA 1998). 
67 Este tema lo sintetizará el autor un decenio más tarde en BAZZANA 2000, recogido en un congre-
so dedicado a la Casa y espacios domésticos en el Mundo Mediterráneo en la Edad Media (BAZZANA, 
HUBERT 2000). 





68 Todas estas hipótesis son corregidas y/o ampliadas en otros trabajos posteriores (p.e. BAZZANA 
2011). 
69 Se incluyen, por ejemplo, interesantes estudios sociológicos y antropológicos en relación con la 
ciudad, la vivienda y/o la sociedad que la habita (ÁVILA 1995; GUICHARD, VAN STÄEVEL 1995).  
70 Cónsultense al respecto BAZZANA, CRESSIER 1989; BAZZANA, BEDIA 1993; 2005; 2009; 
BAZZANA, BEDIA, TRAUHT 2001.   
adentra en otros aspectos urbanos –baños, cisternas, murallas- e, incluso, ofrece 
una interesante visión de las distintas mutaciones en la evolución urbana tras la 
conquista cristiana68. Es un trabajo muy completo, repleto de análisis y valoracio-
nes de gran altura científica; aún hoy, más de veinte años después de su publica-
ción, sigue siendo un referente en el estudio de la arquitectura doméstica. Como 
defecto, tal vez podamos aducir su exclusivo interés por el Šarq al-Andalus (BAZ-
ZANA 1992, 60-61) o que, en gran medida, los núcleos estudiados no son urbanos.  
 En esta dinámica historiográfica expansiva de la arquitectura doméstica, 
será crucial el congreso dedicado a Casas y palacios de al-Andalus de los siglos XII-
XIII; con Siyāsa como icono y portada (NAVARRO PALAZÓN 1995d). Centrado 
en los periodos de dominio magrebí, viene a reforzar los dos grandes pasos ante-
riores, diversificando espacial y temáticamente en los más variados aspectos resi-
denciales69. Aunque se recogen edificios ya estudiados en décadas anteriores –
como el Castillejo de Murcia, el Patio del Yeso de Sevilla, o las Alcazabas de Mála-
ga y Almería-, adquiere un papel preponderante la nueva aportación arqueológi-
ca. Especialmente, la proveniente de los que, hasta hoy, son los tres puntos más 
prolíficos sobre urbanismo y vivienda andalusí de época almorávide-almohade: 
Saltiš, Siyāsa y Mértola.  
 Sobre el despoblado de Siyāsa (Cieza, Murcia), J. Navarro y P. Jiménez es-
tudian la decoración arquitectónica de la casa nº 10 (NAVARRO y JIMÉNEZ 
1995c, 191 y ss.). Continuaban así un fructífero y variado camino sobre este núcleo 
que, más de una década después, culminaría en una completa monografía especí-
fica (NAVARRO, JIMÉNEZ 2007b). 
 El despoblado de Saltiš (Huelva) también ha reportado a sus excavadores 
pingües resultados, algunos de los cuales fueron publicados en este congreso 
(BAZZANA 1995). El despoblado onubense, abandonado a mediados del siglo 
XIII, ofrece un interesante urbanismo regular en el que los ejes principales delimi-
tan manzanas cuadradas o rectangulares. Durante varios años este pequeño nú-
cleo, en el que tuvo gran importancia la industria metalúrgica, ha sido intensa-
mente estudiado por un variado grupo de profesionales que ha permitido aden-
trarse en su conocimiento desde distintos frentes, tanto a nivel urbanístico como 
de la arquitectura doméstica70.  





 Las excavaciones realizadas en la alcazaba de la ciudad portuguesa de Mér-
tola exhumaron un barrio en el que se distinguen unas diez casas. En este congre-
so se destaca el denominado “espacio-cocina”, como una estancia claramente dife-
renciada y con una funcionalidad bien definida (MACÍAS, TORRES 1995, 169-172). 
En posteriores trabajos se profundizará en el análisis urbanístico y doméstico de 
este sector de la ciudad71. 
Tenemos, pues, un revulsivo desde la arqueología, en la primera mitad de 
los noventa –en conexión con los estudios sociológicos y de las fuentes jurídicas-, 
que va situando a la arquitectura doméstica, el elemento más abundante de las 
antiguas mudun, como eje central del desarrollo urbano y de la sociedad andalusí. 
Paralelamente, algunos de los estudios clásicos urbanísticos basados en los mo-
numentos conservados y en los textos también comienzan a considerar este tipo de 
información (p.e. SOUTO 1995, 159). No obstante, otros, pese a contar ya con una 
amplia información al respecto, siguen ajenos a esta jugosa información domésti-
ca, obviándola en sus amplios estudios sobre la ciudades andalusíes (cfr. PAVÓN 
1999). 
 El interés por el urbanismo islámico sigue incrementándose en la segunda 
mitad de la década de los noventa. Fruto de ello será la publicación en 1998 de las 
actas de las sesiones realizadas por la Casa de Velázquez y el Consejo Superior de 
Investigaciones Científicas, con el título Genèse de la ville islamique en al-Andalus et 
au Maghreb occidental (CRESSIER, GARCÍA, MÈOUAK 1998). Podemos considerar 
esta publicación como un primer gran salto general conceptual, como una toma de 
conciencia colectiva de las nuevas líneas de investigación sobre el urbanismo en el 
Occidente islámico. Diversos autores buscan aquí el origen de esa “nueva” ciudad 
islámica, tanto en al-Andalus como en el Magreb, con especial atención a las trans-
formaciones en las ciudades heredadas (cfr. GUTIÉRREZ LLORET 1998; KEN-
NEDY 1998).  
 A finales del siglo XX se experimenta en la historiografía una maduración 
de estas ideas. En Algeciras se celebra un extenso congreso en 1999 (TORREMO-
CHA, MARTÍNEZ 2002a) que aporta nueva información de núcleos urbanos ape-
nas conocidos hasta entonces. Este es el caso de Huelva (GARCÍA SANJUÁN 
 
71 Especialmente, destacan dos monografías. La primera de ellas se publica un año después de este 
congreso (MACÍAS 1996). En la segunda aumentan a 15 las viviendas analizadas, ahora de una for-
ma más exhaustiva si cabe, con nuevas aportaciones planimétricas y reconstrucciones tridimensio-
nales (MACÍAS 2005). Recientemente se ha publicado un artículo que trata conjuntamente las vi-
viendas con los materiales muebles encontrados en su suelo de ocupación (GÓMEZ, RAFAEL, MA-
CÍAS 2010). 




2002a, 343-360), todavía carente de análisis arqueológicos suficientes72; u otros, 
como Málaga, en los que la información arqueológica sí permite profundizar en el 
desarrollo diacrónico de la ciudad islámica (SALADO et alii 2002)73; constatándose 
la existencia de espacios vacíos, sólo ocupados a partir del siglo XI (Ibid. 388). Esta 
publicación supone una contribución más a la discusión en torno a la madīnat, co-
mo muestra el trabajo de C. Mazzolí-Guintard (2002), en el que recoge y revisa 
parte de las ideas y conceptualizaciones ya esgrimidas anteriormente74. Uno de los 
artículos más interesantes es el firmado por A. Torremocha y V. Martínez (2002b); 
hacen una extensa revisión historiográfica de la situación actual de la ciudad islá-
mica, aderezada con una fuerte crítica a la producción bibliográfica. Reprochan 
que, frente a una ingente cantidad de trabajos arqueológicos, no existieran aún 
publicaciones que aborden de una forma global y sintética el desarrollo de la ciu-
dad islámica75.  
 La Casa de Velázquez y el Consejo Superior de Investigaciones Científicas 
publicarán en el año 2000 una nueva monografía sobre el urbanismo en el Occi-
dente musulmán que representa otro gran paso hacia la conceptualización y com-
prensión de la ciudad islámica (CRESSIER, FIERRO, VAN STAËVEL 2000). El 
aporte esencialmente arqueológico de la primera publicación tendrá continuidad 
en ésta, que fortalece una línea de investigación focalizada en la comprensión de la 
arquitectura doméstica y el desarrollo urbano desde los textos jurídicos (p.e. LA-
GARDÈRE 2000; SERRANO, RUANO 2000; VIDAL 2000; GARCÍA Y BELLIDO 
2000; VAN STAËVEL 2000).  
 
72 Existe una obra más extensa de este mismo autor sobre el desarrollo urbanístico de la Huelva is-
lámica (GARCÍA SANJUÁN 2002c). El período andalusí aún es un gran desconocido, pese a que la 
arqueología ya ha empezado a dar algunos frutos desde finales del siglo XX (Ibid., 95).   
la almorávide-almohade (SALADO, ARANCIBIA 2003), o con publicaciones centradas en las mura-
llas (ÍÑIGUEZ, RAMBLA, MAYORGA 2003) o en las infraestructuras hidráulicas urbanas (PERAL 
1996). 
74 De esta misma autora, véase un completo estudio de la ciudad, desde el siglo VIII al XV, en MAZ-
ZOLI-GUINTARD 1996; 2000. No obstante, pese a la amplitud de esta síntesis teórica, la arquitectu-
ra doméstica apenas es tratada; si bien existía ya por esas fechas una amplia información arqueoló-
gica y jurídica al respecto. Lo más importante a destacar de estos trabajos, además de su vocación 
sintética y enciclopédica, es una clasificación de ciudades según su situación topográfica y sus de-
fensas naturales (MAZZOLI-GUINTARD 2000, 452-453, Fig. 1-5). En publicaciones postreras la au-
tora sí irá introduciendo más información procedente de las fuentes jurídicas y arqueológicas 
(MAZZOLI-GUINTARD 2003; 2006). 
75 En esta línea crítica se mueven otros autores como A. Malpica (2000b), M. Barceló (1994) o I. Ro-
dríguez Temiño (2006). Este último, además de realizar un interesante recorrido por los avances de 
la historiografía en lo relativo a la ciudad islámica expone, de una forma harto elocuente, la situa-
ción de la praxis arqueológica en núcleos actuales. Las ciudades históricas, sometidas en los últimos 
años a una dura presión urbanística, han sido exhumadas intensamente pero sin contar con una 
producción científica acorde. 
73 Sobre la madīnat malagueña debemos resaltar algunos estudios generales (CALERO, MARTÍNEZ 
1995; CALERO 2011), completados con trabajos ceñidos a época omeya (ÍÑIGUEZ et alii 2003) y a 





 En ese mismo año se publican las actas de un congreso efectuado en Grana-
da (CARA 2000). En él se vierte esencialmente la información arqueológica urbana 
de centros importantes como Almería (CARA, GARCÍA, MORALES 2000)76 o 
Granada (GARCÍA PORRAS 2000)77; y, ante la gran eclosión de la arqueología ur-
bana, también se elaboran intensas reflexiones sobre ella y su problemática 
(FRANCOVICH 2000; MALPICA 2000b). Sevilla, uno de los núcleos en los que 
más repercusión tuvieron las intervenciones urbanas –especialmente para el pe-
ríodo almohade-, cuenta en esta publicación con un interesante estado de la cues-
tión (VALOR, VERA 2000).  
 A inicios del siglo XXI, bajo el título La ciudad Medieval: de la casa al tejido 
urbano (PASSINI 2001), se publican las conferencias de unos cursos realizados en 
Toledo. Ofrecen una amplia visión sobre la ciudad medieval en general, y la islá-
mica en concreto78; se continúa y se profundiza en la línea marcada a finales del 
siglo anterior, accediendo a la ciudad islámica desde la arquitectura doméstica. En 
algunos trabajos se analiza el parcelario islámico a través de la fosilización en la 
trama contemporánea79; en otros, se procede a contextualizar la casa (ALMAGRO, 
ORIHUELA 2001) o la ciudad andalusí (NAVARRO y JIMÉNEZ 2001) con su re-
utilización, mantenimiento y transformación en la etapa posterior.  
 Frente al estudio de despoblados como Siyāsa o Saltiš, esta aproximación a 
ciudades con una ininterrumpida ocupación habitacional presenta diversos pro-
blemas. Por un lado, existe un mayor deterioro de las distintas fases islámicas por 
el hábitat continuado; por otro, ofrecen una menor posibilidad de estudios globa-
les de urbanismo, ya que las excavaciones suelen constreñirse a pequeños solares 
aislados. Así es el caso de ciudades habitadas como Murcia (JIMÉNEZ, NAVA-
RRO 2001) o Jaén (SALVATIERRA, GARCÍA GRANADOS 2001, 36). Pese a estas 
limitaciones, se propone unir la información arqueológica disponible al parcelario 
 
76 En este artículo recogen algunos estudios previos (cfr. GARCÍA, CARA, ORTIZ 1990; GARCÍA LÓ-
PEZ et alii 1995). Una visión arqueológica más reciente sobre el urbanismo y la vivienda medieval 
en Almería puede consultarse en MORALES, GARCÍA, CARA 2003. 
77 Para la ciudad de Granada véanse, especialmente, los trabajos de A. Malpica (1994; 2000a; 2002; 
2003-2004). 
78 A este congreso le seguirán otros tantos que abordan de forma general la ciudad medieval desde 
un importante enfoque arqueológico; ya sea con un mayor peso del mundo islámico (MALPICA 
2006a) o del cristiano (ESPINAR, GARCÍA 2009), centrándose a veces en aspectos específicos de 
ambos mundos (VAL, VILLANUEVA 2008). En esta misma línea, se celebró en junio de 2011, The 
medieval city and archeology, dentro del International Medieval Meeting Lleida; en él presentamos 
un paper introductorio sobre nuestro tema de Tesis: “La Córdoba tardoislámica desde su arquitec-
tura doméstica”, aún en prensa. 
79 Este es el caso de Salvatierra y García-Granados (2001; 35-37) para la ciudad de Jaén o de Pinon 
(2001) para ciudades islámicas orientales. Esta línea ha tenido continuación en trabajos posteriores 
(cfr. MONTILLA 2007). 




conservado para vislumbrar el trazado urbano; sobre todo en urbes de fundación 
islámica.  
J. Navarro y P. Jiménez apuntan aquí una interesante teoría sobre la evolu-
ción de la ciudad islámica (JIMÉNEZ, NAVARRO 2001, 107-108) que desarrollarán 
ampliamente en títulos posteriores (NAVARRO, JIMÉNEZ 2003; 2004)80. Rechazan 
el modelo tradicional de ciudad islámica inmutable y de calles estrechas y quebra-
das desde su inicio. Muy al contrario, abogan por una ciudad poco poblada –
“dispersa”- en un primer estadio; repleta de espacios libres, con huertos e incluso 
cementerios intramuros (JIMÉNEZ, NAVARRO 2001, 107). Con el paso del tiem-
po, la ocupación intramuros se densificaría progresivamente bajo el control del 
fiqh, hasta saturarse. En los estadios finales, la ciudad apenas presentaría espacios 
libres; las construcciones domésticas llenarían el espacio intramuros –en horizon-
tal y en vertical- y las calles se harían cada vez más estrechas. Los arrabales, pre-
sentes desde momentos iniciales, se densificarían luego –e incluso se fortificarían- 
ante la imposibilidad de desarrollo ad intra. Para estos autores, el caserío saturado 
y el trazado laberíntico es producto de un proceso propio del urbanismo islámico. 
El estado de “saturación” que estudiaron los orientalistas, no sólo no sería exclusi-
vo de la ciudad islámica sino que, como muestra la arqueología, tampoco se daría 
siempre en ella (NAVARRO, JIMÉNEZ 2003, 322).  
 Tal teoría sobre el desarrollo de la ciudad andalusí fue perfilada por sus 
autores hasta concluir en una monografía específica (NAVARRO, JIMÉNEZ 
2007a). Esta visión de la urbe islámica significó todo un revulsivo en la arqueolo-
gía andalusí y una ineludible referencia para el estudio del urbanismo islámico en 
la actualidad81. Pese a ello, el hecho de intentar concretar un modelo más o menos 
cerrado de evolución para todas las mudun andalusíes, creemos, plantea ciertos 
problemas. Por un lado, se adapta más a ciudades de fundación islámica, como 
Murcia, que a otras heredadas, como Córdoba, en las que ya podía existir una sa-
turación urbana intramuros desde su ocupación inicial. Por otro lado, elude la 
realidad histórica propia de cada núcleo: no siempre se produce un aumento pro-
gresivo de la población hasta la definitiva conquista cristiana82. Del mismo modo, 
 
80 Se fundamenta principalemente en los datos que recogen de Siyāsa y en las intervenciones ar-
queológicas de Murcia. Respecto a esta ciudad, distintas excavaciones han sido publicadas, véanse 
MUÑOZ, LÓPEZ 1995; 1999; MUÑOZ, JIMÉNEZ 2004; JIMÉNEZ, NAVARRO 1997; 2002; GUILLAMÓN 
1994; GUILLAMÓN, LÓPEZ 1993a; 1993b. 
81 Para ahondar en esta línea investigadora estos autores iniciaron un ciclo de congresos desde 
2004 –aún sin publicar- titulados La ciudad en el Occidente Islámico Medieval (NAVARRO, JIMÉNEZ 
2007a, Nota 33, 33). Los más diversos investigadores exponen aquí gran parte de la información 
arqueológica recogida en los distintos centros urbanos del antiguo al-Andalus. 
82 Muy al contrario, en el caso de Córdoba, el siglo X supone una gran extensión urbana suprimida 
drásticamente a inicios del siglo XI, tras la fitna. En estas fechas se reduciría la ocupación al sector 
intramuros, para luego volver a expandirse con un nuevo recinto amurallado y algunos arrabales en 
 





la ocupación de las ciudades suele ser heterogénea; es decir, distintos sectores ur-
banos pueden saturarse, tanto al exterior como al interior de los recintos amura-
llados, mientras otros pueden mantener una ocupación muy escasa83. En definiti-
va, aunque el modelo de desarrollo urbano nos parece de gran interés, considera-
mos que debe gozar de mayor flexibilidad para poder adecuarse a la realidad his-
tórica y evolutiva de cada núcleo urbano.  
 El atractivo del urbanismo andalusí sigue con fuerza en la actualidad, sien-
do diversos los congresos y monografías que estudian de forma general esta mate-
ria (IZQUIERDO, CARROBLES 2008, MALPICA 2006a; MARTÍNEZ ENAMORA-
DO 2011b; PASSINI, IZQUIERDO 2011), en ocasiones concentrados en determina-
dos aspectos como la higiene (p.e. REKLAITYTE 2012). El aporte de la información 
recogida en los centros urbanos es cada vez más importante y los enfoques de es-
tudio son más variados. Fruto de ello son las interesantes reflexiones sobre la for-
mación de la ciudad islámica a cargo de A. Malpica (2006b) y M. Acién (2008), o la 
vinculación indisociable que hace V. Martínez Enamorado (2011a) de las nuevas 
dinastías (centrales o locales) a la fundación de una madīnat en la que se gestione el 
poder. Por supuesto, se mantiene el protagonismo de la arquitectura doméstica, 
bien a través de su evolución espacio temporal (NAVARRO, JIMÉNEZ 2011b) o 
profundizando en una cierta distinción tipológica y socioeconómica (GUTIÉRREZ 
LLORET 2013). Esta materia de estudio sigue hoy muy activa, como demuestra el 
más reciente y completo congreso efectuado hasta el momento84, en el que se pro-
duce una aproximación al elemento doméstico desde los más diversos puntos de 
vista: arqueológico, filológico, antropológico, arquitectónico, etc. 
 Además de los trabajos citados, trascendentales en el progreso de la concep-
tualización y comprensión de la ciudad y la vivienda andalusí, también ha sido 
esencial el papel de determinadas publicaciones y revistas científicas que han re-
cogido la información arqueológica de los núcleos urbanos, incrementada nota-
blemente desde finales del siglo XX. Especialmente, los Anuarios Arqueológicos de 
Andalucía, destinados desde 1985 a publicar síntesis de las intervenciones arqueo-
lógicas efectuadas en la Comunidad Autónoma Andaluza; muchas de ellas dedi-
cadas, parcial o totalmente, a las antiguas ciudades musulmanas. Aunque las pu-
blicaciones iniciales eran un tanto deficientes, hoy la situación ha mejorado sus-
 
época tardoislámica. Esto es, no tiene que existir necesariamente una evolución lineal, cada núcleo 
puede experimentar las más diversas vicisitudes. 
83 Dependerá de diversos factores como la habitabilidad del lugar, la presencia de elementos noci-
vos próximos o de determinados hitos urbanos de atracción, la propiedad y el tipo de viviendas, etc. 
84 Dirigido por E. Díez Jorge y J. Navarro Palazón, tuvo lugar en la Escuela de Estudios Árabes de 
Granada entre el 3 y el 6 de octubre de 2013 con el siguiente título: El espacio doméstico en la Penín-
sula Ibérica medieval: sociedad, familia, arquitectura, ajuar. 




tancialmente; además de aumentar proporcional, cuantitativa y cualitativamente, 
el acceso se ha agilizado85. 
 Junto a esta serie monográfica, destacó la revista Memorias de Arqueología de 
Murcia (1987-2006). Recogía gran cantidad de excavaciones efectuadas en la región 
murciana a finales del siglo XX, entre ellas muchas relativas a viviendas y al desa-
rrollo urbanístico andalusí. Del mismo modo, las más diversas publicaciones pe-
riódicas especializadas en el mundo islámico, en época medieval y/o en arqueolo-
gía, acogen también parte de la ingente información desenterrada en los últimos 
años en las antiguas ciudades andalusíes. En este aspecto cabe destacar la revista 
jienense Arqueología y Territorio Medieval o la portuguesa Arqueologia Medieval. En 
otras revistas, y alguna monografía (p.e. GUTIÉRREZ GONZÁLEZ 2006), se ha 
ido publicando información arqueológica de distintos centros urbanos de la Pe-
nínsula, entre los que no podemos obviar algunos antiguos núcleos andalusíes de 
interés bajo los gobiernos magrebíes como Silves86, Calatrava la Vieja87, Denia88, 




En definitiva, la ingente aportación arqueológica en los últimos veinte años 
en el territorio del antiguo al-Andalus nos ha ofrecido una nueva imagen de estas 
urbes. Con los datos que iban surgiendo desde finales del siglo XX algunos autores 
decidieron reflexionar sobre los distintos axiomas defendidos tradicionalmente, 
cuestionándolos y replanteándolos. Las mudun andalusíes han jugado, y juegan, 
un papel crucial en la investigación actual del urbanismo islámico. La “inmutable” 
ciudad tradicional que presentaba desde su origen calles estrechas y enrevesadas, 
innumerables adarves y un parcelario desorganizado, ha dado paso en los últimos 
años a una nueva urbe andalusí, a menudo regular en su origen, que se transforma 
progresivamente a través de una arquitectura doméstica muy orgánica y cada vez 
mejor conocida. 
 
85 Actualmente, están publicados en Internet los anuarios correspondientes a las excavaciones efec-
tuadas entre 1998 y 2006. Véase http://www.juntadeandalucia.es/cultura/web/areas/bbcc/ 
texto/277570d9-5b89-11e0-8675-000ae4865a05. 
86Destaca sobre todo el completo estudio de R. V. GOMES sobre la ciudad (GOMES 2002). Véase 
también GOMES, GOMES 2001. 
87 Consúltese RETUERCE, HERVÁS 2005. 
88 Por ejemplo, AZUAR 1989, GISBERT 1993; 2007; COSTA; BOLUFER; GARCÍA 1993. 
89 Véase AGUILAR, GONZÁLEZ, BARRIONUEVO 1998; ABELLÁN 2001. 
90 Sobre la interesante aparición de hornos alfareros almohades en esta ciudad véase CARMONA 
1994. 
91 Un completo repaso al urbanismo de la ciudad malagueña, con la aportación arqueológica recien-
te, se encuentra en AGUADO, CASTAÑO 2003. 






3.3 Almorávides y almohades 
  
 Dentro de la historiografía de al-Andalus los períodos almorávide y al-
mohade han sido escasamente tratados. Pese a ser una época que alumbra a mu-
chos de los sabios y científicos más ilustres de la Edad Media europea (cfr. URVOY 
1990, BAZZANA, BÉRIOU, GUICHARD 2005), el desinterés ha sido notable. Qui-
zás se deba a una mirada desde las crónicas que entiende al-Andalus en decaden-
cia, sometido a la presión creciente del Norte cristiano y bajo los designios de un 
gobierno “invasor” magrebí92. Por fortuna, en los últimos años la producción bi-
bliográfica se ha diversificado y ha ido mejorando, tanto en cantidad como en ca-
lidad; especialmente para el período almohade.  
 El objetivo de este apartado es, a través de esta información existente, hacer 
un primer análisis de la historiografía y, luego, esbozar una contextualización his-
tórico-social del dominio de estos pueblos norteafricanos en la Península Ibérica.  
 
 
92 Para una mejor comprensión de estos aspectos sería necesaria una profunda exégesis de la pro-
ducción bibliográfica tradicional, especialmente de la previa al siglo XX; aun cuando una simple mi-
rada a textos como los de R. Dozy (1932) dejan patente este sesgo. 
93 Un análisis detallado de las fuentes textuales empleadas para el conocimiento de ambos períodos 
en VIGUERA 1997c. 
94 Durante décadas, la referencia básica fue el trabajo de F. Codera (2004), de finales del siglo XIX, 
centrado en los últimos años de los almorávides en al-Andalus. Hasta mediados del siglo XX no se 
dispuso, con la obra de J. Bosch (1990), de una monografía específica más completa y con un mayor 
rigor. 
3.3.1 Fuentes textuales y restos materiales  
Fuentes textuales  
 
 Hasta hace algunas décadas primaba una visión político-militar de los pe-
riodos magrebíes fundamentada en el estudio de las crónicas. No fue hasta el úl-
timo cuarto del siglo XX cuando surgió una mayor diversificación, tanto en el tipo 
de fuente como en las formas de aproximarse a esta época93. 
  Textos como el Rawڲ al Qirܒās (IBN ABĪ ZAR’ 1964) o el ۉulal al-mawšiyya 
(HUICI 1951) fueron esenciales en las primeras obras que se acercaban a lo almo-
rávide94. A partir de mediados del siglo XX se unió a ellas el Bayān al-Mugrib (IBN 




‘IDĀRĪ 1993), de la que se extrae mucha más información (cfr. HUICI 1959; 1963). 
Por su parte, la historia política del período almohade fue elaborada densamente a 
mediados del siglo XX por A. Huici Miranda95; aún hoy referencia ineludible en la 
bibliografía de los “unitarios” (p.e. HUICI 2000a). En sus obras recoge como leitmo-
tiv –junto a las fuentes anteriormente citadas- crónicas oficiales que relatan distin-
tos momentos del período almohade, como al-Baydaq o al-Mann bi-l-Imama. Consi-
gue aportar una visión completa del devenir político-militar de los almohades; 
aunque, inevitablemente, bajo la absoluta parcialidad de la cronística oficial. Otros 
autores de estos dos primeros tercios del siglo XX profundizan también en deter-
minados aspectos de ambos gobiernos magrebíes desde una óptica prioritariamen-
te “oficialista” (p.e. LEVÍ-PROVENÇAL 1941; 1955).  
 Con algunos preámbulos, es a partir de la década de los ochenta cuando 
empieza a darse una nueva visión histórica desde los textos; más interesada en 
factores antropológicos, jurídicos, sociales, ideológicos o religiosos. Para el período 
almorávide cabe resaltar la figura de V. Lagardère; sin duda, uno de los autores 
más importantes y prolíficos que se han acercado a esta época. En su obra destaca 
la vinculación ideológica de los “velados” con al-Andalus a través del concepto de 
ŷihād96; profundiza en la idiosincrasia de esta dinastía magrebí, entrando espe-
cialmente en cuestiones socioeconómicas97 (LAGARDÈRE 1988; GUICHARD, 
LAGARDÈRE 1990) y aspectos judiciales (LAGARDÈRE 1986). Estos últimos han 
sido especialmente desarrollados por R. El Hour, interesado también en las élites 
urbanas andalusíes bajo el gobierno almorávide98.  
 Los estudios sobre ulemas, las grandes “dinastías locales” andalusíes y las 
fuentes jurídicas se vienen desarrollando ampliamente en los últimos años. Estos 
trabajos permiten hoy una mejor comprensión del mundo cotidiano del siglo XII; 
como muestran los de A. García Sanjuán (2001), D. Serrano (cfr. 2002; ‘IYĀঋ 1998) 
 
95 Quizás el autor que mejor y más trabaja los períodos magrebíes en esas fechas (cfr. HUICI 1949; 
1955; 1959; 2000b). 
96 Su bibliografía a este respecto es muy amplia y temprana (p.e. LAGARDÈRE 1979; 1983), siendo 
de gran interés su monografía sobre el reinado de ‘Alī b. Yūsuf y la estrecha relación que éste man-
tiene con al-Andalus (LAGARDÈRE 1999). Sobre la importancia del ŷihad en los poderes bereberes 
y en la sociedad andalusí, véanse también las obras posteriores de GUICHARD 2001 y BURESI 2002. 
97 Una visión que continúa en la actualidad con otros trabajos recientes, por ejemplo, BRUFAL 2007 
o ESCARTÍN 2008. 
98 De este autor pueden consultarse diversos artículos al respecto (p.e. EL HOUR 1997a; 1997b; 
1998a; 1998b; 1999; 2000a; 2000b; 2000c; 2000-2001; 2001; 2003; 2006a), recogidos y ampliados 
en una completa monografía (EL HOUR 2006b). 
99 Ambos autores estudian, además, la situación de las comunidades dimmíes y su posible desapari-
ción en estas fechas (GARCÍA SANJUÁN 2003; 2004; SERRANO 1991). En esta línea de trabajo, des-
taca también el interesante análisis de J. P. Molénat (1997). 
99 o M. L. Ávila (2009). 





 En la actualidad, los estudios desde las fuentes escritas son cuantiosos y 
diversos. Si bien, profundizan especialmente en el mundo almohade, tanto desde 
el plano político-militar100, ideológico o doctrinal101, como del filosófico (cfr. MAR-
TÍNEZ LORCA 2004). Este último adquiere gran importancia; no en vano, es una 
época esplendorosa para el pensamiento andalusí. A menudo, la figura de Ave-
rroes sirve como motivo central de diversos estudios y monografías que, al mismo 
tiempo, pueden tratar otros aspectos del siglo que lo vio nacer y expirar102. Otras 
figuras como Maimónides (p.e. TARGARONA 2007) o, en general, el renacer del 
saber en el siglo XII, han sido objeto de diversos trabajos que se aproximan a la 
sociedad coetánea desde el mundo de los ulemas (cfr. URVOY 1990; ACHEKAR 
1998).  
Almorávides y almohades desde los restos materiales  
 
 Durante los dos primeros tercios del siglo XX se publican algunos estudios 
arqueológicos sobre las dinastías norteafricanas –muchos de ellos centrados en el 
territorio magrebí103-, frecuentemente dedicados a cuestiones estilísticas, a la deco-
ración arquitectónica de edificios importantes (cfr. TERRASSE 1955; 1961, TORRES 
BALBÁS 1952c); una tendencia historiográfica prolongada en el tiempo hasta la 
actualidad104. Esta línea, esencialmente histórico-artística, fue la más extendida en 
al-Andalus hasta la fuerte irrupción de la arqueología urbana en la década de los 
noventa. Desde ella ha sido posible un mejor acercamiento a las antiguas medinas 
y a su arquitectura doméstica. 
 
100 En la historiografía reciente, debemos a M. J. Viguera los estudios generales más importantes de 
ambos períodos; ya sean analizados por separado (VIGUERA 1988; 1994; 2000) o agrupados (VI-
GUERA 1992; 1995; 2001; 2006). Su tratamiento conjunto, seguramente debido a su origen magre-
bí, es una tónica frecuente en otros trabajos de síntesis, especialmente en los de un mayor carácter 
divulgativo (cfr. TURIANZO 2006; CARRASCO MANCHADO 2009). 
101 Por ejemplo, BRETT 2001; BENNINSON 2007; GHOUIRGATE 2007; JONES 2008; BURESI 2010. 
Entre ellos nos gustaría destacar los trabajos de M. Fierro (2003; 2007; 2009) por su profundidad 
analítica y su acercamiento contextual al concepto ideológico-doctrinal del régimen almohade. 
102 Véanse URVOY 1998; 2007; RODRÍGUEZ PANTOJA et alii 1998; y, especialmente, BAZZANA, BÉ-
RIOU, GUICHARD 2005. 
103 En este sentido véanse BASSET 1923; THOUVENOT 1936; ALLAIN 1951; ALLAIN, DEVERDUN 
1957; ALLAIN, MEUNIÉ 1951; MEUNIÉ, ALLAIN 1956; BASSET, TERRASSE 2001.  
104 Aun así, hoy tales trabajos suelen superar las meras cuestiones de estilo para acceder a un análi-
sis de mayor profundidad. Véanse, por ejemplo, VALDÉS 1975; OCAÑA 1990; CABAÑERO 1991-
1992; NAVARRO, JIMÉNEZ 1995d; 1995e; PAVÓN 1996; MARINETTO 1999; HUARTE 2001; ALMA-
GRO 2007b; CARRILLO CALDERERO 2009.  




 Junto a núcleos norteafricanos como Marrakech (MEUNIÉ, TERRASSE, 
DEVERDUN 1957; TRIKI 1986), Ceuta105 o Rabat (CAILLÉ 1959; SEDRA 2006; 
2008), es Sevilla la ciudad andalusí que ha centralizado el mayor interés historio-
gráfico, especialmente para época almohade, objeto de varios congresos o mono-
grafías (VALOR 1995; 2008b; VALOR, TAHIRI 1999; GONZÁLEZ JIMÉNEZ 2000) 
en los que la información material obtenida en excavaciones urbanas toma un pa-
pel importante. Distintos títulos tratan su arquitectura y desarrollo urbanístico de 
una forma global106; normalmente, con un gran protagonismo de la aportación 
arqueológica, fundamental para poner en evidencia la importancia de la arquitec-
tura doméstica en el desarrollo de la ciudad almohade107. Trabajos como los de M. 
A. Tabales (2000a, 2003-2004) nos permiten, además, adentrarnos en tipologías 
constructivas y alcanzar un alto grado de conocimiento sobre la urbe sevillana en 
estas fechas. 
   También son importantes las aportaciones recientes de la investigación en 
otros núcleos del antiguo al-Andalus (vid. supra); tanto despoblados108, como “ciu-
dades vivas”109; u otros estudios arqueológicos fuera de las ciudades, especialmen-
te en relación con las construcciones defensivas y su papel en la ocupación del te-
rritorio110. 
 Por su parte, la numismática, uno de los ámbitos más estudiados desde an-
taño111, supera hoy la simple descripción y calificación. A través de este elemento 
surgido desde el poder se profundiza en aspectos políticos, religiosos e ideológi-
cos; tanto en relación con el gobierno almorávide (cfr. VEGA, PEÑA 2002-2003; 
PEÑA, VEGA 2006c) como, especialmente, con la potente propaganda almoha-
 
105 Para esta ciudad consúltense, por ejemplo, los trabajos de FERHAT 1992; 1993; 2002 o GOZAL-
BES 2002. La arqueología urbana ha sido muy importante en los últimos años en esta ciudad, tal vez 
el núcleo urbano actual con mejor y más información del antiguo Magreb, especialmente en lo refe-
rido al urbanismo y la arquitectura doméstica, aun cuando la información aportada más importante 
suele pertenecer ya al siglo XIV (cfr. VILLADA 2011; HITA, VILLADA 2000; 2002; 2006; 2009). 
106 Véanse VALENCIA 1996; DOMÍNGUEZ BERENJENO 2001; 2003; DÍAZ, TABALES 2011; TABALES 
2001d; 2009; TAHIRI 1998; VALOR 1989; 1992; 1993a; VALOR, VERA 2000. 
107 Consúltense, por ejemplo, LARREY, VERDUGO 1999, 121 y ss.; OLIVA 1999, 127 y ss.; INÉS 2005; 
RODRÍGUEZ, AYCART 2007. 
108 Destacan, especialmente, Siyāsa (NAVARRO, JIMÉNEZ 2007b), Saltés (BAZZANA, BEDIA 2009) y 
Mértola (MACÍAS 2005). 
109 Entre éstas podemos resaltar Murcia (cfr. NAVARRO PALAZÓN 1995b; 1998; JIMÉNEZ, NAVA-
RRO 1997; 2001b; 2002), Málaga (SALADO, ARANCIBIA 2003) Granada (MALPICA 2001-2002; 
2002-2003), Almería (CARA, GARCÍA, MORALES 2000), Jaén (SALVATIERRA 2008) o, por supuesto, 
Córdoba (vid. apdo. 4.2). 
110 Desde distintos aspectos, véanse, por ejemplo, BAZZANA, CRESSIER, GUICHARD 1988; MALPICA 
1998a; GURRIARÁN, MÁRQUEZ 2008; SÁNCHEZ VILLAESPESA 1997; CÓRDOBA 2001. 
111 Véanse, por ejemplo, CHERBONNEAU 1875; FERRANDIS 1941 o ROMDHANE 1979. 





de112, que inunda también otros campos como la epigrafía (MARTÍNEZ NÚÑEZ 
1997) o la cerámica (ACIÉN 1997).  
 Por desgracia, lo almorávide, difuminado entre lo taifa y lo almohade, que-
da aún demasiado ignoto desde el plano material. Ni tan siquiera contamos para 
este período con una datación ceramológica adecuada113; lo que provoca un serio 
problema de cronología arqueológica en el siglo XII. Como indica S. Gómez, “la 
laguna aún existente en la definición de la cerámica de época almorávide nos impide deter-
minar, con seguridad, si estos cambios respondieron a tendencias que ya se habían iniciado 
en el período anterior, que nos parece lo más probable, o se trató de una mudanza brusca. 
Lo poco que conocemos de la cerámica de finales del siglo XI y primera mitad del siglo XII 
muestra algunos rasgos que sobrevivieron de época omeya, y otros elementos nuevos, toda-
vía titubeantes, pero que se desarrollaron con fuerza en época almohade” (GÓMEZ MAR-
TÍNEZ 2006, 232). Por lo tanto, tendríamos que replantearnos si existió una cerá-
mica propiamente “almorávide” o si, en realidad, se trata de una producción ex-
clusivamente “andalusí” de finales del siglo XI y principios del XII. Acaso la in-
formación de lugares como Lisboa114 o, muy especialmente, Madīnat Albalat (Ro-
mangordo)115 puedan ser en un futuro próximo la llave para solventar esta defi-
ciencia.  
 Del mismo modo que sucede con la cerámica, “todavía resulta difícil datar con 
precisión las manifestaciones artísticas almorávides, asunto en el que tiene mucho que ver 
la consideración que para R. Dozy y la historiografía posterior tenían estos “bárbaros”, 
supuestos destructores de todo el acervo cultural anterior. Todavía no se ha logrado com-
pletar un catálogo de los monumentos almorávides andalusíes y magrebíes, porque, prime-
ramente, la continuidad que tiene la estética almorávide en la almohade lo impide, pero 
también por la escasa atención prestada a quienes desde el desierto fueron capaces de revo-
lucionar todo el Occidente musulmán. El prestigio concedido a los períodos omeya y naza-
rí, cada uno con su respectivo tótem (Mezquita de Córdoba y Alhambra de Granada) eclip-
sa cualquier otra manifestación, sobre todo si se aplican los moldes “culturalistas” de in-
fravalorar a aquel arte facturado por rudos hombres del desierto” (MARTÍNEZ ENA-
MORADO 2007, 100-101). 
 No obstante, pese a estos clichés despectivos que ha ido forjando la histo-
riografía, debemos concluir que, más allá de determinados elementos oficiales co-
 
112 Entre otros trabajos, consúltense FONTENLA 1997; VEGA, PEÑA, FERIA 2002a; 2002b; 2005; 
PEÑA, VEGA 2006a; 2006b; FIERRO 2006. 
113 En la cerámica almohade aún quedan lagunas pero, sin duda, el estado de conocimientos es no-
tablemente mejor (cfr. CAVILLA 2005). 
114 Esta ciudad fue conquistada definitivamente en época almorávide (cfr. BUGALHÃO, FOLGADO 
2001). 
115 Los trabajos llevados a cabo en este yacimiento por S. Gilotte son de gran importancia, al dispo-
ner de un contexto cerrado y bien fechado de época almorávide (cfr. GILOTTE 2011). 




mo las monedas o los grandes edificios, parece que los almorávides no llegaron a 
imprimir unos rasgos propios en la cultura material andalusí: en general, se man-
tendría una evolución de las formas presentes ya en el siglo XI. Las modas y co-
rrientes estéticas “almorávides” –aún sin definir suficientemente- debieron ser 
más una evolución de lo existente en época taifa que una creación o traslación de 
formas propias (cfr. GÓMEZ MARTÍNEZ 2006, 232). Aunque existe en esta época 
un trasvase mutuo entre las dos orillas de sabios y artistas, la influencia andalusí 
tuvo que ser mucho más profunda (cfr. VIDAL 2003b, 88; MARTÍNEZ ENAMO-
RADO 2003), aún más en el ámbito “no oficial”; acaso porque los almorávides tu-
vieron una política mucho menos “intrusiva” que la de sus sucesores, cuya huella 
fue evidente. 
 Los almohades implantaron un programa propagandístico mucho más ex-
pansivo y penetrante que, con el tiempo, acabaría alcanzando una mayor profun-
didad y proyección social. Tradicionalmente se habla de dos corrientes estéticas: 
una más austera, apegada a la ideología “unitaria”; y otra más profusa y ornamen-
tal, consecuencia de una evolución propiamente andalusí, al margen de los presu-
puestos almohades (TORRES BALBÁS 1949). En la actualidad, J. Navarro y P. Ji-
ménez piensan que no existió tal distinción, sino que el arte almohade, más sobrio 
en sus inicios, acaba alcanzando una gran complejidad a partir del último cuarto 
del siglo XII (NAVARRO, JIMÉNEZ 2005). Otros autores, como C. Ewert (2005), 
niegan la existencia de una ruptura absoluta con lo anterior: los creadores “selec-
cionaron ciertos elementos del repertorio islámico tradicional, que pueden interpretarse 
como precedentes y precursores del purismo almohade”. Por otra parte, la existencia 
mayoritaria de artistas andalusíes, explicaría la “tendencia a la exuberancia decorativa 
que en el extremo del occidente islámico siempre se impuso a corrientes de austeridad” 
(EWERT 2005, 223).  
 Para J. Navarro y P. Jiménez, sin embargo, “el estilo surgido en los oratorios de 
‘Abd al-Mu’min caló profundamente en las preferencias de artesanos y clientes e invadió 
por igual mezquitas, palacios y casas; una vez superada una primera etapa en donde lo 
ideológico fue lo que más pesó, se consolidó como una simple moda que invadió sin resis-
tencia todas las manifestaciones artísticas del Occidente musulmán” (NAVARRO, JI-
MÉNEZ 2005, 281). 
 La información con que podemos contar es todavía insuficiente para extraer 
conclusiones definitivas. Sin embargo, todo nos invita a pensar que las formas y 
estilo almohades en al-Andalus –en los más diversos soportes y ámbitos- son, en 
gran medida, una evolución de tipos ya presentes en la primera mitad del siglo 
XII; ahora, controlados y utilizados por el régimen almohade. Se elimina lo inde-
seado y se fomenta lo que puede serles útil en su promoción ideológica. Con estas 
dos premisas propiciarán una importante corriente estética –tendente al final hacia 
un complicado geometrismo- que acaba introduciéndose en lo más profundo de la 
sociedad, prolongándose –y evolucionando- más allá de su caída. 








 Ante los datos expuestos, queda claro que en los últimos años la situación 
ha mejorado sustancialmente para el período almohade. No así, como hemos visto, 
para el almorávide. Los estudios más importantes para esta época suelen aparecer 
de forma conjunta con la almohade, como ocurriera con el volumen de la serie de 
Historia de España de Ramón Ménendez Pidal (VIGUERA 1997a). Éste es el primer 
trabajo importante con una visión variada -política, económica, doctrinal, social, 
artística,…-, si bien adolece de un análisis arqueológico suficiente. Por otro lado, 
contamos con alguna monografía de menor profundidad y de carácter divulgati-
vo, publicada por la fundación El Legado Andalusí, específicamente dedicada al 
gobierno de los “velados” (PASTOR, VILLAR 1996; PÁEZ, CORTÉS 2003) o, de 
nuevo,  junto a los almohades (VV.AA. 2003). De todos modos, la aportación es 
aún escasa para un período tan desatendido tradicionalmente, y del que todavía 
poco conocemos de su realidad material.  
 Para el gobierno de los “unitarios” contamos con mucha más información. 
Así lo podemos ver en una monografía específica sobre su legado arquitectónico y 
arqueológico (VALOR, VILLAR, RAMÍREZ 2003-2004) o en los diversos trabajos 
focalizados en Sevilla (vid. supra). Una de las obras más completas hasta la fecha 
(BAZZANA, BÉRIOU, GUICHARD 2005), utiliza la importante figura de Averroes 
para adentrarnos en al-Andalus almohade. Este trabajo se centra en el personaje 
cordobés, su obra y el Imperio Almohade, incluyendo estudios urbanísticos sobre 
ciudades coetáneas como Mértola o Saltés. Junto a este título, aunque con una me-
nor aportación de la arqueología urbana, destaca otra gran obra de referencia mul-
tidisciplinar, muy completa y rigurosa, emanada de los seminarios organizados 
por la Casa de Velázquez, el CSIC, el CNRS y la Universidad de Toulouse-Le Mi-
rail entre 2000 y 2002: Los Almohades. Problemas y Perspectivas (CRESSIER, FIERRO, 
MOLINA 2005). En ella se recogen las principales líneas de investigación desarro-
lladas en los últimos años, dedicadas a los más variados aspectos ideológicos, so-
ciales, jurídicos o militares a través de las fuentes textuales, la numismática, la epi-
grafía o la decoración arquitectónica. En el futuro, el conocimiento del mundo al-
mohade deberá profundizar en la línea marcada por ambas publicaciones116. 
 
116 Muchos de estos aspectos del período almohade han sido tratados recientemente en un congre-
so internacional celebrado en la Universidad de Jaén entre el 9 y el 12 de abril de 2012, con motivo 







 Para concluir con este apartado queremos pergeñar, a modo de contextuali-
zación y a través de la bibliografía existente, una sintética visión de ambos movi-
mientos y profundizar en su relación con el pueblo andalusí.  
 La historiografía ha visto tradicionalmente notables similitudes entre estos 
dos gobiernos. Con la entrada de los almorávides en 1090 es la primera vez que, 
desde los inicios de la ocupación islámica en el siglo VIII, un poder “extranjero”, 
de origen norteafricano, rige al-Andalus; luego continuado con la dinastía al-
mohade. Tanto almorávides como almohades exhiben un fuerte carácter religioso 
emanado de un mentor ideológico inicial: Ibn Yāsīn para los almorávides (VI-
GUERA 1997b, 47-50) e Ibn Tūmart para los almohades (cfr. FLETCHER 1991; 
FROMHERZ 2010, 19 y ss.). Del mismo modo, ambos justifican su presencia en al-
Andalus a través del ŷihād (cfr. BURESI 2002); se presentan como salvadores de 
una región en decadencia, inmersa en el caos interno y sometida a la creciente 
amenaza cristiana en sus fronteras. Aquí reside la principal legitimación de estos 
gobiernos foráneos; según se debilita esta base irán perdiendo su justificación, has-
ta su desaparición final en sendos períodos de taifas (cfr. VIGUERA 1997b, 65-72; 
113-123). Su radical mensaje religioso también ha sido puesto en relación con no-
tables cambios en la sociedad andalusí, atacando con dureza –acaso suprimiendo- 
la libertad de culto (vid. infra). 
  Aun siendo ciertas, estas generalizaciones necesitan ser matizadas desde la 
distinta idiosincrasia de cada movimiento. En absoluto son análogos; muy al con-
trario, el almohade surge en total reacción y oposición al almorávide.  
 Para empezar, la procedencia no es la misma. Aunque magrebíes, las raíces 
de los almorávides se encuentran en tribus nómadas del desierto del Sahara, en 
zonas de la actual Mauritania (cfr. PASTOR, VIDAL 1996). Por su parte, los al-
mohades –más arabizados y sedentarios- ocupaban lugares montañosos del actual 
Marruecos117. Lógicamente, su cultura, sus costumbres y su carácter social se 
adaptan durante siglos a unas tradiciones y a un entorno muy diferentes. 
 Del mismo modo, aunque ambos cuentan con un ideólogo inicial, cada uno 
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continúa y potencia la tradición ortodoxa mālikī de al-Andalus, la almohade supo-
ne una ruptura con todo lo anterior: adquiere una mayor alineación con movi-
mientos sufistas y se opone en muchos puntos al pensamiento mālikī. Además, en 
el caso de los almohades, Ibn Tūmart era mucho más que el teórico del movimien-
to; se consideraba también como el Mahdī (cfr. FROMHERZ 2010, 135 y ss.).  
 Por otra parte, mientras los primeros asumían la autoridad abbāsí en su emi-
rato, los segundos –dentro de una mayor originalidad doctrinal- se disponían co-
mo califas; es decir, se separaban “completamente del Oriente, algo que los almorávides 
no habían podido hacer”, adquiriendo de este modo la “independencia de los ‘abbāsíes, 
fundándose sobre una legitimidad propia que brindó toda su fuerza política a su imperio” 




 Los almorávides, pertenecientes a la tribu ܈inhāŷa, controlaban una impor-
tante zona de las rutas comerciales magrebíes: el “Desierto de los hombres vela-
dos”, nombre dado por el característico litām o velo con el que cubrían su rostro118. 
Según se considera tradicionalmente, ‘Abd Allāh b. Yāsīn se concentra con sus 
seguidores en un ribāܒ de la isla de Tidri, en la que fragua el movimiento almorá-
vide. Actualmente se piensa que no existió tal ribāܒ y que, en realidad, esta corrien-
te sahariana emana de una base inicial de ortodoxos alfaquíes mālikīes de varios 
monasterios distribuidos a lo largo de la costa atlántica sahariana. En todo caso, el 
ribāܒ es el elemento característico desde el que se expandirá este movimiento almo-
rávide (al-murābiܒūn), por la palabra y/o por las armas (cfr. HAJJI 2003, 28). Con 
Yūsuf b. Tāšufīn (1072-1106) se consolida el movimiento en el Magreb. Acuñó mo-
neda con su nombre, se hizo llamar emir de los musulmanes y, además, consiguió 
una orden escrita de los abbāsíes concediéndole el gobierno del Magreb y de al-
Andalus (Ibid. 33-34). Sus primeras incursiones serán justificadas por el ŷihād –con 
importantes victorias como la de Sagrajas ante Alfonso VI (1086)-, a petición de los 
propios reyes de taifas; luego, a tenor de los continuos pactos de éstos con los cris-
tianos, fueron los ulemas andalusíes quienes solicitaron a los almorávides derrocar 
a los régulos locales119, para hacerse definitivamente con el poder en 1090 (cfr. VI-
 
118 El empleo de esta prenda por los hombres, y no por las mujeres, será atacado desde la postura 
doctrinal almohade (cfr. HUICI 2000a, vol. 1, 52); en el pueblo andalusí también parece existir un 
rechazo a esta prenda que, aunque fuera signo de prestigio entre los ṣinhāŷa, procuraba anonimato 
a los criminales (ESCARTÍN 2006, 77). 
119 Como indica R. El Hour, los alfaquíes andalusíes dieron en una famosa fetua la legitimidad a los 
almorávides para acabar con los reyes de taifas, ya que “vieron la oportunidad que se les presentaba 
para beneficiarse de los cambios políticos” (EL HOUR 2006b, 227). 




GUERA 1997b, 50 y ss.). Ya asentados en las dos orillas, el ceutí ‘Alī b. Yūsuf 
(1106-1143), profundamente influenciado por al-Andalus desde su niñez, consoli-
da su poder en la Península Ibérica y refuerza su carácter militar. No obstante, a 
mediados de su reinado se inicia ya la decadencia de un Estado mermado pronto 
por las disensiones locales andalusíes y el creciente movimiento almohade en el 
Magreb (cfr. BOSCH 1990; LAGARDÈRE 1999). El poder de los “velados” en al-
Andalus apenas sobrevivirá a la muerte de ‘Alī b. Yūsuf. 
 En principio, la aparición en escena del movimiento almorávide debía ser 
considerada como una aportación benéfica: traía orden al caos, controlaba la ame-
naza cristiana y, sobre todo, acababa con los impuestos ilegales (cfr. GUICHARD 
2001, 336). Al mismo tiempo, significaba una inyección de vitalidad a un Islam 
peninsular herido por la superioridad militar cristiana. Los alfaquíes, sus principa-
les valedores, debieron estar satisfechos con el poder almorávide. No sólo se trata-
ba de un movimiento esencialmente mālikī, sino que el poder ejecutivo cedió tam-
bién a las principales familias autóctonas el poder jurídico y los principales cargos 
locales de las grandes ciudades andalusíes y, en general, “los asuntos más importan-
tes del país. Por esta razón no es exagerado señalar que los alfaquíes en la época almorávide 
tuvieron una dimensión estatal, participando en la responsabilidad de defender la propia 
existencia del estado, controlar la ejecución de las órdenes y orientar a los gobernadores” 
(EL HOUR 2006b, 227). 
 Parece, pues, que existieron elementos suficientes para un profundo y du-
radero éxito de este régimen en la sociedad andalusí. Sin embargo, nada más lejos 
de la realidad. La presencia de los almorávides al frente de al-Andalus produjo un 
fuerte impacto en los andalusíes, quienes vieron a los bereberes en un plano cultu-
ral y moral inferior, pero en una posición sociopolítica superior (cfr. FELIPE 1997, 
351 y ss.). Pronto empezarán las revueltas.  
 Tras la pérdida de Zaragoza en 1118, la justificación político-militar del po-
der almorávide –su principal baluarte- empieza a debilitarse ante una amenaza 
cristiana en progresión (cfr. GARCÍA SANJUÁN 2004, 277). En este contexto de-
bemos enmarcar la primera revuelta seria: la población cordobesa –dirigida por 
alfaquíes- se subleva y expulsa de la ciudad al gobernador almorávide y su séquito 
en 1120 (513-514 H), hasta que el propio ‘Alī b. Yūsuf sitia Córdoba en 1122/515H 
(VIGUERA 1997b, 57)120.  
 
120 El inicio de este conflicto se justifica por la agresión de un militar bereber a una cordobesa. Sin 
embargo, el motivo real debió residir en un rechazo evidente de la población a la ocupación almo-
rávide y en otros aspectos de índole económica que afectaban a las élites (cfr. GUICHARD, LAGAR-
DÈRE 1990, 206-207). 





 En realidad, “la procedencia foránea y la marcada identidad berebere de la dinastía 
almorávide hacía que la legitimidad de su gobierno dependiera de manera muy estrecha de 
su capacidad para garantizar la integridad territorial de al-Andalus, a través de la conten-
ción de los ataques cristianos y el mantenimiento del control de la frontera. A medida que 
dicha capacidad fue disminuyendo, las manifestaciones de rechazo hacia su gobierno entre 
la población andalusí se hicieron más visibles” (GARCÍA SANJUÁN 2004, 277). 
 La constante acción bélica erosionó al mismo tiempo otro de los pilares 
fundamentales del gobierno almorávide: la supresión de las tasas ilegales. Esta 
política financiera inicial sería bien acogida en la sociedad andalusí pero, durante 
el reinado de ‘Alī b. Yūsuf, la guerra se encarece y se instauran nuevos tributos 
ilegales para cubrir los gastos. Esta situación, y el aumento de la corrupción, pro-
ducirán un descontento evidente en la sociedad (cfr. MOLINA PÉREZ 1997, 250-
251; PASTOR, VIDAL 2003, 70 y ss.; IBN ABDÚN, 1981, 43 y ss.) 
 Si la población musulmana tenía motivos para estar decepcionada con sus 
gobernantes almorávides, las comunidades dimmíes sufrieron aún una mayor pre-
sión económica y social. Ahora estaban sometidas a una más estricta y rigurosa 
observancia mālikī que, seguramente, impulsaría a los mozárabes a asociarse con 
los reinos del Norte a fin de facilitar las incursiones de las tropas aragonesas de 
Alfonso I en 1125-1126 (cfr. GUICHARD, LAGARDÈRE 1990, 203-204). La represa-
lia por esta colaboración supuso el exilio de muchos mozárabes al Magreb, la con-
versión de otros tantos y la huida de algunos a los reinos cristianos121. No obstan-
te, aunque debió ser un duro golpe para la comunidad cristiana, no desapareció el 
estatuto jurídico de la dimma; mozárabes y judíos permanecieron en las ciudades 
andalusíes, al menos hasta época almohade (cfr. GARCÍA SANJUÁN 2004, 280 y 
ss.). 
 El panorama sociopolítico de al-Andalus en los últimos años del período 
almorávide fue ciertamente inestable. El descontento de la población por el incre-
mento de los impuestos y las derrotas militares (FELIPE 1997, 354) llego hasta tal 
punto que, en 1133, fueron los propios musulmanes sevillanos quienes solicitaron 
la ayuda de Alfonso VII para deponer a los almorávides a cambio de convertirse 
en sus tributarios (GARCÍA SANJUÁN 2004, 277). Asimismo, diversos movimien-
tos sufíes, hostiles desde un inicio en algunos lugares de al-Andalus (cfr. EL 
HOUR 2000a), van adquiriendo una fuerza progresiva hasta culminar en 1144 (539 
 
121 Cabe resaltar que fue el propio pueblo andalusí, y no el régimen almorávide, quienes solicitaron 
el castigo de sus conciudadanos cristianos. El qādī l-ŷamā‘a de Córdoba, Abū-l-Walid b. Rušd (m. 
1126/520 H), viajó a Marrakech para explicar la situación al emir ‘Alī b. Yūsuf y pedir su expulsión 
(cfr. GARCÍA SANJUÁN 2004, 280 y ss.). 




H) con el levantamiento de los murīdūn de Ibn Qasī –legitimadores del posterior 
movimiento almohade- en el Garb al-Andalus (LAGARDÈRE 1983). 
 Al vasto compendio de enemigos se unieron también algunos de sus prin-
cipales valedores: ulemas a los que los propios almorávides habían cedido el po-
der local de las grandes ciudades. De tal modo que, tras perder primero el Occi-
dente andalusí ante los murīdūn (1144/539H), el cadí de Córdoba Abū Ŷa‘far b. 
ণamdīn se rebela contra los “velados” (1145/539H) y se proclama independiente 
(EL HOUR 2006, 33; VIGUERA 1997b, 67 y ss.). Inicia así una reacción en cadena –
la denominada “revuelta de los cadíes”- que se contagiará a otras grandes ciuda-
des andalusíes (Murcia, Granada, Valencia o Jaén). A partir de estas fechas, el po-
der almorávide se disuelve en al-Andalus a favor de estas taifas locales; aunque, 
en su mayoría, fueron rápidamente unificadas bajo el Imperio Almohade en 1147, 




 La doctrina almohade se forjó durante la primera mitad del siglo XII en las 
montañas del Atlas marroquí. Un nuevo movimiento religioso emanado de la fi-
gura de Ibn Tūmart, de fuertes valores ascéticos y fundamentado en la unicidad 
divina, en el tawۊīd (cfr. FLETCHER 1991; FROMHERZ 2010). Este ideólogo es 
concebido como el “Mahdī, el guiado por Dios, descendiente del Profeta, que vendrá a 
llenar la tierra de justicia y de verdad, como antes se había llenado de iniquidad y de error” 
(HUICI 2000a, vol. 1, 92). Dirigió a los “unitarios” contra los almorávides durante 
los primeros años de expansión en el Magreb, y, tras su muerte, ‘Abd al-Mu’min 
(1130/524H-1163/558H) inauguró el califato mu’miní (cfr. FIERRO 2003).  
 El organigrama almohade tuvo desde sus inicios una estructura muy jerar-
quizada y bien definida (cfr. HOPKINS 1954) que fomentó el éxito y la continuidad 
del movimiento; así como el control de un territorio dominado muy extenso (FE-
LIPE 1997, 355 y ss.). Aun cuando conquistan buena parte de las taifas post-
almorávides entre 1145-1147, los almohades encontraron importantes focos rebel-
des en las Baleares y en los dominios de Ibn Mardanīš en el Šarq al-Andalus122 
(VIGUERA 1997b, 68 y ss.). En 1162, ‘Abd al-Mu’min consiguió liberar Córdoba 
del duro asedio infligido por Ibn Hamušk e, inmediatamente, decide establecer en 
ella la capital de al-Andalus. Pero tras su muerte, apenas unos meses después, su 
hijo y sucesor Abū Yā’qūb Yūsuf (1163/558H-1184/580H) devuelve la capital a 
 
122 Sobre la resistencia a los almohades y el gobierno mardanīší, véanse los trabajos de L. Jones 
(2008), I. González Cavero (2007) o J. Navarro y P. Jiménez (1995a). 





Sevilla (HUICI 2000a, 204-205) e invertirá en ella los mayores esfuerzos urbanísti-
cos y constructivos (cfr. TABALES 2001d; VALOR, TABALES 2005; VALOR 2008), 
configurándola como símbolo esencial del imperio almohade andalusí. Con Abū 
Yūsuf Yā’qūb al-Manৢūr (1187/580H-1199/595H), el tercer califa almohade, se 
concluyeron muchas de las grandes obras sevillanas. Este gobernante adquirió el 
apelativo de “el victorioso” tras ganar la batalla de Alarcos (cfr. VIGUERA 1997b, 
98), en la que se refuerza la situación político-militar de al-Andalus frente a los 
cristianos (cfr. BURESI 2005). 
 Tras la dura derrota de Alarcos, los reinos cristianos deciden crear una po-
tente coalición que, años más tarde, derrotará a las tropas del califa Muhammad 
al-Nāৢir (1199/595H-1213/610H) en Las Navas de Tolosa (1212/609H). Tradicio-
nalmente, esta batalla se ha relacionado con el inicio del declive almohade (LA-
GARDÈRE 2005, 627), conclusión que algunos autores han puesto en duda (BU-
RESI 2004). Lo cierto es que, a pesar del fuerte impacto anímico que supuso la de-
rrota, la decadencia del régimen será paulatina, y obedecerá, en gran medida, al 
progresivo debilitamiento de la propia doctrina “unitaria” en la que se sustenta. A 
medida que se desmorona internamente, aparece una crisis político-ideológica que 
acabará con la pérdida de al-Andalus en 1228 (cfr. CRESSIER, FIERRO, GUI-
CHARD 2005, XVIII); abriéndose entonces un nuevo periodo de desintegración. 
 La legitimación del régimen almohade en al-Andalus cimentó sobre dos 
pilares esenciales: el ŷihād y su vinculación con los califas omeyas. El concepto de 
ŷihād no se centró exclusivamente en los cristianos del Norte; se extendió a todo 
aquél que no se sometiera a su doctrina, aún con más fuerza contra los almorávi-
des (cfr. LAGARDÈRE 2005, 618 y ss.). Así, Ibn Tūmart indica a sus seguidores las 
siguientes pautas: “Aplicaos al ŷihād contra los infieles velados, pues el ŷihād contra ellos 
es más importante que el ŷihād contra los cristianos (rūm) y contra el resto de los infieles 
(sā’ir al-kafira), dos veces o más aún, porque ellos han atribuido un aspecto corporal al 
Creador” (LÉVI-PROVENÇAL en MARTÍNEZ NÚÑEZ 2005, 28). El rechazo al an-
tropomorfismo, además de ser un principio doctrinal, sería un recurso para res-
paldar la campaña militar contra los “velados” y facilitar, además, la adhesión de 
las élites andalusíes (SERRANO RUANO 2005, 846). 
 Por otro lado, se vincula el califato almohade al omeya para justificar su 
presencia en al-Andalus. Muchos elementos de la propaganda “unitaria” se desti-
nan a tal efecto. Así se observa, por ejemplo, en la simbología utilizada en las pro-
cesiones militares: como la asociación de El Corán del Mahdī junto al omeya de 
‘Utmān o, seguramente también, los estandartes blancos que encabezaban la comi-




tiva123. Con este ritual procesional –clave en su propaganda-, pretendían evitar “le 
danger d’un éventuel retour au chaos, et, par là même, maintenir le statu quo, voire le ren-
forcer » (GHOUIRGATE 2007, 307). El califa dirigía la comitiva tras los estandartes 
blancos y las reliquias coránicas; simbolizaba así su liderazgo como continuador 
del Mahdī, pero también de los primeros califas del Islam, de los omeyas de Siria y 
al-Andalus. Con su vinculación al califato marwānī, “ne permettait pas à leurs oppo-
sants d’avoir recours au modèle omeyyade pour se légitimer” (FIERRO 2001, 120). Esto 
es, quienes se opusieran a ellos, lo harían frente a los gobernantes “legítimos” de 
al-Andalus.  
 Las procesiones militares eran tan sólo uno de los muchos medios a través 
de los que se expande su doctrina. Su política alcanza lo más profundo de la so-
ciedad a través de elementos como la cerámica (ACIÉN 1996)124 o en las simbólicas 
monedas de plata cuadrada125; un signo distintivo de un nuevo régimen que pre-
tende romper con lo anterior. Su origen se remonta al propio Mahdī126, a quien se 
atribuía “ la prophétie du maître du dirham carré (sāۊib ad-dirham al-murakkan), qui de-
vait, d’après des prédications basées sur l’astrologie, renverser le pouvoir en place » 
(GHOUIRGATE 2007, 298). Recientemente, esta morfología del dírham almohade 
se ha justificado como una imitación de los característicos ejemplares de El Corán 
almohades127; idea que reforzaría su posible diseño estructural a modo de página 
(VEGA, PEÑA, FERIA 2005, 1039). La forma cuadrada se utilizará en muchos 
otros aspectos simbólicos de la propaganda almohade; por ejemplo, en determina-
dos tambores empleados en las procesiones militares (GHOUIRGATE 2007, 298). 
 La epigrafía también fue un campo ampliamente utilizado por el poder al-
mohade: generalizan en el Magreb y al-Andalus una escritura cursiva oficial, aun-
que el cúfico pervive. Desaparecen los elogios al soberano, la persona que ordena-
ba la construcción, la fecha u otros datos específicos. En su lugar, predominan los 
textos religiosos, especialmente los que hacen referencia al ŷihād o a la ۊisba 
(MARTÍNEZ NÚÑEZ 2005).  
 
123 Este color se asocia a los omeyas, frente al negro de los abasíes (MOLÉNAT 2005, 561-562). Se-
gún Ibn al-Qaṭṭān, en él quedaba escrito, de forma sintética, el programa propagandístico almohade: 
“Allāh es el único, Muḥammad es su profeta y el Mahdī su lugarteniente” (GHOUIRGATE 2007, 303). 
124 En conexión con el califato anterior, véase la revitalización de la cerámica “verde-manganeso” 
(cfr. RETUERCE, JUAN 1999). 
125 Las monedas de oro son redondas, aunque con un cuadrado inscrito. Esta forma geométrica es la 
misma de los ponderales de dinar desde el califato omeya; lo que, según algunos autores, transmiti-
ría el mensaje de que se ajustaban a la ley (FONTENLA 2005). 
126 A Ibn Tūmart se le conocía también como el “señor del dírhem cuadrado” (FONTENLA 2005, 56). 
127 El formato cuadrado del Libro sagrado ya aparece en el Corán de Córdoba de 1143. Tan original 
forma, extendida durante el gobierno “unitario”, ha sido asociada por algunos autores a la forma de 
la propia Ka’ba mequí (BARRUCAND 2005, 91). 





 En buena medida, pues, el movimiento almohade es ruptura; pero, por otro 
lado, busca una continuidad con lo omeya para legitimar su presencia en al-
Andalus128. Esta intención de vincularse al califato anterior explicaría que ‘Abd al-
Mu’min trasladara rápidamente la capital andalusí a una Córdoba recién liberada: 
sería el colofón a su programa de legitimación (cfr. VIGUERA 2005, 710-711). Por 
el contrario, no encontramos una explicación razonable para el regreso de la capi-
talidad a Sevilla que ordena inmediatamente Yūsuf I tras su llegada al poder. Este 
gesto, no sólo significaría una ruptura con lo omeya, sino también con la política 
planteada por su padre, el fundador de la dinastía. Aún parece más sorprendente 
si tenemos en cuenta las anómalas circunstancias en las que Yūsuf alcanzó el po-
der (VIGUERA 1997b, 89), y el tiempo que tardó en proclamarse califa129. Contra-
venir las órdenes de su antecesor cuando todavía no era “emir de los creyentes” 
implicaría un serio riesgo para su propia “legalización”. Ni las fuentes ni la histo-
riografía conocidas dan una explicación convincente a un hecho tan importante. A 
lo sumo, se deja intuir que pudiera deberse a un simple deseo o gusto personal de 
Yūsuf I por Sevilla, ciudad en la que había residido durante su juventud. Este ra-
zonamiento parece insuficiente dentro de un Imperio con una ideología y un pro-
grama tan minuciosamente planificado. Asumir tal riesgo para su dinastía –y, aún 
más, para su propia figura- tuvo que deberse a motivos de mayor peso (sociopolí-
ticos, ideológicos y/o doctrinales) obviados por la historiografía130.  
 Establecida definitivamente la capital andalusí en Sevilla, el imperio al-
mohade fue consolidando su poder en al-Andalus a lo largo del siglo XII. En este 
gobierno teocrático e integrista –que incluso veía a los almorávides como enemi-
gos del Islam-, las minorías judías y cristianas sufrieron una mayor represión. En 
tiempos almorávides la reacción contra los dimmíes surge desde los propios anda-
lusíes; especialmente contra los mozárabes (vid. supra). Bajo los almohades, los 
propios gobernantes fueron quienes adoptaron una postura radical contra las 
“gentes del Libro”. Aunque no puede asegurarse aún con certeza, es muy posible 
que acabasen definitivamente con la dimma: « ‘Abd al-Mu’min aurait proclamé, après 
la prise de Marrakech, sa volonté de ne voir que des musulmans dans ses états, de faire 
 
128 Quizás la “continuidad” con lo omeya fuera más necesaria que deseada. En realidad, todo figura 
dentro del amplio y pragmático programa “unitario”. Así se evidencia, por ejemplo, en la compleja y 
heterogénea genealogía de la dinastía mu’miní: si bien se dispone una ascendencia por vía agnaticia 
de la tribu árabe de Qays ‘Aylān, la rama de Qurayš –la que legitimaría el califato- la sitúan en la lí-
nea genealógica materna, cuando lo habitual era que estuviese en la paterna (cfr. FIERRO 2003). 
129 No asume el título de “emir de los creyentes” hasta cinco años después de la muerte de su padre, 
en 1168 (HUICI 2000a, vol. 1, 234). 
130 Aun cuando se pueden intuir algunas posibles razones, la escasa información sobre este hecho 
nos obliga a ser prudentes todavía en su interpretación. Este asunto será esbozado al final de esta 
Tesis Doctoral (vid. apdo. 6.4.2). 




procéder à la démolition des églises et des synagogues, et de ne laisser le choix aux chré-
tiens comme aux juifs qu’entre l’islam et la mort » (MOLÉNAT 1997, 396).  
 La política almohade tampoco debió ser bien acogida en la sociedad mu-
sulmana andalusí: suponía una ruptura con la tradición local. Pese a considerarse 
sucesores de la dinastía omeya, su ideología se oponía en muchos aspectos al pen-
samiento tradicional; “desde el punto de vista doctrinal, ese imperio se encontraba en los 
límites de lo que se consideraba aceptable para un musulmán ortodoxo, y en algunos casos 
iba más allá de esos límites. No se pretendía, es verdad, aportar un nuevo mensaje proféti-
co, pero afirmaba la impecabilidad y la infalibilidad de su fundador Ibn Tūmart, y se reser-
vaba la exclusividad de la interpretación del mensaje inicial del Islam. En muchos aspectos, 
se aproximaba a doctrinas heterodoxas, como el mu‘tazilismo y sobre todo el šī‘ísmo. Todo 
esto lo hacía sospechoso ante las tendencias tradicionales del Occidente mālikī, a pesar de 
que su poder inicial, su ambigüedad misma y su éxito frente a los enemigos del Islam ate-
nuaron durante mucho tiempo esta contradicción” (CRESSIER, FIERRO, GUICHARD 
2005, XIX). 
 En realidad, difícilmente podía ser bien aceptada la doctrina almohade en 
una región dominada por el mālikīsmo131. De igual modo, las élites locales, con un 
gran poder durante el período anterior (cfr. GUICHARD 2005), quedaban ahora 
controladas y limitadas por un sistema muy jerarquizado. En este sentido, destaca 
el papel de los ܒalaba132, “chargés d’élaborer la réflexion officielle en toute circonstances, 
spécialistes de la “propagande” almohade, diffuseurs des directives califales, membres des 
cours de justice ayant à se prononcer sur les malversations d’un haut fonctionnaire ou les 
déviations doctrinales d’un savant, ils participaient aussi à de multiples tâches 
d’“intendance”” (FRICAUD 1997, 385).  
 Desde el plano religioso y jurídico, se “podría decir que la revolución almohade 
produjo una sacudida en la identidad andalusí. Era como si de pronto lo que llevaban ha-
ciendo los andalusíes desde antiguo (o lo que creían estar haciendo desde antiguo) hubiese 
estado equivocado, habiendo errado no sólo el pueblo, sino también sus élites religiosas” 
(FIERRO 2005, 927). En al-Andalus existía, como en otras regiones islámicas, un 
Islam propio local al que se enfrenta el movimiento almohade desde su visión glo-
balizadora y homogeneizadora del Islam. No obstante, la “sacudida tuvo un momen-
to inicial de gran intensidad para ir después perdiendo fuerza por la existencia de discre-
 
131 No obstante, si el movimiento almohade surge a priori en oposición al mālikīsmo, luego deriva 
en una especie de reforma de éste; lo que “se explica porque el movimiento almohade no pretendía 
en realidad substituir la doctrina mālikí por otra doctrina, sino volver al punto en que la comunidad 
musulmana no había estado dividida en distintas escuelas jurídicas. Ello quería decir que todas las 
escuelas jurídicas existentes resultaban, por así decirlo, «obsoletas»” (FIERRO 2000, 153). 
132 No era un grupo exclusivo para las tribus almohades; en algunas ciudades, podían agregarse an-
dalusíes pertenecientes a determinadas familias locales (MARÍN 2005, 463). 





pancias internas entre las propias elites almohades y por la resistencia ofrecida por quienes 
no se incorporaron a ellas (…). El califa al-Ma’mūn (1127/624H-1232/629H), un siglo 
después de la muerte de Ibn Tūmart, consideró necesario poner límites a esa sacudida” 
(Ibid. 929). Así pues, frente a una política almorávide que potenciaba la tradición 
mālikī andalusí, la doctrina “unitaria” inicial fue un serio intento por “convertir” 
al-Andalus en poco tiempo, algo que no llegaron a conseguir133.  
 En general, los andalusíes no debieron aceptar bien a estos nuevos gober-
nantes magrebíes. Por un lado, el rechazo étnico-cultural de época almorávide no 
se habría mitigado; más bien al contrario, pudo aumentar durante el gobierno al-
mohade por su mayor inferencia en las tradiciones jurídicas, religiosas y sociales. 
Una política tan represiva y rupturista tuvo que granjear una fuerte resistencia 
social. Pese al extremo control de las fuentes textuales –como en tantos otros as-
pectos- podemos vislumbrar, en algunos textos no oficiales o en los cristianos coe-
táneos, la existencia de notables disensiones internas (cfr. VIGUERA 2005). Incluso 
llama la atención que el poeta al-Šaqundī, imbricado en la corte del propio califa 
al-Manৢūr –y a quien escribe una elogia-, redacte una risāla de al-Andalus en la 
que ensalza lo andalusí y desprecia, sin remilgo, lo magrebí; con la excepción 


















133 En al-Andalus la doctrina “unitaria” conviviría siempre con un mālikīsmo muy controlado; pese 
a que los almohades “reclutaron a los letrados y ulemas andalusíes que pudieron, y, de varias ma-
neras, cambiantes además a lo largo del tiempo” (VIGUERA 2005, 718).   




3.4 Qur৬uba. Estado de la cuestión  
 
 A modo de conclusión de este capítulo, y como preámbulo del siguiente, 
procedemos a realizar un repaso a la evolución de la investigación de Qur৬uba. 
Tradicionalmente, los investigadores dedicados a la Córdoba andalusí no tuvieron 
otro referente que las fuentes escritas, en ocasiones contrastadas con los escasos 
hitos topográficos mantenidos. El estudio de las crónicas fue suficiente durante 
décadas para lanzar interesantes hipótesis sobre el urbanismo de Qur৬uba, gracias 
a la numerosa información textual disponible para esta ciudad, especialmente en 
la etapa omeya134. Pese a ello, debemos reseñar que estas primeras obras adolecen 
generalmente de la parcialidad o, incluso, intencionalidad de las crónicas: éstas 
tienden a ensalzar al régimen que las sufraga, y distorsionan o esconden determi-
nados asuntos de la realidad política, económica o social a favor del poder impe-
rante. No obstante, la cronística oficial puede ofrecer también una información 
concreta y objetiva muy utilizada por la historiografía tradicional; como suele ocu-
rrir con los nombres y ubicación de barrios, cementerios, puertas, etc. Igualmente, 
otros textos de autores coetáneos ajenos al régimen marwānī135 o las recopilaciones 
de historiadores más tardíos, alejados cronológicamente del poder omeya y con 
una mayor objetividad, son muy útiles para contrastar la información, aunque 
también cuenten con su propia problemática136.  
Entre los primeros estudios de la Córdoba islámica debemos destacar a Ra-
fael Castejón. Su pasión por el pasado andalusí cordobés le hizo escribir a inicios 
del siglo XX una primera visión de la ciudad omeya califal con base en las fuentes 
disponibles (CASTEJÓN 1929), completada más tarde con otros títulos (CASTE-
JÓN 1945; 1963; 1971). Aún hoy, con mil y un matices, su trabajo sigue siendo vá-
lido. Pese a que se fundamenta en las fuentes escritas, también muestra un buen 
conocimiento de la Córdoba de su época, en la que localizaba posibles vestigios 
que relaciona con la información textual. Desgraciadamente, no todo lo que encon-
tró fue valorado de forma acertada; tal vez, por centrarse exclusivamente en la 
 
134 La mayoría son accesibles indirectamente a través de autores posteriores. Por ejemplo, gracias a 
las recopilaciones de Ibn Ḥayyān (1981) podemos conocer hoy la detallada descripción de la ciudad 
del siglo X que hiciese Aḥmad ‘Īsā al-Rāzī (cfr. GARCÍA GÓMEZ 1967). 
135 Cabe destacar en este sentido la obra de Ibn Ḥawqal (1967). 
136 Por ejemplo, en al-Maqqarī (1840), su enorme distancia cronológica y espacial lo aparta en exce-
so de la Córdoba omeya, provocando frecuentemente la confusión entre mito y realidad. 





huella del Califato omeya137. El trabajo de R. Castejón, con sus aciertos y errores, 
incorporaba algo que le hacía destacarse sobre otros estudios previos y coetáneos, 
incluso posteriores: el elemento material. La base en la que sustenta su obra son las 
fuentes escritas, pero la búsqueda de restos islámicos a menudo da sentido a esta 
información; en ocasiones se aventuró a realizar excavaciones, como las que inten-
taban descubrir la rawda califal (CASTEJÓN 1965).  
Si alguien destaca en las primeras intervenciones arqueológicas de la 
Qur৬uba andalusí es Félix Hernández (cfr. FERNÁNDEZ PUERTAS 1974-1975; 
VICENT 1975). Este arquitecto-conservador catalán, encargado de la zona IV del 
Tesoro Artístico de España (VALLVÉ 1990, 536), afrontará a partir de 1920 impor-
tantísimas excavaciones en Madīnat al-Zahrā’ (HERNÁNDEZ 1985) y en la propia 
Mezquita de Córdoba (HERNÁNDEZ 1975) con un rigor envidiable para su época 
(cfr. OCAÑA 1989, 57; VALLVÉ 1990, 537), bien que sus publicaciones fueron es-
casas. 
 Más pródigo en producción escrita fue su discípulo Manuel Ocaña. Ya 
desde 1927 trabajaba en la Mezquita como delineante bajo la dirección de Félix 
Hernández (OCAÑA 1989, 57), aunque acabó centrando su trabajo en el estudio 
de textos e inscripciones epigráficas árabes (cfr. OCAÑA 1964; 1970). Fue un im-
portante arabista que transcendió los límites locales y prestó un especial interés 
por el Califato omeya cordobés, como demuestran sus estudios sobre Madīnat al-
Zahrā’ (OCAÑA 1988-1990) o la Mezquita aljama (OCAÑA 1986). Su temprano 
artículo sobre las puertas de la Medina (OCAÑA 1935) aún mantiene absoluta vi-
gencia y, con aportaciones posteriores (OCAÑA 1982), sigue siendo referencia bá-
sica para la Córdoba islámica. M. Ocaña llevará su interés más allá del período 
omeya, adentrándose en los complicados inicios del siglo XI (OCAÑA 1963) u 
ofreciendo una completa visión de la ciudad islámica en su globalidad (OCAÑA 
1975). 
 Esta disposición a estudiar la ciudad posterior a la fitna la observamos tam-
bién en Emilio García Gómez, si bien la ve inmersa en una continua decadencia 
hasta la conquista cristiana (GARCÍA GÓMEZ 1947). De sus trabajos y de los de E. 
Leví-Provençal, a menudo conjuntos, han emanado algunas de las obras más im-
portantes sobre la historia de al-Andalus. El autor español era, ante todo, un buen 
filólogo (GARCÍA GÓMEZ 1971; 1972), pero también se adentró en Qur৬uba y su 
topografía (cfr. GARCÍA GÓMEZ 1965; 1967).  
 
137 Por ejemplo, identifica erróneamente Madīnat al-Zāhira con algunos restos en pie que pudo ob-
servar en la Colina de los Quemados, hoy atribuidos arqueológicamente a finales del siglo XII (cfr. 
RUIZ et alii 2008). 




Los trabajos de E. Leví-Provençal y L. Torres Balbás sobre las ciudades de 
al-Andalus también incluían con frecuencia a la capital omeya. En el caso de L. 
Torres Balbás, Qur৬uba aparece de forma transversal o en el estudio de elementos 
muy concretos (cfr. TORRES BALBÁS 1985), mientras que E. Leví-Provençal sí 
realiza un análisis específico sobre la capital omeya durante el siglo X (LEVÍ-
PROVENÇAL 1982, 227-255). El autor francés traza una serie de planos en los que 
identifica diversos topónimos, mejorando notablemente la planimetría previa de 
R. Castejón. Aunque con aspectos discutibles, la imagen de la ciudad omeya plan-
teada por E. Leví-Provençal es aún sostenible en su mayor parte, habiendo sido 
corroboradas algunas de sus hipótesis tras las excavaciones efectuadas en las últi-
mas décadas. La fiabilidad de su estudio se debe, en buena parte, al uso de un es-
pectro muy amplio de fuentes textuales, ya que completa las crónicas con otras 
obras más objetivas, como los libros de carácter jurídico138 o a los llamados “dic-
cionarios bio-bibliográficos”, de los que extrajo una importante información topo-
gráfica para la ciudad omeya.  
 Estos primeros trabajos sobre Qur৬uba serán reutilizados durante años por 
distintos autores sin grandes aportaciones (p.e. ESCOBAR 1991; CABRERA 1994; 
1998). Su verdadera confirmación, refutación o ampliación solo ha sido posible a 
partir de los últimos años del siglo XX, cuando la ingente cantidad de restos ex-
humados por la arqueología urbana empezaron a traducirse en publicaciones. 
Hasta entonces, solo meritorios y precipitados rescates de información arqueológi-
ca habían salvado la memoria de los restos del subsuelo cordobés, desaparecidos 
ante el crecimiento urbano que comienza en la ciudad desde mediados del siglo 
XX. En este sentido destaca la figura de Samuel de los Santos Gener, no fue un 
especialista en el mundo andalusí (cfr. SANTOS GENER 1950), pero realizó una 
sumaria y complicada documentación de los distintos restos, algunos de ellos is-
lámicos, aparecidos a comedios del siglo XX en “excavaciones” sin control arqueo-
lógico (SANTOS GENER 1955). En estas condiciones, su registro no pudo mostrar 
una exhaustividad y un rigor científico suficientes, por lo que es difícil precisar 
una datación más concreta de los restos inventariados; pero sí nos ha facilitado 
una información general sobre unos elementos que, de no ser por su labor, hoy 
desconoceríamos. En condiciones similares destaca también el trabajo de F. Azorín 
 
138 Esta información textual ha generado en los últimos años una especial atracción en los historia-
dores de Al-Andalus, fructificando en trabajos muy interesantes para el conocimiento de la Córdoba 
omeya y taifa (cfr. MAZZOLI-GUINTARD 2003; MÜLLER 1999; VAN STAËVEL 2002; 2004). Los tex-
tos jurídicos nos informan de cómo y qué tipo de viviendas se construían, las limitaciones construc-
tivas, los conflictos vecinales, la distribución habitacional, etc. 





(1961) sobre “el alcantarillado árabe de Córdoba”, que dibujó mientras iba siendo 
levantado sin control bajo las calles de la antigua Medina islámica. 
 A partir de los años noventa, y con mayor fuerza en la primera década del 
siglo XXI, la arqueología urbana de Córdoba se multiplica exponencialmente y 
sitúa a la ciudad islámica en un lugar primordial. Fruto de ello son dos títulos 
esenciales en la comprensión del período omeya. El primero, firmado por M. 
Acién y A. Vallejo (1998), hace hincapié en la progresiva islamización de la topo-
grafía urbana. Estos autores efectúan un recorrido por Qur৬uba, desde sus oríge-
nes hasta la gran megalópolis del siglo X. Esencialmente, ofrecen un estudio e in-
terpretación de la fuentes textuales; pero incorporan también algunos elementos 
aportados por las nuevas excavaciones urbanas que, por estas fechas, empiezan a 
descubrir gran parte de los arrabales occidentales levantados entre Qur৬uba y la 
nueva ciudad de al-Zahrā’. La regularidad que muestran en su trazado, así como 
la existencia de canalizaciones generales, les lleva a hablar de una planificación 
califal en su trazado. 
Algunos años más tarde, J. F. Murillo, M. T. Casal y E. Castro (2004) publi-
can un segundo título de referencia que actualiza y mejora el anterior139. Su estu-
dio sigue la misma línea, pero la utilización de una mayor cantidad de datos ar-
queológicos140 les permite exponer algunas interesantes hipótesis y trazar unos 
planos de la ciudad omeya que, con la información disponible hoy, podemos se-
guir considerando válidos. Frente al trabajo anterior, y gracias a un mayor estudio 
arqueológico, se sugiere la posibilidad de que, en muchas ocasiones, sean “promo-
tores” privados los que planifiquen buena parte de estos arrabales.  
La tercera gran referencia bibliográfica hasta el momento para la Córdoba 
islámica ha sido un gran paso adelante; se trata una obra que actualiza la informa-
ción histórica con el análisis de la ingente cantidad de restos arqueológicos recupe-
rados durante la primera década del siglo XXI y estudiados intensamente desde el 
Convenio UCO-GMU (VAQUERIZO, MURILLO 2010b). En su segundo volumen 
hay un tratamiento detallado de la Córdoba islámica, con una actualizada visión 
arqueológica y con planos de excavaciones georreferenciados y trazados viarios, 
inéditos hasta entonces, que mejoran el artículo de 2004. Se tratan, entre otros as-
 
139 Este estudio surge del Convenio GMU-UCO, del que emanaran otros muchos en la primera déca-
da del siglo XXI. Entre los más importantes que vieron la luz podemos citar los de M.T. Casal sobre 
las maqabir (cfr. CASAL 2003a; 2003b; CASAL et alii 2006), los relativos a las viviendas califales de 
E. Castro (2005) o, por ejemplo, el estudio del Alcázar por A. León y J. Murillo (2009). 
140 Distintos trabajos arqueológicos previos han sido fundidos en estos artículos y dotados de senti-
do histórico gracias a un excelente manejo de las fuentes escritas. Aún hoy es de gran utilidad, ya 
que buena parte de los datos publicados son de excavaciones todavía inéditas o recientemente im-
presas. 




pectos, el urbanismo de los arrabales desarrollados en el ŷānib al-garbī (MURILLO 
et alii 2010a; 2010b; 2010c; RUIZ LARA et alii 2010b; DORTEZ 2010), su abasteci-
miento de agua y saneamientos (VÁZQUEZ 2010a), los cementerios (LEÓN, CA-
SAL 2010), o los sectores industriales (CANO, LEÓN, SALINAS 2010). Esta obra 
amplía ostensiblemente el conocimiento de Qur৬uba, incluyendo ya el estudio de 
las fases posteriores a la fitna (LEÓN, BLANCO 2010). Desde el ámbito universita-
rio, distintos Trabajos de Investigación y Tesis Doctorales presentados en los últi-
mos años han supuesto también un importante avance para la ciudad islámica 
(p.e. MARFIL 2010; VÁZQUEZ 2010b; GONZÁLEZ 2011; SALINAS 2012; VILLÉN 
2012; PIZARRO 2013) 
Aunque muchas de las intervenciones arqueológicas que se efectúan en la 
ciudad desde los años noventa han sido llevadas a cabo desde este Convenio 
UCO-GMU (2001-2011), la mayor parte de ellas han recaído en manos privadas, en 
empresas y particulares. Entre éstos, la constante ha sido una menor densidad de 
publicaciones en relación con las excavaciones141. No obstante, en los últimos años 
estamos observando cierta mejora en la calidad y, especialmente, en la cantidad de 
las publicaciones, como denotan los últimos números del Anuario Arqueológico de 
Andalucía (cfr. RUIZ NIETO 2001; APARICIO 2009; CAMACHO et alii 2004; 2009a; 
2009b).  
      Junto a esta serie monográfica de la Junta de Andalucía, uno de los princi-
pales medios para publicar tales trabajos sobre la Córdoba andalusí es la revista 
Anales de Arqueología Cordobesa, creada por el Profesor D. Vaquerizo a inicios de los 
noventa del pasado siglo. Desde su primer número hasta la actualidad han visto a 
la luz periódicamente distintos artículos de interés sobre Qur৬uba, de investigado-
res locales y foráneos. La creación de Anejos de Anales de Arqueología Cordobesa (vid. 
BLANCO, CANO 2009) permitió además publicar trabajos específicos sobre Cór-
doba llevados a cabo dentro del Convenio UCO-GMU, aunque sus páginas tam-
bién estaban abiertas a otros arqueólogos interesados en su estudio142. 
 Otras revistas, como Qurܒuba o Meridíes, han acogido desde el arabismo y la 
historia medieval estudios de la Córdoba islámica. Igualmente, cabe destacar la 
revista Al-Mulk y el Boletín de la Real Academia de Córdoba, receptores habituales de 
los trabajos del prolífico arabista y académico Antonio Arjona143. En una esfera 
 
141 Algo no exclusivo de Córdoba (cfr. RODRÍGUEZ TEMIÑO 2006). 
142 Prácticamente, la mayoría de las publicaciones de los dos primeros números editados concier-
nen a la ciudad islámica. Entre muchos otros podemos citar RUIZ LARA et alii 2008; LEÓN, CASTRO 
2008; CÁNOVAS, CASTRO, MORENO 2008; CÁNOVAS, CASTRO, VARGAS 2009/2010; MURILLO et 
alii 2009/2010; LEÓN, DORTEZ, SALINAS 2009/2010, etc. 
143 En su obra suele extraer de las fuentes escritas una valiosa información topográfica. Así lo de-
muestra en uno de los títulos más tempranos (ARJONA 1989), hoy libro de cabecera para la ciudad 
omeya. En muchos casos se aventura a pronosticar la ubicación de determinados edificios islámicos 
 





más divulgativa que científica cabría destacar la revista que emana de la asocia-
ción Arte, Arqueología e Historia; en la que distintos arqueólogos cordobeses suelen 
publicar regularmente sus investigaciones y resultados (p.e. CAMACHO 2010; 
APARICIO 2010; CANO MONTORO 2011). En esta vertiente de difusión, se ha 
hecho un especial esfuerzo desde el Grupo de Investigación Sísifo (UCO) a través 
de publicaciones (cfr.  BLANCO 2012; LEÓN MUÑOZ 2013), conferencias y otras 
actividades144.   
No obstante, pese a los importantes avances efectuados en los últimos años, 
el tradicional desinterés por períodos posteriores a la fitna ha hecho que todavía 
hoy existan serias carencias de obras con una visión arqueológica clara, completa y 
de conjunto sobre la Córdoba tardoislámica.   
 Desde las fuentes escritas, el trabajo de referencia es el que ejecutara J. 
Zanón (1989) hace más de veinte años. Es un minucioso estudio del urbanismo 
almohade, base imprescindible para cualquier investigación sobre este período 
cordobés, aunque con escasa información arqueológica. Se fundamenta en lo co-
nocido sobre la topografía de la ciudad omeya califal, añadiéndole un nuevo sesgo 
interpretativo para acceder a los últimos años de dominio islámico en Qurܒuba. Los 
autores más empleados son Ibn Baškuwāl, Ibn al-Ja৬īb, al-Idrīsī y al-‘Udrī. Adapta 
lo que estos nos cuentan de la ciudad a la información conocida en 1989, y se apo-
ya también en algunos trabajos previos, como los de Antonio Almagro (1987, 424-
426), L. Torres Balbás (1957; 1985) o M. Ocaña (1935; 1965). Asimismo, incluye im-
portantes datos de los diccionarios biobibliográficos, en los que se ofrecen de for-
ma sucinta datos topográficos de la Qur৬uba tardoislámica.  
 También desde el estudio de las fuentes, contamos con la obra de J. M. Es-
cobar (1989). En este caso, nos ofrece una completa y detallada imagen de la Cór-
doba inmediatamente posterior a la conquista cristiana, en su mayor parte herede-
ra de la ciudad tardoislámica. Realiza un estudio exhaustivo de las fuentes escritas 
y documentales de los últimos siglos medievales, recreando la imagen de la ciu-
 
(ARJONA 1999; 2000a; 2000b; 2002; 2003b; 2003c; 2004a; 2004b), u ofrece una visión sintética 
del urbanismo (ARJONA 1999; 2000; 2000d; 2002a; 2002b; 2003a; 2004a; ARJONA, LÓPEZ 2000); 
asignando nombres y localizaciones a los arrabales occidentales (ARJONA 2000d) y orientales (AR-
JONA 2004a). Aunque aporta hipótesis y reflexiones interesantes, muchas se refrendan en categori-
zaciones precipitadas que, tras estudios más rigurosos, han ido siendo superadas. 
144 Nos referimos, especialmente, al proyecto de difusión “Arqueología somos todos”, dirigido desde 
2011 por el Prof. Dr. Desiderio Vaquerizo, y en el que se da un trato especial a la divulgación de la 
información obtenida de la ciudad islámica en los últimos años. Entre otras muchas actividades, 
destacan los ciclos de conferencias “Desvelando la Córdoba Arqueológica: Qurṭuba”, desarrollado a 
lo largo del año 2012, y, “Urbanismo de Qurṭuba”, que abarca el primer semestre de 2013, ambas 








dad tras la conquista cristiana según los planos de Karvinsky de 1811 y de Montis 
de 1851. Atribuye a sus calles nombres, oficios o clases sociales, y realiza una dife-
renciación entre los distintos barrios o collaciones; una información de gran utili-
dad para el estudio de la Medina y la Axerquía. Este análisis tan completo sobre la 
ciudad bajomedieval tiene algunos preludios (ESCOBAR 1985; 1987; 1988), y es 
revisado en posteriores publicaciones (ESCOBAR 1999; 2000; 2003; 2006; 2009). 
Junto a estos estudios de la información textual, existen otros con una mayor con-
sideración de las fuentes arqueológicas que completarán la visión de la ciudad 
posterior a la conquista cristiana; como los trabajos de R. Córdoba (1990; 1994; 
1996; MARFIL y CÓRDOBA 1998). 
 La fuerte irrupción del elemento arqueológico desde finales del siglo XX e 
inicios del XXI ha repercutido muy positivamente en la información disponible de 
los últimos períodos de ocupación islámica. Sin embargo, suelen publicarse meros 
resúmenes de excavaciones –en su mayoría, en el Anuario Arqueológico de Andalu-
cía-, en los que el momento tardoislámico adquiere un mayor o menor protago-
nismo, y no estudios amplios y analíticos de la época en cuestión. En este sentido 
existen aún pocos trabajos; uno de ellos es la reciente tesis doctoral de E. Salinas y 
sus numerosos artículos sobre la cerámica de Qur৬uba posterior a la fitna (p.e. SA-
LINAS 2008a; 2008b; 2009/2010; 2012,), esenciales para poder definir con precisión 
el registro cerámico de los restos exhumados en Qur৬uba. Por otro lado, el Trabajo 
Fin de Máster de I. Villén (2012) sobre la decoración arquitectónica almohade 
apunta interesantes vías de estudio futuras de gran importancia en la investiga-
ción de este período. Respecto al urbanismo cordobés de estas fechas, el único tra-
bajo completo, aunque con un carácter muy sintético, lo hemos publicado como 




145 También pueden consultarse, en este sentido, nuestro repaso a la historiografía cordobesa sobre 
el período posterior a la fitna (BLANCO 2009) o nuestro análisis de la arquitectura doméstica tar-





































































































  © Imágenes introductorias: Visión cenital de Córdoba (Vuelo de los Americanos, 1956) y calle con cantos rodados (Eduardo Ruiz, CE13). 
 
 
 Con sus procesos, carencias y “excesos” el conocimiento histórico sobre la 
Qurṭuba omeya ha avanzado considerablemente en la actualidad. Los estudios 
iniciales, basados esencialmente en las fuentes escritas, han podido ser corrobora-
dos y completados ampliamente gracias a la importante producción arqueológica 
de los últimos años que, además, ha permitido acceder a etapas muy desconocidas 
desde los textos, como sucede con el período emiral o el tardoislámico. Hoy, toda 
esta bibliografía disponible nos permite trazar una introducción urbanística a la 
Córdoba islámica con la que contextualizar nuestro espacio de actuación. 
 
4.1 La ciudad previa 
 
La Córdoba emiral (Fig. 6), habitualmente entendida como preámbulo de la 
poderosa capital califal, no focalizó en los primeros tiempos el interés de los inves-
tigadores. No obstante, al contrario de lo que sucede con la etapa tardoislámica, la 
información textual ha permitido una buena aproximación a su conocimiento an-
tes de la aparición en escena del elemento arqueológico. A través de algunos traba-
jos muy completos sobre la Córdoba omeya (cfr. ACIÉN, VALLEJO 1998; MURI-
LLO, CASAL, CASTRO 2004), con la interesante información de las fuentes escri-
tas (cfr. ARJONA 1989), y con la publicación de algunas excavaciones arqueológi-
cas (cfr. FUERTES, HIDALGO 2001; CASAL 2008, RUIZ et alii 2008), podemos em-
pezar a trazar un dibujo general de la ciudad emiral.  
Madīnat Qurṭuba fue una ciudad heredada; una de tantas urbes que sobre-
vivieron al Imperio Romano y que, tras la conquista islámica, se adaptaron a las 
nuevas necesidades. Los primeros pobladores musulmanes se asentaron sobre la 
ciudad tardoantigua que había ido difuminando, ya desde el siglo III d.C., la urbe 
ortogonal altoimperial (MURILLO, CASAL y CASTRO 2004, 258, nota 6). Tras la 
ocupación de la ciudad, no debieron realizarse grandes modificaciones. Se reutili-
zan los espacios existentes y, como ocurre con la Basílica de San Vicente, se com-
parten determinados edificios con los cristianos (OCAÑA 1942). Una minoría do-
minante debió convivir con una mayoría de cristianos que, aunque desplazados 
del poder, seguirían manteniendo una mayor densidad poblacional en la ciudad. 
Los impuestos con los que se gravaba a los d̲immíes y la continua llegada de pobla-
ción musulmana irán inclinando la balanza en favor de los musulmanes. Aunque 
la población mozárabe no quedó impasible ante esta pérdida de poder en la urbe, 
la islamización de la topografía sería cada vez más fuerte (cfr. ACIÉN, VALLEJO 
1998; MURILLO, CASAL, CASTRO 2004; CASAL, MARTÍNEZ, ARAQUE 2009-
2010). 
 





La Medina cordobesa mantendrá en el período omeya el perímetro amura-
llado de época romana (ESCUDERO et alii 1999, 208). Para los primeros años había 
una escasa atención por la fortificación de la ciudad146, posiblemente por la segu-
ridad que presentaba la ciudad tras la conquista, alejada de cualquier punto fron-
terizo (LEÓN, LEÓN, MURILLO 2008, 272-273). Las puertas, en su mayoría de 
origen romano, debieron ser un total de siete (cfr. OCAÑA 1935).  
Durante el periodo dependiente de Damasco, el interior de este trazado 
amurallado no se modificaría drásticamente. Los nuevos pobladores optarían por 
asentarse en la mitad Sur, acaso la zona más ocupada en época visigoda. Simple-
mente se comprarían, expropiarían o alquilarían determinados edificios preexis-
tentes, más o menos adaptados. En la zona Norte el hábitat sería muy disperso 
antes de la conquista musulmana hasta que, al menos desde el siglo IX, empezase 
a ocuparse con amplias residencias palaciegas (MURILLO, CASAL y CASTRO 
2004, 261, MURILLO et alii 2010c, 527 y ss.). 
 
146 En las fuentes se indica, por ejemplo, que, si es necesario, se reconstruya el puente en el año 719-720 (101 H.) con la “piedra” de la muralla (cfr. ARJONA 1989, 16, doc. 5). 
 
 
Fig. 6 Topografía urbana de Qurṭuba a mediados del siglo IX (MURILLO et alii 2010c, 
529, fig. 249). 





Esta continuidad con la ciudad visigoda caracteriza el devenir de la Medina 
hasta el acceso al poder de ‘Abd al-Raḥmān I en 756. Es a partir de entonces cuan-
do se iniciaría verdaderamente la islamización de la ciudad (ACIÉN, VALLEJO 
1998, 113 y ss.), con dos claros estandartes: el Alcázar y la Mezquita Aljama. Estos 
centros del poder político y religioso se asentaron también sobre sus predecesores 
de época tardoantigua, pero marcando de forma contundente el nuevo cambio que 
experimentaba la ciudad. Del Alcázar aún desconocemos bastante, aunque ya en 
algunos trabajos se le intenta dar forma (PAVÓN MALDONADO 1988a; 1988b, 
MONTEJO, GARRIGUET 1998; 1999; LEÓN, LEÓN, MURILLO 2008, 273-274); su 
reconstrucción comienza en 785, un año antes de que se inicie la edificación de la 
Mezquita Aljama tras adquirir totalmente el espacio de culto cristiano (MURILLO, 
CASAL y CASTRO 2004, 261). La evolución diacrónica del centro de poder civil y 
el religioso –unidos por un pasadizo en altura- ha sido estudiada recientemente 
(LEÓN, MURILLO 2009), y puesta en relación con las distintas ampliaciones y 
transformaciones experimentadas hasta finales de la ocupación islámica. 
En esta misma zona sur, próximos al Alcázar, se fundarán otros importan-
tes edificios para la ciudad y el Estado omeya como la Alcaicería, la Casa de Co-
rreos o la Ceca (ACIÉN, VALLEJO 1998, 114), de los que aún no hemos obtenido 
información arqueológica. 
Si en la Medina podemos hablar de una cierta continuidad con la etapa an-
terior, será en los sectores extramuros en los que la ciudad muestre un cambio sus-
tancial. En este sentido, determinados edificios reutilizados como Balāṭ Mugīṯ (cfr. 
RUIZ LARA et alii 2010b), u otros nuevos como al-Ruṣāfa147, funcionarán como 
focos de atracción extramuros para las grandes masas de pobladores que arriban a 
Córdoba desde el reinado de ‘Abd al-Raḥmān I. Con el tiempo se irán creando 
arrabales a su alrededor (p.e. MURILLO et alii 2010b), a los que se les va dotando 
de determinadas estructuras necesarias para la vida musulmana como cemente-
rios o mezquitas. Es así como, ya en esta época, se va configurando extramuros 
buena parte de lo que será la posterior ciudad califal. Al Norte, entre al-Ruṣāfa y la 
Medina, se desarrollarían los barrios de Umm Salama y de Bāb al-Yaḥūd. 
Al Sur, el conocido como Arrabal de Šaqunda será uno de los más tempra-
nos y el primero en ser abandonado a inicios del siglo IX. Próximo a la Mezquita y 
al Alcázar, pero separado de ellos por el río, es hoy el sector mejor conocido de la 
 
147 Recientes estudios han corroborado la existencia de esta edificación de ‘Abd al-Raḥmān I con un diseño muy próximo al palacio de al-Zaituna en Siria: el primer emir andalusí buscaría de este mo-do legitimar el poder de su dinastía. El palacio cordobés aún no se ha excavado, pero conocemos su trazado por prospecciones geofísicas. Debió ser de nueva planta, aunque se sitúa sobre una propie-dad romano-visigoda previa de la que reutiliza algunos elementos hidráulicos (MURILLO 2009; 
MURILLO et alii 2010b). 




Córdoba emiral. A la información que aportan las fuentes hemos de añadir los tra-
bajos arqueológicos que el equipo del Convenio GMU-UCO realizó a inicios del 
siglo XXI. En esta zona meridional de la ciudad existía, antes de la conquista islá-
mica, un pequeño núcleo denominado Secunda (ar. Šaqunda)148. A comedios del 
siglo VIII se origina una extensa ocupación en esta ribera izquierda del Guadal-
quivir (CASAL 2008), acaso fomentada por la creación en este sector de una almu-
nia destinada a los príncipes herederos y por la reconstrucción a finales de siglo 
del puente por parte de Hišām I (MURILLO, CASAL y CASTRO 2004, 261, Nota 
28). En el año 818 la población del Arrabal se amotina y al-Ḥakam I lo arrasa com-
pletamente, prohibiendo que esta zona vuelva a ocuparse149. A partir de entonces, 
únicamente permanece su cementerío, que seguirá creciendo hasta convertirse, 
junto con el de Umm Salama, en uno de los más extensos e importantes de Qurṭuba 
(cfr. CASAL 2003a). La información que hasta hoy nos aportaban las fuentes escri-
tas ha podido contrastarse arqueológicamente, al ser excavadas unas 22 Has. entre 
las zonas de arrabal y cementerio. En las intervenciones dirigidas en este amplio 
espacio se documenta un barrio en el que sectores domésticos e industriales se 
confunden (CASAL 2008). La cercanía al río proporcionó gran cantidad de cantos 
rodados como material constructivo, pero también periódicas avenidas150 que, a 
pesar del corto período de ocupación de la zona, obligaron a realizar varias re-
construcciones de las estructuras.  
El abandono violento del lugar y la desocupación posterior hacen que estas 
excavaciones sean de gran utilidad para el estudio de una época de transición en-
tre la llegada de los conquistadores musulmanes y la progresiva islamización de 
Al-Andalus. Las condiciones de este arrabal nos permiten acceder a un urbanismo 
temprano con pocas alteraciones que muestra aún viviendas alejadas del típico 
modelo andalusí de casa-patio. Del mismo modo, pese a que la influencia musul-
mana es palpable, como evidencian sus hábitos alimenticios (cfr. CASAL, MAR-
TÍNEZ, ARAQUE 2009-2010), los materiales muebles –recuperados en muy buen 
estado de conservación- todavía cuentan con muchas características preislámicas 
(cfr. CASAL et alii 2005; LÓPEZ GUERRERO 2008).  
Junto al Arrabal siguieron desarrollándose otros sectores extramuros preis-
lámicos, con una mayor importancia tras su desaparición. En especial, algunos 
barrios situados al Este de la Medina y de origen cristiano como Šabulār, Furn Bu-
 
148 Quizás recibiese este nombre por encontrarse a la altura del segundo miliario, contando desde el centro de la Córdoba romana (CASTEJÓN 1929, 289, nota 2). 149 Al-Ḥakam “hizo destruir el Arrabal meridional” (ARJONA 1989, 31, doc. 27) y “desterró a mu-
chos de sus habitantes de la capital” (Ibid., doc. 28). 150 Debieron ser muy dañinas y frecuentes como se observa en el registro arqueológico y en las 
fuentes escritas (CASAL 2008 116) . 





rrīl o al-Burŷ (ACIÉN, VALLEJO 1998; MURILLO, CASAL, CASTRO 2004, 262). 
Aunque existen diversas hipótesis de su ubicación, a partir de la ambigua infor-
mación que transmiten las fuentes es complicado identificarlos con exactitud. Tra-
dicionalmente esta zona oriental ha sido concebida como un área dominada topo-
gráficamente por el elemento cristiano; iglesias aún presentes en la Axerquía ac-
tual, como la de San Andrés o San Pedro, suelen asociarse a un origen preislámi-
co151. En este sentido, la mezquita omeya conservada actualmente en la Iglesia de 
Santiago, quizás fundada por el emir Hišām I (MARFIL 2010, 58-59; GONZÁLEZ 
GUTIÉRREZ 2012, 151-157), ha sido puesta en relación con los primeros intentos 
por islamizar una topografía oriental extramuros fuertemente cristianizada 
(ACIÉN, VALLEJO 1998, 115). Vemos bastante probable esta interpretación y pen-
samos que, además, tal mezquita pudo haberse erigido sobre una antigua basílica 
cristiana. Esta posibilidad la sustentamos únicamente, por ahora, en el alminar 
conservado. Su orientación Norte-Sur o Este-Oeste (cfr. VALDIVIESO, LÓPEZ 
2001) sería muy extraña para una mezquita levantada ex novo, mientras la alinea-
ción Este-Oeste iría más acorde con un edificio de culto cristiano. De este modo, 
según un proceso de continuidad similar al de la Aljama (cfr. LEÓN, MURILLO 
2009), el edificio preexistente pudo condicionar su orientación.  
Al Este de la Medina, y en torno a la antigua vía Augusta, se disponían dos 
grandes almunias: al-Mugīra y ‘Abd Allāh, ocupando buena parte del espacio que, 
siglos más tarde, englobaría la muralla de la Axerquía. En torno a ellas surgirán 
sus respectivos arrabales. Del primero conocemos la existencia de una mezquita 
con este nombre en la actual iglesia de San Lorenzo (OCAÑA 1963; MARFIL 2010, 
53-55). En el Convento de San Agustín, próximo a esta iglesia fernandina, es posi-
ble que se ubicase munyat al-Mugīra (MURILLO, CASAL, CASTRO 2004, 263 y 
Nota 34). De munyat ‘Abd Allāh sólo se ha constatado la presencia de grandes es-
pacios abiertos, quizás ajardinados, en el antiguo huerto del Convento de San Pa-
blo (MURILLO et alii 1995, RUIZ et alii 2003).  
Los arrabales occidentales sabemos que empiezan a desarrollarse muy tem-
prano, incluso en lugares muy alejados de la Medina. En Cercadilla existe desde 
época emiral un importante foco mozárabe en torno a un centro de culto cristiano 
y un cementerio que tendrán continuidad hasta la caída del califato omeya (cfr. 
FUERTES, GONZÁLEZ 1994a, 1994b; FUERTES 1995, 1997, HIDALGO FUERTES 
2001). Más recientemente ha sido descubierta una importante ocupación extramu-
 
151 En el caso de San Pedro, este hecho ha sido constatado arqueológicamente por la aparición de 
enterramientos cristianos. Se ha supuesto que se trataba de la Basílica de los Tres Santos (MARFIL 
2000, 135) que las fuentes ubicaban en el barrio de al-Burŷ, tradicionalmente relacionado con el antiguo Vico Turris (CASTEJÓN 1929, 291-292).  




ros de origen emiral al Suroeste de la Medina, en los terrenos del Parque Zoológi-
co (RUIZ LARA et alii 2008; 2010). Posiblemente fuera el barrio de Balāṭ Mugīt, en 
las inmediaciones de la explanada conocida como al-Musara. En época preislámica 
es un sector de carácter periurbano o rural que, tras la conquista musulmana, de-
viene en un espacio urbano con áreas industriales. Durante el califato omeya se 
consolidará y experimentará fuertes cambios en sus casas y calles, fruto del gran 
aumento poblacional que acontece en el siglo X (RUIZ LARA et alii 2008, 198). 
Esta última excavación es un claro ejemplo de lo que debió ser la urbaniza-
ción extramuros: una leve ocupación inicial ligada a la producción agrícola a la 
que seguirá una mayor densificación urbana a partir del siglo IX. De ese modo se 
iba configurando el esqueleto de la posterior megalópolis califal en la que distintos 
hitos topográficos extramuros –como almunias, cementerios, centros de culto, etc.- 
se erigieron como elementos de atracción poblacional. Gran parte de este territorio 
extramuros presentaría, pues, una primera urbanización durante el período emi-
ral. Cementerios y grandes edificios convivían con amplios espacios de cultivo 
extramuros, allí donde aún no existía un incipiente arrabal (cfr. MURILLO, CA-




Con la subida al poder de ‘Abd al-Raḥmān III y con la posterior proclama-
ción del Califato Omeya, la ciudad experimentará un crecimiento considerable 
(ACIÉN VALLEJO 2000, 121 y ss.). Madīnat al Zahrā’, fundada a más de 5 km al 
Oeste de la Medina (VALLEJO 1995a, 70), será el emblema del nuevo poder califal 
(VALLEJO 2001). Entre ella y Qurṭuba se produjo una gran expansión de arrabales 
durante el siglo X (Fig.7) que crea una de las conurbaciones de mayor extensión de 
época medieval (VALLEJO, ACIÉN 2000). Ya a mediados del siglo XX E. Levi-
Provençal (1982, 232) proponía una impresionante extensión de la ciudad, confir-
mada por la labor arqueológica de los últimos años (cfr. VAQUERIZO, MURILLO 
2010b, vol. 2). Las palabras de Ibn Ḥawqal, lejos de ser exageradas, empiezan a 
cobrar sentido152. Distintas excavaciones ponen de manifiesto la intensa ocupación 
extramuros durante los reinados de ‘Abd al-Raḥmān III y Al-Ḥakam II; no sólo a 
occidente, hacia al-Zahrā’, también al Norte y al Este (Fig. 7). 
 
 
152 Este autor, no precisamente proclive al régimen omeya, afirmaba que las casas formaban una lí-
nea continua entre las dos ciudades (ACIÉN, VALLEJO 1998). Posiblemente, por ser más densa la ocupación en las proximidades a los distintos caminos que unían ambos núcleos, como puede verse en los estudios recientes (cfr. MURILLO et alii 2010c). 







Fig. 7 Topografía urbana de Qurṭuba a finales del siglo X según los restos arqueológicos conocidos (MU-
RILLO et alii 2010c, 541, fig. 251). 
  
Desde hace más de una década se ha supuesto que la gran expansión occi-
dental de la ciudad en el siglo X, por su regularidad (Fig. 8), era fruto de un diseño 
urbano califal (ACIÉN, VALLEJO 1998, 124 y ss.); concepto enquistado ya en la 
historiografía (p.e. APARICIO 2008a). Es cierto que algunas excavaciones, por sí 
solas, inducen a pensar en ello: presentan una morfología muy regular y ordena-
da, incluso “ortogonal”153, y con canalizaciones centrales (p.e. CAMACHO et alii 
2004; 2009b). Pero a nivel macroespa-cial encontramos que, pese a existir una oro-
grafía relativa-mente sencilla y una ocupación efímera, las orientaciones difie-ren 
bastante de unos sectores a otros y el hábitat parece distri-buirse frecuentemente 
de una manera muy orgánica en torno a vías de comunicación y edificios impor-
tantes (Fig. 7 y 8).  
 
153 Aunque se den casos verdaderamente ortogonales, es más preciso hablar de regularidad. 
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En general, más allá de
excavaciones concretas, se ob-
serva en estos arrabales una
gran heterogeneidad de ma-
teriales, técnicas y soluciones
edilicias. Realmente, todos es-
tos indicios arqueológicos
apunta-rían a varias “planifica-
ciones” o “urbanizaciones” con
distintos grados de implicación
(cfr. NAVARRO, JIMÉNEZ
2007a, 60 y ss.), y no a un único
programa urbanístico intensivo
efectuado por el Estado omeya;
acaso, con una importante pre-
sencia de lo que algunos auto-
res denominan como “promo-
tores inmobiliarios” (MURI-
LLO, CASAL, CASTRO 2004,
271) encargados de parcelar,
abrir el viario, crear las infraes-
tructuras y/o construir las vi-
viendas. Es fácil pensar que
estos “promotores” eran origi-
nariamente propietarios de tie-
rras de cultivo de diversa índo-
le que, ante la gran afluencia de
población, decidieron adecuar
sus terrenos agrícolas al alqui-
ler o venta de viviendas. De-
pendiendo de la implicación de cada uno, y de los destinatarios, se realizaría una
mayor o menor actuación e inversión en los terrenos; en general, un panorama
muy heterogéneo reflejado en la diversidad registrada arqueológicamente. En oca-
siones, simplemente se procedería a parcelar distintos lotes sobre los que después
edificarían los particulares; en otras zonas se implantaría toda una red de sanea-
miento e incluso se construirían los edificios. El alquiler o venta de los inmuebles
adquiriría un valor u otro dependiendo de la implicación del propietario en su
Fig. 8 Propuesta de restitución de la trama urbana de un sector
de los arrabales occidentales de Madīnat Qurṭuba (MURILLO
et alii 2010c, 542, fig. 252).





construcción y de la situación del terreno. Por lo tanto, no sólo existiría una diver-
sidad de promotores sino también, como es lógico, de ocupantes; según el precio, 
las condiciones y las circunstancias del terreno o vivienda154.  
La probable existencia de una urbanización privada independiente del Es-
tado aparece reflejada también en las fuentes textuales. Los terrenos desocupados 
del antiguo Arrabal emiral, inmediatamente al Sur de la Medina, se convertirían a 
finales del siglo X en un sector muy cotizado por su proximidad al centro religio-
so, civil y comercial de la Medina. Tanto es así que, pese a la prohibición de habi-
tar ese lugar ad aeternum desde tiempos de al-Ḥakam I, algunos particulares deci-
dieron edificar allí al margen del control califal. Sólo cuando el califa Hišām II se 
percató casualmente de ello ordenó su destrucción para mantener el mandato de 
sus antepasados (LEVÍ-PROVENÇAL 1982, 245). 
Pensamos, pues, que la intervención directa del Estado en esta expansión 
debió centrarse en confeccionar y mejorar las grandes infraestructuras, especial-
mente los caminos de unión entre al-Zahrā’ y Qurṭuba (cfr. BERMÚDEZ 1993; 
VALLEJO 1995a, 72). Sin embargo, no descartamos que, de forma indirecta, el Es-
tado promoviese también la urbanización de este sector extramuros con la cons-
trucción de determinados edificios y la creación de fundaciones pías a través de 
algunos personajes de la corte, de tal modo que proporcionasen los elementos ne-
cesarios para la vida urbana y funcionasen como focos principales de atracción155.  
Esta gran expansión occidental-septentrional es las más conocida en la ac-
tualidad; la información sobre los arrabales orientales es mucho más limitada. Sa-
bemos por las fuentes que esta zona se comenzó a urbanizar con fuerza a finales 
del siglo X, con la creación de Madīnat al-Zāhira al Este por el ḥaŷib al-Manṣur. 
Aún hoy no ha sido excavada y, por lo tanto, desconocemos cómo era esta nueva 
ciudad. Hay algunos intentos de localización fundamentados esencialmente en la 
información de las fuentes (p.e. ARJONA 1997), pero nada seguro hasta que una 
intervención arqueológica rigurosa pueda confirmarlo. La expansión urbana hacia 
esta zona en época califal ha sido constatada en algunas excavaciones de pequeñas 
dimensiones, pero todavía no contamos con grandes hectáreas estudiadas que 
 
154 Para delimitar con exactitud la compleja ocupación socio-económica de estos sectores –e incluso las distintas “planificaciones” o “urbanizaciones”- sería necesario realizar profundos análisis del material mueble, de las características edilicias-espaciales y de las orientaciones localizadas en las distintas zonas excavadas de estos barrios. 155 A este fenómeno podrían responder algunos de los sectores más regulares; por ejemplo, el exca-vado en las actuales instalaciones deportivas municipales de “El Fontanar”, en las que aparece una mezquita –perfectamente alineada con La Meca- en torno a la cual se desarrolla un barrio con su 
misma orientación (LUNA, ZAMORANO 1992). Ya desde tiempos de Al-Ḥakam I se establece esta política que fomenta la islamización progresiva de la topografía, originando ciertos altercados con 
la población cristiana (MURILLO, CASAL, CASTRO 2004, 265). En época califal, por necesidades ob-vias, este fenómeno se vería incrementado. 




permitan ver un desarrollo general del urbanismo. Seguramente, tuvo una ocupa-
ción similar a la de los arrabales occidentales y septentrionales.  
A inicios del siglo XI la gran fitna acabará con el esplendor de una de las 
mayores ciudades del Mediterráneo medieval156. De toda la extensa ocupación 
extramuros, quizás tan sólo aquellas zonas protegidas por un foso o muralla en 
época de Al-Ḥakam II (ZANÓN 1989, 54-60; BERMÚDEZ 2005) quedaron a salvo 




Diversos autores, como Ibn Ḥazm (GARCÍA GÓMEZ 1947), nos describen 
una imagen verdaderamente desoladora de la ciudad tras la guerra que acaba con 
el régimen omeya. Años de luchas intestinas acabarían con la mayor parte de 
aquellos edificios e infraestructuras extramuros que engalanaran la gran ciudad 
marwānī. Al-Ruṣāfa, al-Zāhira y al-Zahrā’ fueron destruidas y expoliadas. La gran 
amalgama de barrios que las acompañaban debió seguir su misma suerte, dejando 
en lontananza el antiguo esplendor del Califato Omeya de Occidente.  
Aun así, Qurṭuba parece recuperarse parcialmente durante el gobierno de 
los Banū Ŷahwar157. Al menos su vida urbana seguiría aún muy activa158, quizás 
en relación con una primera revitalización económica con Abū-l-Ḥazm b. Ŷahwar 
(1031-1043), cuando la ciudad comienza “a recibir en su seno a multitud de nuevos 
habitantes, que hicieron aumentar la población considerablemente. Los nuevos llegados 
compraron terrenos y reedificaron algunos de los barrios demolidos durante la revolución, 
con lo cual aumentó el valor de los bienes y de las casas, recuperando Córdoba gran parte 
del esplendor pasado” (SOUFÍ 1968, 53).  
De ser así, ¿en qué lugares pudo producirse esta reconstrucción? En la gran 
cantidad de arrabales califales excavados en los últimos años se documenta fre-
cuentemente el abandono, derrumbe y colmatación de las viviendas a inicios del 
siglo XI. A veces, estos sectores no vuelven a ser ocupados tras el califato omeya 
(cfr. RUIZ LARA et alii 2008; CÁNOVAS, CASTRO, MORENO 2008), mientras en 
otros se produce una reocupación tardía, ya en época almorávide-almohade (cfr. 
FUERTES 2006; MURILLO et alii 2009a). Por estas razones, aun cuando no descar-
 
156 Las dimensiones exactas de la Qurṭuba omeya califal aún son desconocidas arqueológicamente, y, en consecuencia, tampoco podemos aventurar la población que pudo albergar (cfr. ACIÉN, VA-
LLEJO 2000, 121 y ss.). 157 Para el estudio histórico-político de esta dinastía contamos con la información de autores como 
Ibn ‘Idārī o Ibn Bassām que, entre otros, quedan recogidos y analizados en la obra de Khaled Soufí (1968). 158 Así lo demuestran, por ejemplo, los análisis de los textos jurídicos de estas fechas de C. Mazzoli-
Guintard (2003) y C. Müller (2001). 





tamos la existencia de determinados sectores extramuros en época taifa (cfr. 
LEÓN, BLANCO 2010, 701 y ss.), pensamos que esa revitalización se refiere espe-
cialmente a la Medina; y, posiblemente también, a aquellas zonas de los arrabales 
orientales que, como se ha demostrado recientemente, estaban ya amuralladas en 
el siglo XI (BERMÚDEZ 2005). Actualmente sólo conocemos parte del límite orien-
tal de esta segunda cerca y una puerta de entrada. Intentar definir la totalidad del 
espacio intramuros aún no es posible (vid. infra), pero parece que, al menos, englo-
baría el sector más meridional de la Axerquía. Dentro de este espacio intramuros, 
inmediatamente al Oeste de la Puerta de Baeza, en la actual c/ Claustro, apareció 
una vivienda con técnicas y materiales omeyas, a cuyas zanjas de cimentación se 
asociaban elementos muebles califales (MORENA 2003). La casa presentaba un 
hábitat continuo desde época omeya hasta la bajomedieval, en la que son colmata-
dos todos los espacios. Esto es, la vivienda califal mostraría una cierta continuidad 
habitacional a lo largo del siglo XI; posiblemente, por estar protegida por la mura-
lla. Poco más podemos añadir de la época inmediata a nuestro período de estudio, 




























4.2 La Córdoba tardoislámica 
 
 A pesar de que la mayoría de la información para este período proviene de 
excavaciones parciales con datos muy escasos y limitados, su elaboración conjunta 
nos permite plantear ya un primer recorrido –exclusivamente a través de la biblio-




Fig. 9 Muralla, puertas y postigos de la Medina según M. Ocaña (1935, 144). 
 
Poco se conoce del espacio interior de la Medina. Afectada por el desarrollo 
urbanístico desde tiempos romanos y con una ocupación continuada hasta nues-
tros días, las excavaciones sólo aportan muestras muy deterioradas de la arquitec-
tura doméstica tardoislámica159. Lo habitual es que los restos estén muy arrasados 
 
159 Véanse APARICIO 1995; 2000; BERMÚDEZ et alii 1990; BOTELLA 1997; CAMACHO 2001; CA-
RRASCO, JIMÉNEZ, ROMERO 2001; CASTILLO 2003; HIDALGO 1992; LEÓN ALONSO et alii 1993; 
LÓPEZ REY 1995; 1997; MONTERROSO 2003; MONTERROSO y CEPILLO 2002; VENTURA Y MON-
TERROSO 2003; VENTURA y CARMONA 1992; 1993; MORENO y GONZÁLEZ 2001; MURILLO, CA-
 





e imbricados en la dinámica urbana previa de época omeya califal, de la que si-
guen funcionando gran parte de sus espacios públicos (cfr. MARFIL y PENCO 
1997; MONTEJO 1999; MURILLO, CARRILLO y RUIZ LARA 1999). 
 Este sector mantiene, a grandes rasgos, el trazado de la cerca romana. A la 
llegada de los musulmanes la muralla debió estar altamente erosionada, lo que 
conllevaría una fuerte reconstrucción omeya. Sobre esta base debieron hacerse re-
fecciones tardoislámicas (ESCUDERO et alii 1999, 210-211) con algunas novedades 
poliorcéticas, como las albarranas (LEÓN, BLANCO 2010, 708-709). En general, se 
efectuarían reparaciones y refecciones (ZANÓN 1989, 39-51; ESCUDERO et alii 
1999, 210-211) para dotar a la muralla primitiva de una mayor entidad, como lo 
han demostrado distintas excavaciones efectuadas tanto al Norte, al Oeste como al 
Sur del lienzo amurallado (BOTELLA 1995; CARRASCO GÓMEZ et alii 2003; 
MONTEJO Y GARRIGUET 1994; MURILLO, CARRILLO, RUIZ LARA 1999; RO-
DERO et alii 2003).  
 El recorrido de esta cerca, constatada en distintas intervenciones (cfr. 
BLANCO 2007), sería muy similar al que se observa en los planos del XIX. Es de-
cir, un recinto de unas 80 Has. con siete puertas en las que desembocaban desde 
tiempos romanos los grandes caminos de acceso a la ciudad (Fig. 9). Estas vías se 
prolongaban intramuros en los grandes ejes vertebradores, conectando la Bāb al-
Yahūd al Norte con la Bāb al-Qanṭara al Sur, y la Bāb ‘Āmir al Oeste con la Bāb 
‘Abd al- Ŷabbār al Este. 
La Bāb al-Qanṭara160 o Puerta del Puente se dispondría en el lienzo Sur, jus-
to tras el puente en el que confluían los principales caminos meridionales; estaba 
en el mismo lugar que la puerta precedente de origen romano y la posterior edifi-
cación de Felipe II (cfr. MURILLO et alii 2009-2010, fig. 33, 216; ZANÓN 1989, 45-
46). Esta entrada daría acceso inmediato al sector ocupado por la Aljama y el Alcá-
zar y, desde allí, surgiría la vía principal Sur-Norte en conexión con la Bāb Luyūn 
o al-Yahūd islámica, la Puerta de Osario cristiana. La denominación de yahūd (ju-
díos) se documenta en época omeya y taifa, pero parece luego en desuso; tal vez 
“coincidiendo con una menor permisividad religiosa” de época tardoislámica (ZANÓN 
1989, 47-48, nota 91). Exclusivamente en época almohade se atestigua su denomi-
nación como Bāb al Hudà o de “la recta dirección” (OCAÑA 1935, 149), acaso en 
sustitución del primer nombre. 
Al Oeste, la Bāb ‘Āmir –o Puerta Gallegos cristiana- debió tomar el nombre 
de un cementerio próximo (ZANÓN 1989, 49). Esta entrada occidental, como pa-
 
RRILLO y RUIZ LARA 1999; RUIZ NIETO 1999; TORRERAS 2010; PÉREZ NAVARRO 2010; CASTILLO 
PÉREZ DE SILES 2010; MORENO, MURILLO 2010. 160 También denominada Bāb al-Wādī o Bāb al-Ŷazīra al-Jaḍrā’ (ZANÓN 1989, 41). 




rece ocurrir con otras tantas de la Medina (vid. infra), alternaría algunos períodos 
amortizada con otros operativa161. En el lienzo oriental, opuesta a la anterior, se 
abriría la puerta de ‘Abd al-Ŷabbār. En ella desembocaba desde el Este la antigua 
vía Augusta, aproximadamente en la intersección de la actual c/ Capitulares con 
c/ Alfonso XIII162. Su estado no debió ser muy bueno durante el siglo XI, ya que 
tanto Ibn Hayyān (ARJONA 1989, 63) como al-‘Udrī la mencionan como “derrui-
da” o “cerrada”163.  
 Existieron otras tres puertas en este recinto, también comunicadas con im-
portantes caminos de acceso a la ciudad, dos en el lienzo occidental: Bāb al Ŷawz y 
Bāb al-‘Aṭṭārīn o puerta de Sevilla; y una en el oriental: la Bāb al-Ḥadīd o al-Ŷadīd. 
La primera de ellas, la Puerta del Nogal, sería la actual Puerta de Almodóvar 
(OCAÑA 1935, 150); por tanto, al Sur de la Bāb ‘Āmir (Fig. 9). Para el siglo XI pu-
do estar cerrada, si bien aparece mencionada luego en época tardoislámica 
(ZANÓN 1989, 50). La Bāb Išbiliya se ubicaría más al Sur de la Bāb ‘Āmir, aunque 
su distinción es un tanto compleja por las diversas remodelaciones que sufre este 
sector (cfr. PAVÓN 1988a; 1988b;  LEÓN, MURILLO 2009, 423 y ss.; LEÓN, 
BLANCO 2010, 706 y ss.). Vemos bastante factible la hipótesis que la relaciona con 
una puerta de la ciudad romana –la más meridional de este flanco- convertida 
luego en uno de los accesos al alcázar omeya (MONTEJO, GARRIGUET, ZAMO-
RANO 1999, 168). Aunque se menciona en el siglo XI, no se encuentran referencias 
a ella en época almohade. Seguramente, las importantes transformaciones que los 
almohades realizaron en este sector suroccidental (MURILLO 2009, 423 y ss.; 
LEÓN, BLANCO 2010, 706 y ss.) provocarían su “amortización” como acceso di-
recto desde el exterior.  
 En el lienzo oriental se abriría otra puerta, más al Sur de la Bāb ‘Abd al-
Ŷabbār, próxima al río y relacionada con otra importante vía de época romana, 
designada en época islámica como la Calle Grande o Mayor, al-zaqāq al-kabīr 
(OCAÑA 1935, 145). Era una entrada crucial para las actividades económicas, nexo 
de unión entre la zona Sur de la Axerquía y el sector más importante de la Medina. 
 
161 Según Ibn Hayyān, en el siglo X (302 H.) al-Nāsir ordenó abrir por segunda vez la Bāb ‘Āmir, “la 
puerta más central de las occidentales de la medina de Córdoba, que estaba habitualmente cerrada” (ARJONA 1989, 85). Es muy posible, aún más en esas fechas, que no sea un cierre premeditado por cuestiones poliorcéticas sino que fuera un derrumbe de las estructuras preislámicas heredadas. 162 Esta entrada recibe varios nombres en el periodo islámico como Bāb Ṭulayṭula o Bāb Rūmiyya 
(ZANÓN 1989, 43-51; OCAÑA 1935, 149). Es posible que fuese también denominada como Bāb al-
Maḥaŷŷa (cfr. ZANÓN 1989, 42-43) por su relación con la calzada de origen romano, la antigua Vía Augusta (maḥaŷŷa al-‘uzmà) (ARJONA 2004, 204). En época bajomedieval cristiana tomaría los nombres de Puerta de Hierro o Arquillo de la Zapatería (OCAÑA 1935, 147). 
163 Según comenta al-Udrī en el siglo XI, “en nuestros días dicha puerta que es de sillares está cerrada 
y debe su nombre a que en sus proximidades acampó ‘Abd al-Ŷabbar ben Jatāb ben Nadir mawlà de 
Mu’āwiya ben Harūn” (ARJONA 2004, 204). 





Sobre el nombre de esta puerta hay cierta polémica; Ibn ‘Id̲arī, por ejemplo, la 
menciona como Bāb al Ḥadīd o Puerta de Hierro164 (Ibid., 144-145), pero otras fuen-
tes la mencionan como Bāb al-Ŷadīd o Puerta Nueva (cfr. LEVÍ PROVENÇAL 
1982, 237)165.  
 Junto a estas entradas principales, ya presentes en época omeya –e incluso 
romana-, pudieron abrirse varios postigos o portillos en el lienzo oriental de la 
Medina. Su función sería hacer más fluido el tránsito con la Axerquía, prolongan-
do su presencia en época cristiana. En el sector más septentrional de la muralla de 
la Medina, inmediatamente al Sur de la cristiana Puerta del Rincón166, se ubicaría 
el Postigo de Bartolomé Corbacho (OCAÑA 1935, 148; ESCOBAR 1987, 144-145): 
una entrada secundaria situada en la actual Cuesta del Bailío167. Igual sucedería 
con el Postigo de la Calle de Luján, al Sur de la Bāb ‘Abd al-Ŷabbār, entre las ac-
tuales calles San Fernando y Diario Córdoba. El Portillo de la Calle de la Feria, al 
Sur del anterior (OCAÑA 1935, 148), no existiría hasta el siglo XVI según J. M. Es-
cobar (1987, 145-146).  
En realidad, las transformaciones más fuertes que recibe en época tardois-
lámica este recinto amurallado de origen romano se producen en el ángulo suroc-
cidental, en torno al antiguo Alcázar omeya. Este edificio pese a su importancia, 
sólo había contado tradicionalmente con estudios e interpretaciones enraizados en 
las crónicas y en el análisis de algunos restos emergentes (PAVÓN 1988a; 1988a). 
No fue hasta finales del siglo XX cuando se hicieron las primeras intervenciones 
serias y en profundidad del monumento (cfr. MONTEJO, GARRIGUET 1994; 1998; 
MONTEJO, GARRIGUET, ZAMORANO 1999), a través de las cuales se podía ac-
ceder a una primera imagen del alcázar omeya y su trazado externo. Pese a que se 
conocía la existencia de algunas reformas tras la fitna (ZANÓN 1989, 75-77), sólo 
recientemente se han podido confirmar parte de las grandes transformaciones que 
experimenta el Alcázar en época almohade. En los últimos años distintas interven-
 
164 No debe confundirse con la Puerta de Hierro de época bajomedieval cristiana que era la Bāb ‘Abd al-Ŷabbār islámica (OCAÑA 1935, 150-151). 165 No descartamos que tuviera ambas denominaciones; no obstante, para M. Ocaña esta última de-nominación se trataría de un error de trascripción, al incluirse un signo diacrítico inexistente, de tal forma que ḥadīd (ﺪﻴﺪﺤ) se transformaría en ŷadīd (ﺪﻴﺪﺠ) (cfr. OCAÑA 1935, 145-146). Sin embargo, en el Muqtabis de Ibn Ḥayyān se menciona varias veces, y desde diversas fuentes, la existencia de esta 
“puerta nueva” (Bāb al- Y� adıd̄), abierta por el emir al-Ḥakam I a inicios del siglo IX (IBN ḤAYYA� N 
2001, 56, 62 ,73 y 79) y que conectaba con al-zaqāq al-kabīr. Asimismo, aparece recogida como Puerta Nueva en el Mu’yam de Ibn al-Abbār, reflejado posteriormente en la Crónica General de Al-
fonso X (ZANÓN 1989, 57 y ss.). Según Ibn Baškuwāl, se denominaría también como Puerta de Za-
ragoza (OCAÑA 1935, 146) y, tras la conquista cristiana, pasaría a llamarse Puerta de Piscatería 






ciones arqueológicas han puesto de relieve la existencia de un importante esfuerzo 
fortificador en época almohade (cfr. LEÓN MUÑOZ et alii, 2004; LEÓN, LEÓN, 
MURILLO, 2008; MURILLO et alii 2009-2010; LEÓN, BLANCO 2010: 706 y ss.),  
concentrado en el sector suroccidental de la ciudad (Fig. 209). Dos nuevos recintos 
construidos hacia el Oeste configurarían una extensa alcazaba de unas 10 Ha., que 
amortizaba definitivamente la 
gran explanada dispuesta desde el 
emirato omeya entre el Alcázar y 
el río (LEÓN, LEÓN, MURILLO 
2008; LEÓN, MURILLO 2009). 
Uno de estos espacios cercados 
correspondería con el llamado 
Castillo Viejo de la Judería, en el 
actual barrio de San Basilio, reali-
zado en tapial desde los cimientos 
y adosado a la muralla occidental 
de la Medina (cfr. LEÓN, MURI-
LLO, 2009). Algunos autores lo 
han datado en época almorávide 
(PAVÓN 1988a, 175), pero el tipo 
de tapia y su posible puerta en 
recodo (Torre de Belén) nos estarían confirmando una génesis al-mohade de esta 
obra (CÓRDOBA 2003-2004, 128). Encerraría un espacio rectangular con torres 
cuadrangulares en los ángulos y en medio de cada tramo, del que hoy se conser-
van los lienzos Norte y Oeste (Ibid. 2004, 128).  
Con unos muros de técnica similar, y al otro lado del río, se establecería 
también una pequeña cerca –con apenas 1 Ha. de espacio interior- que rodeaba el 
acceso meridional del puente (LEÓN MUÑOZ et alii 2004). Además de su función 
defensiva, pudo destinarse a albergar al ejército a la espera de próximas batallas 
con el Norte cristiano (Ibid., 254-255); también pudo tener esta función otro recinto 
apenas excavado (RUIZ LARA et alii 2008), aparecido en una colina extramuros, 
próximo al río y al Alcázar (Fig. 10); acaso un campamento militar en altura que 
permitiría controlar visualmente el puente y el río, y alejar las tropas de la pobla-
ción (cfr. LEÓN, BLANCO, 2010: 712-713). 
Al interior del antiguo Alcázar omeya, es posible que muchos de los espa-
cios preexistentes, como la Rawḍa (cfr. MONTEJO 2006), se reutilizaran; así ha sido 
constatado en los llamados “Baños califales”, aparecidos en el Campo Santo de los 
Mártires: su origen es omeya, pero experimentan también importantes transfor-




Fig.  10 Torre y lienzo en tapial erigidos sobre la Colina
de los Quemados (RUIZ LARA et alii 2008). 





Además de estas reestructuraciones y reformas en el antiguo Alcázar ome-
ya, los “unitarios” erigieron un palacio ex novo en Qurṭuba: el “Qaṣr Abī Yaḥyà” 
(cfr. ZANÓN 1989, 80-81; HUICI 2000a, vol. 1, 346). Aunque es conocido por las 
fuentes, la localización del único edificio de factura almohade mencionado por las 
crónicas aún es un misterio. Algún autor lo ha identificado con las fortificaciones 
del Castillo Viejo de la Judería (CÓRDOBA 2003-2004,128), pero nos parece poco 
probable, ya que tal recinto era una de las ampliaciones del propio alcázar omeya 
(LEÓN, BLANCO 2010, 709) y en modo alguno contempla las peculiares caracte-
rísticas que nos transmiten las fuentes. Según al-Maqqarī, este palacio se disponía 
sobre el río, sustentado por unos arcos de piedra y fuera de la ciudad (ZANÓN 
1989, 81). La residencia que levantase el gobernador unitario, hijo de Abū Yā’qūb 
Yūsuf, estaría construida antes del verano de 1190 (586 H.), cuando se aloja en ella 
su hermano, el califa almohade Abū Yūsuf Yā’qūb al-Manṣūr (ZANÓN 1989, 80; 
HUICI 2000a, vol. 1, 346).  
Más allá de estas obras palaciegas, no parecen haberse producido fuertes 
transformaciones en la topografía cordobesa de este sector meridional de la Medi-
na. La propia Mezquita Aljama seguiría con sus funciones tras la caída de la di-
nastía que la creó, aunque sin grandes modificaciones. Todavía desconocemos 
muchos aspectos de ella tras la fitna, si bien los distintos avatares que sufre en es-
tos años debieron repercutir en necesarias reformas y restauraciones (ECKER 2003, 
115-117). Tradicionalmente, la cúpula de nervios entrecruzados de la “capilla de 
Villaviciosa”, en la maqsura de la aljama, ha sido de los pocos elementos atribuidos 
a época almohade por sus características estilísticas (Ibid., nota 28, 117; ORTIZ 
JUÁREZ 1982). No obstante, según estudios más recientes, es muy probable que 
sean también obras de época omeya califal (cfr. RUIZ SOUZA 2001; MARFIL 
2004a, 94 y ss.). En cualquier caso, en lo sustancial mantendría la imagen que ter-
minó de labrar Almanzor; incluyendo sus espacios anejos, como las salas de ablu-
ciones (MONTEJO 1999). La dimensión que adquiere tras la ampliación amirí, 
acorde con la extensión de la gran megalópolis omeya, sería suficiente para la ciu-
dad de los siglos posteriores. De igual modo se debieron reutilizar otras mezquitas 
menores de época omeya, algunas de ellas convertidas tras la conquista cristiana 
en iglesias168. 
 
168 J. Zanón (1989, 91-107) encuentra en las fuentes unas 29 mezquitas menores para época al-mohade, aunque desconoce la ubicación de la mayoría. De algunas se sabe que, de forma general, estaban situadas al interior de Córdoba: como Badr, al-Muṣḥafī, Sa‘īd al-Jayr, Ibn al-Saqqā’ o al-Ẓāfir. De otras se menciona su ubicación en la Axerquía –al-Ḥabīb- o su situación junto a una puerta, co-mo la masŷid de Abū ‘Alāqa cerca de la Bāb al-Ḥadīd o la mezquita de Abū l-Ḥasan Ṣālih b. Yaḥyà b. 
Ṣālih al-Anṣārī, próxima a la Puerta de Toledo o Bāb ‘Abd al-Ŷabbār. 




Por supuesto, este sector de la ciudad contaría con otros edificios necesarios 
como alhóndigas (cfr. ZANÓN 1989, 71, nota 146) o baños (cfr. MUÑOZ VAZ-
QUEZ 1961-1962). La Alcaicería, el centro comercial más importante, se levantaría 
junto a los principales edificios políticos y religiosos, en el extremo Sur de la Me-
dina. En época tardoislámica estaría al Este de la Aljama, en un solar delimitado 
por las actuales calles Magistral González Francés, Cardenal González y Alfayatas 




El sector amurallado de al-ŷānib al-Šarquī (vid. ZANÓN 1989, 33-36 y 53-
60) es, tal vez, lo más estudiado hasta hoy de la ciudad tardoislámica; especial-
mente en lo que se refiere a sus contornos. En una ciudad que ya no goza de la 
estabilidad del siglo X, con continuas incursiones cristianas y disturbios internos, 
los elementos poliorcéticos adquieren un papel preponderante. Así lo demuestran 
los restos conservados del recinto amurallado tardoislámico de la Axerquía (cfr. 
ESCUDERO et alii 1999, 210-212)169. Su cronología exacta es muy discutida170; afec-
tada o reparada a lo largo de todo el periodo tardoislámico171 -y, fundamentalmen-
te, en época bajomedieval cristiana (CÓRDOBA y MARFIL 1995, 147)-, algunos 
autores hablan de un origen taifa (ZANÓN 1989, 53) mientras otros retrasan su 
construcción a época almorávide (TORRES BALBÁS 1985, 479-481). Curiosamente, 
ambas posturas encuentran su apoyo y refutación en las fuentes y en las distintas 
excavaciones realizadas a finales del siglo XX e inicios del actual. La hipótesis de 
una génesis almorávide, la que con más fuerza se impuso en los últimos años, ha 
sido confirmada por diversos arqueólogos tras sus excavaciones realizadas en la 
muralla Norte (Avenida de las Ollerías) y Este (Ronda del Marrubial) (cfr. BAENA; 
1990; 1991; BAENA y MARFIL 1988-90; CÓRDOBA y MARFIL 1995; MARFIL 
1997a). En ellas se registran, en ocasiones bajo los restos cristianos, lienzos de mu-
ralla y antemuros que siguen una tipología muy extendida tras la caída del califato 
omeya: alzado en tapial sobre zócalo y cimiento de sillarejo. En general, los ar-
 
169 Aún hoy permanecen restos de esta muralla en la Avenida de Ollerías (BAENA; 1990; 1991; BAENA y MARFIL 1988-90; MARFIL 1997a, ARIZA 2009), en la Ronda del Marrubial (CÓRDOBA y 
MARFIL 1995), en la C/Adarve (CARMONA,  MORENO y BERMÚDEZ 2001), en la C/ Muro de la Mise-
ricordia, en la Ronda de Andújar (BAENA 1990, 157) y en el Paseo de la Ribera (GONZÁLEZ, RODE-
RO, MURILLO 2003; RODERO et alii 2003), entre otros. 170 Para profundizar en las distintas hipótesis arqueológicas vertidas sobre el origen de la muralla de la Axerquía puede remitirse a la siguiente bibliografía: BAENA; 1990; 1991; BAENA y MARFIL 1988-90; MARFIL 1997a; CÓRDOBA y MARFIL 1995; CARMONA,  MORENO y BERMÚDEZ 2001; RODERO et alii 2003; GONZÁLEZ, RODERO, MURILLO 2003.  171 Se documentan algunos tramos considerados como almohades (CARMONA, MORENO y BERMÚ-DEZ 2001, 62). 





queólogos que han estudiado el amurallamiento islámico en la zona más septen-
trional de la Axerquía (BAENA; 1990; 1991; BAENA, MARFIL 1988-90; CÓRDO-
BA, MARFIL 1995a; MARFIL 1997a) datan los restos en el período almorávide. 
Esta valoración se vería reforzada por la información de las fuentes: el emir almo-
rávide ‘Alī b. Yūsuf decidió en 1125 levantar murallas en las principales ciudades 
de al-Andalus y el Magreb, entre ellas la de la Axerquía cordobesa (TORRES BAL-
BÁS 1985b, 479-481). 
 Además de los resultados obtenidos en las excavaciones de la zona Norte y 
Este de la muralla, también se documentan determinados puntos al Sur, junto al 
río Guadalquivir (RODERO et alii 2003; GONZÁLEZ, RODERO, MURILLO 2003). 
En este caso, presentan una cimentación de sillarejo de calcarenita trabado con 
mortero de cal (RODERO et alii 2003, 263,265) y se documenta una torre junto a la 
Puerta de Martos, tal vez la denominada en época bajomedieval cristiana como 
“de las Siete Menas”. Este lienzo meridional sufrió permanentes reparaciones y 
refuerzos, seguramente para mitigar los daños infligidos por la continua erosión 
procedente de las crecidas del río. Tras la conquista cristiana es remplazado por 
otro (GONZÁLEZ, RODERO, MURILLO 2003, 240 y ss.). 
 Cerca de esta zona, en la Puerta de Baeza, dos excavaciones proporcionaron 
nuevos datos sobre el amurallamiento suroriental de la Axerquía que desmontan 
la hipótesis de un origen almorávide (MORENA 2002; BERMÚDEZ 2005). Aquí se 
confirma su génesis entre los primeros años de la fitna y el posterior periodo taifa, 
acaso siguiendo la orientación previa de un foso presente en tiempos de Al-Ḥakam 
II (cfr. ZANÓN 1989, 53-55). Esta primera muralla podría estar relacionada con las 
remodelaciones poliorcéticas realizadas a mediados del siglo XI bajo el mandato 
de Muḥammad b. Ŷahwar, o las del régulo sevillano al-Mu‘tamid, una vez con-
quista Córdoba (Ibid., 21-25). La intervención arqueológica de J. A. Morena (2002) 
permitió descubrir el basamento de una torre rectangular –la ubicada más al Nor-
te- que flanqueaba esta puerta y parte del lienzo de muralla (MORENA 2002, 154). 
Posteriormente, J. M. Bermúdez (2005) documentó otra torre al Sur de la puerta172 
con su respectivo tramo de muralla (Fig.11). Este arqueólogo coincide con J.A. Mo-
rena (2002, 154) en situar su creación antes de época almorávide, a lo largo del si-
glo XI, con una tipología constructiva muy próxima a la califal (cfr. MORENA 
2002, 156; BERMÚDEZ 2005, 342). Tras esta muralla primitiva, J.M. Bermúdez re-
gistra una segunda fase de época almorávide (BERMÚDEZ 2005, 343), una nueva 
muralla que aprovecharía parte de la anterior y que “supondría una ampliación y 
 
172 El arqueólogo sugiere la posibilidad de que, teniendo en cuenta que ambas torres estaban sepa-radas por unos 8 m., se dispusieran entre ellas dos torres más (dos a dos) para proteger la puerta 
(BERMÚDEZ 2005, 343). 
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reestructuración completa del trazado de este sector amurallado” (BERMÚDEZ 2005,
343).
Fig. 11 Lienzos encontrados en la puerta de Baeza: del siglo XI (Periodo II), almorávide (Periodo
III) y de época bajomedieval cristiana (Periodo IV) (BERMÚDEZ 2005).
De este modo, como ya afirmara J. Zanón (1989, 53), contaríamos con un
primer amurallamiento oriental anterior a los períodos magrebíes, de extensión
aún desconocida, ampliado luego en época almorávide. Este trazado islámico de-
finitivo ha sido documentado en muchos puntos (cfr. MORENA 1996), lo que
permite definir un amplio sector amurallado de unas 100 Has (Fig. 12). En época
almohade las intervenciones debieron ser esporádicas (cfr. CARMONA, MORENO
y BERMÚDEZ 2001), centradas especialmente en reparar puntos dañados y en la








Junto a las puertas –y portillos- que abrían a la Medina (vid. supra) existían 
otras que comunicarían la Axerquía con el espacio extramuros, algunas excavadas 
y/o mencionadas por las fuentes. J. Zanón habla de una Bāb al-Ŷadid o Puerta 
Nueva (Fig. 11.12) al “Sureste de la cerca de la Ajerquía, denominación atestiguada en el 
 
Fig. 12  Muralla y puertas de la Axerquía (a partir de BLANCO 2007). 




mapa de 1811, y aún en la actualidad” (ZANÓN 1989, 60); no obstante, las pruebas 
para su ubicación y, aún más, para su existencia en época islámica no nos parecen 
concluyentes173. Sí podemos confirmar la existencia de una Bāb ‘Abbās en la Axer-
quía; según Ibn al-Abbār la “maqbarat al-Siqāya, (era un) cementerio contiguo a las 
casas de los Banū Hābīl, en el exterior de Bāb ‘Abbās del oriente de Córdoba” (ZANÓN 
1989, 56). Algunos autores la sitúan próxima a la Iglesia de San Lorenzo, punto de 
intersección entre un importante camino de acceso nororiental y la principal calle 
de la Axerquía, la antigua Via Augusta (Ibid.). Otros, sin embargo, la ubican en el 
ángulo suroriental de la Axerquía (Fig. 12 y 13), en la cristiana Puerta de Baeza 
(vid. supra), en relación con los Banū ‘Abbās (ARJONA 2004a). Esta poderosa fami-
lia cordobesa tenía amplias pertenencias en esta zona de la ciudad174; entre ellas el 
terreno cedido para el cementerio homónimo que designaría a la puerta (ARJONA 




Fig. 13 Vista de Baldi de 1668 en la que se puede observar la puerta de Baeza cristiana con dos torres 
semicirculares y un cementerio próximo extramuros (BERNARDO 1994, 266-267). 
 
 No es descartable que la Puerta de Martos cristiana se relacionara también 
con la Bāb ‘Abbās por su proximidad a este sector y al cementerio. No obstante, en 
el siglo XIV se indica que ésta era la “que solían decir en tiempo de moros de la Açuda” 
(MUÑOZ VÁZQUEZ 1961, 83). Esta Puerta de la Azuda, constatada ya en 1237 
 
173 No descartamos su existencia con ese nombre en época cristiana, pero creemos que este autor se confunde con la puerta del ángulo suroriental que abriese al-Ḥakam I (vid. supra). Por su parte, ésta 
es recogida por J. Zanón exclusivamente como Bāb al-Ḥadīd (ZANÓN 1989, 60, nota 123). 174 Por ejemplo, el molino de Alborabas o Aborabas que figura en el repartimiento cristiano, caste-llanización del árabe Abū-l-‘Abbās, y que correspondería con el molino de Martos, junto a la colla-ción cristiana de Santiago (cfr. ARJONA 2004a, 211 y ss.). 





(ARJONA 2004a, 213; ESCOBAR 1987, 152, nota 87), pudo ser la excavada en el 
lienzo meridional de la Axerquía (vid. supra).  
A estos dos accesos registrados arqueológicamente (MORENA 2002; BER-
MÚDEZ 2005; RODERO et alii 2003) debemos unir un tercero excavado muy re-
cientemente en el lienzo septentrional: la Puerta del Colodro. En esta entrada, pró-
xima a la Medina, se fosilizaría la posterior puerta cristiana cuyo topónimo aún 
pervive175.  
 La cristiana Puerta de Plasencia, en el ángulo Noreste de la Axerquía, tam-
bién debió existir en época islámica: en ella desembocaría la antigua Vía Augusta 
convertida en al-‘uzma al interior de la Axerquía. Respecto a su denominación an-
dalusí, J. Zanón (1989) propone aquí la ubicación de la Bāb ‘Abbās que, como he-
mos indicado, creemos más viable en el ángulo suroriental (Fig. 12). Tal vez, pudo 
ser la Bāb al-Faraŷ, otra de las puertas de la Axerquía que mencionan las fuentes. 
Se conoce este nombre por la identificación durante el siglo XII de un barrio 
(ḥawmat) homónimo en el rabaḍ al-Šarquī, aunque no se precisa más su ubicación 
(ZANÓN 1989, 55). Por el momento no hay información que evite relacionarla con 
la del Colodro o, como propone Leví-Provençal (vid. 1982, 235), con la Puerta 
Nueva cristiana, en el centro del lienzo oriental (Fig. 12). Lo que sí podemos supo-
ner es que, en este caso, la puerta y la muralla serían previas al barrio que toma su 
nombre; y no a la inversa, pues éste aparece en las fuentes como “ḥawmat Bāb al-
Faraŷ” (cfr. ZANÓN 1989, 55)176.  
Aunque se han realizado diversos estudios y publicaciones sobre la cerca de 
este barrio, poco sabemos de su interior177. Normalmente, contamos con excava-
ciones de pequeña extensión en las que los restos islámicos aparecen, como en la 
Medina, muy deteriorados por un hábitat continuado desde la conquista cristiana 
 
175 En este mismo sector se menciona, inmediatamente tras la conquista cristiana, la existencia de 
una Puerta del Alquerque; designada primero con este término de origen árabe y, luego, como Ex-cusada (cfr. ESCOBAR 1987, 149, nota 77). No descartamos que se trate de la misma Puerta del Co-
lodro; a este respecto véase la información transmitida por T. Ramírez de Arellano (1873, vol. 1, 248-249). 176 No sabemos con certeza a qué aludía el término Faraŷ. Una explicación probable es que se refie-ra a un individuo concreto, como sucede en otras puertas (p.e. Bāb Abbās; Bāb ‘Āmir o Bāb ‘Abd al-
Ŷabbār). No obstante, E. Leví-Provençal traduce este nombre como Puerta del Consuelo (LEVÍ-
PROVENÇAL 1982, 241). Un significado similar (liberación) se le adjudica también a la Bāb al-Faraŷ 
de Alepo de inicios del siglo XIII (GONNELLA 2010). El mismo término aparece en al-Andalus de-
signando núcleos enteros, como en el Aznalfarache sevillano (Ḥiṣn al-Faraŷ), interpretado en esta 





hasta nuestros días178. No obstante, en ocasiones se pueden distinguir algunas cé-
lulas habitacionales (p.e. PENCO, LÓPEZ, ASENCIO 2010; PALOMINO 2005, 
302), o incluso observar la reocupación y reconstrucción en época tardoislámica de 
antiguas viviendas omeyas califales (vid. CEPILLO, BAREA y FERNÁNDEZ 2009). 
Como caso único y excepcional en este sector, destacan las excavaciones realizadas 
en el Palacio de Orive a partir de 1992 (MURILLO et alii 1995; RUIZ LARA et alii 
2003; MURILLO et alii 2009c, 120 y ss.); sacaron a la luz todo un barrio de vivien-
das datadas en el siglo XII, provistas de grandes patios cuadrangulares con ande-
nes, pozos y piletas. Su buen estado de conservación179 ha permitido documentar, 
entre otros aspectos, buena parte de la decoración pictórica parietal en rojo y blan-
co que cubría todos sus espacios (GARCÍA, MEDINA 2001; CÁNOVAS, CAR-
MONA, RIVERA 2007).  
Aparte de los sectores residenciales, la Axerquía contaba en su interior con 
importantes espacios artesanales/industriales, como los alfares excavados próxi-
mos al lienzo septentrional (RODERO 2005; 2009).  
Las dos calles principales de este sector son bien conocidas: al-mubtillah y al-zaqāq 
al-kabīr, ambas se desarrollarían de E-O (Figs. 9, 12 y 14). Al-mubtillah o mahaŷŷa al-
‘uzmà (ARJONA 2004, 204), coincidiría con la antigua Via Augusta y cruzaría por 
las posteriores collaciones cristianas de San Lorenzo y San Andrés (ESCOBAR 
2000, 16)180. Al tratarse de una de las principales arterias de comunicación, se ubi-
carán importantes almunias omeyas en torno a ella181, así como espacios residen-
ciales muy importantes en época tardoislámica182. 
 Más al Sur, próxima al río Guadalquivir, fosilizaría otra antigua vía romana 
que seguía la orientación del río y de la muralla: la zaqāq al-kabīr (Figs. 12 y 14). 
Esta calle partiría de la que hemos denominado como Bāb al-‘Abbās, la Puerta de 
Baeza en época cristiana, y terminaría en el ángulo suroriental de la Medina, en la 



















ría por las collaciones cristianas de Santiago, San Pedro y San Nicolás de la Axer-
quía183.  
Para época bajomedieval cristiana, J. M. Escobar (1989) define otro eje im-
portante de Este a Oeste que, creemos, pudo responder también al urbanismo tar-
doislámico. Sería el más septentrional (Figs. 12 y 14), partiría de la cristiana Puerta 




Fig. 14 Córdoba bajomedieval cristiana según J. M. Escobar (1989, 56). 
  
Finalmente, junto a estos grandes ejes Este-Oeste, es posible que existiese 
una tercera vía de comunicación que enlazaba la zona Sur con la septentrional 
(Figs. 12 y 14). Según Escobar (1989, 16) uniría las iglesias mozárabes de San Zoilo 
(San Andrés) y de Los Tres Santos (San Pedro). Esta calle sería una arteria funda-














bajomedieval cristiana a favor de la calle de la Feria, actual San Fernando (ESCO-




Tradicionalmente, el espacio fuera de la protección de las murallas ha sido 
entendido por la historiografía como un lugar deshabitado tras la caída del califato 
omeya. Hasta el boom arqueológico reciente, la precariedad de datos escritos sobre 
la Córdoba tardoislámica hacía pensar que los sectores extramuros estarían des-
poblados desde los días de la fitna (p.e. GARCÍA-GÓMEZ 1947); a excepción de un 
pequeño barrio junto a la Bāb al-Hudà y la mezquita de Kawt ̱ar, inmediatamente 
al Norte de la Medina (ZANÓN 1989, 33-36). Es cierto que el tiempo y la incuria 
derruyeron y colmataron los extensos barrios omeyas abandonados pero, gracias a 
la arqueología, sabemos hoy que vuelven a ocuparse algunas zonas durante el si-
glo XII. Sin embargo, muchas excavaciones aún permanecen inéditas –serán inten-
samente trabajadas en los capítulos siguientes-, y, en su caso, la información pu-
blicada consiste por lo general en una simple síntesis de la memoria de excavación 
recogida en el Anuario Arqueológico de Andalucía, que en muchos casos sólo aporta 
algunas líneas sobre la fase tardoislámica. En general, son datos parcos e incone-
xos que por sí solos no permiten acceder una visión global del espacio extramuros. 
Pese a ello, algunos trabajos permiten constatar ya una cierta ocupación de estos 
lugares periféricos. Por ejemplo, en el sector extramuros occidental, en el actual 
barrio de Ciudad Jardín, aparecen datos que nos hablan de una importante pre-
sencia de hábitat en época tardoislámica (p.e. MURILLO et alii 2010a, CASTILLO 
2008, MORENO ROSA 2009). Asimismo, algunos metros más al Norte, en el Con-
junto Arqueológico de Cercadilla, se registran restos domésticos vinculados con 
una instalación de carácter agrícola-industrial (FUERTES 2006). En torno a ella 
aparecen otros tantos puntos de hábitat diseminado (p.e. APARICIO SÁNCHEZ 
2009; 2010), que algunos autores interpretan como una “reocupación selectiva” de 
los antiguos arrabales omeyas (RUIZ NIETO 2003). Inmediatamente al Norte de 
los lienzos amurallados se constata también una importante ocupación residencial 
(MARTÍNEZ PEÑARROYA 1997; 1998; 1999) que, con otro cariz, podría extender-
se más al Norte (LEÓN, CASTRO 2008). Hacia el Este también se registra cierta 
ocupación tardoislámica, aun cuando los datos publicados son muy escasos (p.e. 
SALINAS, MÉNDEZ 2008). Por el momento, al Sur no existen testimonios de hábi-
tat doméstico tardoislámico. 
En definitiva, Córdoba se expande más allá de los recintos amurallados en 
época tardoislámica, posiblemente en relación con una revitalización extramuros 
almohade, como avanzamos ya en un trabajo previo a esta Tesis Doctoral (cfr. 
LEÓN, BLANCO 2010). Este tema será abordado en profundidad, a través de la 
arquitectura doméstica, en los próximos capítulos. Aun así, nos gustaría introducir 





aquí la información de algunos importantes trabajos publicados recientemente 
que, pese a no tratar directamente la arquitectura doméstica y el urbanismo de la 
ciudad tardoislámica, aportan información de gran interés para su desarrollo ex-
tramuros, como los cementerios (CASAL et alii 2006), los cursos de agua (PIZA-
RRO 2013) o los sectores industriales (SALINAS 2012). 
Los cementerios eran uno de los espacios urbanos más extensos de la ciu-
dad islámica; sometidos, además, a una inexorable progresión diacrónica. Su fre-
cuente ubicación extramuros no responde a una mímesis del proceder romano, 
como tradicionalmente se ha argumentado (TORRES BALBÁS 1957, 132). No exis-
tía una reglamentación taxativa que forzase su disposición al exterior de las mura-
llas; de hecho, no es extraño que aparezcan dentro (cfr. NAVARRO, JIMÉNEZ 
2007a, 83 y ss.). Sin embargo, la extensión que llegan a alcanzar, el menor coste del 
suelo y, probablemente, la previsión de ampliaciones posteriores (cfr. CASAL et 
alii 2006, 279) induciría a desplazar las grandes maqabir fuera de las murallas origi-
nales.  
  En los últimos años han sido ampliamente estudiadas distintas áreas sepul-
crales de época islámica (vid. CASAL 2003a, 29 y ss.; LEÓN MUÑOZ 2008-2009; 
LEÓN, CASAL 2010). Por desgracia, no es frecuente encontrar en las tumbas ajua-
res u otros elementos que permitan datarlos con exactitud185, lo que suele arrojar 
una cronología demasiado extensa (s. VIII-XIII). En ocasiones, la superposición de 
varios niveles de tumbas aporta una relación contextual de anterioridad-
posterioridad, e induce a pensar en una mayor ocupación diacrónica.  
Para época tardoislámica se viene argumentando que aquellos cementerios 
situados en los barrios más alejados durante el período omeya quedarían abando-
nados tras la fitna, manteniéndose sólo las maqabir que partían de las entradas 
principales a la ciudad (LEÓN, CASAL 2010, 672). Esta hipótesis quedaría refor-
zada por la información de las fuentes almohades que, según J. Zanón (1989, 83 y 
ss.), sólo recogen para estas fechas la Maqbarat Umm Salama, la Maqbarat Ibn 
‘Abbās, la Maqbarat Bāb ‘Āmir y al-Rabaḍ al-Qablī; cada una hacia un eje cardinal 
extramuros (Fig. 15). En el cementerio de Umm Salama, al Norte de la Bāb al-
Hudà, se constata el mayor número de personajes enterrados para época almoha-
de. Pudo ser el más grande del período tardoislámico, los biógrafos debían tomar 
referencias en su interior para ubicar determinadas tumbas de notables cordobeses 
(ZANÓN 1989, 85-86). Restos de este cementerio han sido exhumados en la actual 
Plaza de Colón, inmediatamente al Norte de la Medina, siendo documentados has-
 
185 Excepcionalmente, sí han aparecido algunos objetos relacionados con el ritual funerario, como 





ta cinco niveles de ocupación (CASAL 2001, 289 y ss.). El elevado grado de satura-
ción que alcanzó este cementerio queda reflejado en las crónicas: ya en 972 al-
Ḥakam II ordenó la compra de varias casas próximas y su posterior derribo para 
agrandarlo (GARCÍA GÓMEZ 1965, 347). En época tardoislámica llegaría a distan-
ciarse a más de 800 m al Norte de la puerta septentrional de la Medina, según las 
excavaciones próximas al barrio de Santa Rosa (BOTELLA et alii 2005). Aquí no 
cuenta con más de dos niveles de enterramiento, lo que, suponemos, se explicaría 
por una ocupación más reciente y/o un menor grado de saturación. En el entorno 
de este cementerio aparece reutilizada una lápida de mármol con una inscripción 
funeraria datada en época almorávide y que debió pertenecer a esta maqbarat (Ibid., 




Fig. 15 Cementerios y mezquitas tras la fitna (LEÓN, CASAL 2010, 665, fig. 352). 
 
Al Sur de la ciudad, al otro lado del río, se disponía otra gran maqbarat: al 
Rabaḍ al-Qablī, ya presente desde los primeros años de ocupación islámica (cfr. 
CASAL 2003a, 60-64). Igual que pudo suceder al Norte este sector funerario segui-
ría extendiéndose progresivamente, especialmente hacia el Sur: las zonas más sep-
tentrionales –próximas a la Medina- presentan aquí una elevada ocupación desde 
época omeya emiral, alcanzándose unos 9 niveles de superposición (vid. LEÓN 
MUÑOZ 2008-2009, 28, fig. 2); sin embargo, según nos alejamos, estos van redu-
ciéndose hasta documentarse sólo dos niveles, el más antiguo de los cuales ofrece 





una cronología post quem de la segunda mitad del siglo XI (cfr. PIZARRO, SIERRA 
2007). 
Hacia poniente se mantendría la Maqbarat ‘Āmir, quizás poco utilizada en 
este período (ZANÓN 1989, 87-88). Al Este, la Maqbarat Ibn ‘Abbās –también de-
nominada, total o parcialmente, como al-Siqāya- tenía en su interior el panteón 
(rawḍa) de la familia de Averroes, entre otros ilustres personajes (ZANÓN 1989, 
87-88). A este cementerio podrían responder algunos restos extramuros registra-
dos en el sector nororiental; y, quizás, otros aparecidos “intramuros”, en la zona 
central-oriental de la Axerquía, en torno a la Plaza de la Magdalena y la c/ Alfon-
so XII (vid. Fig. 15), al Norte de la Puerta de Baeza (¿Bāb ‘Abbās?). Por ahora, este 
es el único testimonio que tenemos de maqbarat dentro de los recintos amuralla-
dos186. Sin embargo, en la Córdoba islámica debieron existir otros enterramientos 
al interior de las murallas, como el posible cementerio mozárabe junto a San Pedro 
(MARFIL 2000, 135), al Sur de la Axerquía187. También se inhumaban dentro de las 
murallas determinados ciudadanos ilustres –sabios, santones- o los propios emires 
y califas, para los que se reservaba la Rawda en el interior del Alcázar (MONTEJO 
2006). En épocas conflictivas la inseguridad limitaría las salidas al exterior, fomen-
tándose la sepultura intramuros188.  
 A grandes rasgos es cierto que, salvo las excepciones comentadas, el fenó-
meno funerario era más propio del ámbito extramuros, no por razones legales sino 
debido a sus dimensiones: necesitaba un espacio muy amplio para desarrollarse. 
 
186 No obstante, en sus inicios, este cementerio de origen omeya califal estaría extramuros (cfr. CA-
SAL et alii 2006, 264-265). Es posible que quedara también fuera de la primera muralla de la Axer-
quía (s. XI), pues el objetivo de ésta, en un tiempo de continua inestabilidad sociopolítica, sería cer-car rápidamente el sector más poblado de los arrabales orientales (cfr. LEÓN, BLANCO 2010); in-cluirla en su interior hubiera retrasado innecesariamente la obra. Más tarde, el cementerio pudo quedar parcialmente englobado por el extenso lienzo almorávide, que sí incluiría amplios sectores 
deshabitados (BLANCO 2007). La muralla final se iniciaría a partir de 1125 por lo que, al menos du-
rante los 35 primeros años de gobierno almorávide, el cementerio seguiría desarrollándose extra-muros. No es extraño, pues, que hayan aparecido lápidas de época almorávide en este sector, reuti-
lizadas en las reformas barrocas de la iglesia fernandina de la Magdalena (MARTÍNEZ NÚÑEZ 
1996). La construcción de la muralla islámica definitiva propiciaría la expansión de la maqbarat al exterior de los nuevos límites (Ibid. 265), facilitando así posteriores ampliaciones. De todos modos, no descartamos que el cementerio intramuros siguiera en uso tras su inclusión en el recinto final –aunque a un ritmo más reducido-, pues en la calle Alfonso XII se pudo datar alguna tumba de época 
almohade (CASAL et alii 2006, 264).    187 Los enterramientos cristianos han sido también encontrados en zonas muy alejadas de la ciudad, al Norte de los recintos amurallados. Sobre las áreas funerarias de los d̲immíes véase LEÓN, CASAL 2010, 674 y ss. 188 Así acontece durante la “gran fitna”: el sabio cordobés Ibn Bunnūš fue enterrado en 1024 en la plaza (raḥbat) Azīza por el temor a las tropas bereberes que rondaban la ciudad (TORRES BALBÁS 
1947, 443). Estos enterramientos esporádicos, fuera de zonas propiamente cementeriales, aún no 
han sido detectados arqueológicamente intramuros, pero sí en el exterior (LEÓN MUÑOZ 2008-
2009, 38). 




Su presencia extramuros era tan importante que limitaba, o delimitaba, los barrios 
que se disponían en este sector.  
De igual modo, los diversos cursos de agua naturales debieron incidir en el 
urbanismo tardoislámico. El entorno cordobés está aún hoy repleto de arroyos 
procedentes de la sierra que discurren de Norte a Sur por la terraza y la vega hasta 
conectar con el Guadalquivir (Fig. 22); la misma orientación original de muchos 
otros que, con el tiempo, han ido amortizándose, desviándose o canalizándose 
bajo la ciudad. Estos paleocauces desaparecidos (Fig. 16) han sido abordados por 
vez primera en una reciente tesis doctoral (PIZARRO 2013), lo que nos permite 
una mejor compresión de la realidad urbana y periurbana de la ciudad histórica. 
Son elementos que, por su fuerte afección topográfica, jugaron un importante pa-












Los cursos de agua artificiales, como acueductos o qanawāt (Fig. 17), aun-
que con menor incidencia que los arroyos, también pudieron influir en la cons-
trucción de algunas instalaciones agrícolas, industriales o domésticas que, a través 
de derivaciones, fuentes u otros métodos podrían abastecerse de ellos (PIZARRO 
2013, 129 y ss.). Aun así, su objetivo principal era suministrar de agua corriente a 
edificios privilegiados dentro de la ciudad, como el Alcázar y la Mezquita Aljama. 
En época tardoislámica debieron estar en activo tres acueductos –en uso hasta el 
siglo XX-, creados o reformados en época omeya y dirigidos a la zona surocciden-
tal de la Medina (Ibid., 93 y ss.). El denominado como Aguas de la Huerta del Al-
cázar (Fig. 17.9), de posible origen tardoantiguo, provendría de las proximidades 
de la Arruzafa, al Norte; y discurriría junto a la muralla occidental de la Medina, 
pasando por la Casa de las Pavas antes de llegar al Alcázar (Ibid.). 
 
 
Fig. 17 Acueductos islámicos de Qurṭuba según G. Pizarro (2013, 136); entre ellos, los 
qanawāt de las Aguas de la Huerta del Alcázar (9), de las Aguas de la Huerta del Rey (10), de
la Mezquita Aljama o Aguas de la Fábrica de la Catedral (11) que abastecerían en época tar-
doislámica al sector meridional de la Medina. 
 




El qanāt de la Mezquita Aljama –denominado como Aguas de la Fábrica 
de la Catedral- reutilizaría parte de un antiguo acueducto romano (Fig. 17.11), 
reorientado en tiempos de al-Ḥakam II hacia el principal recinto religioso de la 
ciudad (cfr. MORENO ALMENARA et alii 1997). Parte de su trazado se documen-
tó en la actual Estación de Autobuses, a menos de 100 m de la Zona Arqueológica 
de Cercadilla, siguiendo más al Sur por una posible calle documentada en el ba-
rrio actual de Ciudad Jardín (Fig. 18).  
El tercer acueducto, las Aguas de las Huertas del Rey (Fig. 17.10), comen-
zaba más allá de La Albaida –al Noroeste de Córdoba-, y descendía hasta el ángu-
lo suroccidental de la Medina para irrigar un espacio ajardinado del alcázar anda-




Fig. 18 Qanāt de la Mezquita Aljama: tramo reformado en época moderna e integrado en el 
edificio “Acueducto Residencial” y tramo islámico descubierto en C/ Antonio Maura (CE2) bajo 
la reforma contemporánea de ladrillo (CASTILLO y CLAPÉS, 2005; en PIZARRO 2013, 160). 
 
Diversos sectores destinados a la captación, transformación y procesamien-
to de la materia prima debieron ocupar extensos espacios extramuros en la Córdo-
ba tardoislámica. Actualmente, la actividad industrial/artesanal más conocida es 





la dedicada a la producción cerámica, estudiada recientemente por E. Salinas 
(2012, 579 y ss.). En época tardoislámica el centro más importante debió localizarse 
inmediatamente al Norte de la Axerquía (Fig. 19), en un sector extramuros de pro-
longada tradición alfarera189. Diversos desechos de alfar, algún molde para candi-
les y, sobre todo, una serie de hornos cerámicos circulares de barras confirman su 
funcionalidad y cronología tardoislámica190. En el sector occidental, en Cercadilla, 
se ha registrado un horno aislado (FUERTES, 2006), en este caso vinculado a una 
producción propia, destinada a 
nutrir en exclusiva las labores 
agrícola-industriales de este sector. 
Los sectores alfareros dis-
tinguidos en la Córdoba tardois-
lámica –acaso también en la ome-
ya (cfr. SALINAS 2012, 582 y ss.)- 
parecen disponerse tanto intramu-
ros como extramuros, pero siem-
pre junto a caminos prin-cipales 
de acceso a la ciudad191 y próxi-
mos a arroyos, ya que su entorno 
proporcionaría las arcillas necesa-
rias para la elaboración de la ce-
rámica, al mismo tiempo que po-
día servir de gran cloaca para arro-
jar los desechos192.  
Finalmente, este espacio ex-
tramuros sería ampliamente ocu-
 
189 De él perdura hoy el topónimo de “Ollerías”.  La producción cerámica de este sector, continuada tras la conquista cristiana, se remontaría a “tiempos árabes” según T. Ramírez de Arellano (1873, vol.1, 251). 190 Existen claros paralelos almohades en otras ciudades, por ejemplo, en la cercana Madīnat Bāgut (Priego de Córdoba) (cfr. CARMONA ÁVILA 1994; CARMONA, LUNA, JIMÉNEZ 2007). No obstante, 
este tipo de hornos también han sido fechados en Málaga en época almorávide (SALADO et alii 
2002, lam. 5, 379). 191 La ubicación junto a estas grandes vías de comunicación facilitaría el transporte y la comerciali-zación de los materiales elaborados (CANO, LEÓN, SALINAS 2010, 693). 192 No sabemos si los arroyos eran aprovechados también para abastecimiento de agua, pero parece difícil por su contaminación –especialmente en los tramos más bajos- y por su flujo y caudal incons-tantes. Seguramente, debieron nutrirse de aguas subterráneas, ya que es habitual la presencia de pozos de noria en estos alfares próximos a cursos fluviales (cfr. CANO, LEÓN, SALINAS 2010, 693). 
 
 
Fig. 19 Localización de centros alfareros en época almohade 
a partir de E. SALINAS 2012. 




pado por distintos sectores de cultivo que alimentarían a la población y a las in-
dustrias de la ciudad193. En época tardoislámica, Córdoba era conocida por sus 
zonas agrestes de la sierra, con amplios campos de rosas (ŷibāl al-ward), por sus 
huertas en la vega y por los cultivos de cereal en la campiña (kanbāniyya), con un 
especial protagonismo del trigo (cfr. AL-ŠAQUNDĪ 1976, 129-130).  
La información sobre la Córdoba islámica ha experimentado una importan-
te evolución entre finales del siglo XX e inicios del XXI. Como evidencia este capí-
tulo, diversos estudios recientes –especialmente elocuentes en el último lustro- 
han supuesto toda una revolución en el conocimiento histórico-arqueológico de 
Qurṭuba, y han incidido muy favorablemente en períodos tan desconocidos en la 
historiografía tradicional como el tardoislámico. Gracias a ellos podemos acercar-
nos hoy a la última ciudad islámica, de la que se ha podido constatar buena parte 
de su viario, de sus cementerios, de sus industrias o de sus arroyos y acueductos; 
se conocen bien sus fortificaciones y su cultura material; e incluso podemos apro-
ximarnos a su decoración arquitectónica. No obstante, la arquitectura doméstica 
de Qurṭuba, con algún tratamiento de cierta profundidad para época omeya cali-
fal, apenas ha sido abordada; sólo a través de su conocimiento podremos descu-
brir la verdadera realidad urbana, tanto interna como externa, de la Córdoba tar-
doislámica. Este será el objetivo de los siguientes capítulos. 
 
 
193 Estos espacios agrícolas también podían aparecer, a menor escala, dentro de los recintos amura-


































































LA ARQUITECTURA DOMÉSTICA 


































  © Imágenes introductorias: Reconstrucción de una casa almohade (R. Blanco y J.M. Tamajón) y pavimento de mortero de cal a la almagra                  
     (M. Moreno, S. Rodero, CE1). 





 5.1.1 El entorno geológico y natural  
 
 
Fig. 20 Vista área actual digitalizada de Córdoba con el fértil valle ocupado por la población flanquea-
do por la Campiña y la Sierra (©Convenio UCO-GMU). 
 
 La ciudad de Córdoba se ubica en el valle del Guadalquivir (Fig. 20), una 
depresión geológica que conecta la Campiña al Sur con Sierra Morena al Norte 
(LÓPEZ ONTIVEROS 1994, 2-6). El río discurre paralelo a ésta y deja entre ambos 
un sector que, a lo largo de la historia, será el que albergue mayoritariamente el 
poblamiento. El asentamiento en esta zona queda favorecido por las suaves pen-
dientes de las terrazas fluviales próximas al río (Fig. 21), caracterizadas por unas 
tierras muy fértiles con abundantes arcillas, limos, arenas, gravas y cantos roda-
dos, material aprovechado diacrónicamente para la producción de cerámica, pa-
vimentos, edificaciones, etc. La idoneidad de los ricos suelos de vega y terraza pa-
ra el regadío se ve potenciada en la margen derecha por los numerosos arroyos 
que vierten al Guadalquivir desde la Sierra (Fig. 22) (Ibid., 6).  
 
 






La Campiña cuenta con un predominio de margas y unos suelos agrícolas 
calcáreos y arcillosos propicios para cultivos herbáceos en secano o regadío. La 
orografía los protege frente a la erosión (PARRA RINCÓN 1994, 36-37), lo que ha 
fomentado su intensa explotación agrícola desde la Antigüedad (TORRES, MOLI-
NA 1986, 83-85).  
 La imagen de este sector contrasta con la Sierra, en la que predominan las 
rocas silíceas y los suelos ácidos no aptos para tales labores, pero que aportan una 
rica diversidad de fauna y vegetación para la ganadería y usos cinegéticos (PA-
RRA RINCÓN 1994, 33 y ss.).  
Además, frente a la relativa pobreza mineralógica de la Depresión del Gua-
dalquivir, Sierra Morena ofrece un importante suministro de minerales: en Cerro 
Muriano oro, plata y cobre; en Trassierra hierro y plomo. Para la construcción nu-
tre de distintos materiales: granitos rosados, dioritas-grabos, calizas grises vetea-
das y violáceas, mármoles blanco verdosos, etc. Pero, esencialmente, el entorno 
próximo aportaba unas areniscas calcáreas fosilíferas (biocalcarenitas) explotadas 
en numerosas canteras desde la Antigüedad; la materia prima más empleada en la 
 
 
Fig. 21 Perfil de los suelos de Córdoba (PARRA RINCÓN 1994, 32). 





arquitectura vernácula cordobesa desde tiempos romanos194. El gran uso de este 
material debió ser fomentado por la cercanía a la ciudad de algunas canteras como 
las de La Albaida, El Patriarca o El Naranjo (cfr. MONTEALEGRE 1994, 20; VA-




Fig. 22 Hidrología y cuencas fluviales de Córdoba (©Convenio UCO-GMU). 
 
 La profusión con la que el agua fluye o emana en el valle cordobés fue un 
elemento importante para el asentamiento humano y su continuidad a lo largo de 
la historia. El río Guadalquivir discurre con una morfología fluvial muy diversa a 
su paso por tierras cordobesas con meandros, torrenteras y llanuras aluviales (Fig. 
22). El cauce sufre fuertes variaciones a lo largo del año de forma paralela a las 
precipitaciones sobre su cuenca (TORRES MÁRQUEZ 1994, 40): en verano des-
ciende notablemente su caudal, abriendo algunos vados que jugaron un importan-
te papel en la ubicación de la ciudad (LEÓN PASTOR 2010, 46); por el contrario, 
 
194 La biocalcarenita con fósiles de gran tamaño ha sido el tipo de material más empleado históri-camente en las construcciones cordobesas, especialmente el tipo biomicrítico, “debido a su facilidad 
de trabajo y por presentar una mayor resistencia a los procesos de alteración” (BARIOS-NEIRA et alii 2003). 




en invierno podría desbordarse con fuertes precipitaciones causando graves daños 
en sus riberas195, frecuentes hasta la construcción de El Murallón en el siglo XIX 
(MARTÍN LÓPEZ 1994, 240).  
 El río y sus afluentes podrían nutrir a la ciudad islámica de agua potable, 
sin embargo, la gran cantidad de limos y arcillas que enturbian sus aguas y el no-
table descenso del caudal en tiempos estivales complicaría su uso habitual para el 
abastecimiento humano o agropecuario (RUIZ LARA et alii 2010a, 44). Además, al 
menos a partir del siglo X –y hasta hace poco-, el Guadalquivir se convertiría des-
de su contacto con la ciudad en una gran cloaca, receptora final de las inmundicias 
urbanas e industriales, arrastradas aguas abajo. Lo mismo sucedería con muchos 
arroyos provenientes de la sierra y próximos a la ciudad que, a su vez, vertían sus 
residuos al río (vid. apdo. 6.2.3).  
La principal fuente de abastecimiento urbano fueron las aguas subterrá-
neas, fácilmente accesibles (vid. apdo. 5.3.1); sólo amplios períodos de sequía y un 
uso muy intenso podrían ocasionar un descenso fuerte del nivel piezométrico ge-
neral y complicar su extracción (cfr. TORRES MÁRQUEZ 1994, 45). En Córdoba se 
dispondría, de forma general, de dos tipos de acuíferos: detríticos, característicos 
del valle del Guadalquivir y que pueden aprovecharse fácilmente con pozos; y 
kársticos, accesibles especialmente a través de manantiales (RUIZ LARA et alii 
2010a, 44). 
 La vegetación cordobesa es esencialmente mediterránea con abundantes 
bosques de encinas, acompañados en áreas de umbría por quejigos y en terrenos 
más ácidos por alcornoques, con un sotobosque de enebro, lentisco y cornicabra 
(Ibid., 41). De la vegetación potencial apenas quedan restos debido a la intensiva 
acción que desde la Antigüedad ha efectuado la agricultura y la ganadería sobre 
este territorio; con mayor afección a partir del siglo XIII a causa de las continuas 
talas e incendios militares (TORRES, MOLINA 1986, 83-85). La Sierra es la que 
presenta hoy mayor vegetación natural autóctona; la Vega y la Campiña, debido a 
sus mejores condiciones orográficas, han sufrido un elevado grado de alteración 
antrópica que ha repercutido en la casi absoluta desaparición de los elementos na-
turales (cfr. DOMÍNGUEZ, MUÑOZ 1994, 47). 
  Aunque con variaciones según la época (cfr. FONT 1988), las condiciones 
climatológicas debieron guardar ciertas similitudes con los valores actuales. Cór-
doba tiene un tipo de clima mediterráneo que se caracteriza por una irregularidad 
 
195 En época islámica son numerosas las referencias a los perjuicios originados por sus crecidas en los sectores ribereños o en el propio puente. Por ejemplo, una gran riada en el año 334 H. (945-946) llegó hasta la Torre del León, destruyó el final del puente e hizo una brecha en el malecón (AR-JONA 1990, 104). 





pluviométrica anual, más o menos torrencial, de unos 500-600 litros/m2 y un acen-
tuado déficit de lluvia en verano (cfr. DOMÍNGUEZ BASCÓN 1994, 29). La depre-
sión en la que se encuentra la ciudad la protege de vientos y brisas (LÓPEZ ON-
TIVEROS 1994, 6), imprimiendo un microclima con aspectos continentales que 
incide en las grandes oscilaciones térmicas diarias y anuales, con un contraste muy 
acusado entre los inviernos fríos y los calurosos períodos estivales (DOMÍNGUEZ 
BASCÓN 1994, 30). 
 En este ambiente geológico-natural se insertaría la Córdoba tardoislámica. 
Su arquitectura doméstica debió adaptarse a unas condiciones climatológicas con-
cretas, con lluvias infrecuentes pero eventualmente torrenciales196, amplias oscila-
ciones de temperatura entre veranos muy calurosos –de junio a septiembre- e in-
viernos fríos, especialmente en enero (vid. Tabla 2). Los óptimos recursos edafoló-
gicos e hídricos fomentaron el asentamiento humano y el desarrollo agropecuario, 
especialmente en la vega cordobesa. La biodiversidad vegetal y animal, caracterís-
tica de climas mediterráneos, abastecía ampliamente a la población cordobesa, que 
también explotaba intensamente los elementos geológicos y minerales disponibles. 
  
 5.1.2 Materiales y técnicas 
 
  En este apartado ofrecemos una información sumaria y general de la forma 
de construir y los componentes empleados en la Córdoba tardoislámica; aspectos 
que serán retomados parcialmente y analizados con mayor detalle en siguientes 
apartados de este capítulo.  
 Realizar una sistematización de aparejos o materiales como marcador cro-
nológico general es complicado, al menos en nuestro caso. La arquitectura domés-
tica tardoislámica se mueve esencialmente por técnicas y materiales muy arraiga-
dos en la zona: muros de tierra sobre cimientos y zócalos de mampuestos y/o can-
tos que sostienen una techumbre de estructura lignaria. En absoluto se trata de un 
modo de hacer exclusivo de este período: es un sistema constructivo vernáculo 
presente ya, sin grandes diferencias, desde época prerromana (cfr. BAZZANA 
2000, 53). 
 Bien es cierto que en los grandes edificios públicos y civiles la situación es 
distinta, más aún en los períodos y lugares en los que la propaganda oficial toma 
un cariz rector. Estas construcciones, sea cual fuera su función principal, traslucen 
 
196 En ocasiones, podrían alcanzarse unos 100 l/m2 en un día (cfr. www.aemet.es). 




a menudo en su planificación y en sus materiales una intencionalidad determina-
da que va más allá de su función fortificadora, residencial, religiosa o representa-
tiva. Ello ha permitido efectuar en este campo diversos estudios sobre aparejos de 
sillares, cantos, sillarejos, lajas o tapial con los que pueden aquilatarse algunas 
cronologías y períodos197, pero que no siempre podemos extrapolar a las construc-
ciones populares, sometidas al peso de lo autóctono y lo tradicional.  
 Como bien afirma A. Bazzana: “l’emploi de matériaux locaux résulte d’une 
constatation banale : la maison, plus marquée que d’autres formes architecturales par le 
poids des coutumes et des usages populaires, comme disait Eugène Viollet-le-Duc, est 
l’expression d’un monde pauvre mais bien intégré dans son milieu, où l’économie de 
moyens est permanente ; un aspect essentiel est la sobriété et une certaine sécheresse, ou 
dureté, de la construction ; une conséquence en est le mimétisme avec le paysage environ-
nant” (BAZZANA 1998, 44). 
 Por supuesto, a nivel de al-Andalus se producen cambios significativos tras 
el período omeya, como la desaparición de la cantería (LEÓN MUÑOZ 2008b, 72) 
o la potenciación de ciertos elementos como el ladrillo (cfr. PAVÓN 1999, 630-637) 
y el tapial (cfr. GURRIARÁN, SÁEZ 2002, 604 y ss.). No obstante, las viviendas 
cordobesas se caracterizan más por las ausencias que las presencias (BLANCO 
2008, 309 y ss.). Según nuestros estudios, en la arquitectura doméstica de la Cór-
doba tardoislámica no aparece la piedra tallada extraída directamente de la cante-
ra, frecuente en la ciudad omeya; pero tampoco el ladrillo cocido fabricado en se-
rie198, frecuente en otros lugares199. El vasto campo de ruinas cordobés –en su ma-
yor parte perteneciente a la gran megalópolis omeya- proveería suficientemente de 
materiales, próximos y de cierta calidad, lo que hacía innecesaria su producción 
industrial (Ibid., 309 y ss.).  
 ¿Era el ladrillo realmente un sustituto, un recurso que cubría necesidades o 
carencias? Este material requería de infraestructuras, trabajadores e intermediarios 
especializados en su manufactura o venta (cfr. PAVON 1999, 631): encarecería el 
coste de la vivienda sin aportar externamente una estética diferente, ya que el en-
 
197 A modo de ejemplo, y desde diversos enfoques, consúltense los siguientes títulos: PAVÓN 1999, 569 y ss.; AZUAR 1995b; 2005; BAZZANA 2000; LEÓN MUÑOZ 2008b; MARTÍN CIVANTOS 2004; 2008; GURRIARÁN 2008; GURRIARÁN, SÁEZ 2002; GRACIANI, TABALES 2008; MALPICA 1998b, NAVARRO, JIMÉNEZ 2011a; TABALES 2000a; 2003-2004.  198 Podemos distinguir dos tipos de “ladrillos”: el secado al sol, traducido al castellano como adobe (labin), y el ladrillo pasado por el fuego (yajur, ajur), cocido en hornos de cerámica (cfr. PAVÓN 1999, 631). Al que nos estamos refiriendo es a yajur y no a labin, del que sí se ha documentado su presencia en la Córdoba tardoislámica, especialmente en tabiques y posibles cubiertas. 199 El abandono de las canteras en al-Andalus es suplido en época almorávide-almohade con la fa-bricación en serie del ladrillo en muchas otras localidades coetáneas. Así sucede en Sevilla (TABA-LES 2003-2004, 84; VALOR 2008b, 107), Saltiš (BAZZANA, BEDIA 2005, 334) o Murcia (p.e. JIMÉ-NEZ, NAVARRO 2002, 496 y ss.; NAVARRO, JIMÉNEZ 2011a, 100 y ss.). 





lucido final lo cubriría todo200. No en vano, en las localidades en las que aparece 
tiende hacia una mixtura con diversos materiales reutilizados (cfr. VALOR 2008b, 
107; BAZZANA, BEDIA 2005, 67 y ss.; NAVARRO, JIMÉNEZ 2011a, 100 y ss.). Es 
decir, su fabricación venía a suplir una escasez de material de acarreo de calidad; 
no era éste el caso de Córdoba, ampliamente nutrida. Algo similar sucede en otras 
ciudades coevas en las que el uso del ladrillo era residual: como Mértola, con zóca-
los y cimentaciones de piedra (MACÍAS 2005, 381), abundante en el entorno pró-
ximo; o en Siyāsa (cfr. NAVARRO, JIMÉNEZ 2007b, 203 y ss.), en la que pudo 
aprovecharse para la mampostería el propio material de desecho generado por el 
aterrazamiento del terreno, solventando también así su evacuación. En ambos ca-
sos, como en Córdoba, era inútil introducir un gasto innecesario en la edificación 
de la vivienda.  
  
 
Sin embargo, en lugares como Saltés, las condiciones del entorno próximo 
debieron obligar a sus habitantes a la fabricación y/o exportación de ladrillos201. 
 




Fig. 23 Muros con mampostería y tapia y jambas con ladrillos de una vivienda murciana (RA-
MÍREZ, MARTÍNEZ 1999, 558, fig. 11). 




Por su parte, ciudades como Sevilla o Murcia, pese a tener un importante pasado –
y, por tanto, disponibilidad de materiales a reutilizar-, experimentan en estas fe-
chas el mayor crecimiento de su historia y necesitan completar sus construcciones 
con ladrillo (cfr. VALOR 2008b, 107; JIMÉNEZ, NAVARRO 2002). La dificultad de 
acceder a sillares de gran tamaño, al contrario que en Córdoba, obliga en estos lu-
gares a emplear el ladrillo como sustituto; al menos, en los puntos más problemá-
ticos, como las jambas (Fig. 23), aunque utilicen otros elementos constructivos para 
el resto (cfr. MACÍAS 2005, 382; NAVARRO, JIMÉNEZ 2011a, 100 y ss.). 
 Algunos autores piensan que la carencia de ladrillo puede estar detrás de 
un estatus menor del núcleo en cuestión202, como evidenciaría su ausencia en luga-
res de escasa entidad como Calasparra, Yakka o el Castillejo de los Guájares (cfr. 
NAVARRO, JIMÉNEZ 2007b, 205; 2011a, 112 y ss.). No obstante, como iremos 
viendo en los próximos capítulos, Córdoba era uno de los principales núcleos de 
al-Andalus durante el siglo XII; desde luego mucho más importante que Saltés. No 
descartamos tal hipótesis para los núcleos más pequeños, en los que sería compli-
cado implantar una industria específica del ladrillo o, aún más, pagar el coste de 
su importación desde centros productores, especialmente si no se ubican junto a 
cursos fluviales navegables o en zonas de costa. De todos modos, puede que tam-
poco fuera necesario, pues el material del amplio entorno disponible –al contrario 
de la explotada periferia de los grandes núcleos urbanos- abastecería suficiente-
mente a las escasas viviendas del poblado. En todo caso, en lo que respecta a Cór-
doba, la ausencia de una producción en serie de este material no se debe a una es-
casa entidad de la ciudad, sino a una cuestión esencialmente práctica: no hay nece-
sidad de ladrillo y, por lo tanto, no se fabrica. 
 Por consiguiente, la materia prima cordobesa fue muy similar a la de época 
omeya: de ella proviene la gran mayoría de los materiales expoliados. Las calcare-
nitas y calizas extraídas en siglos precedentes de las distintas canteras próximas a 
la ciudad (vid. MENÉNDEZ DE LUARCA 2000, 63 y ss.) fueron empleadas de 
nuevo en las construcciones tardoislámicas, normalmente en forma de sillarejos y 
mampuestos. Estas areniscas de color amarillento cuentan con un 25 % de elemen-
tos fósiles y una gran deleznabilidad ante las condiciones meteorológicas, por lo 
que solían ir recubiertas. También se reutilizan diversas calizas: violáceas, grises 
con vetas blancas, verdosas, etc. o lajas de pizarra negra (lutita) (cfr. CASTRO 2005 
 
(BAZZANA, BEDIA 2005, 334), aunque en algunos casos se asocia a los de Sevilla (cfr. TABALES, 2003-2004). 202 Según J. Navarro y P. Jiménez, la “escasez del ladrillo, de la piedra trabajada y del tapial de hormi-
gón, junto al empleo abundante de materiales locales de más fácil elaboración como el adobe, el yeso, 






135-136). Los entornos próximos a cauces fluviales proveyeron, además, de un 
gran número de cantos rodados para sus construcciones, así como gravas, arcillas 
y arenas que pudieron exportarse a otros sectores para la elaboración de pavimen-
tos o muros de tapial. 
 Los edificios preislámicos también fueron objeto de expolio, de forma direc-
ta o indirecta, a través de su reutilización sucesiva a lo largo del tiempo, como 
ocurre con los sillares de grandes dimensiones, los grandes fragmentos de opus 
caementicium o los mármoles, especialmente en umbrales o quicialeras (p.e. CE7.V6 
o CE13.V1).  
 
 
Fig. 24 Diversos elementos reutilizados en pavimentos: basa y epígrafe funerario (a); y barras de 
alfar (b, c). 
 
 La reutilización de materiales llega hasta tal extremo que, en el pavimento 
del patio de una vivienda almohade (CE5.V5), se registra una inscripción funeraria 
almorávide, acaso proveniente de un cementerio próximo (cfr. BOTELLA et alii 
2005); o, por ejemplo, en sectores de producción alfarera (CE6) se aprovechan sus 
propios desechos para elaborar los pavimentos (Fig. 24). 
 Al mismo tiempo, el gran campo de ruinas cordobés proveería también de 
materia prima a los hornos de cal; generalmente, un elemento mucho más em-
pleado en los sólidos tapiales de fortificaciones que en los domésticos, con una 
escasa proporción en la mezcla (cfr. GURRIARÁN, SÁEZ 2002). Su uso sí sería más 




importante en la ornamentación de la vivienda, junto con otros materiales como la 
madera o la almagra. Por el contrario, para esta función no se documenta un ele-
mento muy extendido en regiones coetáneas: el yeso (vid. apdo. 5.4). No sabemos a 
qué es debido, pues hay de buena calidad entre las margas azules de la Campiña 
(MONTEALEGRE 1994, 20), quizás fuera por una mayor accesibilidad, proximi-
dad y/o abundancia de otros elementos, por tradiciones locales o, simplemente, 
porque este elemento no se haya conservado o identificado convenientemente en 




Fig. 25 Muro con cimentación en tapial que divide CE6.V9 y CE6.V11 (MOLINA 2004). 
 
En cuanto a las técnicas y aparejos, aquí sólo nos referiremos al componen-
te estructural de los muros maestros, pues sobre el resto de elementos incidiremos 
con mayor detalle en posteriores apartados. Lo habitual es que en las viviendas 
exhumadas únicamente contemos con los cimientos y, a lo sumo, la parte inferior 
de los zócalos. Para la disposición de la base se excava previamente en el suelo 
una zanja de unos 50 cm de profundidad203 que suele rellenarse con varias hiladas 
de sillares, mampuestos o cantos trabados con barro, a veces prolongándose algu-
nos centímetros sobre el nivel del suelo204. El asiento de mampostería permitía 
 
203 La zanja suele ser algo más ancha que el muro, no superando generalmente los 70 cm; salvo en CE15.V1, en la que sólo el relleno llega a sobrepasar el metro de anchura, acaso por la existencia de una segunda planta.  204 En Murcia, según J. Navarro y P. Jiménez, ocasionalmente las “cimentaciones no se hacían exca-
vando una zanja en la tierra, sino que se levantaban sobre un suelo provisional de trabajo para a con-
 





cierta estabilidad y flexibilidad, además de aislar de la humedad al débil tapial de 
tierra que se disponía sobre él: un encofrado de arcillas y arena, con algunos frag-
mentos de cerámica, gravas, o cantos, superpuesto sucesivamente hasta alcanzar 
la altura requerida205. Raras veces se ha encontrado un muro de tapial desde la 
base (Fig. 25), frecuente en las viviendas de otras ciudades andalusíes coetáneas 
(cfr. NAVARRO, JIMÉNEZ 2011a, 87 y ss.) o en construcciones militares cordobe-




Fig. 26 Alzado de tapia sobre derrumbe de tejas (a), y zócalo en tapial revestido sobre ci-
mentación de mampostería (b). 
 
Los derrumbes de tapial no suelen ser percibidos por el arqueólogo; única-
mente en un caso contamos con una imagen del proceso de amortización que se-
guiría la vivienda (Fig. 26). La techumbre lignaria con tejas sería lo primero en de-
gradarse y caer, conservando bajo ella el suelo de ocupación de la estancia. Por 
encima se depositaría la parte más elevada de los tapiales, precipitados al no con-
tar con el soporte superior. Toda esta colmatación del interior de la estancia prote-
 





gería, a su vez, la parte inferior de los zócalos. Arqueológicamente nos llegan noti-
cias de parte de estos zócalos con mampostería y/o con revestimientos parietales, 
y de las tejas que se disponen sobre el suelo de ocupación; pero casi nunca de los 
paramentos caídos que debieron rellenar este espacio entre el derrumbe de tejas y 
la interfacie horizontal de arrasamiento de los muros maestros. Cabe pensar que la 
inconsistencia de estos tapiales de tierra y la problemática característica de la ar-
queología urbana hayan dificultado su identificación.  
  
En los aparejos empleados en cimientos, a veces prolongados a los zócalos, 
no aparece el ladrillo, ni siquiera en técnicas mixtas. Normalmente, tampoco se 
utilizan sillares dispuestos a soga y tizón, característicos de las construcciones 
omeyas (CASTRO 2005, 140). Sólo en CE16, una de las viviendas con mayor canti-
dad de sillares, se observa un aparejo de sogas y tizones muy irregular (Fig. 27). 
En modo alguno nos parece que intente imitar el esquema omeya, simplemente 
buscaría una adaptación al muro de los diversos materiales y tamaños disponibles. 
Creemos que toda similitud con el precedente omeya es fruto de la casualidad, no 
de una búsqueda intencionada206. 
En general, hay un dominio casi absoluto de la mampostería, normalmente 
con materiales muy heterogéneos recogidos del entorno próximo y que, trabados 









Fig. 27 Muro con sogas y tizones de CE16.V1 (LIÉBANA 2006). 







Fig. 28 Distintos cimientos de mampostería de material diverso con dos hileras ex-
ternas y relleno interior. 
 
Muchas veces se observa una cierta regularidad en el aparejo de mamposte-
ría, disponiéndose dos hileras externas bien definidas con mampuestos de calca-
renita y caliza o cantos de unos 10-20 cm de diámetro y un relleno interno de ma-
terial diverso, generalmente de menor tamaño (Fig. 28). Junto a este esquema, muy 
frecuente, suele documentarse también el uso de dos únicas hileras de mampues-
tos de grandes dimensiones que abarcarían en su totalidad el ancho del muro. 
Asimismo, las distintas hiladas pueden ir modificándose; por ejemplo, al-
ternando una de sillarejos y otra de cantos (Fig. 29c), mezclando los materiales de 
las distintas hiladas (Fig. 29b); o, simplemente, adaptando al muro el material dis-
ponible, pudiendo incluir alguna hilada intermedia con fragmentos de teja para 







Fig. 29 Mamposterías con diversos tipos de materiales y aparejos según las hiladas. 
 
 Fuera de esta tónica general aparecen eventualmente algunas otras formas 
más distintivas. Entre ellas nos gustaría destacar una especie de “opus africanum” 
de escasa regularidad (Fig. 30a-d). Se trata simplemente de la alternancia de algu-
nos grandes sillares reutilizados –a veces fragmentos de opus caementicium- con 
mampostería. Estas piezas, además de encontrarlas reforzando los puntos más 
conflictivos, como vanos y esquinas, pueden aparecer también a lo largo del muro, 
separadas entre sí para dar estabilidad a los distintos tramos de mampuestos. En 
ocasiones parecen sostener toda una hilada superior de sillares o sillarejos (vid. 
Fig. 23b,d). 
En dos ocasiones se registra un opus africanum en el que los sillares interme-
dios se disponen en vertical, en intervalos muy regulares y ordenados (Fig. 30e-f). 
No obstante, el contexto arqueológico nos ofrece serias dudas sobre la datación 
tardoislámica que ofrecen sus excavadores; es muy posible que tuvieran un origen 
previo. Especialmente el muro aparecido en CE12, en cuyo caso se observa níti-












Fig. 30 Ejemplos de aparejo a modo de opus africanum: irregular (a-d) y regular 
con sillares verticales (e-f). 
  
Coincidiendo habitualmente con las viviendas de mayor estatus, suele ob-
servarse el uso de muros y zócalos con una gran cantidad de sillares reutilizados 
y de unos tamaños más o menos regulares, acaso levemente trabajados.  
Unas veces son de un grosor escaso y forma cuadrangular; otras adquieren 
mayores dimensiones y formas rectangulares. Suelen disponerse en plano, a tabla 
o a soga, y en hiladas sucesivas que pueden prolongarse varios centímetros por 
encima del zócalo (Fig. 31). Al tratarse de sillares reutilizados, algunos bastante 
erosionados, también suelen emplearse fragmentos de tejas o pequeños cantos pa-
ra calzarlos y dar una mayor esta-bilidad a la siguiente hilada. En un caso se ob-
serva cómo las distintas filas de sogas asientan sobre una primera de tizones (Fig. 
31c), con una técnica casi idéntica a la que se documenta en la muralla Norte de la 
Axerquía (Fig. 31g), de época almorávide-almohade, aunque aquí la base la con-







Fig. 31 Cimientos y alzados a tabla (a,b) y a soga (c-f). Obsérvese la 
primera hilada de tizones en CE16 (c) con un sistema similar al de la
muralla tardoislámica de la Axerquía (g). 
 
En ocasiones, encontramos en los zócalos la alternancia del tapial con un 
aparejo de sillares o sillarejos a soga, a modo de pilares verticales (Fig. 32), que 
ofrecería una mayor estabilidad a los encofrados de tierra. No obstante, esta posi-





ble técnica mixta ha sido concebida en otros lugares de al-Andalus como repara-
ciones posteriores de los muros, que refuerzan y transforman progresivamente la 
tapia original (cfr. NAVARRO, JIMÉNEZ 2011a, 86 y ss.); interesante interpreta-
ción que, aunque no queremos generalizar para todos los casos, nos parece factible 

















5.2 Catálogo  
 
   
 En este apartado ofrecemos un amplio Catálogo con las 17 excavaciones 
urbanas realizadas en Córdoba que mejor y más información nos han proporcio-
nado para el estudio de la arquitectura doméstica tardoislámica208, la base esencial 
para esta tesis doctoral. Incluimos aquí datos esenciales, extraídos y elaborados a 
partir de la información presente en los informes-memorias de cada excavación 
seleccionada, con la finalidad de contextualizar correctamente y analizar en pro-
fundidad las distintas viviendas que configuran los cimientos de nuestro trabajo. 
En cada ficha disponemos primero un bloque introductorio con la información 
esencial de cada intervención arqueológica, seguido luego de una localización ac-
tual e histórica de la excavación. Posteriormente pasamos a un análisis más preci-
so, exponiendo la ocupación previa del solar antes del período analizado, los crite-
rios empleados para la datación de los restos estudiados, un sucinto estudio de las 
estructuras tardoislámicas (técnicas y materiales, conservación y orientación), una 
aproximación urbanística al conjunto de los restos tardoislámicos exhumados, y 
una valoración propia de éstos acompañada de una bibliografía específica. Por 
último, ofrecemos una información planimétrica y fotográfica general que precede 
a un bloque final destinado a una hipótesis reconstructiva, explicada en detalle y 
con planimetría, de las distintas células habitacionales procedentes de cada exca-
vación del Catálogo209.  
Sin más preámbulos, procedemos, pues, a analizar las distintas excavacio-


























UBICACIÓN Medina Azahara (Av), 7 EXPEDIENTE 2384 






FECHA 21/11/2002 SUPERFICIE  





SECTOR SUBSECTOR PUERTA PRÓXIMA 
EXTRAMUROS OCCIDENTAL- SUR Bāb ‘Amir (347 m) 
 
Se sitúa próxima a la muralla Oeste de la Medina y entre dos grandes vías de acceso a ésta: la 
antigua vía Hispalis-Corduba al Norte y el Camino Viejo de Almodóvar al Sur. Inmediatamente al 
Oeste discurriría un acueducto proveniente de la Estación de Autobuses, dirigido hacia la Zona 













Fase Tipo Interpretación Comentarios 
ROMANA IMPE-
RIAL E. SINGULAR Anfiteatro 
Gran edificio de época altoimperial abando-
nado en el s. IV d.C. Luego utilizado como 
“cantera” para ocupaciones posteriores. 
TARDOANTIGUA/ 
VISIGODA E. SINGULAR 
¿Basílica?;  
Tumbas 
La posible basílica, con estructuras semicir-
culares, reutiliza algunos espacios del anfi-
teatro; especialmente el extremo Sur, entre la 
arena y la fachada. 
 
MEDIEVAL  
Fase Tipo Interpretación Comentarios 
OMEYA (EMIRAL) CASA D;  SANEAMIENTO  
Vivienda/s; 
Vertederos 
Sólo se recuperaron algunas estructuras 
sueltas, vertederos del siglo IX y una estancia 
rectangular. Destaca un gran muro de mam-
puestos y cantos de 1 m de ancho y 1,2 m de 
longitud. 
OMEYA (CALI-
FAL) CASA C Vivienda/s 
En el sector occidental, aparecen pavimentos 
y paramentos revestidos con mortero de cal a 
la almagra. 
TARDOISLÁMICA  CASA A Barrio 
Es la ocupación más densa del solar en todo 












Las estructuras tardoislámicas se disponen sobre la colmatación de las omeyas. 




Elementos cerámicos asociados a las zanjas de cimentación y suelos de ocupa-
ción. Destacan diversos fragmentos de cuerda seca parcial y total que datan 
estos restos, de forma generalizada, en el siglo XII. 
Tipología 
edilicia 
No se observan técnicas constructivas u ornamentales exclusivas del período 














TÉCNICAS Y MATERIALES 
  
PAVIMENTOS 
En su mayoría son de tierra apisonada y mortero de cal a la almagra. Exis-
ten algunos de gravas (especialmente en calles) y picadura de sillar, así co-
mo de sillares o sillarejos en los andenes de patio. 
MUROS 
Domina la mampostería trabada con barro. En algunos casos se emplea una 
especie de opus africanum irregular con grandes sillares o fragmentos de 
opus caementicium, dispuestos especialmente en las esquinas. Sobre los zóca-
los se levantarían muros en tapial. 








El suelo de ocupación suele conservarse, a menudo con los 
derrumbes de tejas sobre él. De los muros se mantienen las 
cimentaciones y, en algunas ocasiones, algunos centímetros 
de su zócalo. Regular 30-40 m 
ALTERACIONES 
Siglo XII- XX Actividad agrícola (arado). 






GENERAL GRADOS OBSERVACIONES 
Noroeste-Sureste 142º-156º 
Las amplias oscilaciones en la orientación se 
deben a que las estructuras exhumadas siguen la 
curva marcada por el muro Noroeste del ambu-






















No se documentan revestimientos parietales in situ; sí 
aparecen algunos fragmentos sueltos sobre los pavimen-
tos de mortero de los salones. 
UBICACIÓN El sector doméstico se desarrolla hacia el Sureste del solar (vid. adenda). 
OBSERVACIONES La mayoría de los restos exhumados en esta primera campaña (Noroeste del solar) no muestran indicios de funcionalidad doméstica. 
 
VIARIO 
   
TIPO Nº COMENTARIOS 
Adarve 2 Callejones con tierra y gravas. Ambos articularían distintos espa-cios pertenecientes al sector designado como industrial. 
 
 
OTROS ELEMENTOS URBANOS 
 
INTERPRETACIÓN UBICACIÓN INDICIOS  




Distribución de los espacios, cuadras con pesebres 
(esqueleto de asno), grandes espacios cuadrangula-
res techados y con suelos de gravas y cantos abiertos 
directamente al exterior, espacios de almacenamien-
to, etc. 
 
Posible mezquita Desconocida 
Sólo se documenta un merlón de calcarenita descon-
textualizado que podría estar relacionado con la 
ubicación próxima de una mezquita. No es descarta-

















Es una zona de la ciudad en la que se entremezclan hábitat doméstico y actividades agrí-
cola-industriales. El material cerámico recuperado y algunos espacios aislados en el sector 
Suroriental del solar muestran la existencia clara de una función residencial. Respecto al 
carácter de las actividades desarrolladas, sabemos que el uso del agua era necesario, se reque-
rían zonas de almacenaje y trabajo cubiertas y se empleaban animales de tracción, uno de 
ellos registrado en la misma cuadra con los huesos en posición anatómica. 
Este aspecto, así como el buen estado de conservación de los materiales hallados en el 
suelo de ocupación, bajo el derrumbe de tejas, podría deberse a un abandono rápido; quizás 
tras un ataque cristiano de este sector extramuros que acabaría definitivamente con la ocu-




Recientemente, cerrada la fecha de recopilación de información inédita (vid. cap. 2) y en 
un estado bastante avanzado de nuestro trabajo (finales de 2010), ha sido publicada una mo-
nografía de esta excavación con un completo y minucioso análisis de la información arqueo-
lógica de la segunda campaña a la que no pudimos acceder anteriormente (VAQUERIZO, 
MURILLO 2010). Este trabajo ofrece una buena documentación planimétrica, fotográfica y 
textual que confirma nuestra hipótesis de un sector suroriental en el que prima lo doméstico 
frente a otro agrícola industrial al Noreste. Aparecen también nuevas casas tardoislámicas 
pero, desgraciadamente, no han podido ser incluidas en nuestro estudio (análisis de vivien-
das y espacios, estadísticas, etc), al estar ya en fase de interpretación de los resultados. Aún 
así, hemos tenido en cuenta la información publicada para algunas valoraciones en distintos 





 MORENO, Maudilio; RODERO, Santiago (2004): Intervención Arqueológica de Urgencia en 
Av. Medina Azahara 7 (antigua Facultad de Veterinaria). Memoria-informe depositado en la 
Delegación en Córdoba de Cultura de la Junta de Andalucía, nº 2384 (inédito) 
 
 MURILLO, Juan Francisco; MORENO, Maudilio; RODERO, Santiago; GUTIÉRREZ, 
María Isabel (2009): “El descubrimiento del anfiteatro de Corduba”, A.A.A./2004.1, pp. 
664-681. 
 
 VAQUERIZO GIL, Desiderio; MURILLO REDONDO, Juan Francisco (2010): El anfitea-























































































48,2 m 144 m2 13 m2 13 m2 13 m2 71 m2 NO-SE 
 
 
El centro de la vivienda lo conforma un gran patio (4) con dos crujías: al 
Norte un andén antecede a dos salones (1 y 2) con pavimentos de mortero de cal; 
al Oeste tan sólo conocemos el arranque de un espacio estrecho (3) que posible-
mente se prolongase hacia el Sur. Tal vez, este último conformaba más de una es-
tancia; entre ellas, el zaguán, por su situación respecto a la calle, aunque no se ha 
identificado el acceso. La mitad suroccidental de la vivienda quedaría bajo el perfil 
meridional del corte, por lo que desconocemos su desarrollo. La hipótesis de tra-





dos, en ocasiones muy deteriorados. El hecho de que una vivienda cuente con dos 
salones en una misma crujía es inusual. Se trata, sin duda, de una casa muy pecu-


























































UBICACIÓN Antonio Maura, 2 EXPEDIENTE 4631/1/03 






FECHA 24/03/2003 SUPERFICIE  
Total 2830 m2 




SECTOR SUBSECTOR PUERTA PRÓXIMA 
EXTRAMUROS OCCIDENTAL-SUR Bāb al-‘Amīr (290 m) 
 
Se sitúa próxima al Sureste de las viviendas tardoislámicas documentadas en el Rectorado de la 
Universidad de Córdoba (CE1). Entre dos grandes vías de acceso a la ciudad, e inmediatamente al 
Oeste, discurriría un acueducto proveniente de la Estación de Autobuses, dirigido hacia la Zona 



























Fase Tipo Interpretación Comentarios 
ROMANA IMPE-
RIAL E. ABIERTOS Calles 
Una principal de 15 m con-
fluye con otra secundaria y 
coetánea de 4,5 m. 
ROMANA IMPE-
RIAL SANEAMIENTOS Cloacas 
3 cloacas con pozos de 
registro en la calle princi-
pal y 1 en la secundaria. 
ROMANA IMPE-
RIAL CASA C ¿Domus de peristilo? 
Sólo aparecen algunas es-
tructuras. Tiene refecciones 
tardoantiguas. 
TARDOANTIGUA/ 
VISIGODA E. INMUEBLES ¿Reocupación pórticos? 
Ocupación de los pórticos 




Fase Tipo Interpretación Comentarios 
OMEYA (CALI-
FAL) CASA C Vivienda 
Restos muy arrasados en la 
zona más septentrional del 
solar, interpretados como 
un posible patio.  
TARDOISLÁMICA 












Las estructuras tardoislámicas se superponen claramente a los restos de época 
romana, presentes en la mayor parte del solar. Al Norte, amortizan también 
restos de época omeya califal, que se encuentran unos 60-70 cm de potencia 
bajo los espacios tardoislámicos. 
Material  
Mueble 
Bajo los derrumbes de tejas de los espacios y en algunos pozos negros se docu-
menta un extenso material cerámico, entre el que predomina una gran cantidad 
de restos cerámicos vidriados al interior y al exterior, tanto en melado como en 
verde; o tinajas de aletas sin vidriar y estampilladas con decoración epigráfica, 
vegetal y arquitectónica. También han sido registrados algunos fragmentos de 
cerámica esgrafiada en la colmatación de un patio, excepcionales dentro del 
conjunto mueble global de la excavación. En general, la génesis de este barrio 




No hay ninguna tipología edilicia distintiva tardoislámica, tampoco de épocas 
previas o posteriores, salvo una especie de opus africanum aparecido en un mu-
ro con sillares intermedios en vertical. En muchas viviendas se conservan restos 









TÉCNICAS Y MATERIALES 
  
PAVIMENTOS 
Los patios no suelen estar pavimentados, salvo dos o tres andenes laterales de calca-
renita. Los suelos de mortero de cal y grava pintados a la almagra aparecen en salo-
nes y en otras estancias de las que desconocemos su funcionalidad. Se registra algún 
espacio con pavimento de gravas o cantos rodados, tal vez para zaguanes. 
MUROS 
Dominio casi absoluto de los cimientos de mampuestos de calcarenita, habitualmente 
prolongados hasta el zócalo y sobre los que se conserva ocasionalmente el alzado de 
tapial. Otras veces, el propio alzado de tapial arranca directamente desde la cimenta-
ción de mampuesto. Grandes sillares reutilizados aparecen con frecuencia en horizon-
tal alternados con tramos de mampostería. Un muro presenta una alternancia muy 
homogénea entre sillares en vertical de dimensiones similares y mampuesto, confor-
mando un aparejo muy similar al opus africanum romano. En algunas ocasiones se 
conservan restos de revestimientos parietales de mortero de cal a la almagra. 
TECHUMBRES En los espacios cubiertos y, a menudo, en los laterales de los patios se documentan derrumbes de tejas pertenecientes a las techumbres.
 
CONSERVACIÓN 




En general, los restos conservados en el solar están muy dañados 
por interfacies horizontales y verticales contemporáneas. En la zona 
central sólo se conservan la parte final de algunos pozos. El lateral 
oriental del solar presenta los restos en mejor estado; en él llegan a 
documentarse alzados de casi 1 m de altura. Aun así, los extremos 
Norte y Sur de este mismo lateral también están muy deteriorados, 
con frecuencia a nivel de suelo o, incluso, de cimentaciones. 
Regular 90 cm 





GENERAL GRADOS OBSERVACIONES 
Noroeste-Sureste 148º-152º 
En la zona Norte del lateral oriental existe una orientación gene-
ral de 148º. En su mitad, coincidiendo con el muro de opus afri-
canum (vid. supra) existe un punto de inflexión; a partir de él, y 
hasta el límite Sur, vemos una desviación de unos 2 grados (146º). 
En las escasas estructuras registradas en el sector suroriental del 
solar encontramos un mayor cambio en la orientación, pasando 
aquí a 152º. Esta alineación es la que más parece ajustarse a la 























Se documentan revestimientos parietales in situ, nor-
malmente muy mal conservados. En su mayor parte se 
documentan patios ajardinados con andenes laterales y 
salones, algunos con alcoba. 
UBICACIÓN 
El sector residencial pudo extenderse por todo el solar, pero sólo ha sido 
constatado fehacientemente en el lateral oriental y parte del ángulo su-
roccidental. 
OBSERVACIONES 
Apenas se distinguen zaguanes y no aparece ninguna letrina; a tenor de 
los pozos negros documentados, debieron existir, pero las peculiaridades 
del solar hacen que sólo se cuente con la parte central de una manzana. 
Es decir, a lo sumo, contamos con una extensión máxima conservada de 
unos 6 m de Este a Oeste, mientras que de Norte a Sur casi se alcanza los 




   
TIPO Nº COMENTARIOS 
Calle 1 
No se documenta la calle físicamente, aunque hay claros indicios de ella en 
el centro del solar; curiosamente dónde se ubicó el sótano contemporáneo. 
De ella darían testimonio tres pozos negros alineados al Oeste y otros dos 
al Este que marcarían una calle importante de unos 6 m de anchura.  
 
 
OTROS ELEMENTOS URBANOS 
 
INTERPRETACIÓN UBICACIÓN INDICIOS  
Acueducto Sector central 
Aparecen restos de un acueducto que continuaría en 
épocas posteriores hasta fechas recientes y del que 
se han constatado otros fragmentos en excavaciones 











Los restos descubiertos en esta excavación pertenecerían a un arrabal occidental de la 
Qurṭuba tardoislámica, del que tendríamos parte de dos manzanas distintas separadas por un 
calle en la mitad de la parcela. 
A pesar de tratarse de un solar de grandes dimensiones en el que se registran una gran can-
tidad de estructuras y espacios, apenas se han podido distinguir algunas unidades domésticas 
con claridad y no sabemos casi nada del entramado viario que las articulaba. 
En general, salvo los extremos Norte y Sur del Sector oriental, muy deteriorados, el resto 
del solar parece tener una clara funcionalidad residencial. El patio con andenes laterales aparece 
como elemento central en torno al cual se desarrollaría el resto de dependencias.  
Tal vez, la presencia de un acueducto próximo fomentó la ocupación de este sector extramu-








 CASTILLO PÉREZ DE SILES, Fátima (2003): Intervención Arqueológica de Urgencia 
en Antonio Maura, 2. Informe-memoria de la Delegación de Cultura de la Junta de 
Andalucía en Córdoba, nº 4631/1/03 (inédito). 
 
 CASTILLO PÉREZ DE SILES, Fátima (2008): “Un arrabal Almohade en la c/ An-
tonio Maura de Córdoba”, en BERNARDES, Joao Pedro (Ed.): Actas do IV Congres-
so de Arqueologia Peninsular – Faro. Setembro. 2004. Faro, pp. 63-76. 
 
 CASTILLO PÉREZ DE SILES, Fátima; GUTIÉRREZ, M. Isabel; MURILLO, Juan 
Francisco (2010): “Aproximación a la infraestructura viaria del barrio del anfitea-
tro”, en VAQUERIZO GIL, Desiderio; MURILLO REDONDO, Juan Francisco: El 
anfiteatro romano de Córdoba y su entorno urbano. Análisis arqueológico (ss. I-XIII). Vol. 



































































































































































































































































































































































































































































































































































36,4 m 54,4 m2 1,6 m2 ¿? 17,2 m2 15,8 m2 NE-SO 
 
En nuestra reconstrucción destacan una especie de gran salón (3) que abre 
al Este a un patio (4) y al Norte hacia una serie de espacios pavimentados con mor-
tero de cal que no hemos podido definir por estar fuertemente dañados. Tal suce-
sión de este tipo de dependencias no es habitual en la arquitectura doméstica po-
pular, en nuestro catálogo sólo sucede en otra ocasión (vid. CE8.V1). Además, en-
tre todos los estudiados es el único “salón” que ejerce como espacio de transición y 
no como destino final, quizás por ser fruto de varias reformas, habiendo surgido 
de la compartimentación de otro previo de mayores dimensiones que pierde parte 
de su ángulo Noreste (2), definiendo un estrecho pasillo (1) al Noroeste. No des-
cartamos que en esta última fase un salón original se convirtiese en zaguán. 
El patio (4) tiene andén perimetral y cuenta con un pozo en su ángulo No-
reste con rebosadero hexagonal. Al Este no se ha excavado, aunque pudo desarro-






afectados por las interfacies modernas pero no se han conservado restos que per-
mitan hablar de otra crujía en esta zona.  
En general, la reconstrucción la hemos realizado con la prolongación de 
muros maestros. En el espacio 3, hemos definido el límite occidental siguiendo la 
orientación de la mocheta Oeste del vano Norte y la de la línea de su pavimento de 
mortero de cal. El lado Este del patio nos lo define el propio andén y unos restos 



























































45,5 m 108 m2 9,5* m2 48* m2 17* m2 6* m2 NO-SE 
 
De los cuatro espacios diferenciados, con certeza, sólo el salón (1) y uno de 
los patios (3) están claramente comunicados entre sí; a su vez, este último pudo 
comunicar al Oeste con otro espacio abierto de mayores dimensiones (2), aunque 
apenas excavado, a través de una especie de escalón para salvar unos 50 cm de 
elevación respecto a los patios orientales. Para la reconstrucción del límite Este del 






espacios adyacentes. Los otros límites han sido trazados prolongando los muros 
maestros conocidos y dándole un valor similar a todos sus lados según los datos 
del flanco oriental. Su extensión más al Norte cerraría también el salón al Oeste. 
Estos tres espacios (1, 2 y 3) forman la V2. El patio 3 tiene andén en sus tres lados 
conocidos y un pozo muy deteriorado en su ángulo Suroccidental; el patio 2 con-
taba, cuando menos, con andén en dos de sus lados. En el extremo Este del salón 
se observa levemente la existencia de un pequeño nicho, quizás el acceso a una 
alcoba oculta bajo el perfil oriental. 
Al Sur, encontramos el espacio de menor tamaño (4); posiblemente un patio, 
según los restos documentados de una canalización con codo en el ángulo Suroes-
te que recogería el agua de lluvia de la techumbre. Este espacio no comunica con 
los anteriores: formaría parte de una pequeña vivienda independiente (V3) que 
sólo pudo desarrollarse hacia el Este, bajo el perfil del corte. El muro Norte que lo 
separa claramente del patio 3 es de una técnica distinta y se entrega al Oeste al 
muro medianero que comparten los tres patios, lo que nos lleva a situar este espa-


















































44 m 110 m2 19,3* m2 17* m2 49,5* m2 NO-SE 
 
El salón occidental (1) y el patio (3) pertenecerían a la misma casa. El salón 
oriental (2) ha sido reconstruido en su extensión mínima, en este trazado no se 
registra acceso alguno; podría tratarse de una crujía de esta vivienda, o bien per-
tenecer a otro núcleo doméstico ubicado hacia el Este. Ambos salones conservan 
su pavimento de mortero de cal a la almagra, sin haberse conservado sus alza-
dos. El patio es de grandes dimensiones y contaba con un andén en sus tres la-
dos excavados; junto al meridional se encuentra el derrumbe in situ de un posi-
ble pilar de más de 1 m de altura que podría responder a un pórtico o, tal vez, a 
un acceso bipartito hacia otro espacio. No obstante, la estancia que se desarrolla 
a continuación es un salón de otra vivienda (CE2.V5). Desconocemos qué fun-






Los espacios han sido reconstruidos por simetría y prolongando las media-
neras conocidas, para obtener así dimensiones muy aproximadas, aunque no 
reales, especialmente en el salón oriental (2), apenas excavado. El salón 1 res-





























































33,5 m 70 m2 12*m2 3,7*m2 34*m2 NO-SE 
 
Se localizan un salón (1) y un patio (3) intercomunicados a través de un 
vano. El salón cuenta con un nicho en su extremo oriental que daría acceso a una 
alcoba contigua (2); todo este espacio interior recibe una fuerte remodelación en 
una fase postrera, implicando especialmente al nicho y a la decoración parietal: 
el primero se refuerza con unos muros que se adosan a los anteriores y que, a su 
vez, obligan a crear un nuevo programa de revestimiento parietal en todo el es-
pacio, superpuesto al anterior. Los motivos decorativos, tanto de la primera co-
mo de la segunda fase, eran figuras geométricas en blanco y rojo.   
Tras el umbral del salón, en el patio, aparece un andén paralelo al salón y, 
junto a éste, se documentan algunos restos de un posible pavimento, unos cen-
tímetros por debajo del anterior; quizás fuera un segundo andén, un espacio pa-
ra cocinar (aparece una piedra de moler fragmentada) y/o un acceso que condu-
cía hacia un pozo de forma circular, enmarcado por un rebosadero cuadrangular 






El muro meridional, que separa este patio de otro perteneciente a la V6, se 
desvía sensiblemente de la orientación general lo que otorga a este espacio una 
forma más trapezoidal que rectangular.  
La reconstrucción de la parte occidental del salón la hemos realizado bus-
cando la simetría desde su vano; lo que, al mismo tiempo, coincide con la pro-
longación de un muro medianero registrado al Sur del solar, el cual, a su vez, ce-
rraría el patio al Oeste. La prolongación de otro muro aparecido al Norte de es-

















































28,4 m 47,5 m2 21 m2 12,5* m2 NE-SO
 
De la vivienda se registra un patio (1) y parte de una dependencia (2) que no 
presenta pavimento alguno y que, por el escaso espacio excavado, no podemos 
definir correctamente. El patio, de forma cuadrangular y con andén en tres de sus 
lados, presenta revestimientos parietales en los zócalos. A lo sumo tendría dos cru-
jías, pues limita a Norte y Sur con otras dos viviendas bien identificadas; al Este se 
desarrollaría el espacio 2, y al Oeste debió tener un zaguán o un salón –según la 
función de la dependencia oriental-, si bien este sector quedó muy destruido por 
interfacies contemporáneas.  
En el patio aparece una pileta cuadrangular muy arrasada, justo en el ángulo 
en el que se unirían el andén Este con el Sur. El meridional prácticamente no se 
conserva, a excepción de una placa de sillar en la unión con el andén Oeste y del 
testimonio que deja la línea marcada por el revestimiento parietal, cuyo extremo 
inferior define la altura a la que se dispuso este pavimento, posiblemente expolia-
do. En el Este tan sólo se conserva una línea de mampuestos que corre paralela a 
unos 30 cm del muro oriental.  
La reconstrucción del patio y sus dimensiones son reales, ya que contamos 






cidos. En el caso de la estancia no identificada la reconstrucción del límite oriental 
la hemos realizado con la prolongación de un muro medianero que aparece más al 





































































49,5 m 100 m2 13* m2 15* m2 11,5* m2 2,5* m2 54* m2 NO-SE 
 
Se trata de una vivienda de grandes dimensiones, cuyo centro sería un gran 
patio (5) con andenes en sus lados Norte y Oeste. En la reconstrucción ofrecemos 
la fase final del patio; en inicio contaría en su extremo Norte con, al menos, dos 
piletas similares de forma cuadrangular, consecutivas y adosadas al andén septen-
trional. En un momento posterior, la ampliación del andén hacia el interior las ab-
sorbería; una de ellas se mantendría abierta, mientras otra quedaría amortizada y 
recubierta al exterior con mortero de cal.  
Un vano bipartito, desaparecido parcialmente bajo el perfil oriental, comuni-
ca el patio con un salón (2) desarrollado al Norte. Para calcular su extremo oriental 
buscamos la simetría a partir del vano. Sin embargo, si prolongamos un muro me-






Este de lo que hemos calculado. Es posible que este desfase se deba a la existencia 
de un nuevo espacio (3); por sus dimensiones, tal vez fuera una alcoba o alguna 
pequeña dependencia que abriese al patio.  
Al Norte de la crujía occidental se desarrollaría un posible zaguán (1) y al Sur 
una estancia no identificada (4). Ambos espacios están muy destruidos por inter-
facies contemporáneas. Su reconstrucción se calcula según parámetros de simetría, 
por lo que sólo obtenemos dimensiones aproximadas. Del posible zaguán se do-
cumentan algunos restos de cantos rodados en su pavimento. Situamos un hipoté-
tico acceso a la calle en el ángulo opuesto al vano que da al patio para evitar su 
enfrentamiento; aunque esto no siempre es así, sí suele ocurrir cuando se cuenta 
con un amplio espacio, más ancho que profundo. No obstante, al no contar con el 
acceso real a la calle, no podemos asegurar rotundamente que se trate un zaguán. 
La estancia más meridional (4) también podría tener esta función; no obstante, las 
características de los suelos documentados nos hacen inclinarnos más por la pri-
mera. En este caso, se conservan restos de un estrato de gravas muy similares a las 
























































46 m 132 m2 13* m2 78* m2 4* m2 ¿? ¿? NO-SE 
 
Las diversas fases que experimenta este espacio, el deteriorado estado de 
conservación y la insuficiente información arqueológica disponible hace muy 
compleja su interpretación; en la reconstrucción ofrecemos su última fase. Los lí-
mites Este y Oeste responden a la prolongación de medianeras y muros maestros, 
pero, en general, su reconstrucción hipotética y las dimensiones que ofrecemos 
deben tomarse como una mera orientación. El espacio mejor conservado es el sa-
lón (1) con una alcoba en su extremo meridional (3). En una fase previa existiría 
una alcoba que parece absorbida tras una ampliación posterior hacia al Sur, dis-
poniéndose otra con una nueva pavimentación del espacio. El salón contaba con 
un acceso a un gran patio (2) que debió superar los 7 m de longitud de Norte a 






vados de su andén meridional. Existen más espacios en esta zona (4 y 5), fruto de 

















20 m 22 m2 15,1* ¿? NE-SO 
 
En esta ocasión no podemos proponer una hipotética reconstrucción por el es-
tado de los restos y la inexistencia de posibles muros medianeros o maestros pró-
ximos en los que apoyarnos; sólo podemos aventurar su funcionalidad. En la mi-
tad Oeste tendríamos un patio (1) pavimentado con losas de calcarenita y mam-
postería con un aljibe en su interior. Las dimensiones que marcamos son las míni-
mas posibles de un espacio que, por la entidad de las estructuras registradas, de-
bió ser mucho mayor. Al Este se conservaría el ángulo suroccidental de un salón 
(2) con revestimiento parietal. No se han documentado vanos de acceso, por lo que 

























UBICACIÓN Pintor Racionero Castro, 10 y 12 
EXPEDIENTE 4095 






FECHA 26/04/2000 SUPERFICIE  
Total 3208 m2 
Excav. 3208 m2 
 
 
SECTOR SUBSECTOR PUERTA PRÓXIMA 
EXTRAMUROS NORTE Puerta del Colodro (550 m) 
 
Es la excavación más septentrional estudiada, a unos 480 m al Norte del recinto fortificado de la 
Axerquía. Respecto a la muralla de la Medina, el punto más próximo es la Bāb al-Yaḥud/Hudà, a 




























Fase Tipo Interpretación Comentarios 
ROMANA IMPERIAL E. SINGULA-RES Necrópolis 
Se crea entre los siglos I y II 
d.C. 
ROMANA IMPERIAL E. SINGULA-RES Alfar Convive con la necrópolis. 
TARDOANTIGUA/VISIGODA E. SINGULA-RES Cementerio 





Fase Tipo Interpretación Comentarios 
ISLÁMICA GENERAL E. SINGULARES Tumbas  
ISLÁMICA GENERAL E. SINGULARES Arroyo  
OMEYA (EMIRAL) SANEAMIENTOS Vertederos 
Existe ocupación, aun-
que muy dispersa; tal 
vez rural. 
OMEYA (EMIRAL) HIDRÁULICO Alberca  
OMEYA (CALIFAL) E. SINGULARES Alfar Reaparición del uso industrial. 
OMEYA (CALIFAL) CASA A Barrio 
Marca, en gran medida, 
el posterior asenta-
miento tardoislámico. 











Estas viviendas presentan una compleja lectura estratigráfica, seguramente 
debido a una intensa ocupación desde época omeya. Aunque se produce una 
colmatación de algunos pavimentos, muchos muros omeyas califales son reutili-
zados, y a ellos se entregan nuevas estructuras tardoislámicas. 
Material  
Mueble 
La cerámica documentada bajo los derrumbes de tapial y tejas fecha el aban-
dono de las estructuras en época almohade. Aparecen diversos fragmentos de 
ollas meladas al interior y exterior, ataifores con cuerda seca total y, especial-
mente, cazuelas de costillas. 
Tipología 
edilicia 
En algunos muros maestros se emplean materiales y técnicas característicos de 
época omeya califal, como muros a soga y tizón en cajeado. No obstante, ello se 
debe al origen omeya de este barrio. Las distintas refecciones posteriores mues-
tran, sin embargo, una gran cantidad de materiales reutilizados, mampostería y, 













TÉCNICAS Y MATERIALES 
  
PAVIMENTOS Se documentan diversos pavimentos de gravas, cantos, tierra batida, lajas en letrinas y andenes de sillares de calcarenita en un patio. 
MUROS 
En los muros maestros que delimitan la calle, de origen califal, se emplean 
gran cantidad de sillares y sillarejos atizonados o a soga y tizón. Sin embar-
go, en el interior de los espacios domésticos domina la mampostería irregu-
lar. En dos muros trabados se emplean tres hileras de pequeños mampuestos 
alternados con sillares de bloques de calcarenita, de modo similar al opus 
africanum. En algunos muros de mampuestos, las hiladas aparecen niveladas 
con la colocación de una línea de tejas fracturadas.  
TECHUMBRES 
Los restos del derrumbe de tejas y de tapiales de arcillas oscuras con gravas, 
fragmentos de cerámica y cal han sido registrados en muchos espacios, e 
incluso en parte de la propia Calle 1. 
 
CONSERVACIÓN 




La mayor parte del solar, de unas 3 Has., sólo conserva la 
parte final de algunos pozos islámicos debido a su intenso 
arrasamiento (vid. infra). Los escasos restos conservados se 
encuentran, a su vez, muy erosionados por una ocupación 
habitacional muy dilatada en el tiempo, con numerosas refor-
mas estructurales y funcionales. En general, encontramos los 
restos a nivel de pavimento, con escasos centímetros del alza-
do. 
Malo 10-20 cm 
ALTERACIONES Siglo XX 
El terreno fue arrasado, antes de la in-
tervención arqueológica, por una acción 
mecánica de rebaje sin vigilancia. Este 
proceder supuso el vaciado de entre 3 y 




GENERAL GRADOS OBSERVACIONES 
Noroeste-Sureste 150-160º 
Existe una ligera variación a ambos lados de la 
calle principal. Al Este, el muro limítrofe y las  
estructuras internas tienen una orientación de 
150-155º, mientras al Oeste cambian unos 5º 
respecto a la orientación de las anteriores 
(160º); de tal modo que la calle se estrecha 

















La continuidad ocupacional y el estado de arrasamiento 
presentado dificultan la lectura de los espacios; si bien, 
presenta el típico modelo de casa-patio andalusí. Entre 
la gran cantidad de materiales relacionados con el ám-
bito doméstico aparecen algunos crisoles y barras de 
alfar, acaso relacionados con la conjunción de funcio-
nes domésticas e industriales en este lugar. 
UBICACIÓN Corte efectuado en el sector oriental del solar (Edificios don Rafael II y III). 
OBSERVACIONES 
Los espacios originales se reutilizan, se compartimentan, ven reducidas 
sus dimensiones, son colmatados por fases posteriores o se crean de nue-
va planta sobre la calle; los vanos se abren o se cierran y algunas estan-
cias ven modificadas sus funciones. Todo ello nos habla de un hábitat 
continuo, o al menos sin largos periodos de abandono, desde época cali-
fal omeya hasta la almohade. 
 
VIARIO 
   
TIPO Nº COMENTARIOS 
Calle/Camino 1 
Vía de amplias dimensiones de origen omeya-califal que buza en di-
rección Sur-Norte. La orientación coincide con otro tramo documen-
tado más al Sur, en CE4. 





OTROS ELEMENTOS URBANOS 
 
INTERPRETACIÓN UBICACIÓN INDICIOS  
¿Industria? 
Especialmente, 
al Oeste y Sur 
de los restos 
domésticos 
Junto a algunos crisoles, elementos textiles y barras de 
alfar, aparecen algunos restos de alfares omeyas cali-
fales que, tal vez, pudieron continuarse en épocas pos-
teriores. 








Los restos documentados en esta excavación pertenecerían al sector residencial 
extramuros más septentrional de la Córdoba tardoislámica. Por su deterioro general 
es difícil valorar el desarrollo de esta zona. Sí parece claro que, junto a la implanta-
ción en época califal omeya de alfares, existió toda una urbanización de la zona con 
calles y viviendas que continúa en el período tardoislámico. Realmente, sólo con-
tamos con dos pequeños cortes en los que se muestra un hábitat doméstico; iniciado 
en época califal omeya pero colmatado en época almohade. No sabemos si en este 
periodo la actividad alfarera continuaría o si queda como zona meramente residen-
cial. Sí es cierto que, inmediatamente al Sur de este solar, se han descubierto restos 







 BOTELLA ORTEGA, Daniel (2000): Intervención Arqueológica de Urgencia. Edificios 
Don Rafael II y III (3.20.1 y 3.20.2 del Plan Parcial RENFE). Córdoba. Informe-







































































































































La situación de los cortes permite localizar al Oeste la calle y el muro maes-
tro que la separa de los espacios privados; pero desconocemos totalmente el límite 
Este, lo que, unido a la intensa ocupación diacrónica de este barrio, dificulta la re-
construcción por simetría de muchas estancias.  



























En la V1 el centro es un patio (4) con un pozo de agua; su trazado rectangu-
lar queda deformado por la inclusión de una letrina (5) pavimentada con cantos. 
En el patio se documentan restos muy deteriorados de una solería de cantos y la-
jas, especialmente al Norte de la letrina. La crujía septentrional cuenta con una 
reducida estancia cuadrangular al Oeste (1), y un almacén o cocina (2) en la mitad 
Este, en cuyo interior aparecen varias tinajas embutidas en el suelo. Cualquiera de 
estas dos estancias, especialmente la más occidental, pudo funcionar como za-
guán, ya que lindan con el adarve y/o con la calle principal; no obstante, no ha 
sido registrado el acceso exterior. 
La reconstrucción de la mitad oriental la hemos realizado trazando una lí-
nea paralela al límite meridional y situándola a partir del elemento más al Este 
conocido: la tercera tinaja embutida en el suelo del espacio 2.   
La V2, contaría con un patio (7) al Sur del muro que separa ambas vivien-
das; apenas excavado, y reconstruido según las dimensiones mínimas posibles. Al 
Oeste se localiza una letrina (6), dividida en dos partes por un pequeño tabique 
que impide las vistas directas desde el patio. El perfil Sur del corte no nos permite 
ver su extensión completa, aunque, por las dimensiones registradas, no debió ser 
mucho más amplia. 





















































50 m 43 m2 4,2* m2 4,4* m2 14,2 m2 9* m2 NO-SE 
 
Las circunstancias de esta vivienda son similares a la anterior por lo que se 
hace difícil comprender su desarrollo. Además, entre las distintas fases observadas 
parecen existir varios replanteamientos funcionales de distintas estancias. El espa-
cio 3 fue un patio, al menos en sus últimas fases; al Norte conserva restos de un 
andén con grandes losas de calcarenita y elevado respecto al pavimento central de 
gravas. No se documentan pozos ni piletas aunque sí una serie de infraestructuras 
hidráulicas para evacuar el agua de lluvia al exterior. Al Este del patio se desarro-
lla otro espacio del que desconocemos su funcionalidad (4); no se documenta pa-
vimento alguno y, aunque podría funcionar como salón con alcoba (2), la existen-
cia de una canalización en su ángulo suroccidental que vertía en la canaleta central 
de un adarve nos hace dudar de esta adscripción, al menos hasta la amortización 
de este canal. Quizás se dedicó a una actividad laboral o se trataba de otro espacio 
abierto.  
Se distinguen dos accesos al exterior, ambos cegados. Consideramos que el 






ce a una cota inferior respecto al pavimento último de grava del patio; no necesita-
ría un espacio intermedio al presentar el callejón su propio cierre. Una vez cegado, 
tal vez coincidiendo con la clausura del adarve, se habilitaría otro acceso en la cru-
jía opuesta; en esta ocasión, utilizando un zaguán (1) como elemento de transición. 
Esta entrada a la vivienda también se cierra, no habiéndose documentado poste-



































































34 m 72 m2 5,2* m2 2.5* m2 6,3* m2 2,7* m2 12* m2 18,8 m2 NO-SE 
 
Se trata de un núcleo bastante confuso por la sucesión de fases constatadas 
y su alto grado de alteración. El espacio 6 parece ser el patio de la vivienda; en su 
ángulo noroccidental aparece una letrina (4) muy arrasada pavimentada con silla-
res, sillarejos y lajas, aunque no hay rastro alguno de muros o tabiques. Es posible 
que sustituyese a otra anterior, de la que se conserva una canalización ubicada al 
Sur del patio. Ambas, evacuaban directamente a un pozo negro abierto en la calle. 
La comunicación con el exterior se hacía a través de un zaguán (1), cuyo acceso se 
pierde en el perfil Norte; en su ángulo suroccidental se registra un pequeño reci-
piente cerámico semienterrado, cubierto con una placa de piedra y con marcas de 
haber estado sometido a fuego. Al Este del patio se desarrollaría otro espacio que, 
en alguna fase, llegó a contar con un amplio pavimento de sillares (5), amortizado 
parcialmente en su fase final. Desde este lugar se podría acceder a los pequeños 
espacios 3 y 2, este último utilizado en su última fase como muladar.  
La excavación parcial de los restos, las diversas orientaciones de muros, las 
distintas compartimentaciones y el alto grado de arrasamiento de las estructuras 










UBICACIÓN Pintor Torrado, s/n EXPEDIENTE 4233 






FECHA 10/01/2001 SUPERFICIE  
Total 2510 m2 




La parte central del solar queda como reserva arqueológica, estando dedicada a zonas verdes 





SECTOR SUBSECTOR PUERTA PRÓXIMA 
EXTRAMUROS NORTE Puerta del Colodro (480 m) 
 
Se sitúa al Sur de CE3 e inmediatamente al Oeste de CE5, conformando el barrio más septentrio-
nal documentado. Se distancia unos 430 m de la muralla Norte de la Axerquía, quedando la la Bāb 























Fase Tipo Interpretación Comentarios 
OMEYA 
(EMIRAL) CASA A Barrio 
Los restos omeyas están muy 
deteriorados y expoliados por 
la ocupación posterior 
TARDOISLÁMICA 
(ALMOHADE) CASA A Barrio 
Tras la fitna se hacen algunas 
reformas en el viario; aunque, 
en general, se reutilizan los 
grandes muros califales 
 
 





El estado de deterioro de la excavación y las distintas fases de reocupación 
hacen difícil precisar una cronología. Aún así, según las zonas, se produce cla-
ramente la colmatación de pavimentos omeyas, o se observa como las interfa-




En la colmatación de todas estas estructuras se registran gran cantidad de ma-
teriales tardoislámicos, algunos de ellos de época almohade. Entre ellos diver-
sos elementos vidriados al interior y el exterior, como ataifores carenados, can-
diles con disco impreso almohades. 
Tipología 
edilicia 
Las técnicas y materiales empleados no son significativos. Sí se reutilizan algu-
nos muros de placas de soga y tizón de época omeya califal. No se documentan 




TÉCNICAS Y MATERIALES 
  
PAVIMENTOS 
Los pavimentos de la mitad Norte, a excepción de uno con mortero de cal y 
gravas, son todos de tierra apisonada. En los patios existen andenes con pla-
cas de calcarenita reutilizados, con pavimentos centrales de gravas. También 
aparecen espacios con suelos de cantos rodados, picadura de sillar o lajas de 
piedra, pizarra y placas de mármol reutilizado.  
MUROS 
Hay un absoluto dominio de la mampostería irregular. En algunas ocasiones 
aparecen sillares a soga, reutilizados de antiguas estructuras omeyas califales. 
En alguna ocasión se crean muros de tapial desde el cimiento, especialmente 
para tabiques, apareciendo en alguna ocasión forrados por mampuestos en 
una o dos de sus caras. Aunque no es muy habitual, se han registrado muros 
con alternancia de mampuestos y sillares reutilizados.  












En general los restos se encuentran muy arrasados, existen 
zonas con claros niveles de incendio y materiales bien conser-
vados bajo los derrumbes. Tal vez, pudo deberse a un aban-
dono violento del solar. Mal 10-20 cm 






GENERAL GRADOS OBSERVACIONES 
Norte-Sur 0º-10º 
No es una orientación muy regular, pero predomina una alineación 
con los ejes cardinales. En el sector industrial septentrional existe una 

















Se registran diversos materiales cerámicos domésticos –
como ataifores o candiles-, pero mezclados con otros 
que podrían tener funciones laborales (barras de alfar y 
atifles, husos, fusayolas). 
UBICACIÓN Se distribuyen, especialmente, por la zona meridional del solar y parte de la oriental. 
OBSERVACIONES La mayoría de los núcleos domésticos no muestran elementos ornamenta-les característicos, pero sí algunos indicios de actividades industriales. 
 
VIARIO 
   
TIPO Nº COMENTARIOS 
Camino 1  Se desarrolla junto al perfil occidental, al Oeste de la zona industrial. Sería el mismo documentado más al Norte en CE3, de origen omeya. 
Calle 2 Viario de origen omeya que sufre algunos cambios en su trazado du-rante época tardoislámica.  






OTROS ELEMENTOS URBANOS 
 
INTERPRETACIÓN UBICACIÓN INDICIOS  
Zona industrial Ángulo Norocci-dental del solar 
Se divide en dos sectores, en planta de L. En una 
parte aparecen diversos espacios sucesivos cubiertos 
y con algunas tinajas embutidas en el suelo y canali-
zaciones. En la otra hay un amplio espacio abierto 
con un pozo de noria y una zona de almacenamiento 
con tinajas. En este sector industrial aparecen cier-
tos materiales que podrían vincular esta zona a la-





De la ocupación de esta zona en época califal sabemos poco, si bien parece pre-
dominar más el hábitat doméstico que el industrial. Para época tardoislámica, sin 
embargo, aparece un sector con una clara funcionalidad industrial que alterna con 
los sectores más al Sur en los que se puede entrever la función residencial, posible-
mente entremezclada con actividades industriales. Muchas calles mantienen buena 
parte de su trazado y existen muros, e incluso pavimentos, que siguen usándose en 
época tardoislámica, aunque con reformas. En general no parece existir un fuerte 
hiato ocupacional en la zona. Los datos nos hablan de una destrucción y abandono 
de estructuras califales que en su mayor parte debieron quedar a la vista antes de 
volver a ser ocupadas, lo que explica que se mantenga la orientación primigenia y 
se reutilicen muchas de sus estructuras. La existencia de cierta continuidad ocupa-
cional en el sector explicaría también que el viario se mantuviese aunque con estre-
chamientos, ocupación de espacios domésticos y apertura de calles nuevas, lo que 







 BOTELLA ORTEGA, Daniel (2001): Informe-memoria de la Intervención Arqueoló-
gica de Urgencia de Edifico Don Rafael IV (Parcela 3.18 del Plan Parcial RENFE), 

























































F2 Vistas desde el ángulo nororiental del sector oriental del solar 
































































48 m 85 m2 10,8 m2 10,1 m2 34,6* m2 N-S 
  
 La parte septentrional de la vivienda, y especialmente el salón, toma parte 
de una calle de origen califal. La comunicación con el exterior se realizaría a través 
de un zaguán (2) pavimentado con lajas de pizarra y sillarejos de planta muy irre-
gular. En su ángulo suroriental tiene una pequeña tinaja embutida que contenía 
restos orgánicos; en la suroccidental presenta un acceso a un gran patio (3), con 
andén en su lado oriental y sin estructuras hidráulicas, si bien apenas ha sido ex-
cavado. Al Norte del patio y al Oeste del zaguán se desarrollaría un salón (1) muy 
deteriorado, y del que se conservan restos del pavimento de mortero de cal. 
 El límite occidental, no excavado, ha sido reconstruido con la prolongación 
del muro Oeste del salón. En caso de contar la vivienda con más espacios, sólo 
pudieron desarrollarse hacia este lugar: al Norte, tras el zaguán, linda con una es-
pecie de plaza privada; al Este, con un patio de otro núcleo; y, al Sur, con un sector 





























 La V2 se documenta al Norte y abriría a una plaza a través de un gran za-
guán cuadrangular (1). En el interior de este espacio, bastante inusual, se docu-
mentan restos de una canalización de tejas que atraviesa el muro en su ángulo no-
roccidental para desembocar en un pozo negro externo; podría proceder de una 
antigua letrina, aunque no se registran restos de tabiques. En el ángulo opuesto, 
dentro de este mismo espacio cubierto, se registra un pozo de agua realizado con 
MEDIDAS Y DIMENSIONES 



















tubos cerámicos; quizás relacionado con labores industriales, como corroboraría 
un crisol recogido sobre el suelo de ocupación de este espacio.  
 Desde el ángulo suroccidental del zaguán se accedería a un patio cuadran-
gular (3) sin elementos hidráulicos y con un estrato de tierra de unos 15 cm que 
colmata un antiguo espacio omeya califal pavimentado con losas de barro. En su 
ángulo suroccidental existió un vano, cerrado en fases posteriores, que daría anti-
guamente acceso a una plaza o callejón. Al Sur del patio, y tomando parte de éste, 
se dispondría una letrina (4) que vierte a un pozo negro en el exterior. En la crujía 
Oeste se dispone un salón (2) pavimentado con mortero de cal. 
 V3 se desarrollaría al Sur de la anterior. De ella se excava el ángulo norocci-
dental de un gran patio (7) con andenes en sus lados Norte y Oeste. El occidental 
era mayor, con más de 1 m de ancho, y estaba pavimentado con material reutiliza-
do y lajas de pizarra. Del septentrional tan sólo se conserva una hilera de mam-
puestos paralela al muro Norte y que marcaría un espacio útil de 50 cm de anchu-
ra.  
 En su crujía occidental se ubicaría un salón (6) con alcoba al Norte (5). Bajo 
este espacio existía en época califal otro salón pavimentado con losas de barro, 
colmatado por un estrato de tierra tardoislámico que conformaría la base del nue-
vo pavimento, sobre la que se dispone un tabique de mampuestos que definiría la 
alcoba en el lado Norte. No sabemos su extensión exacta hacia el Sur. En el plano 
de reconstrucción calculamos el ancho dándole el doble de la profundidad. El pa-
tio debió ser mucho mayor de las dimensiones calculadas, pues son las mínimas 





















































 El patio (4), centro neurálgico de la vivienda, cuenta con un andén perime-
tral que, en la última fase de ocupación, se rompe en el ángulo nororiental con la 
introducción de una posible estructura hidráulica elíptica de mampostería. De ella 
surge una canalización, paralela al andén Norte y con una base de rollos de alfar y 
algunos atifles, que atraviesa de Este a Oeste el patio y cruza el zaguán (3) por el 
centro de su acceso interno, hasta evacuar fuera de la vivienda a través de una se-
rie de tejas que atraviesan el muro que linda con la plaza exterior. 
 En el ángulo suroccidental del patio aparece un elemento de difícil interpre-
tación (7): a partir del nivel del suelo del patio, y a unos 35 cm del andén más pró-
ximo, se inicia una falsa bóveda creada con mampuestos y cantos por aproxima-
ción de hiladas. Para disponer la base de esta estructura, colmatada con material 
tardoislámico, se corta parte de una plataforma de sillares de época califal. El esta-
do de los restos dificulta su valoración, el arqueólogo responsable lo identifica 
como pozo negro, al carecer de la parte superior de la bóveda; no obstante, su ubi-
cación y su morfología –más estrecha en la parte superior que en la inferior- nos 
parecen inusuales para un elemento de este tipo. Quizás sea más factible su inter-
MEDIDAS Y DIMENSIONES 



















pretación como espacio de almacenamiento subterráneo, acaso cubierto para ce-
rrar el andén meridional.  
 En la crujía Oeste, como hemos indicado, se ubicaría el zaguán (3) con res-
tos de un pavimento de picadura de sillar y de un escalón junto al acceso a la calle. 
Al Sur de este espacio se sitúa una pequeña letrina (6) rectangular que vierte a un 
pozo negro excavado en la plaza, justo al otro lado del muro. La prolongación del 
límite Sur de la letrina, y de parte del muro que define el patio al Sur, nos daría el 
cierre meridional de este núcleo habitacional.  
 Al Norte se desarrollaría un gran salón de forma trapezoidal. Parece que el 
pavimento fue terrizo, si bien en algunas zonas existen restos de cantos y, junto a 
la puerta, un fragmento de picadura de sillar. Es posible que se comunicase con el 
espacio 2, del que desconocemos su funcionalidad; en su mitad meridional apare-
ce un pequeño poyo o tabique. Más al Sur de la crujía oriental se desarrolla otra 
estancia (5) no identificada. Conserva el vano de acceso al patio, posiblemente inu-
tilizado tras la construcción de la estructura elíptica en el ángulo nororiental del 
patio. La mitad meridional no fue excavada, por lo que hemos cerrado la vivienda 
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2,3 m2 10,5 m2 3 m2 4,7 m2 11,3 m2 3,3 m2 2,1 m2 N-S 
 
 De V5 tan sólo conocemos su parte meridional ya que el resto queda dentro 
de la zona no excavada del solar. El centro de la casa sería un patio (1), con ande-
nes al Sur y al Este, reconstruido con la prolongación de los muros maestros cono-
cidos y calculando una hipótesis de patio cuadrangular. Al Sur se documenta una 
cocina (5) con un hogar y un pavimento de cantos rodados; en el extremo oriental 
un tabique de tapial define un espacio de menor tamaño (6), quizás una zona para 
almacenar los alimentos. Al Este se desarrolla una estancia pavimentada con mor-
tero de cal (7) a la que se accedería desde la esquina suroriental del patio; podría 





contexto doméstico. Al Norte del espacio 7, según la prolongación del patio, pudo 
existir otra dependencia (2) completando la crujía oriental, tal vez un zaguán y/o 
una letrina que limitaba con la calle. 
 De la vivienda 6 se documenta un pequeño patio central (10) al Norte del 
cual se dispone un salón pavimentado con mortero de cal a la almagra (4) que con-
taba con una alcoba (4.1) en su lado Este.  Al Oeste del patio se desarrollaría 
un espacio rectangular terrizo (9), quizás un pórtico. Tras él se ubicaría un zaguán 
con lajas (8) y una letrina (12). Tal elemento de saneamiento estaría conectado con 
una canalización –sólo conservada en el tramo más próximo a la letrina- que, por 
su orientación, debió recoger el agua de lluvia del patio central (10). La letrina, a 
su vez, desaguaría en la calle meridional, suponemos que en un pozo negro o ca-
nalización central no excavados. Al Norte del espacio 7, y tras un fino tabique, se 
desarrollaría una cocina (3) con un pavimento de losas de calcarenita de época ca-
lifal reformado con cantos rodados. En su ángulo nororiental se documenta una 
tinaja embutida en el suelo, y sobre el pavimento se descubre una gran cantidad 
de fragmentos de huesos quemados de ovicáprido, lo que potenciaría su identifi-
cación como cocina.  
  Al Este de V5 y al Sur de V6 se distribuye un estrecho espacio rectangular 
(11), sólo comunicado con la calle, que toma parte del suelo de la plaza y del que 
desconocemos su función o la vivienda a la que pertenecería; seguramente sea de 
V6, ya que es con la que comparte más espacio. Al abrir a una plaza, es posible que 
































UBICACIÓN C/ Pintor Torrado s/n EXPEDIENTE 4233/2/01 






FECHA 24/04/2001 SUPERFICIE  
Total 1954 m2 




SECTOR SUBSECTOR PUERTA PRÓXIMA 
EXTRAMUROS NORTE Puerta del Colodro (450 m) 
 
Esta inmediatamente al Este de C4 y al Sur de C3. El lienzo amurallado más próximo es el de la 
Axerquía, a 440 m de distancia. La Medina está más alejada, encontrándose su puerta más próxi-


























Fase Tipo Interpretación Comentarios 
ISLÁMICA GE-
NERAL E. SINGULAR Arroyo  
OMEYA 
(CALIFAL) CASA D Muros 
Aparecen en la zona Norte del 
solar. Su estado ni siquiera 
permite trazar un solo espacio. 









Los escasos restos omeyas califales de este solar fueron colmatados –por el 




Bajo los derrumbes de tejas de los distintos espacios es frecuente la aparición 
de fragmentos de cerámica vidriada al interior, tinajas estampilladas o, inclu-
so, cazuelas de costillas que fecharían el abandono en época almohade. En el 
suelo de una vivienda se utiliza el fragmento de una lápida funeraria almorávi-
de que nos ofrecería una fecha postquem. 
Tipología 
edilicia 
No hay técnicas características. En general, se construyen los edificios con 
material de acarreo dispuesto de forma irregular. No existen pinturas parietales 
que puedan ayudar en la datación; a excepción de unas muy simples conserva-





TÉCNICAS Y MATERIALES 
  
PAVIMENTOS 
 Los pavimentos, en su mayor parte, son de simple tierra apisonada; o, a lo 
sumo, de cantos rodados. Se reserva para algunos patios y calles los pavi-
mentos de gravas con arcillas y fragmentos de teja y cerámica. En la zona 
Norte, aparece algún suelo de mortero de cal, picadura de sillar, lajas de 
piedra o diversos materiales reutilizados (lápidas, basas de columnas, quicia-
leras, etc.) 
MUROS 
La técnica predominante en los muros es la mampostería, a menudo con pe-
queños fragmentos de ladrillos, tejas y cantos. Del alzado de tapial se han 
documentado distintos derrumbes compuestos por arcillas, gravas, cantos y 
una proporción muy escasa de cal. 












El estado de los restos es muy precario. Dentro del mismo 
período tardoislámico se producen grandes remodelaciones 
de los espacios que dificultan su lectura. A su amortización se 
asocian, en determinados puntos, claros niveles de destruc-
ción e incendio que fomentan el deterioro de los restos. 
Igualmente, su ubicación a una cota próxima a la moderna y 
contemporánea ha fomentado una fuerte erosión en muchos 
sectores. 
Regular 20-30 cm 
ALTERACIONES 
ss. XIV-XIX Actividad agrícola (arado). 
Siglo XX 
Almacenes y naves (Sevillana Electreci-
dad). Inciden, especialmente, en el ángu-




GENERAL GRADOS OBSERVACIONES 
Norte-Sur 0-12º 
La mayor parte de las estructuras se alinean con el Norte geográ-
fico. En el ángulo suroeste del solar hay una ligera desviación de 
9º hacia el Oeste, que aumenta progresivamente según se desciende 
hacia el Sur; Llega a alcanzar los 12º, quizás por seguir la orienta-
ción del arroyo. El resto de estructuras coincidentes con los ejes 
cardinales, no parecen tener en cuenta el arroyo, salvo en sus mu-
















Se recuperan gran cantidad de elementos relacionados 
con actividades industriales en casi todos los espacios. 
Aun así, el material cerámico recuperado –ataifores, 
jofainas, ollas, cazuelas, etc.- y la distribución de espa-
cios (p.e. zaguanes) hace pensar en la coexistencia de 
labores industriales y domésticas. 
UBICACIÓN Al Norte y Suroeste del Solar. 
OBSERVACIONES 
En general, las técnicas y materiales con la que están hechas, la ausencia 
de revestimientos –tan sólo se registra algún fragmento de mortero de cal 
a la almagra en la zona Norte- y la abundancia de pavimentos de tierra 










   
TIPO Nº COMENTARIOS 
Camino 1 Se desarrollaba bordeando el arroyo y junto a la maqbarat documen-tada 
Calle 2 
El tacón central dificulta su estudio. Parece que se trataría de dos 
grandes calles que articulan esta manzana: una paralela al arroyo y 
otra que se introduciría desde el ángulo Noroccidental hasta conectar 
con la plaza (vid. infra) 
Adarve 2 
Al Norte aparece un pequeño callejón sin salida y sin cierre. Al Sur-
oeste se distribuyen una serie de calles que abren a las calles principa-
les a través de una puerta con quicialera. A este sector cerrado abri-
rían varias casas 




OTROS ELEMENTOS URBANOS 
 
INTERPRETACIÓN UBICACIÓN INDICIOS  
Maqbarat Sector surorien-tal 
A pesar de ser un pequeño fragmento se registraron 
un total de 49 tumbas, a distinta altimetría y, en 
algunos casos, cortándose. La cubierta era de tejas y 
el cuerpo seguía el clásico ritual andalusí, con el 
rostro orientado a La Meca. En su extremo Oeste, 
muestra restos de una cerca con una puerta que da 
al camino que la separa del arroyo. 
 
Zona productiva Sector norocci-dental 
Aparecen un par de hornos (¿cerámicos?), elemen-
tos metálicos (placas de cobre, hierro y plomo), ele-
mentos vinculados al trabajo textil (p.e. tijeras, fusa-
yolas, ruecas) 
 
   
Arroyo 
 Sector oriental 
A él se evacuaban los desechos doméstico-
industriales. Separaba el sector de los vivos del de-





















         Este solar sería parte de uno de los barrios septentrionales de la Qurṭuba tardoislámica 
más alejados de los recintos amurallados. En época de inestabilidad debió ser una zona muy 
peligrosa, expuesto a las continuas algaradas cristianas. Este hecho, unido a la convivencia 
del hábitat humano con elementos industriales nocivos para la salud explicaría la pobreza 
generalizada de las viviendas, acaso ocupadas con gente de bajo status social.  
        Uno de estos posibles ataques debió acabar con el barrio. Así se refleja en muchos espa-
cios en los que se documentan potentes niveles de incendio y algunos restos de armas. Así 
mismo, quedan restos de puertas quemadas, joyas y gran cantidad de material mueble valio-
so in situ bajo estratos de ceniza. Todo ello estaría relacionado con un abandono rápido y 
violento del lugar. Estos niveles de incendio no son tan fuertes en la excavación próxima de 








 BOTELLA, Daniel; MORENA, José Antonio (2001): Informe preliminar de la 
Intervención Arqueológica de Urgencia efectuada en el Plan Parcial RENFE. 
Parcela 3.19. Edificio Don Rafael 5 (Córdoba). Informe de la Delegación de Cul-
tura en Córdoba de la Junta de Andalucía. Expte. nº 4233/2/01 (inédito) 
 
 BOTELLA, Daniel; MORENA, José Antonio; MARTÍNEZ, Virgilio (2005): 
“Evidencias arqueológicas de un cementerio andalusí en Córdoba ¿La Maqba-









































































































































































V1 contaba con un patio central (6), del que se excavó completo su lado 
Norte y buena parte de los laterales. Toma una forma trapezoidal al seguir sus 
crujías distintas orientaciones: la occidental se alinea según la calle próxima y la 
oriental sigue el cauce del arroyo con el que limita. Se documentan restos de an-
dén en sus lados Norte y Oeste, pero no elementos hidráulicos.  
MEDIDAS Y DIMENSIONES 























La crujía occidental corresponde a un zaguán (5) con un muro de sillarejos, 
cantos y lajas adosado a su muro oriental, tal vez un banco. Es posible que este 
espacio dispusiera, en algún momento, de una letrina que conectaría con un pozo 
excavado en la calle. No obstante, al menos en la última fase, parece estar relacio-
nado con las aguas pluviales de la calle más que con el interior doméstico, ya que 
no se registra comunicación alguna y se encuentra junto al acceso al exterior.  
La crujía Norte se divide en dos espacios. Dentro del oriental (4) aparece 
una fosa de la que se excava hasta 90 cm de potencia. Sobre el pavimento de tierra 
se registra un fragmento de escoria vitrificada que puede estar en relación con al-
guna actividad industrial ejercida en este espacio. En la mitad occidental (3) tam-
bién se desempeñan ciertas funciones artesanales, habiéndose documentado una 
tinaja de aletas embutida en el suelo con una varilla de huso de bronce fragmenta-
da en su interior. Es muy posible que ambos espacios funcionasen como salones 
pero insertos en un ambiente de carácter artesanal y un tanto precario por la pro-
ximidad del arroyo. Asimismo, en la crujía oriental (7) parece registrarse un pozo 
negro dentro de un espacio doméstico techado, algo bastante inusual en las casas 
islámicas..  
El límite Sur de esta vivienda, bajo el perfil meridional, queda trazado con 
la prolongación de los muros conocidos y por criterios de simetría.  
La V2 se halla al otro lado de la calle. De ella tan sólo aparece el inicio de 
dos espacios: un zaguán (1) con doble mocheta y quicialera, y una letrina (2); el 
resto queda en reserva arqueológica. La letrina se pavimenta con sillares y sillare-
jos dejando un hueco abierto. A través de unas tejas invertidas desagua en la cana-
lización central de la calle que viene del Oeste y vierte al Este, en el arroyo próxi-
mo. De ambas hemos reconstruido el espacio mínimo posible por simetría y pro-













































El estado de conservación de V3 y las distintas fases que se suceden dificul-
tan su interpretación. Aunque el perfil occidental nos impide ver esta vivienda en 
toda su extensión, los restos disponibles muestran una división de una casa origi-
nal a partir de un pozo –que aparece justo en el perfil occidental cubierto con una 
laja de gran tamaño- del que surge un muro hacia el Norte que divide el patio en 
MEDIDAS Y DIMENSIONES 































dos partes: el espacio 8 al Oeste y el 9 al Este. Desconocemos si ambos estuvieron 
comunicados más al Sur. La crujía septentrional también está separada en dos par-
tes: el espacio 6 al Oeste y el 7 al Este, pero no coincide con la fragmentación del 
patio. Del centro del espacio 9 parten dos canaletas que vierten en la calle; y, más 
al Sur, se realizan dos nuevas compartimentaciones de las funcionalidad descono-
cida: la occidental apenas se excava (11), la oriental (10) comienza al Sur de la ca-
nalización meridional y cuenta con una fosa o pozo negro en su interior. El patio 9 
sólo comunica con uno de los dos espacios con los que limita al Norte, quizás un 
salón (7) con suelo de mortero del que sólo quedan restos de grava. El otro espacio 
(6) se desarrollaría, en su mayor parte, al Norte del patio 8; en su suelo de ocupa-
ción se documentan restos de metales diversos, entre ellos un anillo de bronce.  
Al Norte se desarrolla V.4. El centro es un patio (3) con andén en todos sus 
lados, salvo el meridional. Junto al suroriental parte una canalización de tejas que 
recoge el agua de lluvia y atraviesa el zaguán (4) pasando por el centro del vano 
que comunica ambos espacios y desembocando en la calle; previamente existe una 
bifurcación hacia el Sur para limpiar una pequeña letrina (5) que vierte a un pozo 
negro. En la crujía Norte se dispondría el salón (1) de la vivienda, conservando 
restos de un pavimento de picadura de sillar. El ángulo Noreste del zaguán y el 
extremo oriental del salón quedan bajo el perfil del corte. Las dimensiones que 
suponemos las trazamos con la prolongación de los muros, en especial el lienzo 
que delimitaría la continuación al Norte de la calle. Todas estas dependencias pre-
sentan fuertes niveles de incendio.  
Al Oeste de la estancia 1 se define un pequeño espacio que, en origen, per-
tenecería a la vivienda pero que, con posterioridad, acabaría formando parte de un 
espacio de carácter industrial desarrollado más al Norte.  
En la crujía occidental se documenta otra estancia (2), de cuyo interior se re-
cupera una gran cantidad de material metálico como varillas de huso, un cuchillo 





































La erosión de las estructuras y la gran cantidad de fases que se suceden ha-
cen difícil la lectura de este núcleo doméstico. La información estratigráfica nos 
muestra una gran unidad habitacional original que acaba siendo fraccionada en 
dos mitades de un tamaño similar. La crujía septentrional se divide en dos posi-
bles salones (1 y 2), el oriental (2) conserva restos de un pavimento de mortero de 
cal. El patio, a su vez, se compartimenta con otro muro que corre de Norte a Sur y 
del que faltan los extremos, quizás porque ambos núcleos estuviesen comunica-
dos; en origen existiría un andén perimetral pero al dividirse quedan tres para el 
patio oriental (5) y dos para el occidental (3), del que desaparece el meridional con 
la inclusión de una nueva dependencia (6) que contaba con una tinaja embutida en 
el suelo. Quizás pudo funcionar como cocina o, con más probabilidad, ejercer fun-






















ciones industriales en consonancia con el entorno en el que se circunscribe. En el 
patio aparece un pozo negro y algunos muros muy arrasados que no permiten 
definir más espacios; en el límite occidental se abre un acceso a la calle.  
El patio occidental (5) incluye un complejo sistema hidráulico inserto en un 
claro ambiente doméstico. Comienza con una pileta incrustada a modo de fuente 
en el centro del andén Norte que desembocaría al Sur, a través de una larga tube-
ría cerámica, en otro recipiente hidráulico muy arrasado por una zanja posterior. 
Al Oeste de la pileta se cierra un espacio (4) que, según el arqueólogo, sería un 
muladar dispuesto en la última fase de ocupación; no obstante, como en CE13.V1, 
creemos que pudo funcionar como un elemento vinculado a la ornamentación hi-
dráulico-vegetal del patio, tal vez como parterre. 
En la colmatación de ambos sectores se registran gran cantidad de elemen-
tos metálicos, especialmente en el sector occidental, como fragmentos de plomo, 























































Esta vivienda se distancia de V5 por un adarve, ubicado al Oeste y cerrado 
al Norte por un horno de cerámica (1). En inicio contaba con un gran patio, con 
pozo central y andenes laterales en tres de sus lados, que fue transformándose 
posteriormente. En la crujía Norte se dispondría un salón (3) de cuya pavimenta-



























ción restan algunos fragmentos de picadura de sillar. Una serie de muros y tabi-
ques muy deteriorados compartimentan el patio central en varios espacios (4, 5, 6, 
7). Del 4, quizás un patio, surge una canalización en dirección Oeste-Este que po-
dría verter a la plaza ubicada al Este de la casa. Al Norte de esta canalización se 
distingue el espacio 5 y al Sur el 7, bajo el que discurre una tubería omeya de 
grandes atanores que desconocemos si fue reutilizada por esta vivienda, o si eva-
cuaba residuos industriales provenientes del Norte; desde el registro arqueológico 
sólo puede afirmarse que fue colmatada en el período tardoislámico. El vano de 
acceso desde el adarve exterior se abriría directamente al espacio 6. 
Al Norte del Salón 3 se documenta el extremo meridional de un patio con 
andenes (2). Al no excavarse en su totalidad no sabemos si perteneció a una casa o 



































UBICACIÓN Av. Ollerías, 5 EXPEDIENTE AAPRE/43/04 







FECHA 01/02/2004; 1/06/2006 SUPERFICIE  
Total 3813 m2 




SECTOR SUBSECTOR PUERTA PRÓXIMA 
EXTRAMUROS NORTE Puerta del Colodro (280 m) 
 
Los restos se encuentran a menos de 80 m de la muralla septentrional de la Axerquía. Realmente, 
la puerta más próxima pudo ser la del Alquerque, aunque no ha sido constatada ni en las fuentes 
islámicas ni arqueológicamente. La Bāb al-Yahud sería la entrada más próxima a la Medina, a 




























Fase Tipo Interpretación Comentarios 
ROMANA 
(IMPERIAL) E. SINGULAR Necrópolis 
Esta en uso desde el s. I y, 
con reformas, continúa 
hasta el s. IV 
 
MEDIEVAL  
Fase Tipo Interpretación Comentarios 
OMEYA 
(CALIFAL) CASA B Viviendas 
Restos de espacios domésti-
cos que posteriormente 
serán reutilizados con fun-
ciones industriales, quizás 
en época taifa. 
OMEYA 
(CALIFAL) SANEAMIENTOS Vertederos  
TAIFA E. SINGULAR Espacio industrial 
Los espacios domésticos 
omeyas se reutilizan con 
funciones industriales. Apa-
recen hornos y una alberca. 
TARDOISLÁMICA 
(ALMOHADE) E. SINGULAR Espacio industrial 
Se documentan espacios de 
almacenamiento y produc-
ción (hornos de alfar y vi-
drio). 
TARDOISLÁMICA 
(ALMOHADE) CASA A Barrio 
Se intercalan viviendas y 
espacios artesanales, e 










El barrio tardoislámico se asienta sobre un gran estrato de vertidos procedentes 
de las zonas de fabricación de cerámica del siglo XI, Como fecha ante quem 
tenemos la amortización de una de las estancias de almacenaje –
correspondiendo, seguramente, con la del barrio- con distintos enterramientos 
islámicos cubiertos con los mismos derrumbes de tapial de los muros.  
Material  
Mueble 
Entre los derrumbes de tejas y el suelo de ocupación se documenta un material 
mueble fechable, de forma general, en el siglo XII. En algunos espacios se con-
servan in situ tinajas estampilladas y de aletas que situarían la ocupación final 
en época almohade. 
Tipología 
edilicia 
Son especialmente significativos las diversas pinturas parietales conservadas en 
los zócalos, con trazados geométricos, y algunos elementos vegetales. Estilísti-












TÉCNICAS Y MATERIALES 
  
PAVIMENTOS 
Se observan desde suelos terrizos hasta pavimentos de mortero de cal a la 
almagra. Sorprende la documentación de algún suelo realizado con rollos de 
alfar, a veces para reparar suelos de cantos rodados. u  
MUROS 
Priman los muros de sillarejos, muy mal trabajados, pero dispuestos a soga, 
en alternancia con hiladas de mampuestos de tamaño mediano y pequeño y 
cantos rodados. En ocasiones se prolongan de la cimentación hasta el zócalo. 
Sobre ellos se sitúa siempre el alzado de tapial, revestido con mortero de cal. 
En las zonas domésticas este revestimiento presenta decoración con figuras 
geométricas en rojo almagra en salones y patios. 
TECHUMBRES 
La cubierta era de tejas, documentándose amplios estratos de este material 









El terreno buza hacia el Sur, por lo que la erosión es mayor 
en la zona Norte. En la mitad Sur los restos se conservan en 
mejor estado, documentándose los zócalos de los muros, a 
menudo con revestimientos de mortero de cal a la almagra Bueno 90-100 cm 
ALTERACIONES ss. XIV-XX 
La continua ocupación de este sector 
extramuros con actividades industriales, 
desde la conquista cristiana hasta época 






GENERAL GRADOS OBSERVACIONES 
Noroeste-Sureste 142º-150º 
Dentro de esta alineación generalizada sólo 
difiere la posible mezquita (vid infra), documen-
tada junto al perfil Este de la parcela 42554/01, 






















En el sector central de la parcela más oriental existe una 
mezcla entre funciones industriales y domésticas, lo que 
a veces también puede confundirse dentro de algunos 
viviendas. La decoración pictórica geométrica decora, 
especialmente, los zócalos de patios y salones 
UBICACIÓN Mitad meridional de los solares 
OBSERVACIONES 
Tanto las estructuras domésticas como las industriales con las que convi-
ven (vid. infra) se realizan sobre un aterrazamiento previo del solar para 
salvar el fuerte buzamiento Norte-Sur del terreno 
 
VIARIO 
   
TIPO Nº COMENTARIOS 
Camino 1 El barrio parece estructurarse en torno a un gran camino de origen romano que se distribuye hacia la mitad Norte  
Calle 4 
Paralela al camino, en la mitad Sur, se distribuye una calle principal 
de menor tamaño. Ambas están unidas por otra vía más pequeña;. Del 
camino, en la parcela occidental, surge otra calle en dirección Norte. 
De la calle principal surge también otra menor hacia el Sur 
Plaza 1 
Se distribuye entre el camino y la calle, y en ella se inscribe la mezqui-
ta. Está pavimentada con sillares de calcarenita que alternan con un 
pavimento de esquistos y piedra violácea 
 
OTROS ELEMENTOS URBANOS 
 
INTERPRETACIÓN UBICACIÓN INDICIOS  
Mezquita Extremo Este del sector oriental 
Gran plaza pavimentada con restos de infraestructu-
ras hidráulicas, tal vez para la mīda’a. De ella sólo 
aparece la base del alminar y parte del patio 
 
Alfar 
Norte de ambos 
solares y centro 
del sector orien-
tal 
En general ocupa la zona Norte, si bien también se 
distribuye por el centro del sector oriental. Aparecen 
diversos hornos, moldes para candiles, barras y 
atifles, grandes espacios para almacenamientos, un 
pozo de noria, etc. También aparece un horno de 
vidrio 








Al Oeste del 
sector oriental 
Amortizan un antiguo almacén. Se disponen correc-
tamente  pero sin fosa, están directamente sobre el 
suelo y se cubren con los muros de tapial derrumba-
dos  
   
VALORACIÓN FINAL 
 
Se trata de un barrio residencial-industrial ubicado extramuros, inmediatamente al Nor-
te de la muralla septentrional de la Axerquía. En los distintos espacios observamos la convi-
vencia entre elementos domésticos e industriales articulados en torno a un viario jerarquiza-
do con distintos sistemas de saneamiento. El elemento doméstico, toma más fuerza en la 
zona central, la que ocupa también una posible mezquita. El brusco cambio de orientación de 
este edificio respecto al resto de estructuras –entre 20 y 30º- hace pensar que es posterior al 
arrabal –o al menos este se desarrolla al margen de la mezquita-. Al menos, la mezquita toma 
su orientación canónica, independientemente de las estructuras previas. Es posible que se 
tratase de una fundación pía para dotar de elementos necesarios a los habitantes que ya ha-
bían ido creado todo un arrabal –cada vez más denso- en torno a una zona industrial alfare-
ra.  
El fin de este arrabal pudo estar en relación con alguna de las algaradas cristianas de fi-
nales del siglo XII o principios del XIII. Así lo evidenciaría la aparición in situ de determi-
nado material mueble bien conservado y fechado en época almohade o los cadáveres dispues-
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2,2 m2 1,6 m2 2,3 m2 1,6* m2 5,5* m2 NO-SE 
 
V1 cuenta con un patio central y dos crujías que lo flanquean. El patio (3), 
en origen de cantos rodados, fue reformado en una fase posterior con rollos de 
alfar que buzan hacia el centro; justo de este lugar arranca una tubería de atanores 
cerámicos que atraviesa la crujía meridional y desemboca en un pozo negro en la 
calle. En el lateral Este, y en buena parte del Norte, aparecen restos de un estrecho 
andén que pudo prolongarse al Oeste, aunque en esta zona sólo queda su traza. 






La crujía meridional está muy deteriorada. En el extremo oriental se locali-
zaría una letrina (7) que vierte a un pozo negro. El zaguán (5) se situaría en su án-
gulo suroccidental, abierto a la calle por un estrecho vano; de su límite oriental 
sólo queda una alineación de sillarejos a ras de suelo, antes del desagüe del patio. 
Tras él, en el centro de la crujía, se dispone una estancia (6) entre los espacios 5 y 7 
pavimentada con pequeños mampuestos y lajas, y con un gran sillar adosado a su 
muro Norte a modo de banco. Quizás se trata de una cocina o una zona de aseo 
vinculada a la letrina.  
El salón (1) ocuparía toda la crujía Norte. En una fase posterior se reduce 
sensiblemente el espacio interior al reforzarse con unos muros a ambos lados de la 
entrada, dejando dos nichos en las esquinas meridionales. 
V2, parece seguir una distribución similar. La crujía Sur está muy arrasada, 
aunque quedan restos de una canalización que desemboca en un pozo negro, se-
guramente perteneciente a una letrina (8) contigua a la de V1. Hacia el Oeste debe-
ría ubicarse el zaguán (9). En el centro estaría un patio (4) que conserva escasos 
restos del empedrado con cantos rodados y mampuestos. En la crujía Norte se 
desarrolla un salón (2), contiguo al de V1, con un pavimento de mortero de cal a la 
almagra y revestimientos parietales con motivos geométricos. Es posible que con-
tase con una tercera crujía en el lateral Este, ya que aquí desaparece el pavimento 


















































En ambas casas se distinguen diversas modificaciones, a veces muy difíciles 
de datar. Sólo conocemos sus crujías septentrionales y parte de los patios, al que-
dar el resto bajo los perfiles del corte. Los restos conservados evidencian que los 
dos patios 9 y 10 pertenecieron originalmente a una misma vivienda, ya que com-
partían un andén similar de placas de calcarenita de grandes dimensiones, bien 
trabajadas, y que sería cortado por la interfacie del posterior muro medianero de 



































ambas casas. En el patio más occidental (9) se creará un nuevo andén, a base de 
mampuestos, que corre paralelo a este nuevo muro y que se entrega al Norte al 
andén primigenio. Las crujías septentrionales, a su vez, se compartimentan con 
tabiques de tapial que crean varios salones con alcoba de reducidas dimensiones. 
V3 podría estar dividida, realmente, en dos viviendas distintas. Al Norte de 
cada patio (8 y 9) se accedería a un salón (1 y 4) con alcoba (2 y 3). Sin embargo, no 
aparece el muro divisor en el patio, lo que nos hace ser prudentes en su interpreta-
ción, quizás los patios 8 y 9 se desarrollaban en continuidad. También es posible 
que en una fase inicial el espacio 8 fuese parte de una crujía occidental suprimida 
posteriormente, ya que quedan fragmentos muy arrasados de pavimentos de mor-
tero de cal.  
V4 estaría conformada por un patio al Sur (10) y una crujía Norte ocupada 
en su mayor parte por un salón (6) y una alcoba (7). El patio de esta casa parece ser 
el de mayores dimensiones, con más de 6 m en su lado Norte. En el extremo Oeste 
de la crujía septentrional hubo un pequeño espacio rectangular (5) que, por su 
morfología, pudo ser una letrina; interpretación que se reforzaría por la presencia 
de una canalización de grandes atanores que recorre la calle junto al muro Norte 
de estas casas. No obstante, su presencia junto al salón, o el hecho de no documen-
tarse la letrina propiamente dicha o los posibles desagües que comuniquen con la 
tubería, nos hacen poner en duda tal adscripción. No descartamos que pudiera 












































































23,5 m2 8 m2 20 m2 2,3 m2 2,6 m2 7,17 m2 NO-SE 
 
Ambas viviendas son el fruto de la división de un núcleo mayor original, 
resultando dos casas de similares dimensiones separadas a través de un nuevo 






pone un salón (7) con alcoba (9); en la meridional un zaguán de pequeñas dimen-
siones (10) junto al que se desarrolla un espacio no identificado (11), muy arrasado 
por interfacies del siglo XX; no se documenta ningún acceso al patio, por lo que, de 
estar abierto a la calle, podría ser un establo o una tienda. En el patio se manten-
drían los andenes Sur y Oeste del original y se construirían otros nuevos en la zo-
na Norte y Este con una técnica diferente. De esta forma se configura un patio con 
andén perimetral y un pequeño pozo de mampostería en el centro.  
Al Norte del muro de tapial, en V6, se encontraría la otra mitad del patio 
original (6). Fruto de esta partición, vemos como el muro divisor de tapial se adosa 
a la pared Este del salón (7) de V5, dejando su esquina Nororiental dentro del pa-
tio de V6. En la crujía Norte aparece el salón (2) con una alcoba (3) en su extremo 
oriental. Al Este de ambos se documenta un pequeño espacio (4) con una tubería 
que cruza su muro Norte; quizás tuvo funciones industriales o higiénicas. En la 
crujía occidental se disponen una letrina (5), que evacuaría en un pozo abierto en 
la calle, y un zaguán (1), ambos muy arrasados; sus acceso no han sido registrados, 
la hipótesis que trazamos sería la más habitual dentro de los casos conocidos. El 
patio resultante de la división (6) tiene dimensiones similares al de V5, cuenta 
también con un andén perimetral y, como en el caso anterior, las plataformas Nor-
te y Oeste, pertenecientes al patio original, son de una mayor calidad constructiva. 
En esta ocasión, junto a los nuevos andenes laterales se lanza también otro trans-
versal que une los lados Norte y Sur del patio. No se registran ni pozos ni piletas, 
pero sí unos recipientes cerámicos en los ángulos Noroeste y Suroeste del andén 











































MEDIDAS Y DIMENSIONES 



























3 m2 13,*1 m2 3,9* m2 16,1 m2 4,9 m2 1,2 m2 7,8 m2 NO-SE 
 
Estos espacios son de difícil lectura a causa de la cantidad de transforma-
ciones sufridas. La organización de los espacios se realiza en torno a una serie de 
patios a los que se asocian algunas crujías. El nexo de unión de V7 y V8 sería un 
pequeño espacio abierto (4) con un pozo en su interior; posiblemente, empleado 






de infraestructuras hidráulicas en su interior. De este espacio surge una canaliza-
ción en dirección Sur, con la que conecta otra proveniente del patio 5 de V8, que 
recorrería toda la longitud de un pequeño adarve hasta desaguar en un pozo 
abierto en la calle, inmediatamente después de la puerta de acceso.  
En V7 dos crujías flanquean un patio (9) con andén y una fosa circular, tal 
vez un posible alcorque, situada junto al límite Sur, a la altura de una canalización 
que sale a la calle exterior para verter en un pozo. En la crujía oriental se docu-
menta una estancia auxiliar (10) con pavimento de mortero y una pequeña letrina 
(11) que vierte los residuos en un pozo negro horadado en la calle. En la crujía oc-
cidental se dispone un salón (7) con una alcoba (6) en su extremo Norte y, quizás, 
otra en el Sur (8).  
El acceso a esta vivienda no ha sido identificado, tampoco una estancia que 
pudiera funcionar como zaguán. Sólo hay huellas de las mochetas de un posible 
acceso en el muro meridional del patio; sin embargo, no debió estar operativo en 
la última fase de la vivienda, ya que aparece cegado y abierto directamente al pa-
tio desde una calle principal. Lo más lógico sería que el espacio 10 funcionara co-
mo zaguán y que, por lo tanto, la puerta se abriese al adarve; no obstante, en el 
muro de tapial oriental de esta estancia no aparece ningún vano. A tenor de los 
restos documentados, pensamos que la entrada a la vivienda debió realizarse a 
través de los patios 4 y 1, acaso estancias comunes que actuarían como un “zaguán 
abierto” y en las que, según los materiales recuperados, debieron desarrollarse 
actividades artesanales.  
Finalmente, V8 cuenta con un patio de tres andenes comunicado directa-
mente con el adarve, y que abre al Sur a una habitación rectangular (12). No se 
localizan  accesos directos hacia la crujía septentrional, a una cota superior, y en la 










































































Un alargado patio rectangular (5) es el centro de V9. En la crujía septentrio-
nal la mitad oriental es para un salón (2), mientras la occidental, sin acceso posible 
al interior, sería un establo (1) con un pesebre o abrevadero en su ángulo surorien-
tal. A fin de salvar la fuerte pendiente Norte-Sur del solar, se excava el terreno ori-
ginal para introducir la crujía septentrional; el interior de ésta queda distanciado 
de la calle por un muro de mampostería que, aprovechando el corte, comienza a 
partir del nivel de suelo primigenio. Pese a la remodelación del desnivel, la cota 
del suelo del establo queda unos 50 cm por encima del salón, seguramente para 
facilitar el acceso de los animales desde el exterior; no obstante, en el muro septen-
trional no quedan restos que puedan indicarnos la presencia de una puerta: puede 
que no se haya conservado o que el vano se ubicase en el muro Oeste, bajo el perfil 
occidental del corte. 
Al Oeste del patio se situaría un zaguán (4), del que sólo se conservan algu-
nos fragmentos de su pavimento de lajas; suponemos que el acceso a la calle se 
ubicaba bajo el perfil occidental del corte. El límite occidental del establo y el za-
guán lo trazamos prolongando un posible muro maestro encontrado más al Sur. El 
patio (5) es de forma rectangular con un pozo de cantos rodados en el centro; al 
Este se desarrolla un pequeño espacio del que desconocemos su funcionalidad (6). 
No se documenta letrina alguna, por lo que esta dependencia, o en su defecto el 
establo, podrían sustituirlo funcionalmente. 
De V10 sólo conocemos el ángulo Noroccidental de un salón (3). Al igual 
que el contiguo de V9, su muro Norte arranca desde el corte en el terreno. En esta 
ocasión conserva una gruesa capa de mortero de cal revistiendo sus paredes con 
incisiones en forma de zigzag. En el alzado de este muro no aparece ningún acceso 
a los espacios 2 y 6 de V9, lo que nos hace suponer su pertenencia a una vivienda 
distinta ubicada hacia el Este. 
V11 se extiende al Sur del muro de tapial y sillarejos que lo separa de V10. 
Cuenta con un patio central y una crujía al Norte. Es posible que tuviese otra al 
Este, pero esta zona quedó sin excavar. El salón (7), con una alcoba en su extremo 
Este (8), está pavimentado con mortero de cal a la almagra y conserva revestimien-
tos parietales en sus lados Oeste y Norte con motivos geométricos a la almagra. Al 
Este de la crujía se documenta una pequeña estancia sin identificar (9).  
El límite oriental que dibujamos es resultado de la prolongación del muro 
medianero entre V9 y V10. El patio (10) está muy deteriorado y transformado. Al 
Sur de la vivienda, en la calle, se documentan una canalización central y dos pozos 
negros; posiblemente vinculados a una letrina ubicada en la crujía, muy arrasada y 
























27,2 m 30,1 m2 12,1 m2 5,7  m2 NE-SO 
 
De esta vivienda sólo conocemos parte de un posible salón (1) y su alcoba 
(2). Ambas tenían un pavimento de mortero de cal a la almagra asentado sobre 
una sólida capa de picadura de sillar. La posible alcoba se desarrollaría en el ex-
tremo Sur, distanciada por un delgado muro de tapial. En una fase posterior se 
procedería a su compartimentación al fondo con un pequeño murete de tapial. El 
patio y el resto de la vivienda se desarrollarían hacia el Oeste, bajo el perfil, pues al 

































15,8 m 13,1 m2 1,2 m2 2,1 m2 3,5 m2 NE-SO 
 
Estos espacios se encuentran muy deteriorados y, además, es posible que 
perteneciesen a un sector industrial más que a un ámbito doméstico. Tan sólo he-
mos podido definir con seguridad una letrina (1) que vierte a través de una canali-
zación a un pozo al otro lado del muro. La entrada da directamente al retrete, de-
jando un espacio libre hacia el Este. Es posible que el espacio 2 formase una misma 
dependencia junto a la letrina, a modo de antesala o zona de aseo. Los muros de 
tapial que delimitan la letrina están enfoscados en blanco, al igual que los espacios 
más al Sur (2 y 3).  
Para la reconstrucción del límite oriental hemos prolongado algunos frag-
mentos de muro aparecidos justo en el perfil. Al Sur de la última estancia (3), en la 















UBICACIÓN Orive (Pz), 1   EXPEDIENTE 1868 
DIRECTOR/ES 
J. F. Murillo, J. R. Carrillo, 
S. Carmona, D. Luna, D. 






FECHA 01/07/1992 SUPERFICIE  
Total 1868 m2 
Excav. 350 m2 
 
OBSERVACIONES 
La fecha indicada corresponde a la primera intervención efectuada, en la que se realizan tres cor-





SECTOR SUBSECTOR PUERTA PRÓXIMA 
INTRAMUROS AXERQUÍA Bāb ‘Abd al-Ŷabbār (180 m) 
Este solar estaba muy próximo a una de las entradas a la Medina, en la que desembocaba la Anti-
gua Vía Augusta, convertida en una de las calles principales de la Axerquía, y que discurría a 






























Gran edificio de espectáculos 
muy deteriorado y expoliado, 
del que tan sólo se documentan 
algunos resto de sus cimenta-
ciones 
    
 
MEDIEVAL  




CASA A Almunia 
Apenas se documentan restos 
relacionados con estas fases, 
especialmente muebles. Se 
relaciona con posibles espacios 
ajardinados de Munyat ‘Abd 
Allāh que las fuentes sitúan en 
este sector extramuros de la 
ciudad omeya 
TARDOISLÁMICA CASA A Barrio 
Sobre los terrenos de la antigua 
almunia marwānī  se levantaría 











Los restos tardoislámicos se ubican claramente sobre amplios estratos de col-
matación que los distancian de las estructuras del circo romano. En los niveles 
superiores de estos estratos previos a la construcción de las casas, se documen-
tan materiales muebles que nos hablan de una presencia previa omeya. Sobre la 
colmatación de las viviendas se conservan fragmentos cerámicos de época ba-




El material mueble recuperado asociado al suelo de ocupación de las viviendas, 




Se emplean, frecuentemente, muros con sillares y sillarejos dispuestos a tabla o 
a soga, no exclusivos, aunque muy característicos de época tardoislámica; al 
igual que las pinturas parietales con complicados motivos geométricos. Tam-
bién aparece algún ejemplo de tapial de brencas que, en otras ciudades, suelen 













TÉCNICAS Y MATERIALES 
  
PAVIMENTOS 
Aparecen suelos de mortero de cal a la almagra en salones y alcobas; a veces 
reparados hasta tres veces. Los patios suelen estar sin pavimentar a excep-
ción de los andenes conformados con sillares o sillarejos de calcarenita dis-
puestos en plano. También aparecen algunos pavimentos terrizos y lajas de 
piedra y mármol, especialmente en los umbrales 
MUROS 
Aunque se construyen cimentaciones con mampostería, muchas de ellas se 
realizan con sillares o sillarejos reutilizados de tamaños regulares dispuestos, 
generalmente, a soga o a tabla, y en ocasiones prolongados a los zócalos. 
Sobre ellos se apoyan muros de tapia que constituirían la totalidad del alza-
do. Los tabiques suelen realizarse en tapial desde su base, aunque en ocasio-
nes pueden tener un asiento de mampuesto o de adobes 
TECHUMBRES 
Bajo los derrumbes de tapia se conservan potentes estratos de tejas que se 
extienden hasta los andenes de los patios. En algunos espacios se documentan 









En general existe una buena conservación de los muros, entre 
50 y 80cm e, incluso, de sus revestimientos parietales. Aún así, 
en algunos sectores están más deteriorados y apenas se con-
servan unos 10 cm de alzado Bueno 80 cm 
ALTERACIONES ss. XIII-XXI 
Tras la conquista cristiana este sector quedara inscrito 
dentro de los huertos del Convento de San Pablo. Ello 
fomentara su protección y su buena conservación bajo 
amplios estratos de tierra de labor, hasta su excavación a 





GENERAL GRADOS OBSERVACIONES 
Norte-Sur 0-3º 
Todas las estructuras están prácticamente orientadas a 
los ejes cardinales, con ligeras desviaciones. Pese a 
estar varios metros sobre la amortización del circo 
romano, la orientación que observamos en los restos 
tardoislámicos es similar a la de los cimientos del gra-

















No sólo queda claro el carácter eminentemente resi-
dencial de estos espacios si no que, además, muestran 
una gran  calidad tanto en sus materiales, en la dife-
renciación de espacios o, por ejemplo, en el cuidado 
con el que se refeccionan sus pavimentos. 
UBICACIÓN Aparecen restos en los distintos cortes efectuados distribuidos por distin-tas zonas del solar. 
OBSERVACIONES 
En realidad, los excavadores han distinguido hasta un total de 9 vivien-
das. No obstante los restos aparecidos en uno de los cortes efectuados de 
forma longitudinal (nº 4) son, a nuestro parecer, insuficientes para consi-
derarles una funcionalidad doméstica. 
 
VIARIO 
   
TIPO Nº COMENTARIOS 
Calle 1 
Aparece en el Corte 2 en dirección Norte-Sur,  en ella  se registra un 
pozo negro y posibles canalizaciones. Cuenta con unos 2,3 m de an-
chura. 
Adarve 1 
Orientado de Oeste a Este, conecta en su extremo oriental con la calle 
principal (vid. supra). Debió existir un cierre en la conexión con aqué-






Las viviendas tardoislámicas documentadas en este solar constituyen la ocupación más 
importante desde el circo romano.  En tiempos omeyas, estaríamos ante un espacio ajardinado, 
tal vez perteneciente a Munyat ‘Abd Allāh, la cual sitúan las fuentes en este lugar, junto a la 
Bāb ‘Abd al-Ŷabbār. El lugar que antes ocupase una gran residencia palaciega, dio lugar en el 
siglo XII a un barrio residencial de elevado nivel. Las viviendas suelen tener un patio central 
ajardinado de grandes dimensiones con, al menos, tres crujías; a menudo compartimentadas en 
varias estancias de distintos tamaños, según su funcionalidad. El amplio y rico repertorio de 
revestimientos pintados que decoran los zócalos se extienden a todas las dependencias, incluso 
aparecen en letrinas, incrementando su suntuosidad. La refección sucesiva de los pavimentos de 
salones y alcobas, la presencia de glorias para la calefacción, la documentación de zonas dedica-











 CÁNOVAS, A.; CARMONA, S.; RIVERA, R., (2007): “Las pinturas almohades del 
Palacio de Orive (Córdoba, España)”, en Actas del IX Congreso Internacional de la 
Association Internationale pour la Peinture Murale Antique, Zaragoza. pp. 491-494. 
 
 FUERTES, M.C.; MURILLO, J.; LUNA, D. (2003): “La cerámica almohade del Pa-
lacio de Orive en Córdoba”. VIIe Congrès International sus la Céramique Médievale en 
Méditerranée, pp. 683-684. 
 
 GARCÍA BUENO, A. y MEDINA FLÓREZ, V.J. (2001): “Zócalos hispanomusul-
manes en el Palacio de Orive”, en A.A.C. 12, pp. 113-139. 
 
 MURILLO J.F. et alii (1992): Intervención Arqueológica de Urgencia realizada en Plaza d
ve, 1. Informe de la Delegación Provincial de Cultura de la Junta de Andalucía en C
ba. Expediente. nº 1868 (inédito). 
 
 MURILLO J.F. et alii (1995): "Intervención arqueológica en el Palacio de Orive". 
Anuario Arqueológico de Andalucía 1991, III/Actividades de urgencia, pp. 175-
187. 
 
 RUIZ LARA, D. et alii (1998): Intervención Arqueológica de Urgencia realizada en Pla
Orive, 1. 2ª Campaña: 1996-1998.  Informe de la Delegación Provincial de Cultura 
Junta de Andalucía en Córdoba. Expediente. nº 1868 (inédito). 
 
 RUIZ LARA, D. et alii (2003): “Resultados de la intervención arqueológica reali-
zada en el Palacio de Orive de Córdoba (1996-1998)” en Anuario Arqueológico de 






















































































































































De V1 conocemos el lado Sur del patio y su crujía meridional; a través de un 
vano simple se accede a un salón (5) con alcoba (6) al Este, revestidos con mortero 
de cal a la almagra. Al Norte se desarrollaría un gran patio (2) con andén; su mitad 
Norte no fue excavada pero, teniendo en cuenta el lado meridional conocido, cal-
culamos la hipótesis de un gran patio cuadrangular. En la mitad Sur se documenta 
una pileta adosada al andén de mayor tamaño y frente al acceso al salón; junto a 
ella, pero algo más hacia el interior, se desarrolla un pozo con rebosadero. Desde 
el andén meridional, a una cota inferior, surge en perpendicular un pasillo más 
estrecho hasta alcanzar el pozo.  
V2 se extendería al Oeste de V1. Aunque contamos con menos elementos 
para su análisis –la mitad occidental no fue excavada- parece seguir un trazado 
similar: un gran patio con crujía meridional compuesta por un salón con alcoba al 
Este. El salón (3) cuenta también con una alcoba y queda cerrado al Norte y al Sur 
por la prolongación de los muros maestros que definían la crujía meridional de 
V1; en su interior se documentan también revestimientos parietales y hasta tres 
pavimentos distintos de mortero de cal a la almagra superpuestos. Su extremo oc-
cidental lo cerramos según la simetría y las dimensiones del salón documentado 
en V1, con el que comparte crujía. Este espacio se abriría al Norte a un patio (1), 
seguramente paralelo al de V1, y del que apenas se ha documentado su ángulo 
suroriental, sin aparecer rastros de andén u otros elementos que pudieran confir-
mar su funcionalidad.  
Finalmente, al Sur del salón de V2 se desarrollaría el patio de V3 (7), con 
andén en sus dos lados conocidos, y del que sólo se excava parte de su crujía 
oriental. En su ángulo nororiental aparecen los restos de un hogar fabricado con 
mampuestos. Al Norte de la crujía Oeste se documenta una pequeña estancia (8) 
de la que desconocemos su funcionalidad; al Sur se desarrollaría otro espacio (9) 
apenas excavado. La reconstrucción hipotética del patios se haría dándole los 
mismos valores conocidos a todos sus lados. Por su parte, el espacio 9 de V3 se 
reconstruye según la anchura del espacio 8, inmediatamente al Norte, y la longi-




























Ambas viviendas se encuentran distanciadas por un adarve con su propio 
cierre en el punto de unión con la calle principal. En ninguna de las dos casas se 
documentan accesos al callejón; quizás su existencia fuera necesaria para dar paso 
a otra vivienda situada más al Oeste, bajo el perfil occidental del corte. 
 V4 queda en su mayor parte sin excavar, aunque parece existir parte de un 
acceso en su límite meridional hacia la calle principal; quizás fuera un zaguán (2). 
Compartiendo esta crujía meridional y hacia el Oeste se desarrolla otra estancia (1) 
de la que desconocemos su funcionalidad. La escasa información disponible hace 
imposible realizar una hipótesis de reconstrucción razonable. 
En V5 sí contamos con elementos para poder trazar el desarrollo hipotético 
de la vivienda. En su crujía Norte se documenta un salón (4) con pavimento de 
mortero de cal a la almagra y revestimientos parietales con decoración geométrica; 
en su extremo Oeste presentaba una alcoba a modo de gloria (3). Su patio fue mí-
nimamente excavado (5), calculándose su trazado según las dimensiones de la cru-
jía septentrional.  



































V6 se documenta al Este de una calle principal que discurre en dirección 
Norte-Sur. El acceso a la vivienda se efectuaría por un zaguán (1) con vanos des-
centrados y situado al Norte de su crujía occidental. El zaguán da paso a un patio 
cuadrangular (2) con andén perimetral, un pozo con rebosadero en su lado Oeste y 
una pileta adosada al andén Norte. Desde el Este surge un pasillo transversal a 
una cota inferior que conecta con el pozo. En la crujía Sur se desarrollaría un salón 
del que tan sólo se excava parte de su acceso bipartito (6); para su reconstrucción 
se calcula un espacio rectangular tomando los datos de uno de los lados mayores 
conocidos. En la mitad Sur de la crujía occidental aparecen dos dependencias se-
paradas por un tabique de tapial quebrado. La primera (4) deja un pequeño espa-
cio hacia el Sur protegido de las vistas del patio. La más meridional (5), elevada 
unos 17 cm, se pierde en su mayor parte bajo el perfil Sur. En nuestra reconstruc-
ción trazamos una hipótesis que cubriría todo el espacio existente a la derecha del 
salón (6), suponiendo que este no estuviese ocupado por una posible alcoba. Es 
posible que, por su morfología en planta y por la existencia de un pozo negro al 
otro lado de la calle, estas dos dependencias estuviesen relacionadas con el aseo 
personal. No descartamos que el espacio 5, pueda ser también una cocina o alma-
cén. La crujía septentrional, aunque no fue excavada, debió contar con otro salón a 
tenor del derrumbe de dos grandes jambas monolíticas revestidas encontrado jun-
to a la pileta.  




















La mayor parte de los espacios, incluso los de aseo, presentan ricos revesti-
mientos parietales a la almagra. 
 Al Este se excavaría parte de un patio con andén (3) perteneciente a V7. Su 
reconstrucción nos daría un espacio abierto sensiblemente superior al de V6. Su 
límite septentrional responde a la prolongación del patio de V6, mientras el meri-
dional se conoce por un pequeño fragmento excavado que nos permite observar 
cómo queda algo más al Sur del de la vivienda colindante. Nada más podemos 




































UBICACIÓN Álvaro Paulo, 10, 12 y 14 EXPEDIENTE AAPRE/105/05 






FECHA 12/12/2005 SUPERFICIE  
Total 298,7 m2






SECTOR SUBSECTOR PUERTA PRÓXIMA 
EXTRAMUROS ESTE ¿Bāb al-Faraŷ? (100 m) 
Este solar se ubicaría unos 80 m al Este del ángulo Noreste del perímetro amurallado tardoislámi-




























Fase Tipo Interpretación Comentarios 
TARDOISLÁMICA 
(ALMOHADE) CASA A ¿Viviendas? 
Se documentan restos de hasta 
tres posibles viviendas 
    
 
 





Desconocemos la existencia de fases previas en esta ocupación. Tras el derrum-
be y colmatación de los edificios tardoislámicos sólo contamos con algunas 
interfacies de época contemporánea que afectan a los vestigios islámicos. 
Material  
Mueble 
Este ha sido el principal elemento de datación, que ha contado además con un 
estudio específico (SALINAS, MÉNDEZ 2008) y que data con claridad el mate-
rial mueble encontrado bajo los derrumbes de tierra y tapial en la segunda 
mitad del siglo XII, en época almohade. 
Tipología 
edilicia 
La tipología constructiva encaja, a grandes rasgos, con las empleadas en época 
tardoislámica: materiales reutilizados heterogéneos y pavimentos de mortero de 





TÉCNICAS Y MATERIALES 
  
PAVIMENTOS 
Sorprende que casi todos los espacios están pavimentados con mortero 
de cal a la almagra, incluso patios, así com las continuas refecciones que 
sufren, superponiéndose en ocasiones tres tipos de pavimentos distintos. 
En alguna ocasión se constata una repavimentación esporádica con can-
tos rodados. 
MUROS 
Estaban realizados con mampuestos y cantos a dos caras con relleno 
interno. En el zócalo del muro medianero Norte se documentaron algu-
nos sillares de calcarenita, posiblemente intercalados con tramos de 
tapia. Parte del resto del alzado en tapial derrumbado también fue cons-
tatado. 















El suelo de ocupación suele conservarse, a menudo 
con los derrumbes de tejas sobre él. De los muros 
se mantienen las cimentaciones y, en algunas oca-
siones, escasos centímetros de su zócalo. Regular 10-20 cm 
ALTERACIONES 
Siglo XII- XX Vertederos, actividad agrícola (arado)  





GENERAL GRADOS OBSERVACIONES 
Noroeste-Sureste 152º 
Todas las estructuras y espacios presentan una 
ortogonalidad absoluta y una orientación simi-
lar. Es muy posible que la antigua Vía Augusta 
y otras calles derivadas de ésta sean las que 














El estudio exhaustivo del material mueble recuperado 
(SALINAS, MÉNDEZ 2008) nos habla de un ambiente 
doméstico en torno a la segunda mitad del siglo XII. 
UBICACIÓN Todo el corte, a excepción de la calle aparecida en el límite septentrional 
OBSERVACIONES 
Existen algunas dudas sobre su posible adscripción doméstica, al menos 
en sus últimas fases, por la gran cantidad de pavimentos de mortero de 
cal a la almagra, incluso en patios. 
 
VIARIO 
   
TIPO Nº COMENTARIOS 
Calle 1 
Se registra al Norte del corte, de Este a Oeste contaría con más de 
14 m de longitud y con una anchura constatada de 2,3 m antes de 
perderse en el perfil. El pavimento era de tierra y gravas, y sobre él se 
documentó un potente estrato de tejas que pudo pertenecer a los espa-








Los restos son de difícil interpretación. Si seguimos el trazado de sus muros 
maestros podemos obtener un dibujo muy similar al característico de una casa patio 
andalusí, pero distintos elementos difieren de tal valoración. Por ejemplo, los pavi-
mentos de mortero de cal cubren casi todas las estancias, incluso patios. No descar-
tamos que haya podido tener distintas funcionalidades a lo largo del tiempo. Qui-







 MÉNDEZ SANTISTEBAN, María del Carmen (2005): Informe Preliminar de los re
dos de la A.A.PRE. llevada a cabo en la C/ Álvaro Paulo nº10, 12 y 14. Informe de l
legación de Cultura en Córdoba de la Junta de Andalucía. Expte. nº (inédito). 
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13,8* m2 49,3* m2 6,5*m2 10* m2 ¿? NO-SE 
 
La distribución de espacios y el material cerámico recuperado en esta exca-
vación nos situarían en un típico ambiente doméstico tardoislámico. Sin embargo, 





a la almagra y con importantes derrumbes de tejas sobre los suelos de ocupación, 
algo muy inusual.  
V1 estaría formada por un patio con dos crujías. En la septentrional se dis-
tribuiría un salón (1) con una serie de recipientes de almacenaje en el extremo Oes-
te y una alcoba en el Este (2). Junto a ella, completa la crujía un espacio sin identi-
ficar (3), situada en el extremo oriental y con acceso independiente al patio. En su 
interior aparecen tres canalizaciones que vierten a la calle. No se registran vanos 
hacia la calle, lo que impide su interpretación como zaguán.  
El patio (6) sufre diversas reformas y, aunque desconocemos su desarrollo 
al Sur, parece que toma una forma cuadrangular. La reconstrucción se realiza pro-
longando los muros conocidos y dándole a todos los lados los mismos valores. En 
su interior se producen diversas remodelaciones con pavimentos de mortero de 
cal a la almagra. La crujía occidental, más estrecha que la Norte, podría albergar 
un almacén o una cocina a tenor de los recipientes cerámicos documentados en su 
interior. 
V2 presenta problemas para definir sus límites. Al Oeste, justo en la unión 
entre V1 y V2, la interfacie de una zanja contemporánea destruye los restos, mien-
tras al Este desaparece bajo el perfil del corte. La reconstrucción del límite occiden-
tal se realiza prolongando algunos restos de muros documentados. El patio central 
(8) está pavimentado con mortero de cal sobre el que se apoya un andén en, al 
menos, tres de sus lados; el extremo oriental lo cerramos calculando un patio cua-
drangular. Al Norte se desarrolla un salón (4), ampliado al Este según la prolonga-
ción del patio anterior. Al Oeste es imposible vislumbrar la funcionalidad de una 
segunda crujía (7), fuertemente arrasada. 
Finalmente, al Sur de V2 se desarrollaría V3, de la que sólo se excava parte 
de un posible salón 9 pavimentado con mortero de cal a la almagra. La informa-
ción que tenemos es demasiado escasa como para aventurarnos en su trazado y 



















UBICACIÓN Antonio Maura, 31   EXPEDIENTE AAPRE/8/03 






FECHA 24/10/2003 SUPERFICIE  
Total 323 m2 






SECTOR SUBSECTOR PUERTA PRÓXIMA 
EXTRAMUROS OESTE Bāb al-Ŷawz (515 m) 
 
La muralla de la Medina quedaría a 434 m de distancia. Los restos de este solar se encontra-
rían inmediatamente al Sur del Antiguo Camino Viejo de Almodóvar. Al Norte de esta anti-

























Fase Tipo Interpretación Comentarios 
    
 
MEDIEVAL  
Fase Tipo Interpretación Comentarios 
OMEYA 
(CALIFAL) OTROS E. industrial/agrícola 
Aparecen dos pozos circu-
lares y restos de cangilones 
en un entorno sin estructu-
ras domésticas apreciables 
y una pavimentación antró-
pica de greda. 
OMEYA 
(CALIFAL) SANEAMIENTOS Vertederos 
Amortización y colmatación 
de la fase anterior con ba-
sureros. 
TARDOISLÁMICO CASA A Viviendas  
    
 
 





Las zanjas de cimentación de las viviendas cortan un amplio estrato que colma-
ta los restos omeyas califales y, a su vez, son colmatados por un estrato de tie-
rra de labor en la que se documentan restos muebles e inmuebles de época mo-
derna, fechados por la presencia de una moneda de ocho maravedíes. 
Material  
Mueble 
La cerámica asociada a las distintas cimentaciones y a los suelos de ocupación 
nos data estos espacios, de forma general, en época tardoislámica. Para mayor 
precisión cronológica, en su fase final debemos resaltar el hallazgo bajo el de-
rrumbe de tejas de un candil almohade con una lámpara de mezquita impresa 
en el disco, y que nos fecharía el abandono en la segunda mitad del siglo XII. 
Tipología 
edilicia 
La estructuración de las viviendas, los materiales y técnicas empleados, así 
como algún fragmento in situ de revestimiento parietal corroboran su datación 





TÉCNICAS Y MATERIALES 
  
PAVIMENTOS 
Encontramos simple tierra apisonada en el centro de los patios, sencillos 
suelos de grava en la calle, andenes de placas de sillar o mampuestos de los 
patios y suelos de mortero de cal a la almagra de los salones. Como elemento 
peculiar, se documentan plataformas de tapial revestidas de mortero de cal a 







En las cimentaciones de los muros se utilizan sillarejos y mampuestos, a ve-
ces de gran tamaño y colocados a tabla. Normalmente la mampostería se 
prolonga en los zócalos y aparece revestida con mortero de cal en los salo-
nes. El resto del alzado era en tapial, como se constata en los derrubmes. 
TECHUMBRES A tenor de los derrumbes, se efectuaba con tejas. 
 
CONSERVACIÓN 




Los restos tardoislámicos seguirían bien conservados hasta la 
construcción de la casa contemporánea. A pesar de ello, en 
muchos espacios se mantienen los derrumbes de los muros y 
las techumbres, aunque muy deteriorados, en parte por la 
gran humedad que presenta el solar, muy próximo al nivel 
freático 
Regular 20-30 cm 
ALTERACIONES 
Siglo XII-XX Actividad agrícola (arado) 





GENERAL GRADOS OBSERVACIONES 
Noroeste-Sureste 135º 
Las viviendas documentadas siguen la orienta-
ción de la calle descubierta, y ambas, a su vez, 
mantienen una orientación muy similar a la de 
la fachada actual de la calle Antonio Maura, 
unos 4 m al Norte, y que fosiliza el Camino 















UBICACIÓN En la mitad septentrional y meridional del corte, separadas por una calle 








   
TIPO Nº COMENTARIOS 
Calle 1 
Presenta un pavimento de gravas, una anchura de 1,90 m y unos 8 m 
de longitud documentados. En ella ni aparecen accesos a las viviendas 







Este solar no muestra una cierta densidad urbanística hasta época tardoislámica. Un to-
tal de 4 viviendas se articulan en época almohade en torno a una estrecha calle de menos de 2 
m de ancho en la que no se localizan ni pozos negros ni accesos. Las viviendas lindarían al 
Norte con una de las vías más importantes de acceso a la Medina: el Camino Viejo de Almo-
dóvar, presente ya desde época romana. En ésas fechas debió ser una zona relativamente 
privilegiada de enterramientos y en el siglo X quedaría inserta dentro del gran aluvión cons-
tructivo que se produce hacia poniente en dirección a Madīnat al-Zahrā’; no obstante, esta-







 MORENO ROSA, Antonio (2004): Informe-memoria de la Actividad Arqueológica Pre-
ventiva en la Calle Antonio Maura nº 31 de Córdoba. Informe de la Delegación de Cul-
tura en Córdoba de la Junta de Andalucía, expte. nº AAPRE/8/03 (inédito). 
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37,9 m 80,5 m2 29,5* m2 29,5* m2 NO-SE 
 
Sólo contamos con los patios de dos viviendas que comparten un muro me-
dianero; están muy deteriorados y presentan fuertes transformaciones a lo largo 
del tiempo. Utilizamos el muro divisor, el único conocido al completo, para calcu-
lar un patio cuadrangular en cada núcleo. El occidental (1) presentaría un interior 
pavimentado con gravas y sin elementos hidráulicos conocidos, circundado por 
andenes revestidos con mortero de cal a la almagra. En el otro patio (2) no se do-
cumentan andenes, pero sí un pozo con rebosadero de mortero de cal que, en un 
momento posterior, se colmata con un estrato de tierra de unos 30 cm que configu-
ra un nuevo suelo terrizo.  
Al Norte del patio occidental se registra el inicio de un salón pavimentado 
con mortero de cal y parte del acceso al mismo. La mínima información que po-





































48.5 m 70,8 m2 76,2 m2   13,4* m2 4,4* m2 13,67* m2 43,7* m2 36,6* m2 NO-SE 
 
De las dos viviendas conocemos sólo una pequeña parte del patio y de su 
crujía septentrional que linda con una calle al Norte. La reconstrucción hipotética 
se realiza, en gran medida, a través de cálculos simétricos, lo que conlleva un cier-
to grado de arbitrariedad.  
V3 tendría un patio (4) con andén y un salón (1) con pavimento de mortero 
de cal a la almagra y revestimientos parietales con motivos geométricos. Es posible 
que la entrada al salón estuviese justo a la altura del perfil del corte, en el que se 
atisban restos de una placa de mármol. 
En V4, el patio (5) parece presentar un empedrado y restos de un andén en 
su ángulo noroccidental. Junto al perfil suroccidental del corte existen restos de un 
posible pozo, si bien no ha sido excavado. Al Norte se desarrolla el salón (3), pa-
vimentado con mortero de cal a la almagra y con decoración parietal geométrica. 







El muro que separa ambas viviendas amortiza parte de un andén que se 
mantiene en los dos núcleos; especialmente, en V3. Por otra parte, la alcoba de V4 
se introduciría, casi en su totalidad, en la crujía norte de V3. Ambos hechos po-















































UBICACIÓN Rodolfo Gil, 2 EXPEDIENTE AAPRE/4/04 






FECHA 21/04/2004 SUPERFICIE  




Se hicieron cuatro sondeos de 5 x 4,5 m2. Al dar resultados positivos se pasó a la excavación en 






SECTOR SUBSECTOR PUERTA PRÓXIMA 



























Fase Tipo Interpretación Comentarios 
ROMANA OTROS Espacios funerarios 
Muro de sillares de calcarenita 
perteneciente a un recinto fune-
rario de época altoimperial (s. 
I-II). 
    
 
MEDIEVAL  
Fase Tipo Interpretación Comentarios 
OMEYA 
(CALIFAL) CASA C Vivienda 
Posible estancia rectangular y 
andén con sillares de calcare-
nita. 
TARDOISLÁMICA CASA B Vivienda  
    
 
 





La vivienda tardoislámica se construye sobre un amplio estrato de colmatación 
de la fase omeya. 
Material  
Mueble 
El material dominante en el estrato de colmatación –acaso realizado previa-
mente a la vivienda tardoislámica para la nivelación del terreno- data, de forma 
general, del siglo XII. Esa misma cronología ofrecen los restos muebles asocia-
dos a los restos tardoislámicos. 
Tipología 
edilicia 
Los materiales empleados, la morfología del patio, así como el empleo de un 





TÉCNICAS Y MATERIALES 
  
PAVIMENTOS 
Se emplean pavimentos de mortero de cal a la almagra y, en el andén del 
patio, grandes sillarejos a soga como cimentación junto con tapial recubierto 
de mortero y almagra. 
MUROS 
En general, se elevan hasta los zócalos con mampostería y sillarejos. El muro 
que cierra el patio al Sur presenta una especie de opus africanum, alternan-
do grandes sillares de calcarenita y mampostería en unos tramos de, aproxi-
madamente, 2’6 m. 
TECHUMBRES 













Aunque tras la ocupación tardoislámica esta zona queda des-
tinada al cultivo, la construcción de una casa en el siglo XX 
hace que buena parte de las estructuras queden destruidas, 
especialmente en la zona Sur del corte en la que se introducen 
grandes pilares de hormigón. 
Malo 10 cm 




GENERAL GRADOS OBSERVACIONES 
Noroeste-Sureste 145º/152º 
Los muros occidental y oriental del patio difie-






















Estamos ante los restos de una vivienda de considerables dimensiones, aunque sólo con-
temos con un patio y una posible letrina o espacio de abluciones. Esta residencia estaría muy 
alejada de la Medina y, seguramente, relacionada con el núcleo de población desarrollado en 












 LÓPEZ JIMÉNEZ, Agustín (2004): Informe-memoria de la Actividad Arqueológica 
Preventiva realizada en C/ Rodolfo Gil nº2 (Córdoba). Informe de la Delegación 
de Cultura en Córdoba de la Junta de Andalucía, expdte. APRE/4/04 (inédito). 
 
 LÓPEZ JIMÉNEZ, Agustín (2009): “A.A.P. C/ Rodolfo Gil nº 2 (Córdoba )”, 




































































































43,4 m 106,7 m2 83,6* m2 2 m2 N-S 
 
De esta vivienda únicamente se conservan dos estancias: un gran patio (1) y 
un pequeño espacio sin identificar (2). El patio (1) cuenta con un amplio andén en 
sus tres lados conocidos, construido con tapial y materiales reutilizados de muy 
buena calidad; el oriental aparece roto por un pozo de una fase posterior. Para tra-
zar el límite septentrional hemos unido los extremos de los muros Este y Oeste, 
prolongados según el único lado conocido, el meridional; la orientación distinta de 
los muros occidental y oriental le da una morfología algo trapezoidal.  
 En el ángulo Suroeste del patio aparece una pequeña estancia (2) pavimen-
tada con mortero de cal a la almagra; su acceso al patio no ha sido registrado. Del 
muro occidental surge una canalización que, tal vez, la relacione con funciones 












UBICACIÓN P.P. RENFE Parcela 3.15 EXPEDIENTE P470/2004 






FECHA 22/02/2005 SUPERFICIE  
Total 5153 m2 
Excav. 286 m2 
 
OBSERVACIONES 
Sólo se interviene arqueológicamente en un pequeño sector del solar, la mayor parte fue levantada 
superficialmente con medios mecánicos sin afectar a los restos islámicos. Tras la excavación el 





SECTOR SUBSECTOR PUERTA PRÓXIMA 
EXTRAMUROS NORTE Puerta del Colodro (480 m) 
 
Son uno de los restos documentados más alejados, se sitúan inmediatamente al Oeste de CE3, CE4 























Fase Tipo Interpretación Comentarios 
OMEYA 
(EMIRAL) SANEAMIENTO Pozo negro 
Ovalado y gran cantidad de 
material del siglo IX. Hábitat 
disperso. 
OMEYA 
(CALIFAL) E. ABIERTO ¿Plaza?, ¿Patio? 
Plaza pavimentada, o patio, 
que debió surgir en torno, o 
dentro, de un importante 
edifico, quizás una almunia. 
OMEYA 
(CALIFAL) CASA A Arrabal 
Viviendas modestas que se 
desarrollarían, en una se-
gunda fase, en torno al gran 
edificio omeya. 
    
 
 





Las estructuras de origen califal son en ocasiones colmatadas, en otras reutili-




Asociadas a las estructuras tardoislámicas se documentan tres monedas de pla-
ta del emir almorávide Alí b. Yusuf, y fragmentos de cerámica como ataifores 
carenados, fragmentos de cerámica estampillada o vidriados con decoración de 
manganeso al exterior y verde-manganeso al interior que nos ofrecen una cro-








TÉCNICAS Y MATERIALES 
  
PAVIMENTOS 
Los espacios comunes se pavimentaban con cantos rodados. El único suelo de 
ocupación documentado en una estancia doméstica es un pequeño fragmento 
de mortero de cal sin almagra aparecido tras la entrada al zaguán. 
MUROS 
Se alternan los sillarejos y mampuestos, con pequeños sillares cuadrangula-
res a tabla, tal vez extraídos del gran edificio califal. No aparecen revesti-
mientos parietales. 
TECHUMBRES Se documentan tejas en la colmatación de algunos espacios. 
TARDOISLÁMICA CASA B Vivienda  
TARDOISLÁMICA OTROS Espacio agrícola/industrial  












Las interfacies contemporáneas efectuadas para introducir las 
infraestructuras del ferrocarril han deteriorado seriamente los 
restos medievales, provocando incluso intrusiones de materia-
les en estratos islámicos lo que, a menudo, dificulta el estudio 
de los restos. Al estar a una cota superior, el registro tardois-
lámico es el más arrasado. 
Malo 10 cm 




GENERAL GRADOS OBSERVACIONES 
Norte-Sur 0/5º 
Se observan dos grandes orientaciones. En la 
mitad septentrional se mantiene la dirección de 
las estructuras de origen califal omeya, desvia-
das unos 5º del Norte geográfico. En la mitad 
Sur aparecen un par de muros y una canaliza-
ción, en esta ocasión absolutamente alineados 














La aparición de infraestructuras artesana-
les/industriales nos hace dudar de su carácter domésti-
co, aunque la presencia de un zaguán podría confirmar 
su uso residencial. 




   
TIPO Nº COMENTARIOS 
Calle 1 Discurre en dirección Este-Oeste. Se documenta en ella una canaliza-ción que sufre una reforma posterior.  
Plaza 1 
El espacio abierto omeya, a base de sillares y cantos rodados, se utili-








OTROS ELEMENTOS URBANOS 
 
INTERPRETACIÓN UBICACIÓN INDICIOS  
Sector industrial Al Norte y al Sur de la vivienda. 
Se documentan diversas estructuras hidráulicas en 
el solar, unos posibles espacios de almacenamiento 
junto al zaguán de la casa y la presencia de un estra-
to de huesos de aceitunas quemados al Sur del cor-
te. Este último dato podría hablarnos de una indus-
tria oleica o bien de otro tipo de labores artesanales 






Tras una densa ocupación de este solar en el período califal, posiblemente desarrollada 
alrededor de un edificio de grandes dimensiones y ricamente decorado con atauriques, se 
produce un período de abandono. No será hasta el siglo XII cuándo se produzca la revitaliza-
ción de la zona. Las construcciones previas son en ocasiones reutilizadas y, otras veces, em-
pleadas como materia prima para nuevos espacios que cambian el sentido con el que se ocupó 
anteriormente esta zona. Ahora parece que, aunque se mantiene el hábitat doméstico, la acti-








 LEÓN PASTOR, Enrique (2005): Informe-Memoria de la Actividad Arqueológica 
Preventiva en la Parcela 3.15 del Plan Parcial RENFE. Córdoba. Informe de la De-
legación de Cultura en Córdoba de la Junta de Andalucía (inédito). 
 
  LEÓN PASTOR, Enrique; CASTRO, Elena (2008): “Nuevos datos sobre la 
























































   Muros
   Reconstrucción de muros
   Pavimentos
   Reconstrucción de pavimentos
   Elementos hidráulicos y de saneamiento




























6,5 m2 2,5 m2 2 m2 N-S 
 
En la crujía meridional de esta vivienda, junto al zaguán (4) y abriendo al 
patio central, se localizan dos espacios contiguos muy estrechos (5 y 6). Del occi-
dental no conocemos su acceso, acaso debido al estado de arrasamiento de los res-






aseo, pero no hay evidencias de ello (orificios, pavimentos, canalizaciones, pozos 
negros, etc.); quizás estuvieran destinados al almacenamiento.  
El patio (3) cuenta con andenes muy deteriorados en sus lados Oeste y Sur. 
Junto a éste aparece una piedra de moler rodeada de ladrillos reutilizados y mam-
puestos; pudo formar parte de un pavimento central desaparecido o, tal vez, utili-
zarse como hogar. El límite Este del patio lo trazamos con la prolongación del cie-
rre oriental del espacio 6 que coincidiría, al mismo tiempo, con el trazado de un 
hipotético patio cuadrangular. Más al Este no se ha excavado; desconocemos si 
existía una tercera crujía bajo el perfil. En la esquina noroccidental del zaguán apa-
recen restos de una canalización de atanores que debió partir del patio para verter 
sus aguas sobrantes al exterior. 
En la crujía Oeste se registra un posible salón muy mal conservado. Cono-
cemos su profundidad pero no su ancho total. Las dimensiones reconstruidas son 
las mínimas posibles: su límite meridional es la prolongación del muro Sur del 
patio. Es factible su extensión más allá, hasta igualarse con el zaguán y alcanzar la 
calle, pero el hecho de que haya una canalización que vierte en esta zona, al Oeste 
del zaguán, así como las proporciones y su simetría con el acceso nos hacen ser 
cautos.  
Según los elementos exhumados, esta vivienda podría estar en un ambiente 
industrial. En la zona noroccidental se documentan restos relacionados con algún 
trabajo artesanal (1) –piletas, canalizaciones, etc.- aunque, por su mal estado de 





























UBICACIÓN Parcela 2.3 P.P. RENFE EXPEDIENTE 4317/1/04 











Se hacen 8 Sondeos de 3 x 5 m que posteriormente se transforman en una excavación en extensión. 




SECTOR SUBSECTOR PUERTA PRÓXIMA 
EXTRAMUROS OESTE Bāb al-Yaḥud (600 m) 
 
Los restos documentados en este solar quedan a unos 480 m al Norte del lienzo amurallado de la 
Medina y unos 700 m al Oeste de C11, C3, C4 y C5. A menos de 400 m, se encuentran el acueduc-











Fase Tipo Interpretación Comentarios 
ROMANA 
(IMPERIAL) OTROS Necrópolis 
Tumba de cremación (s. I 




Fase Tipo Interpretación Comentarios 
OMEYA 
(CALIFAL) HIDRÁULICO ¿Qanāt? 
Sería reutilizado como cloaca 
en época islámica. 
OMEYA 
(CALIFAL) CASA A ¿Viviendas? 
Posibles restos domésticos 
muy deteriorados. 
TARDOISLÁMICA 
(ALMOHADE) CASA A Viviendas  
    
 





La fase omeya previa queda claramente colmatada por los restos tardoislámi-
cos, con un estrato de unos 50 cm de potencias. Sin embargo, en estas estructu-
ras posteriores se observan diversas fases difícilmente descifrables por el estado 
de conservación de los restos. 
Material  
Mueble 
La datación ceramológica da un amplio margen: desde el siglo XI hasta el 
XIII, con la aparición habitual de fragmentos de cuerda seca en la colmatación 
de las últimas estructuras islámicas y algún excepcional fragmento de cerámica 
esgrafiada que nos remitirían a un abandono en época almohade. 
Tipología 
edilicia 
El estado de los restos apenas permite identificar su funcionalidad doméstica, 
aún menos la cronología. Un muro aislado aparecido al Noroeste del corte se 
confecciona con un opus africanum muy similar a los de época tardoantigua, si 




TÉCNICAS Y MATERIALES 
  
PAVIMENTOS 
Pocos restos de suelos se han conservado. Aunque en un salón se documenta 
el empleo de mortero de cal y el uso de lajas de pizarra se observa en un po-
sible zaguán/establo. En los patios aparecen cantos y algún andén con placas 
de sillar.  
MUROS 
En los paramentos hay una gran confusión de técnicas que reflejaría el hábi-
tat continuado en la zona. Así, se observa incluso recrecidos de antiguos mu-
ros de opus africanum tardoantiguo con sillarejos, mampostería e incluso 
tapial. En general, la mampostería suele dominar en la mayor parte de es-
tructuras tardoislámicas.  











Las estructuras registradas suelen conservarse a nivel de ci-
mentación. Las interfacies de arrasamiento contemporáneas 
han provocado un fuerte daño en el registro islámico, más aún 
en el lateral Este del corte. Especialmente erosivo fue la in-
troducción de dos grandes cimentaciones de hormigón que 
sustentaban los cambios de vías del ferrocarril, arrasándose 
aquí por completo el substrato arqueológico previo.  
Malo 0-10 cm 





GENERAL GRADOS OBSERVACIONES 
Noroeste-Sureste 154º 
En la parte occidental del corte hay estructuras 
que difieren de la tónica general, acercándose 
unos 10º al Norte geográfico. La estructura de 
opus africanum, acaso preislámica, aparece con 







Nº CASA/S 3 CE12.V1; CE12.V2; CE12.V3; 
CRITERIOS IDEN-
TIFICACIÓN Material mueble  




   
TIPO Nº COMENTARIOS 











OTROS ELEMENTOS URBANOS 
 
INTERPRETACIÓN UBICACIÓN INDICIOS  
Qanāt/Albañal Al Norte del Corte, en la calle 
Por el centro de la calle discurría un antiguo qanāt 
omeya amortizado posteriormente y reutilizado como 






Los restos documentados parecen hablarnos de una zona con cierta densidad demográfi-
ca que da a una amplia vía a la que vierten varias canalizaciones. Aunque en el extremo 
Oeste hay algún espacio que podría tener funciones industriales, en general, estaríamos en 
un ambiente doméstico por las estructuras y los artefactos documentados. El hecho de que 
uno de los espacios identificados parezca tratarse de un establo o un zaguán-establo y la 
aparición de un esqueleto de un équido enterrado, sería un indicador de la necesidad de este 
tipo de animales en el lugar, tal vez para labores agrícolas o industriales.  
El gran muro medianero de origen omeya que delimita la calle, aunque con refecciones y 
transformaciones, definirá la orientación de las distintas estructuras domésticas que se desa-







 GIL, Raquel; GÓMEZ, Mª Dolores (2004): Informe de La I.A.U. de la Parcela 2.3 
del Plan Parcial RENFE. Informe de la Delegación de Cultura en Córdoba de la 


























































HIPÓTESIS RECONSTRUCTIVA DE LAS VIVIENDAS 
 












































La gran cantidad de fases y el deterioro que sufren estos restos domésticos 
complican su lectura. Todas las viviendas comparten el muro septentrional, de 
origen omeya y recrecido en época tardoislámica, que las separa de la calle. 
De V1 se conserva un patio (4) con andén y una pequeña pileta rectangular 
en el ángulo nororiental. Al Norte presenta una crujía muy deteriorada (1); es po-
sible que, en algún momento, albergase una letrina o una zona de aseo en su ex-
tremo occidental, a tenor de un desagüe que parte de allí hasta la canalización cen-
tral de la calle. En la mitad oriental se conservan restos de picadura de sillar a dis-
tintas cotas, posiblemente relacionados con un uso continuado de esta estancia 
como salón.  
La vivienda podría continuar al Sur, si bien esta zona no ha sido excavada; 
su cierre lo trazamos con la prolongación del patio de V2, obteniendo una forma 
trapezoidal, ya que los límites Este y Oeste toman una orientación distinta.  
En V2 la crujía Norte parece emplearse como establo (2), pavimentado con 
lajas y con un abrevadero o pesebre adosado al muro septentrional; justo de allí 
surge una canaleta que vierte al saneamiento central de la calle. En el extremo Oes-
te se registra una fosa o pozo negro. No se ha identificado el acceso a la calle, en 
caso de tenerlo debió abrirse en el ángulo nororiental. 
Entre el establo y el patio (7) aparece una hilera de mampuestos paralela a 
la crujía Norte (5), no sabemos si pudo responder a un posible pórtico o, tal vez, a 
la delimitación de un extenso andén.  
V3 tiene un mayor grado de deterioro, de la crujía Norte (3) sólo se conser-
va su límite septentrional. En el patio (6) se registran los andenes Norte y Este con 
placas de calcarenita, a los que se adosa otro central de mampuestos. En el ángulo 
noroccidental aparece una estructura hidráulica conformada por dos pequeños 

























UBICACIÓN Conquistador Ordoño Álvarez, 9 EXPEDIENTE P352/2003 





FECHA 21/11/2005 SUPERFICIE  
Total 420,21 m2 





SECTOR SUBSECTOR PUERTA PRÓXIMA 
EXTRAMUROS ESTE Puerta de Baeza (360 m) 
 
El solar se ubicaría en los arrabales orientales, a unos 340 m del lienzo oriental de la Axer-
quía. La Medina y la puerta de acceso más próxima, la Bāb al-Ḥadīd o Ŷadīd, quedaría a 











Fase Tipo Interpretación Comentarios 
OMEYA (CALI-
FAL) CASA A Viviendas  
TARDOISLÁMICO CASA A Viviendas  
    
 
 





Se observan distintas refecciones y reutilizaciones sobre la fase omeya, a veces 
difíciles de discernir, aunque en ocasiones existe un estrato de colmatación de 
unos 10-15 cm.  
Material  
Mueble 
El material asociado a los muros maestros nos habla, generalmente, de un ori-
gen omeya califal. Por otro lado, la colmatación de las estructuras aporta un 
material mueble que nos indicaría un abandono entre finales del siglo XII e 
inicios del siglo XIII. 
Tipología 
edilicia 
La tipología constructiva, la distribución de espacios, la presencia de un vano 
geminado en el salón, o el empleo de revestimientos parietales con motivos 




TÉCNICAS Y MATERIALES 
  
PAVIMENTOS 
Los pavimentos de mortero de cal a la almagra aparecen en salones y otros 
espacios. Los andenes laterales y central se realizan con sillares y sillarejos 
de calcarenita reutilizados, el resto del patio iría ajardinado. 
MUROS 
A veces encontramos el empleo de mampostería y cantos rodados, aunque, 
generalmente, se utilizan sillares y/o sillarejos a soga, en ocasiones con 
fragmentos de teja para asentar las distintas hiladas. 
TECHUMBRES En muchos espacios y andenes de patios se conservaron los derrumbes de tejas. 
 
CONSERVACIÓN 




En general, existe una buena conservación de los restos, a 
excepción de algunos sectores arrasados totalmente por inter-
facies contemporáneas. Especialmente en el extremo Sur del 
solar en el que las interfacies verticales para la construcción 
de dos hornos elimina toda estructura islámica previa. Bueno 30-50 cm 









GENERAL GRADOS OBSERVACIONES 
Norte-Sur 2º/12º 
Los restos al norte del partió –incluido el adar-
ve- aparecen prácticamente alineados con los 
ejes cardinales, si bien a partir de la crujía 
meridonal –incluida la calle- se observa una 















UBICACIÓN Centro del solar. 
OBSERVACIONES 
Aparecen en los perfiles Norte y Sur restos de otras posibles viviendas, 
aunque el deterioro de las mismas y el escaso espacio exhumado no son 
suficientes para su identificación. 
 
VIARIO 
   
TIPO Nº COMENTARIOS 
Calle 1 
Discurre de Este a Oeste al Sur del Corte. Tiene unos 2 m de anchura y 
más de 8 m documentados de longitud. Presenta un pavimento de can-
tos de ríos, mampuestos y sillares reutilizados de grandes dimensiones. 
Adarve 1 
Tendría 1,9 m de anchura y una canalización central realizada con 
sillares unidos por su lado menor con un canal tallado en forma de U 
en su parte central. 
















Este solar nos aporta una información muy valiosa, ya que nos indica que en esta zona 
oriental extramuros, a más de 1 km de la Medina, hay ocupación doméstica plenamente ur-
bana en el siglo XII. El hábitat que ya existiera en época califal omeya, posiblemente en rela-
ción con la creación de la ciudad palatina de Almanzor, se prolongará hasta época almohade. 
La continuidad en las estructuras hace pensar que, de existir un período de abandono, no fue 
demasiado extenso, lo que permitió recuperar buena parte de las estructuras previas. Aun-
que nos es hoy imposible definir las etapas previas con claridad, sí podemos distinguir la 
última ocupación de la zona. La existencia de un estrecho callejón al Norte, y de una calle 
bien pavimentada al Sur, nos hablarían de una zona bien urbanizada y poblada. Desgracia-
damente no contamos con más información del entorno, pero todo hace pensar que estamos 









 RUIZ NIETO, Eduardo (2006): I.A.Pr. realizada en la C/ Conquistador Ordoño 
Álvarez 9 (Córdoba). Informe de la Delegación de Cultura en Córdoba de la 




































































































51,5m2 6,5 m2 8,3m2 2,3m2 N-S 
 
Nos encontramos ante una gran vivienda delimitada por dos calles a Norte 
y Sur y con un gran patio central (5) con un andén perimetral y otro transversal a 






sibles parterres. Al Oeste del patio, junto al perfil occidental, existe una especie de 
andén muy amplio (4), quizás fue parte de un pórtico. 
 El patio estaba flanqueado por sus crujías septentrional y meridional; la vi-
vienda también pudo extenderse a Este y Oeste, pero estas zonas no fueron exca-
vadas. En la Norte se documenta un salón con vano doble (1) alineado con la pile-
ta y una alcoba (2) en su extremo oriental. Otra pequeña estancia (3) se dispone al 
otro lado de la alcoba, abierta directamente al patio. Como el salón, cuenta con un 
suelo pavimentado con mortero de cal a la almagra y paredes revestidas, descono-
cemos su funcionalidad. Justo al otro lado del patio, en el extremo oriental de la 
crujía Sur, aparece un espacio muy destruido pero de similares dimensiones (8); en 
este caso debió tratarse de una letrina, pues una canalización atraviesa el muro 
meridional que linda con la calle.  
En la misma crujía, hacia el Oeste, se documenta una estancia auxiliar (7) 
con pavimento de mortero de cal a la almagra; a continuación se ubicaría el za-
guán (6) que comunica el patio con la calle meridional. Su mitad occidental ha 
desaparecido por las interfacies de unos hornos contemporáneos; aun así, pode-
mos trazar sus dimensiones completas prolongando los muros conocidos de la 

































UBICACIÓN Muro de la Misericordia, 5 EXPEDIENTE AAPRE/48/04/ 






FECHA 04/10/2004 SUPERFICIE  
Total 3435 m2 
Excav. 2748 m2 
 
OBSERVACIONES 
Se divide el solar en dos grandes sectores. El sector 1 es en el que se recuperan los restos tardois-





SECTOR SUBSECTOR PUERTA PRÓXIMA 
INTRAMUROS AXERQUÍA Puerta del Colodro (160 m) 
 
Los restos domésticos están a escasos 5 m de la muralla septentrional de la Axerquía, también 
descubierta en esta excavación. La puerta más próxima a la Medina, sin salir de la Axerquía, sería 














Fase Tipo Interpretación Comentarios 
OMEYA 
(CALIFAL) CASA C Muros, cimientos 
Los restos previos a época 
tardoislámica, apenas un par 
de muros, son escasos y esta-
ban muy mal conservados. 
TARDOISLÁMICA 
(ALMOHADE) CASA A Viviendas 
Dos casas que comparten muro 
medianero. 









La fase previa no es muy elocuente, pero sí la amortización de determinados 
espacios en época bajomedieval cristiana y moderna. 
Material  
Mueble 
La cerámica asociada a los muros de las viviendas, entre la que aparecen algu-




Las casas se mueven en torno a un patio central y muestran materiales reutili-
zados, como es frecuente en esta época. No obstante, Se observan ciertas pecu-
liaridades respecto a otras viviendas estudiadas, como la pavimentación total 
con cantos rodados de un patio con pozo de agua o la disposición de amplios 
andenes hacia la pileta central que podría hablarnos de su abandono a finales 





TÉCNICAS Y MATERIALES 
  
PAVIMENTOS 
Apenas se conservan restos de pavimentos. El material más empleado son los 
cantos rodados, a veces mezclados con distintos elementos reutilizados como 
tejas, ladrillos o placas de sillar, especialmente en los patios. No han apare-
cido restos de mortero de cal a la almagra.  
MUROS 
En la mayor parte de los paramentos observamos el empleo de gran cantidad 
de sillares y sillarejos de distintos tamaños y formas, posiblemente expolia-
dos. Normalmente aparecen a soga, aunque en dos ocasiones se disponen 













Los restos documentados están muy dañados, con la excepción 
de buena parte de la muralla, conservada en las medianeras 
hasta la actualidad. Las distintas interfacies posteriores han 
arrasado con fuerza las estructuras tardoislámicas. Regular 0-20 cm 
ALTERACIONES 
Siglos XIX Viviendas. 
Siglo XX Viviendas, interfacies (zunchos y pozos 




GENERAL GRADOS OBSERVACIONES 
Noroeste-Sureste 148º 
Todas las estructuras islámicas y bajomedieva-












ciones estratigráficas  
UBICACIÓN Sector sur del solar. 
OBSERVACIONES Además de las dos viviendas, se registran restos de muros y pavimentos almohades adosados a la muralla. 
 
VIARIO 
   
TIPO Nº COMENTARIOS 
Calle 2 
Una se localiza al Norte de las viviendas, mantenida en época 
contemporánea con un pavimento de cantos rodados. La otra se 
dispone al Este de las viviendas, conectaría con la anterior al 
Norte y separaría a los núcleos domésticos de las estructuras 
adosadas a la muralla. 









OTROS ELEMENTOS URBANOS 
 
INTERPRETACIÓN UBICACIÓN INDICIOS  
Muralla Límite occiden-tal de la parcela 
Se registra buena parte de la muralla almorávide (a 
ella se adosan muros almohades) que es reconstruida y 
prolongada en época bajomedieval cristiana. 
 
Sector artesanal Todo el solar 
Aparecen una ingente cantidad de barras y atifles por 
toda la excavación, así como un horno –identificado 
como de pan- dentro de una vivienda, y las estancias 
adosadas a la muralla pudieron ser talleres y/o tiendas. 





       Las dos viviendas registradas distribuyen sus dependencias en torno a un patio 
central. Emplean una gran cantidad de sillares y sillarejos para la construcción de 
sus cimientos y zócalos y cuentan con elementos hidráulicos en su interior; pero, al 
mismo tiempo, no parece existir una factura muy cuidada, y no se registran suelos 
de mortero de cal a la almagra ni revestimientos parietales.  
      Sin duda, la urbanización más densa de este sector se produce en época tardois-
lámica, ocupándose incluso los espacios inmediatos a una muralla que debió mar-
car con su presencia la orientación del viario y de las casas, algo que parece haberse 
mantenido en el callejero actual. Diversos indicios, tanto dentro como fuera de la 
vivienda, nos hablan de un entorno urbanizado de forma importante en época tar-






 PENCO VALENZUELA, F. (2002): Informe Técnico Preliminar de la Actividad Ar-
queológica Preventiva en el nº 5 de la calle Muro de la Misericordia. Informe de la 



















































































86 m 100,5 m2 96,6 m2 3,45* m2 11,8* m2 7,2* m2 28,5* m2 
ZAGUÁN 
(5) 






N. ID.  2 
(9) 
ORIENTACIÓN 
15 m2 8,8* m2 39,2 m2 15,7 m2 6,3* m2 NO-SE 
 
En V1 la crujía oriental sería un zaguán (5). En la septentrional aparece un 






directamente a la calle Norte o Este. El resto de esta crujía, muy arrasado, la ocu-
paría un salón (2) con alcoba (1) en su extremo Oeste. El muro de cierre septen-
trional no se documenta, lo reconstruimos según el trazado de una calle de cantos 
de época moderna, seguramente fosilizada, que aparece inmediatamente al Norte 
de la casa. 
El patio (4) cuadrangular tiene un pozo central, andén perimetral y pavi-
mento interior de cantos. Trazamos su cierre occidental prolongando el límite Oes-
te de la alcoba.  
En V2 el patio central (7) queda bien definido con un andén perimetral y 
dos brazos que se lanzan al centro hasta encontrarse con una pileta cuadrangular. 
El límite Sur lo dibujamos prolongando el muro maestro más meridional en para-
lelo al septentrional. Igualmente, sus límites Este y Sur han sido reconstruidos a 
través de los muros maestros próximos. La crujía oriental debió funcionar como 
establo, al menos su mitad Norte, en la que presenta un suelo tosco de mampues-
tos y cantos, y un posible abrevadero o pesebre rectangular en su ángulo norocci-
dental; no se documentan accesos hacia el interior de V1. En la crujía occidental, 
los escasos restos de muros conservados permiten hablar de dos estancias: la me-
ridional (9) algo retranqueada respecto a la septentrional (6). El alto grado de arra-
samiento hace imposible conocer las funciones que pudieran ejercer.  
La única calle conocida con la que podría comunicar esta vivienda se ubica-
ría al Este, tras el establo; por ello, no descartamos que al sur del mismo se encon-
trase el zaguán. No obstante, pudo haber otras calles bajo el perfil, tanto al Sur 


























UBICACIÓN Paseo de la Victoria, 63 EXPEDIENTE AAPRE/79/06-C 




X 456 m2 
Y 192 m2 






SECTOR SUBSECTOR PUERTA PRÓXIMA 
INTRAMUROS MEDINA Bāb al-Ŷawz (44 m) 
Se  
Se documenta en un sector privilegiado de la Medina islámica, a escasos metros de su muralla y 
muy próxima a una de sus entradas principales. Además, se encuentra a unos 350 m de la Mezqui-












Fase Tipo Interpretación Comentarios 
ROMANA 
(IMPERIAL) OTROS E. muebles 
A pesar de encontrarnos dentro del poemerium ro-
mano imperial, esta zona no ha aportado estructuras 
de este período, a excepción de algunos materiales 











Estructuras aisladas, destaca un muro en damero, a 








Estructuras aisladas que serán colmatadas o reutili-













Los restos tardoislámicos estarían recreciendo o colmatando estructuras bien fechadas 
en época omeya. A su vez, buena parte de los espacios tardoislámicos y sus derrumbes 
quedan colmatados por un estrato con materiales fechables en torno a la primera mitad 
del siglo XIII.  
Material  
Mueble 
El material mueble asociado a las estructuras esta datado, de forma general, entre el 
siglo XII y principios del XIII. Un estrato grisáceo de unos 25 cm de espesor colmata 
la vivienda. Tiene materiales de finales de época almohade (p.e. tinaja estampillada 
con arcos polilobulados, cazuela de costillas) y época bajomedieval cristiana, inmersos 




La vivienda sigue pautas características de la casa-jardín dominante en la Córdoba del 
siglo XII. No obstante algunos restos de decoración parietal geométricos que presenta 





TÉCNICAS Y MATERIALES 
  
PAVIMENTOS 
La mayor parte de los pavimentos no se han conservado, a excepción de una prepa-
ración con picadura de sillar en el salón. En ambos patios debió existir un andén 
perimetral con sillarejos o mampostería, del que apenas quedan restos. 
MUROS 
Entre el material empleado, muy posiblemente reutilizado de otras épocas, vemos en 
ocasiones sillares de grandes dimensiones (80 x 57 cm) mezclados con mampuestos 







Los derrumbes documentados están muy mezclados. Sólo en el pórtico y el salón de 
CE15.V1 se han registrado tejas que debieron corresponder a su techumbre. Es muy 








Es un sector de ocupación diacrónica muy dilatada hasta la 
actualidad, lo que afecta a su estado de conservación, ya que 
los restos tardoislámicos son objeto de una destrucción, re-
construcción, expoliación y colmatación continuada en el 
tiempo. 
Regular 0-40 cm 
ALTERACIONES 
s. XIII-XV Casa, horno. 
s. XV-XVI Abandono de la vivienda y arrasamiento 
de las estructuras. 
s. XVII Casa 




GENERAL GRADOS OBSERVACIONES 
Noroeste-Sureste 157º 
La orientación coincide con los límites del 
solar actual y con la muralla occidental de la 
medina, inmediatamente al Oeste. Al Este del 
solar está la calle Tejón y Marín que también 
















UBICACIÓN Todo el solar excavado. 
OBSERVACIONES 
CE15.V2, identificada como una vivienda, podría ser simplemente un 
patio de CE15.V1, aunque la información disponible no permite asegurar 









     Las viviendas registradas, abandonadas en las últimas fechas de ocupación islámica, dis-
tribuyen sus dependencias en torno a un patio central, y se adaptan al espacio preexistente 
apoyándose a menudo sobre muros previos o reutilizando materiales de estructuras anterio-
res. Se documentan patios ajardinados con elementos hidráulicos ornamentales, un pórtico y 
unos muros en el salón de más de 1 m de espesor que podrían relacionarse con la existencia 
de algorfas. Estas características, así como la ubicación privilegiada intramuros, al sur de la 
Medina, próximas a la Aljama y al Alcázar, podrían hablarnos de ocupantes de un alto sta-







 PEÑA, Francisco (2007): Informe-memoria de la A.A.Pre. efectuada en la Avenida de la 
Victoria, 63 (Córdoba). Informe de la Delegación de Cultura en Córdoba de la Junta de 


















































































59 m 125 m2 17,2 m2 7,2 m2 54,3 m2 20,4* m2 SO-NE 
 
 
La distinción entre dos casas se fundamenta en la existencia de dos patios 
entre los que no encontramos conexión; sin embargo, el estado de arrasamiento y 
la tremenda complejidad del registro estratigráfico de esta zona nos obligan a ser 
cautelosos: no descartamos que pertenecieran a una misma vivienda.  
V1 debió ser una casa de importancia dentro del contexto urbano cordobés. 
No ha sido excavada en su totalidad, pero en los espacios descubiertos observa-
mos una gran cantidad de fases que se suceden y una cierta riqueza decorativa. Su 





inserto en un contexto ajardinado: comenzaría en un pozo de agua al Norte del 
patio que conectaría a través de una tubería de barro cocido con una pileta en el 
extremo Oeste, la cual, a su vez, desaguaría en una canalización central que reco-
rre de Oeste a Este el patio y que, quizás, recibiera también el agua sobrante del 
pozo desde el Norte. Los muros del patio se revisten con mortero de cal a la alma-
gra con motivos geométricos. El cierre Norte no fue excavado; su trazado lo calcu-
lamos prolongando un muro de origen omeya que sigue en uso durante época 
tardoislámica y que delimita al Norte el salón (1). Éste es de grandes dimensiones 
y con gruesos muros. Se sitúa al Oeste del solar precedido por un espacio (2) de 
más de 1,5 m que podría ser un extenso andén o, tal vez, un pórtico en cuyo ex-
tremo Norte se abre un acceso. El extremo meridional del salón no fue excavado; 
la hipótesis de su trazado la realizamos con la prolongación del muro meridional 
del patio que hace de medianera entre V1 y V2. La presencia del pórtico y el gro-
sor de los muros del salón podrían indicarnos la existencia de una planta alta en 
este edificio. 
El patio (4) que adscribimos a V2 fue excavado parcialmente; su reconstruc-
ción se efectúa prolongando los muros existentes, resultando un espacio abierto 
mucho más reducido que el anterior y ocupado, en buena parte, por un pozo de 
agua con rebosadero cuadrangular. Junto a él se desarrollaría una posible canali-
zación marcada con sillares. Quedan restos de un pavimento de sillarejos y sillares 
de calcarenita al Norte que pudieron ser parte de un andén o de un suelo que cu-





























UBICACIÓN Benito Pérez Galdós, 8 EXPEDIENTE P215/2002 






FECHA 01/07/2006 SUPERFICIE  
Total 545 m2 






SECTOR SUBSECTOR PUERTA PRÓXIMA 
EXTRAMUROS OESTE Bāb al-Yaḥud (225 m) 
 
Los restos documentados se encuentran muy próximos al lienzo septentrional de la Medina, a 












Fase Tipo Interpretación Comentarios 
ROMANA 
(IMPERIAL) CASA C Cimentación 
Cimentación de rudum de un 
posible edificio altoimperial. 
 
MEDIEVAL  
Fase Tipo Interpretación Comentarios 
OMEYA 
(CALIFAL) CASA C ¿Viviendas? 
Muros y pavimentos, abando-
nados y colmatados a inicios 
del siglo XI. 
TARDOISLÁMICO CASA A Viviendas  
 
 





Los restos tardoislámicos se ubican sobre un estrato de unos 50 cm que colmata 




Asociados a los suelos y estructuras tardoislámicas aparecen fragmentos cerá-
micos del siglo XII. Así mismo, en el estrato en el que se incluyen los derrumbes 
de los paramentos y techumbres se registra gran cantidad de materiales con 
decoración a cuerda seca, candiles con goterones vidriados y algunos fragmen-
tos de verde-manganeso almohades. La cerámica aparecida en la colmatación 
de las estructuras se fecha a inicios del siglo XIII. 
Tipología 
edilicia 
En general, presenta las características típicas de una vivienda importante del 




TÉCNICAS Y MATERIALES 
  
PAVIMENTOS 
Destacan las placas de calcarenita para andenes y patios, el mortero de 
cal a la almagra para salones y otras dependencias, y lajas de piedra en 
las zonas de aseo.  
MUROS 
Se emplean sillares y sillarejos de grandes tamaños y diversas formas 
dispuestos a tabla o a soga con fragmentos de tejas o pequeños cantos 
para nivelar. En alguna ocasión aparecen tizones en la parte inferior. En 
dos casos se documenta un aparejo a soga y tizón. Uno de ellos, sería de 
origen omeya califal; otro, menos ordenado y con elementos más hetero-
géneos, sería de época tardoislámica. 












En la mitad suroccidental del solar los restos se 
conservan en muy buen estado de conservación, con 
los derrumbes de tejas y tapial. El mayor daño ha 
sido ocasionado por las interfacies contemporáneas. Bueno 1,5 m 
ALTERACIONES 
Siglo XIII-XV Expolio de materiales constructivos. 
Siglo XVI-XVIII Huerta (conducciones de agua). 




GENERAL GRADOS OBSERVACIONES 
Noroeste-Sureste 123º/135º 
Al Oeste de la calle las orientaciones van ale-
jándose progresivamente del Norte geográfico 












les, material cerámico 
 
UBICACIÓN Sector suroccidental del solar. 
OBSERVACIONES Al Este de la calle debieron desarrollarse más viviendas pero, por su alto grado de deterioro, no hemos podido identificarlas adecuadamente. 
 
VIARIO 
   
TIPO Nº COMENTARIOS 
Calle 1 
La calle parece que estuvo pavimentada con mampuestos y can-
tos, y presenta una cloaca central a la que vierten otras más pe-
queñas desde las viviendas. 








OTROS ELEMENTOS URBANOS 
 
INTERPRETACIÓN UBICACIÓN INDICIOS  
Qanāt Centro del solar, de Norte a Sur. 
La cloaca almohade debió ser un acueducto en época 
omeya, según muestran los materiales y técnicas em-






     La calle que aparece en medio de la excavación divide el sector en dos zonas distintas. De 
la ubicada al Este ni siquiera podemos asegurar que se trate de una ocupación doméstica por 
el gran deterioro de sus restos, en buena parte ya expoliados a inicios del siglo XIII. Sin em-
bargo, al Oeste de la calle se encuentran en mejor estado, lo que permite documentar incluso 
los derrumbes de las distintas estancias. Es posible que, por los materiales empleados y la 
factura de los revestimientos parietales, los pavimentos, y por el tipo de estancias con que 
cuenta, se trate de una casa destinada a una clase social elevada. Así, encontramos un salón 
de grandes dimensiones (3,5 m de profundidad) con vano bipartito, una zona de aseo con 








 LIÉBANA MÁRMOL, José Luis (2006): Informe Parcial de la Actuación Arqueológica 
Preventiva en C/ Benito Pérez Galdós, 8 (Córdoba). Informe de la Delegación de Cultura 




































































































6,6* m2 2,6 m2 1,6 m2 5,6 m2 18,1* m2 NO-SE 
 
La calidad de los materiales, las grandes dimensiones de la vivienda y la 
diversidad y complejidad de los espacios son muestra elocuente de lo que debió 
ser una importante casa tardoislámica.  
Al Este de ella se desarrolla una calle principal por la que corre una gran 
canalización. Perpendicular a ella entra en la manzana un adarve a modo de za-





leta que conectaba con la canalización central, proveniente de una letrina (8) con 
zona de aseo (7). La parte occidental del adarve/zaguán queda destruida por una 
interfacie contemporánea, impidiéndonos ver el acceso a la vivienda; seguramente 
se dispuso hacia el Norte, a través de un patio de escasa amplitud (6) con andén 
perimetral, suelo de calcarenita y restos de un posible pozo central. Al Norte abri-
ría a una pequeña estancia sin identificar (3), pavimentada con mortero y muy 
afectada por la zanja contemporánea, se reconstruye con la prolongación de los 
muros medianeros Norte y Este de la vivienda. 
En el ángulo suroccidental de este patio existe un pequeño pasillo (5) de Es-
te a Oeste que conectaría con un patio de mayores dimensiones (4). De él conoce-
mos parte de su crujía septentrional: un salón (1) de acceso bipartito con alcoba (2) 
en su extremo oriental, ambos recubiertos con un pavimento de mortero de cal a la 
almagra y ricos enlucidos parietales. La hipótesis del límite occidental del salón la 
trazamos según un cálculo simétrico del espacio útil, al margen de la alcoba; si la 
incluyésemos, el área sería aún mayor.  
Para el patio (4) no contamos siquiera con un lado completo, por lo que uti-
lizamos en su reconstrucción la prolongación de la crujía Norte; seguramente fue 
mayor, pues tiene un imponente andén perimetral vinculado a otro inferior y 
transversal. 
Al Sur del adarve/zaguán, y al Este del patio mayor, existe una estancia 
apenas excavada (10) y muy deteriorada por la zanja contemporánea; en su ángulo 
nororiental aparece una especie de repisa sobre una tinaja semienterrada en el sue-
lo, quizás pudo tratarse de una cocina. No hemos documentado en ella accesos a 
otras dependencias, por lo que no podemos asegurar fehacientemente su perte-

























UBICACIÓN Avda. América, 5 EXPEDIENTE -- 
DIRECTOR/ES 








FECHA 23/07/2007 SUPERFICIE  
Total 3261 m2 
Excav. 3160 m2 
 
OBSERVACIONES 
Existen dos fases distintas de excavación. La fecha indicada pertenece a la primera iniciada por 
Ana Valdivieso y finalizada el 31/10/2007. La segunda fase de excavación fue dirigida por Antonio 





SECTOR SUBSECTOR PUERTA PRÓXIMA 
EXTRAMUROS OESTE Bāb al Yaḥud (215 m) 
 
Los restos documentados se encuentran a unos 200 m al Norte del lienzo septentrional de la Medi-
na. Así mismo, queda a unos 330 m del ángulo noroccidental de la Axerquía. La excavación de 












Fase Tipo Interpretación Comentarios 
ROMANA 
(REPUBLICANA) OTROS E. funerarios Fosas y elementos cerámicos. 
ROMANA 
(IMPERIAL) OTROS E. funerarios Tres tumbas y un ustrinum. 
ROMANA 
(IMPERIAL) CASA A ¿Villa? 
Piscina de planta rectangular 
con cabecera absidial vinculada 
a una estructura porticada, 
acaso una domus o villa. 
ROMANA 
(IMPERIAL) OTROS Hidráulicos 
Acueducto del que se documen-
tan restos de opus caementi-
cium. Identificado como Aqua  
Augusta Vetus y derrumbado a 




Fase Tipo Interpretación Comentarios 
OMEYA 
(CALIFAL) CASA A ¿Viviendas? 
Muros e infraestructuras hi-
dráulicas muy arrasadas que no 
permiten distinguir con claridad 
su funcionalidad.  
TARDOISLÁMICO CASA A Viviendas  
TARDOISLÁMICO OTROS E. industriales  









Existen tres fases tardoislámicas, una asociada a un sector esencialmente pro-
ductivo, una siguiente que amortiza parcialmente la anterior, y a la que se aso-
cian buena parte de las estructuras domésticas, y en una última fase de ocupa-




Los materiales asociados a la primera fase son datados, de forma general, en el 
siglo XII, si bien en su última fase de ocupación muestran materiales almohades 
bien conservados in situ (p.e. tinajas de aletas). Las dos siguientes muestran 
materiales plenamente almohades, y el nivel de abandono se fecharía en torno a 
inicios del siglo XIII. 
Tipología 
edilicia 
La disposición de los espacios domésticos y los materiales y técnicas constructi-
vas nos hablan de una vivienda de cierto nivel característica de la 2ª mitad del 
siglo XII cordobés. Los revestimientos parietales se fecharían de forma general, 











TÉCNICAS Y MATERIALES 
  
PAVIMENTOS 
Destacan los suelos de mortero de cal a la almagra y los de sillares y mam-
puestos de calcarenita, especialmente en andenes. Muchos espacios parece 
que simplemente contaban con tierra apelmazada. La calle se cubrió con 
gravas y mampuestos. 
MUROS 
Se emplean gran cantidad de placas, sillarejos y sillares de calcarenita, gene-
ralmente dispuestos a soga o a tabla, trabados con tejas y algunos fragmentos 
de opus caementicium procedentes del acueducto romano derruido. Existe un 
muro con opus africanum en la primera fase tardoislámica. En alguna oca-
sión se utilizan mampuestos de calcarenita y caliza violácea en forma de 
espiga. Sobre los zócalos se levantaban alzados de tapia, conservados en 
algunos casos.  








Buena parte del registro estratigráfico medieval ha sido des-
truido por las interfacies contemporáneas, especialmente en la 
zona destinada a sótano. En el resto del solar se documentan 
vestigios muy deteriorados, aunque en ocasiones se han man-
tenido intocados, conservando parte del alzado y de los reves-
timientos parietales. 
Regular 0-60 cm. 
ALTERACIONES 
Siglos XVI-XVIII Vertedero (interfacies verticales) 
Siglo XX 
Hotel (sótano, zapatas corridas, pilotes 







GENERAL GRADOS OBSERVACIONES 
Noroeste-Sureste 148º 
Las tres fases de ocupación tardoislámica y la 
calle guardan una orientación similar, con lige-


























   
TIPO Nº COMENTARIOS 
Calle 1 
Dirección Noroeste-Sureste, con 20 m de longitud y unos 2,5 m de 
anchura media; estaba presente ya en la primera fase tardoislámi-
ca. En la segunda fase queda amortizada en su mitad Norte por 
espacios domésticos y un adarve. 




OTROS ELEMENTOS URBANOS 
 





Aparecen varios espacios compartimentados en cuyos 
suelos quedan enterradas o semienterradas distintas 
tinajas, como posibles espacios de almacenamiento. 
En la mitad occidental del solar se registró un amplio 
vertedero con gran cantidad de cangilones y varios 
pozos de noria 
 
Explotación calera Sector Nororien-tal 
Aparece un horno de cal en la tercera fase tardoislá-
mica, en la que se amortizan distintas estructuras del 














A pesar de la proximidad de este solar al Norte de la Medina y a una de las vías más im-
portantes de acceso a la ciudad, estuvo sin una urbanización importante durante un buen 
período de tiempo. En gran parte del siglo XII sería una zona ligada fundamentalmente a la 
explotación agrícola del entorno inmediato. Tras un mayor crecimiento urbano en época 
almohade, esta zona extramuros comenzaría a ocuparse con importantes viviendas de cali-
dad y grandes dimensiones. Por último, coincidiendo con los años finales de ocupación al-
mohade, la zona parece perder el hábitat doméstico para adquirir, de nuevo, una funcionali-
dad productiva, esta vez explotando gran parte de los buenos materiales constructivos de las 
residencias abandonadas para fabricar cal. Esta última fase se situaría entre finales del siglo 
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   Muros
   Reconstrucción de muros
















18,7 m 19,8 m2 10,5* m2 4 m2 NE-SO 
 
De esta vivienda únicamente se conserva un salón (1) con alcoba (2). Los 
dos conservan un suelo de mortero de cal a la almagra y, en el caso del salón, ricos 
revestimientos geométricos en los zócalos. El límite occidental no lo conocemos; su 
reconstrucción la trazamos buscando una proporción rectangular. 
En la zona Norte no han aparecido estancias ligadas a esta vivienda; el patio 






















   Muros
   Reconstrucción de muros
   Pavimentos
   Reconstrucción de pavimentos
   Elementos hidráulicos y de saneamiento
   Reconstrucción de elementos hidráulicos y de saneamiento

















































V2 sería un núcleo de grandes dimensiones del que sólo conocemos bien su 
gran patio central y la crujía oriental. En la Norte se desarrolló un espacio muy 
arrasado que identificamos como salón (1). La profundidad del mismo la hemos 
calculado según los restos de pavimento documentados; es posible que fuera ma-
yor de lo que planteamos pero no menor. En su extremo Este pudo existir una al-
coba (2), aunque el estado de arrasamiento no permite asegurarlo.  
En la crujía oriental aparecen dos espacios; del septentrional (5) descono-
cemos sus funciones, el inferior es un zaguán (6) que abre a un pequeño adarve 
(8). Los tres, junto a la supuesta alcoba, eran inicialmente parte de una antigua ca-
lle que se desarrolla más al Sur; como testimonio quedan algunos pozos negros 
bajo los pavimentos de las dos dependencias orientales.  
El patio cuadrangular tiene un andén perimetral con una pileta al Norte a 
modo de fuente y alineada con una especie de pozo/aljibe en el centro del patio y 
al que vierten dos canalizaciones. Inmediatamente al Oeste del patio se documenta 
un espacio cubierto (3) muy arrasado y de función desconocida. 
Al Sur de V2 se desarrollaría V3; ambas compartirían el adarve (8) como 
zona de acceso. De V3 sólo se han documentado dos espacios distanciados por un 
pequeño tabique: al Sur un zaguán (9) con un suelo de picadura de sillar y al Nor-
te una letrina (7) pavimentada con lajas de pizarra. No se documenta la hendidura 
de la letrina pero la morfología del espacio y la existencia de una canalización re-
sidual en el adarve apoyarían esta interpretación. El resto de la vivienda debió 
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   Reconstrucción de muros
   Pavimentos
   Reconstrucción de pavimentos
   Elementos hidráulicos y de saneamiento
   Reconstrucción de elementos hidráulicos y de saneamiento
   Accesos








































Las distintas fases que han experimentado estas viviendas y el deterioro 
que han sufrido los restos hacen muy complicada su lectura. Aun así, todo parece 
indicar que inicialmente V4 y V5 conformarían un mismo núcleo habitacional y 
que, en un momento posterior, se segregaría al Sur V5 de la casa principal.  
V4 se quedaría con el gran patio (4) de andén perimetral y pozo central, y 
con la crujía septentrional. El extremo oriental del patio lo calculamos según los 
límites del andén y de algunos fragmentos de muro conocidos. Al Norte se dis-
pondría el salón (2), algunas reformas finales modificarían su trazado desgajando 
un pequeño espacio abierto al patio (3), del que desconocemos su función; según 
la prolongación de muros, debió dejar al Norte un pequeño espacio residual, qui-
zás una alcoba (1). La anchura del salón no la conocemos, pero su profundidad sí 
gracias a un sondeo realizado algo más al Norte. Estaba pavimentado con mortero 
de cal a la almagra y también contaba con revestimientos geométricos.  
V5 tendría un salón (5) y un patio (6): el primero, de un tamaño muy redu-
cido, presentaría un pavimento de mortero de cal sobre losas de caliza; el espacio 
abierto, se ubicaría hacia el Este, y contaría con un andén perimetral y, tal vez, con 
otro transversal. No se ha registrado ningún elemento hidráulico en su interior. En 
las dos dependencias existen revestimientos parietales de mortero con incisiones 
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5.3 Espacios definidos en la vivienda tardoislámica
La casa-patio andalusí distribuye las distintas estancias en torno a un patio
central que, junto al salón, conforma la base esencial de la misma. Ambos espacios,
uno abierto y otro cerrado, funcionan como elementos estructurantes a los que se
unen el zaguán, a modo de transición entre exterior e interior, y la letrina, como
elemento de higiene habitual en ámbitos urbanos210. Junto a estas dependencias
pueden surgir otros espacios circunstanciales (cocinas, establos, almacenes, espa-











Gráf. 1. Cantidad de espacios registrados.
En general, la realidad de estas casas dependerá de tres factores principales:
Entorno en el que se inserta (región, ciudad, barrio, etc.).
Área disponible (tiende a variar con el paso del tiempo).
Carácter de sus habitantes (disponibilidad crematística, grupo social o
étnico, tradiciones, actividad laboral, etc.).
La vivienda cordobesa tardoislámica se adecúa a estos cánones generales
con algunas particularidades. Según nuestro estudio, patio y salón, elementos bá-
sicos, adquieren una amplia diferencia respecto al resto; a cierta distancia se en-
210 Al menos este es el esquema predominante a partir de finales del emirato. Todavía no es bienconocido el proceso de formación de la casa-patio en al-Andalus, aun cuando debió consolidarsehacia mediados del siglo IX-inicios del X (cfr. GUTIÉRREZ, CAÑAVATE 2010, 132-133).
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cuentran el zaguán y la letrina (vid. Gráf. 1). La presencia de otros elementos como
estancias auxiliares o cocinas es muy reducida, localizándose en ámbitos domésti-
cos o sectores muy concretos. En el bloque “Otros” (Gráf. 1) se engloban espacios
con funciones industriales, almacenes, establos, etc.
En gran medida, la explicación a tan destacada presencia estadística de pa-
tios y salones reside en la realidad propia de la arqueología urbana. En aquellas
viviendas excavadas totalmente –o en su mayor parte- el área ocupada por estas
dos estancias oscila entre el 56 y el 93% de la vivienda, abarcando con frecuencia
unos dos tercios o tres cuartas partes del total (vid. Gráf. 2, 3 y 4). Por tanto, en la
mayoría de núcleos domésticos excavados parcialmente existiría una mayor pro-
babilidad de que aparecieran tales espacios, incluso cuando apenas se ha exhuma-
do una pequeña parte de la casa. Por la misma razón, el menor porcentaje ocupa-
do por zaguanes y letrinas en el contexto doméstico (Gráf. 2, 3 y 4) explicaría su
escaso protagonismo estadístico (Gráf. 1); es decir, la probabilidad de que aparez-
can en viviendas excavadas parcialmente es inferior. Sin embargo, la presencia de
estos espacios en la vivienda cordobesa tardoislámica debió ser casi tan frecuente
como la de salones y patios.
Estos cuatro elementos –dos esenciales y otros dos muy frecuentes- con-
formarían la base de la vivienda a la que, dependiendo de las circunstancias parti-
culares, pueden adherirse otros espacios. A continuación procederemos al estudio
específico de tales estancias, así como de otras dependencias documentadas even-
tualmente, concluyendo con un breve tratamiento de la decoración arquitectónica
y el ajuar doméstico.
Gráf. 2 Porcentaje de área útil de cada espacio dentro del núcleo doméstico (1ª parte).
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Gráf. 3 Porcentaje de área útil de cada espacio dentro del núcleo doméstico (2ª parte).
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Gráf. 4 Porcentaje de área útil de cada espacio dentro del núcleo doméstico (3ª parte).
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5.3.1 El patio 
 
En la casa andalusí, el patio (sāḥa o saḥn) asume un papel crucial en la pre-
servación de la ḥurma o intimidad familiar (cfr. GARCÍA Y BELLIDO 2000). A ex-
cepción del zaguán, elemento transitorio entre calle y vivienda, el resto de estan-
cias estaban totalmente cerradas al exterior y dependían del patio para ser ilumi-
nadas y ventiladas. Era también el lugar en el que se realizaban buena parte de las 
labores domésticas, y adquiría gran importancia como zona de descanso y espar-
cimiento, en muchos casos a modo de vergel paradisiaco adornado con elementos 
hidráulicos y vegetales211.  Suele ser el espacio de mayores dimensiones (vid. Gráf. 
2, 3, 4 y 5) y el elemento principal de distribución interna, las distintas crujías gira-
ban en torno a él212. Siempre que fuera factible, y especialmente en los primeros 
momentos de ocupación, adquiría formas muy regulares, tendiendo al cuadrado o 
al rectángulo. Esta cierta ortogonalidad original fomentaba una distribución más 
ordenada de crujías estrechas y rectangulares que se abrían al patio central213.  
El número de crujías por vivienda registrado en nuestro estudio responde a 
la realidad arqueológica objetiva de las excavaciones estudiadas, pero puede resul-
tar engañoso; en su mayor parte son resultados parciales, pocas casas fueron exca-
vadas al completo. Según esta estadística casi la mitad de las viviendas contaría 
con una única crujía (48%), algo a todas luces inviable, sobre todo si consideramos 
que la crujía documentada suele estar ocupada por un salón que no comunica di-
rectamente con el exterior. Es decir, tuvo que existir una crujía de acceso en otro 
lateral del patio no excavado, seguramente con un zaguán. Aquéllas que fueron 
excavadas en su totalidad suelen presentar dos crujías (40%) y, en algunas ocasio-
nes, tres (12%). En ningún caso hemos registrado una vivienda con cuatro. Esta 
“escasez” de crujías podría deberse también a diversas transformaciones y subdi-
visiones diacrónicas214.  
 
 

















Para nuestro trabajo hemos localizado un total de 53 patios con diversas ca-
racterísticas. Sin duda, es la estancia que más variables contempla, la más impor-
tante de la casa y, por tanto, el mejor testimonio arqueológico de quien la habita.
Su tamaño y morfología varían según el entorno en el que se inserten, sus ocupan-
tes, el espacio disponible, la prolongación del hábitat, etc. Encontramos desde pa-
tios de una gran pobreza, en los que priman las tareas artesanales/industriales,
hasta otros muy ricos y suntuosos con complicados sistemas hidráulicos y espa-
cios ajardinados.
Gráf. 6 Áreas de patios en la Córdoba tardoislámica.
En general, las dimensiones de los patios registrados se distribuyen entre
los 6 y los 60 m2 (Gráf. 6); a partir de aquí existe un hiato que distancia a algunos
patios de proporciones desmesuradas, la mayoría pertenecientes a viviendas muy
peculiares215. Grosso modo, existirían tres grandes grupos de patios: pequeños (en-
tre 11 y 20 m2), medianos (26 y 40 m2) y grandes (46 y 60 m2). Según los datos re-
cogidos (vid. Gráf. 6 y Tabla 2) estos espacios abiertos son muy superiores a los
que conocemos en muchos otros lugares de al-Andalus almohade. Por ejemplo, en
Siyāsa (NAVARRO, JIMÉNEZ 2007b, 221) o en la Alcazaba de Mértola (MACÍAS
2005, 398) casi la totalidad de patios exhumados está por debajo de los 30 m2. Sin
215 Muchas de las que superan los 60m2 ofrecen ciertas dudas. Por ejemplo, en algunos casos no es-tá claro que estuviesen destinadas exclusivamente a un hábitat doméstico o que siguieran el mode-lo característico de casa-patio (p.e. CE1.V1); en otros, las múltiples transformaciones experimenta-das en su interior complican su lectura arqueológica (p.e. CE5.V3).
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embargo, la información que aquí recogemos concuerda bastante, verbigracia, con
la de la capital almohade andalusí; excepción hecha de algunos patios sevillanos
de carácter palaciego que superan los 100 m2, y, especialmente, de los sectores
propiamente áulicos, como el Palacio de la Montería, de 300 m2, o el Patio de Cru-
cero, con unos 1630 m2 (VALOR 2008b, 106-107; TABALES 2000b; 2001a; 2001b).
Tabla 2 Dimensiones de los patios documentados.
Las grandes dimensiones de los patios domésticos cordobeses podrían ex-
plicarse por la ubicación extramuros de casi todas las casas estudiadas; es decir, en
estos sectores la presión demográfica era menor y habría más espacio para edifi-
car. Sin embargo, los patios ubicados en la Medina y la Axerquía alcanzan una
gran amplitud, superior a muchas del exterior216.
El patio ocuparía de media un 47% del total de la vivienda (vid. Gráf. 2, 3, 4
y 5), la mitad del núcleo doméstico estaba reservado para él. En ocasiones supera
incluso el 60%, sólo excepcionalmente baja del 40%, nunca menos del 30%. Los
casos más reducidos se explicarían, en su mayoría, por las fuertes reformas efec-
tuadas respecto al núcleo primigenio217.
216 Sólo CE15.V2 –tal vez un segundo patio perteneciente a CE15.V1- y, ligeramente, CE7.V6 (28,5m2), bajan de los 30 m2, el resto los superan con creces (CE7.V1; CE7.V3; CE7.V7; CE14.V2;CE15.V1).
217 Así sucede, en CE4.V2 que pierde parte de su área por la inclusión de una letrina; o en CE6.V9,resultado de la división de un núcleo mayor y que, además, en una última fase cede uno de los ex-




En la Córdoba tardoislámica la gran mayoría de viviendas estudiadas te-
nían en sus patios amplios espacios ajardinados con andenes para facilitar el trán-
sito. Arqueológicamente suponemos que estas áreas abiertas sin solar estaban
“ajardinadas”, sin embargo nos es imposible asegurarlo fehacientemente a través
de los informes y memorias estudiados. Habitualmente se identifican como estra-
tos de tierra, sin más información.
Como indica D. F. Ruggles, “Islamic gardens are seldom excavated for botanical
remains and soil composition (…) such investigations require a sophisticated level of ex-
pertise, and they are extraordinarily expensive for the amount of information that they
yield. Instead, archaeologists typically investigate a garden’s buildings, identifying the
structure and date of paved walkways and stone or mud brick walls. Rarely is any attempt
made to examine the soil itself to distinguish between rocky subsoil and the richer earth of
the garden bed, hidden under layers of debris from later periods. Ironically, when archaeol-
ogists do excavate such soil levels, they destroy the integrity of the very subject they wish
to investigate” (RUGGLES 2008a, 51).
Estos defectos de método se incrementan considerablemente en una arqueo-
logía urbana sometida a una economía de tiempo y medios, en la que no es habi-
tual la recogida selectiva de muestras palinológicas del jardín que puedan ser in-
vestigadas en un futuro. Bien es cierto que no todos los lugares son idóneos, pues
allí donde la tierra ha sido alterada los restos de pólenes desaparecen rápidamente
(Ibíd. 52). De todos modos, ante la ausencia de estudios botánicos más profundos,
podría rastrearse al menos la ubicación de determinadas plantas y árboles si-
guiendo determinadas huellas estructurales como, por ejemplo, pequeños guija-
rros que los rodeaban para acumular el agua de riego (cfr. BOLENS 1994, 169).
Lamentablemente, estos aspectos tampoco han sido registrados en Córdoba, o, tal
vez, han pasado desapercibidos en las excavaciones por su escasa entidad.
Ante esta situación sólo podemos recurrir a las fuentes escritas para intentar
vislumbrar qué elementos podían componer estos vergeles domésticos. En este
sentido son de gran importancia los “tratados agronómicos”. Habitualmente se
refieren a parcelas de cultivo rurales o, a lo sumo, de grandes fincas de recreo pe-
riurbanas; sin embargo, aportan una información botánica, edafológica o hidroló-
gica que puede ser extrapolada a estos espacios verdes domésticos urbanos de di-
mensiones más reducidas218.
tremos del patio para la inclusión de una pequeña estancia. Estos aspectos evolutivos de la viviendase tratarán más detenidamente en el apdo. 6.2.1.218 De todos los tratados geopónicos andalusíes conocidos el de mayor interés para nuestro trabajoes el Kitāb al-Filāḥa al-Nabātiyya que redactara el sevillano Ibn al-‘Awwān a finales del siglo XII
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Estos libros recogen una gran variedad de árboles y plantas que podrían es-
tar presentes en los jardines cordobeses (cfr. IBN AL-‘AWWĀM, trad. BANQUERI 
1802, 171 y ss.). Tendrían una gran importancia los empleados para el sazonamien-
to de los alimentos como el azafrán, el cilantro, el comino, el anís, el hinojo o la 
mostaza (IBN LUYŪN; trad. EGUARÁS 1988, 262). La presencia de frutales como 
palmeras, manzanos, perales, higueras, vides, limoneros o naranjos pudo ser habi-
tual (IBN LUYŪN; trad. EGUARÁS 1988, 268-269; IBN AL-‘AWWĀM, trad. 
BANQUERI 1802, 320 y ss.). En general, la presencia de árboles, necesitados de un 
amplio espacio disponible, debió reducirse o suprimirse en los patios de exiguas 
dimensiones. A su vez, las plantas fundamentalmente ornamentales adquirirían 
mayor importancia en los más amplios y complejos; suponemos que los rosales, 
afamados en Córdoba (RUGGLES 2008a, 57) y densamente estudiados por los 
geóponos, tomarían protagonismo junto a jazmines, azucenas, narcisos, alhelís, 
alheñas o violetas (cfr. IBN LUYŪN; trad. EGUARÁS 1988, 263 y ss.; IBN AL-
‘AWWĀM, trad. BANQUERI 1802, 303 y ss.; RUGGLES 2008a, 57 y ss.).  
Una aproximación más concreta a este diseño vegetal apenas es posible con 
la limitada información arqueológica recogida, aunque sí podemos asegurar que el 
espacio ajardinado solía disponerse a una cota inferior respecto al suelo de las es-
tancias y de las calles próximas. La diferencia altimétrica variaba desde unos esca-
sos centímetros hasta superar el metro de altura219. También contamos con la hue-
lla estructural de los andenes, entre los que distinguimos dos clases: laterales y 
transversales. Los primeros se disponen a la cota original del terreno –por tanto, 
elevados respecto al jardín central- y paralelos a los muros que delimitan el patio 
para comunicar las distintas dependencias de la vivienda; pueden encontrarse en 
uno o varios lados, a veces en todos. Los transversales son menos frecuentes, apa-
recen a una cota inferior, directamente sobre el suelo rehundido del jardín. Por lo 
general, son más estrechos que los laterales y se realizan con una simple hilera de 
sillares o sillarejos unidos en su lado menor. 
 
 
(IBN AL-‘AWWĀM, trad. BANQUERI 1802). No sólo por la proximidad geográfica y temporal, sino por ser “la obra más completa en esta materia” (IBN LUYŪN; trad. EGUARÁS 1988, 27), recogiendo la tradición grecolatina, la oriental y el saber de otros importantes autores previos andalusíes como 
Ibn Haŷŷāŷ, Ibn Baṣṣāl o al-Ṭignarī. Su contenido, aunque reforzado con las referencias a estos au-tores previos o a los grandes clásicos, parece contar con una amplia base empírica y popular. Más 
tarde, en la primera mitad del siglo XIV, el almeriense Ibn Luyūn (IBN LUYŪN; trad. EGUARÁS 
1988) sintetiza la obra de todos estos autores previos. 
219 La preparación del jardín debió ser una de las primeras acciones en la construcción de la vivien-da, ya que podía implicar una considerable extracción de tierras que, en tal caso, se evacuarían con facilidad o incluso se reutilizarían en la propia construcción de la vivienda.  
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Fig. 33 Andén lateral del gran patio de CE10.V1 (LÓPEZ 2004).
Los andenes laterales más elevados se asientan en tres o cuatro hiladas de
mampuestos, sillarejos o sillares de calcarenita dispuestos de formas diversas –
especialmente a soga- para contrarrestar los empujes del corte efectuado en el te-
rreno y nivelar el suelo de estos corredores laterales con los pavimentos interiores.
Los más bajos emplean una única hilada de pequeños mampuestos como base o,
incluso, prescinden de ésta y colocan el suelo del andén directamente sobre la tie-
rra. En general, éste tiende a confeccionarse, total o parcialmente, con piedras de
cierta consistencia (Figs. 34a,b,d y 35a,c,d). Al tratarse de materiales reutilizados,
pueden ser de dimensiones y morfologías dispares: trapezoidales, irregulares,
cuadrangulares o rectangulares. Estas últimas son las más habituales y suelen dis-
ponerse unidas por su lado menor para abarcar un mayor recorrido (Fig. 34b). En
los patios más amplios pueden aparecer unidas por los lados mayores (vid. Figs. 35
a y c), tal proceder exigía una mayor cantidad de sillares, pero, al mismo tiempo,
ofrecía andenes más amplios y consolidados. Asimismo, en algunos casos se si-
tuaban dos hileras de placas de calcarenita juntas para cubrir todo el ancho del
andén, si bien lo más habitual era que entre éstas y el muro de cierre del patio se
dejase un espacio cubierto sólo con tierra, gravas, tapial, cantos o mampuestos
(vid. Figs. 33, 34c, 35b y 36). Las placas de sillar que se emplean como remate po-
dían crear un pequeño saliente en forma de moldura convexa (vid. Figs. 34d y 37).
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Fig. 34 Detalles de técnicas en andenes: cimentación con sillarejos y mampuestos, y remate con pla-
cas de calacarenita (a); andén con sillares y arco reutilizado (b); cimentación de andén con mampues-
tos y cantos (c); y remate de andén con moldura convexa hacia el jardín y restos de revestimiento
superior de mortero de cal a la almagra (d).
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Fig. 35 Detalles de técnicas en andenes: con grandes sillares y revestimientos parietales de figuras
geométricas (a), con tapial delimitado por una hilera de mampuestos exterior y revestido superficial-
mente con mortero de cal a la almagra (b), con grandes sillares (c), y con pequeñas placas cuadrangula-
res de calcarenita sobre una base de mampuestos (d).
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Una fina capa superficial de mor-
tero de cal teñida a la almagra cubría en
su totalidad el suelo del andén, según se
ha constatado en algunas ocasiones
(Figs. 34d, 36). Lo habitual es que ape-
nas se conserven restos, seguramente
por quedar expuesta al tránsito y a los
agentes atmosféricos.
Las distintas hiladas de cimenta-
ción del andén que quedaban vistas ha-
cia la zona ajardinada interior también
se enlucían (vid. Fig. 37). Así pues, estos
corredores abiertos se visualizarían re-
vestidos completamente con un intenso
color rojo almagra, tanto en horizontal
como en vertical: desde la tierra, en la
que crecían árboles y/o arbustos, conti-
nuaría por los paseadores para prolon-
garse luego en los zócalos, profusamen-
te adornados con motivos geométricos y
vegetales en blanco y rojo (Fig. 35a).
Este mismo revestimiento final
“homogeneizador” se observa también
en andenes de otros lugares de al-
Andalus, como Siyāsa (cfr. NAVARRO, JIMÉNEZ 2007b, 204, fig. 125). En muchas
ciudades coevas toma protagonismo otro tipo de andén rematado con ladrillos,
generalmente dispuestos en características formas decorativas220. No descartamos
que también estuviesen protegidos por un revestimiento posterior no conservado;
no obstante, si quedaban a la vista marcarían una clara distinción estética con los
patios cordobeses de los siglos XII-XIII en los que no se utiliza este material.
Con esta posible salvedad, los patios con jardines centrales deprimidos de-
bieron ser predominantes y muy similares durante todo el siglo XII en al-Andalus,
como observamos en Murcia (Ibid.; NAVARRO, JIMÉNEZ 2011a) o Sevilla (p.e.
VALOR 2008b, 109 y ss.; AMORES et alii 2006; TABALES 2005; DAZA, TABALES
220 Especialmente en “espiga”, en este sentido véanse las viviendas y palacios de Sevilla (TABALES2001a; 2003-2004; 2005; DAZA, TABALES 2011 VALOR 2008b), Murcia (NAVARRO, JIMÉNEZ2011a, 100 y ss.), Málaga (SALADO, ARANCIBIA 2003) o Saltés (MEULEMEESTER 2009).
Fig. 36 Detalle del andén de CE10.V1 (LÓPEZ 2004).
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2011). A partir del siglo XIII los estrechos andenes originales irían ensanchándose
progresivamente, y, por consiguiente, reduciendo el espacio ajardinado, que aca-
baría desapareciendo en su totalidad (TABALES 2005; NAVARRO, JIMÉNEZ
2007b, 223, nota 505).
Fig. 37 Andén y zócalo revestidos con mortero de cal de CE7.V6 (MURILLO et alii 1992).
En nuestro caso, aun cuando es posible que contemos con algún caso excep-
cional de ampliación de andenes221, las pavimentaciones completas que observa-
mos son muy escasas y no parecen ser fruto de una evolución temporal (vid. infra).
Este hecho podría deberse a que, en su gran mayoría, las viviendas estudiadas es-
taban ubicadas extramuros y fueron abandonadas antes del siglo XIII; según J.
Navarro y P. Jiménez, este proceso de reducción del jardín no culminaría hasta
221 Especialmente en CE2.V7. El andén septentrional primigenio, con al menos dos piletas adosadasa él y con unos 66 cm de anchura, se amplía englobando los elementos hidráulicos. Una de ellas semantiene en uso, embutida ahora en el andén; la otra se colmata con el mortero de cal que cubretodo este paseador que, tras la reforma, supera los 2 m de ancho. A su vez, el andén occidental su-maría una nueva hilera de sillares de calcarenita a tabla que ampliaría el andén de 47 a 95 cm. Al-gunos indicios de este fenómeno podrían existir también en CE13.V1: paralelo al andén surorientalde su gran patio aparece adosado un fragmento de otro que lo ampliaría. Es posible que el aban-dono de la vivienda se produjese antes de que terminase esta remodelación o que su continuaciónhacia el Norte fuese expoliada. Quizás en algún otro caso podamos ver este progresivo aumento dela pavimentación del patio, como en CE2.V5 –en esta ocasión se haría enlosando parte del espaciorehundido-; pero no parece ser una tendencia generalizada en nuestro estudio.
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mediados de esa centuria (Ibid.). Aun así, entre las que hemos registrado intramu-
ros –pudieron perdurar más tiempo- tampoco vemos esa tendencia222.  
Elementos hidráulicos 
 
El papel del agua era esencial dentro de los patios domésticos. Estos espa-
cios abiertos eran los principales receptores y gestores de los aportes pluviales –
directa e indirectamente-; pero, sobre todo, el agua adquiría protagonismo en ellos 
como un bien imprescindible en la vida cotidiana: se empleaba para la ingesta, la 
ornamentación, la higiene o el riego. Como testimonio de esta íntima relación en-
tre el agua y los patios cordobeses nos quedan diversos testimonios: pozos, alber-
cas, canalizaciones o aljibes (Gráf. 7).  
El autoabastecimiento a 
través de un pozo doméstico 
(bī’r) abierto en el patio fue la 
opción mayoritaria en Córdoba 
y, de forma general, en los nú-
cleos urbanos de al-Andalus (cfr. 
BAZZANA 1992, 121)223. Siem-
pre que fuera posible su disposi-
ción, se optaría por un medio 
que potenciaba la autarquía de la 
vivienda y la comodidad de sus 
habitantes. Esto es lo que vemos 
también en otras grandes mudun 
del siglo XII y XIII, como Sevilla 
(VALOR, ROMERO 1999, 179), 
Málaga (PERAL 1996, 121 y ss.) o Murcia (RAMÍREZ, MARTÍNEZ 1996, 136 y ss.). 
Generalmente, sólo se prescinde de ellos en los lugares en los que la extracción de 
aguas subterráneas era complicada o prácticamente imposible; como en Siyāsa 
(NAVARRO, JIMÉNEZ 2007b, 176-177) o en la alcazaba de Mértola (MACÍAS 





223	No	obstante,	según	 las	características	y	 la	 idiosincrasia	de	 las	viviendas	y	 las	ciudades	el	agua	
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tiempos omeyas (cfr. VÁZQUEZ 2010a; 2010b)- debió residir en la facilidad de ac-
ceso al nivel freático, a unos 7-9 m de profundidad (CASTRO 2005, 105), que pue-
de variar según la zona de la ciudad y la pluviometría anual (cfr. RUIZ LARA et
alii 2010a).
Dividimos el pozo estructuralmente en dos partes para su análisis: la subte-
rránea y la superficial. La subterránea es la primera en ejecutarse y de la que ma-
yor testimonio conservamos, ejercía un papel exclusivamente funcional y quedaba
oculta a la vista. La excavación de los pozos en al-Andalus debía realizarse entre
los meses de agosto y octubre, cuando el nivel freático estaba más bajo (cfr. CA-
RABAZA 1994, 28 y ss.). Para localizar el lugar idóneo a perforar los diversos tra-
tadistas recogen una serie de métodos tradicionales224. L. Bolens los resume en:
“examen de la vegetación natural, de las exhalaciones nebulosas, experiencia de la lámpara
encendida en un hoyo, del ovillo de lana cuyo grado de humedad se medirá seguidamente y
examen del suelo finalmente”. También, según añade la misma autora, “se preferirá
perforar en la toba más bien que en la arcilla o en la arena” (BOLENS 1994, 182). Para
Ibn al-‘Awwām el orificio se abrirá según la profundidad y la consistencia del te-
rreno, pudiendo ser más ancho en suelo duro y más estrecho en suelos débiles
(IBN AL-‘AWWĀM, trad. BANQUERI 1802, 142-144).
No sabemos hasta qué punto se siguieron estos métodos en la localización
de pozos domésticos, pues parecen más indicados para grandes parcelas cultiva-
bles o fincas periurbanas que para ámbitos domésticos, en los que existía un escaso
espacio para indagar. A menudo la situación del pozo doméstico parece buscar, de
manera prioritaria, un lugar acorde con el diseño estético global del patio. Es muy
posible que se intente dar una comunión entre ambos aspectos, lo que obligará en
ocasiones a ceder en la planificación original, resultando ubicaciones no habituales
o algo descentradas225. Una vez decidido el sitio idóneo se excavaría hasta alcanzar
el nivel freático, empleando un encañado para evitar el derrumbamiento de las
paredes, y detectando y expulsando los gases nocivos (IBN AL- ‘AWWĀM, trad.
BANQUERI 1802, 144-146).
Para otras mudun andalusíes se menciona la posible existencia de varios po-
zos en un mismo patio e, incluso, en diversas estancias de una misma vivienda
(RAMÍREZ, MARTÍNEZ 1996, 136 y ss.; PERAL 1996, 123 y ss.). Aunque para la
Córdoba tardoislámica contamos con algún pozo de agua fuera del patio (vid.
5.3.3 El zaguán), en ningún caso hemos observado más de un pozo dentro de una
224 A este respecto véanse IBN AL-‘AWWĀM, trad. BANQUERI 1802, 137 y ss.; IBN IBN LUYŪN; enEGUARAS 1988, 207; y CARABAZA 1994, 25 y ss.225 Es decir, primero se elegiría un lugar según el diseño estético/funcional del patio para luego va-lorar si el agua allí es dulce y ligera, rechazando los puntos en los que sea amarga, salada o pesada(cfr. IBN AL-‘AWWĀM, trad. BANQUERI 1802, 142-143; IBN LUYŪN; en EGUARAS 1988, 208).
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vivienda. Pensamos que las excepciones mencionadas se deben al desarrollo dia-
crónico de la ocupación y a la complejidad de la datación de este tipo de estructu-
ras en la arqueología urbana (cfr. RAMÍREZ, MARTÍNEZ 1996, 136 y ss.). La co-
existencia de varios pozos en una misma casa no nos parece lógica: el esfuerzo
empleado en su construcción no iría acorde con los beneficios; más bien sería per-
judicial, pues haría descender el nivel piezométrico.
En general, su situación en los patios
tardoislámicos de Córdoba no parece seguir
un modelo fijo (Gráf. 8). Aunque tiende a lo-
calizarse en el centro, tampoco era extraña
una ubicación lateral, adosado a los andenes.
En al-Andalus el encañado suele edifi-
carse de diferentes maneras. A partir del siglo
XII, de forma general, se extiende y amplía el
uso de tubos cerámicos sobre los de mampos-
tería o ladrillo. Presentaban un extremo más
angosto que el otro, de tal forma que se iban
uniendo sucesivamente: se introducía el más estrecho en el más ancho, a modo de
tuberías verticales. En Murcia, por ejemplo, tienen una altura de entre 28-35 cm,
con un diámetro interno próximo al codo raššašī (cfr. RAMÍREZ, MARTÍNEZ 1996,
136). En Málaga, estos tubos adquieren en torno a los 60 cm de diámetro y 40 cm
de altura, y dominan especialmente a partir de época almohade (PERAL 1996; SA-
LADO, ARANCIBIA 2003). La Sevilla almohade emplea tanto el ladrillo como las
anillas de barro cocido (VALOR 2008b, 110).
Fig. 38 Encañados de pozo de sillares con cantos (a), mampuestos y sillares (b), y anillas cerámi-
cas y mampuestos (c).
La característica ausencia del ladrillo cocido en la Córdoba tardoislámica
también se comprueba en los encañados de pozo. Suelen estar formados por hile-
ras circulares superpuestas de mampuestos, sillarejos (Fig. 38b) o sillares rectangu-
Gráf. 8 Ubicación del pozo en el patio.
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lares (Fig. 38a) dispuestos a soga –a menudo trabados con barro, pequeños cantos
o tejas- dejando un espacio interior que oscila entre los 50 y los 70 cm de diámetro,
aunque se documente algún caso excepcional que supere esta tendencia general
(cfr. CE15.V1). Sólo en raras ocasiones este encañado puede ser sustituido por tu-
bos cerámicos, alternados a veces con mampostería (Fig. 38c). Este material, fre-
cuente y característico para esta época en otras latitudes, tiene, sin embargo, una
representación marginal en Córdoba.
La parte externa o superficial evitaba que los usuarios se precipitaran al interior
del pozo226 y era muy importante en el esquema decorativo del patio. Por su ubi-
cación, es la parte que más deterioro ha sufrido. Tanto es así que, en la mayoría de
los casos, el brocal ha desaparecido totalmente, o a lo sumo quedan algunos restos
in situ de la parte inferior y/o de fragmentos diseminados por el solar.
Fig. 39 Brocal de pozo del Museo Arqueológico de Córdoba (Nº Inv.: 7515) (a) encontrado en la c/ Anto-
nio Maura con Albéniz y fechado en la segunda mitad del siglo XII (VIDAL 2003a, 82); prototipo de bro-
cal de pozo tardoislámico en Córdoba (b), con bordes engrosados y desarrollados hacia el exterior (SA-
LINAS 2012, 303);  y algunas de las decoraciones de pozos tardoislámicos cordobeses (c) (SALINAS 2012,
fig. 90).
Salvo casos excepcionales (vid. Fig. 38a), lo normal es que las excavaciones
urbanas sólo aporten algunos fragmentos muy dañados de estos elementos (cfr.
SALINAS, MÉNDEZ 2008, 276). En la Córdoba tardoislámica siguen la tónica ge-
neral que vemos en otros lugares de al-Andalus: brocales cerámicos con desgra-
226 En la fase de abandono de algunos patios el desuso del pozo y la desaparición del brocal propi-ciarían su cierre definitivo para evitar caídas; por lo general, se tapaba la boca con grandes sillaresde calcarenita.
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santes gruesos, un engrosamiento externo en su parte superior y un borde circular
en la parte inferior como anillo de refuerzo (CAVILLA 2005, 267, figs. 269-276).
Aunque en este período los brocales andalusíes pueden adquirir formas poligona-
les, en Córdoba sólo se han documentado cilíndricos. Se decoran con cuerda seca
parcial con motivos vegetales y/o epigráficos en cúfico florido; o mezclan el vi-
driado con estampillado (SALINAS 2009, 1321 y ss.; SALINAS 2012, 301-302)
En alguna ocasión, pese a que no parece ser la costumbre, las grandes di-
mensiones de la boca del pozo harían imposible el uso de estos brocales cerámicos,
más o menos estandarizados en torno al codo raššašī. Quizás en estos casos el bro-
cal debía construirse de fábrica. En Murcia, por ejemplo, aparece un pozo original
del siglo XI con brocal heptagonal de ladrillo, con un diámetro de 75 cm y un sis-
tema de extracción anclado en el mismo brocal (RAMÍREZ, MARTÍNEZ 1996,
136). En nuestro caso, una solución similar podría utilizarse en el gran pozo de
C15.V1; apenas fue excavado, pero es posible que también fuese originario del si-
glo X-XI, aunque prolongase su uso en fases posteriores.
CE2.V1 CE2.V5 CE7.V1 CE7.V6 CE9.V2
CE13.V1 CE14.V1 CE15.V1 CE17.V4 CE15.V2
Fig. 40 Pozos con rebosadero de las excavaciones catalogadas.
En nuestra ciudad la mayoría de pozos tardoislámicos contaban con un re-
bosadero cuadrangular que los enmarcaba, especialmente en los patios de grandes
dimensiones. Los pozos sin rebosaderos aparecen en menor cantidad; de ellos sólo
conservamos su parte subterránea, es probable que en su integridad original fue-
ran más complejos. Entre los primeros, existe un solo caso de rebosadero hexago-
nal elaborado con placas talladas de calcarenita y revestido con una capa de mor-
tero de cal a la almagra (Fig. 41). En el centro de cada uno de sus tres lados más
meridionales existe una acanaladura perpendicular a la boca del pozo para eva-
cuar el agua sobrante hacia el espacio ajardinado. En este caso, el rebosadero fun-
ciona como plataforma elevada y abierta que deriva el agua sobrante directamente
al jardín.




suelen abarcar entre 1 y 2 m
de lado y estarían cercados
por un bordillo que impide
que el agua derramada salga
al exterior. Este encintado se
realiza habitualmente con
grandes sillares o sillarejos
dispuestos de canto o en
plano por el lado más largo y
unidos entre ellos por el más
corto. Solían situarse directa-
mente sobre el suelo de tierra
o apoyados en una hilada de
mampuestos y cantos roda-
dos, por lo que se elevan escasos centímetros sobre el nivel del suelo terrizo
(CE2.V2).
El pavimento inte-
rior queda de unos 5 a 15
cm por debajo de la cota
superior del bordillo y se
confecciona de diversas
maneras (Fig. 42). La ba-
se puede ser muy hete-
rogénea y contener silla-
res, sillarejos, mampues-
tos, cantos rodados, ta-
pia, placas de pizarra o
esquisto, tejas y ladrillos,
u otros materiales reuti-
lizados; en los rebosade-
ros de mayor calidad se
emplean exclusivamente
sillares o sillarejos de calcarenita (p.e. CE7.V1; CE7.V6; CE15.V1). Una lechada de
mortero hidráulico impermeabilizaría esta plataforma. En algunos casos sería la
capa más superficial y podía ir pintada a la almagra (cfr. CE17.V4; CE9.V2); mien-
tras que en otros se asienta sobre ella un enlosado de calcarenitas, ladrillos reutili-
zados y/o tejas sobre el que pudo existir un fino revestimiento de mortero a la
almagra apenas conservado (Fig. 42). Este mismo revestimiento hidráulico que
solía cubrir el pavimento, ya fuera como capa superficial o interior, se empleaba
también para afianzar y sellar la unión del brocal al encañado, impidiendo la fil-
Fig. 41 Pozo con rebosadero hexagonal de CE2.V1 (CASTILLO 2003).
Fig. 42 Pozo con rebosadero cuadrangular de CE2.V5 (CASTI-
LLO 2005).
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tración del agua sobrante hacia el interior del pozo227. Acaso para evitar esta con-
taminación, el revestimiento de mortero parece prolongarse también hacia el inte-
rior del encañado, descendiendo unos 15 cm en la primera hilada del encañado228.
La impermeabilización de este recinto favorecería la
acumulación de un agua residual que debía evacuarse. En
general, consistiría en orificios o pequeñas canalizaciones
abiertas en los bordillos que vertían al jardín. El más comple-
jo conservado lo observamos en C13.V1 (Fig. CE13, canal re-
bosadero): del lado occidental de este rebosadero discurre
una canalización que atraviesa el andén transversal hacia el
ángulo noroccidental del patio para evacuar en una serie de
tejas invertidas que, con una ligera pendiente, llevan el agua
sobrante hasta un recipiente cerámico enterrado en el suelo
del patio. Algunas soluciones similares vemos en Málaga
(PERAL 1996, 124) o en la Córdoba omeya califal (VÁZQUEZ
2010a, 648).
Para la extracción del agua es posible que se emplease
un sistema de polea con cubo, similar al de los pozos tradi-
cionales229. Así, en dos tramos opuestos del brocal –o del re-
bosadero, en su caso- se situarían dos pilares laterales para
permitir el asiento superior de una vigueta de madera desti-
nada a sustentar la polea, la cuerda de esparto y el cubo (BE-
RROCAL 2007, 294). Es posible que en ocasiones fueran de
fábrica, como se ha constatado en otras ciudades coetáneas
(cfr. BELTRÁN, GÓMEZ 2005, 86) o en la Córdoba omeya
(VÁZQUEZ 2010b). También podría contar con un solo apoyo, como se observa en
Las Cantigas (Fig. 43); la única estructura conservada de nuestro estudio que po-
dría relacionarse con este sistema es un poyo elevado unos 25 cm sobre el bordillo
que aparece en el rebosadero de CE7.V6, entre el brocal y la cimentación del andén
y, quizás también –de no formar parte de un complejo sistema hidráulico (vid. in-
fra)-, un saliente en el pozo de CE15.V1.
227 Este mortero de sellado es a menudo la única huella, en negativo, del brocal, dejando una marcacircular con un mayor grosor hacia el exterior que puede alcanzar de 5 a 10 cm de altura. A menudopequeños fragmentos del brocal, si no toda la parte inferior, permanece adherido a este material,demostrando la eficacia y solidez de tal sellado.
228 El resto del encañado creemos que no se enlucía, aunque en algunos casos se observan restos demortero alejados de la superficie en los huecos entre sillarejos o mampuestos.
229 Es muy probable que sea este sistema de polea y torno al que se refiera Ibn Bassāl (CARABAZA1994, 31).
Fig. 43 Brocal de pozo con po-
lea e inscripción árabe de Las
Cantigas (MENÉNDEZ PIDAL
1986, 110).
Rafael Blanco Guzmán 
409
409
Pero habitualmente no han sido identificados en
las distintas excavaciones urbanas estudiadas; tal vez,
porque debieron emplearse generalmente materiales
perecederos cuyas huellas no han sido apreciadas o,
por ejemplo, alguna estructura de forja sustentada en
el borde del pozo –como se mantiene hoy en muchas
viviendas tradicionales (Fig. 44)- y expoliada poste-
riormente. Para evitar la contaminación del interior del
pozo se emplearían tapaderas de madera que debieron
cubrir la parte superior del brocal. Del mismo modo, el
cubo no se depositaría en el suelo para no ensuciar el
agua, quedando suspendido de la estructura metálica
o de la vigueta horizontal, acaso sujeto por un gancho
u otros sistemas (BERROCAL 2007, 295).
El pozo debió ser el principal medio doméstico
de abastecimiento de agua en la Córdoba tardoislámi-
ca, si bien no fue exclusivo. Otra opción era la recogida
de aguas pluviales; especialmente con la construcción
de aljibes (al-ŷubb, pl. al-ŷibāb) en los patios; sin em-
bargo, no parece ser muy habitual en la Córdoba tar-
doislámica230. Quizás la escasez de este
tipo de infraestructuras, más complejas
y elaboradas, se deba a la evaporación
del agua en periodos estivales y/o a la
facilidad de acceso al nivel freático.
Sólo se ha detectado parcialmente
un caso claro de aljibe en CE2.V9 (Figs.
45 y 46). El deterioro de sus restos y el
escaso espacio exhumado, no permiten
confirmar que pertenezca a una vivien-
da; quizás pudo dar servicio a una mez-
quita o a un baño próximo. Apenas contamos con información del interior, salvo
que sus paredes se realizaron en tapial. Suponemos que irían revestidas de morte-
ro de cal a la almagra para preservar el líquido e impedir su putrefacción. El acce-
so es un orificio circular sobre el que se sitúa una base de sillares de calcarenita
230 En la Córdoba omeya, aunque encontramos más casos, tampoco parece ser muy frecuente encontextos domésticos, especialmente, en comparación con la cantidad de viviendas exhumadas. Alrespecto, véase VÁZQUEZ 2010a; 2010b o CAMACHO, HARO 2007.
Fig. 44 Pozo con estructura de
forja para la extracción de un
patio tradicional cordobés, en
el actual barrio de San Basilio
(Córdoba).
CE2.V9 CE17.V2 CE2.V3
Fig. 45 Elementos hidráulicos de captación de
aguas pluviales.
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dispuestos en tizones y sogas231. Sobre éstos aparece una pequeña hilada de mam-
puestos cubiertos por una lechada de mortero hidráulico que impermeabilizaría el
pavimento interior de un rebosadero cuadrangular, delimitado al exterior por un
bordillo de sillares unidos por el lado menor. Hacia el Oeste aparecen restos de
una posible pileta cuadrangular. Desconocemos cuál fue el sistema de recogida de
aguas.
En CE17.V2 contamos con
un caso muy peculiar que po-
dríamos interpretar como un
pozo-aljibe (Fig. 47a). El agua de
lluvia de los tejados sería condu-
cida por dos canalizaciones pro-
venientes del suroeste y el sures-
te del patio, realizadas con
mampuestos que delimitan un
espacio interior de entre 15-20
cm de ancho y alto. Para evitar
su contaminación el agua discu-
rriría dentro de tuberías cerámi-
cas –conservadas parcialmente-
hasta desembocar en la boca cir-
cular del pozo. No contamos con
información suficiente del interior del pozo pero todos los indicios apuntan a que
no era un aljibe similar al anterior. A priori, pensamos que se trata de un pozo nu-
trido tanto de aguas de la capa freática como pluviales. Este sería el sistema segui-
do por el gran pozo-cisterna de Silves (GOMES, GOMES 1989) y en otros muchos
registrados en viviendas
cordobesas durante el si-
glo X232 , ya empleadas
por los omeyas en Oriente
(Fig. 47b).
Este mismo concep-
to, con modificaciones, ha
podido prolongarse en la
231 Este aparejo, el pavimento del patio a base de losas de calcarenita regulares, junto a algunos in-dicios de un registro estratigráfico muy dañado podrían hablarnos de un posible origen omeya cali-fal o taifa.
232 Véase el Tipo I-c2 en VÁZQUEZ 2010b y ARNOLD 2009-2010, 257-258.
Fig. 46 Boca del aljibe de CE2.V9 (CASTILLO 2003).
Fig. 47 a) Posible pozo-aljibe de CE17.V2 (VALDIVIESO 2007) y
b) cisterna central de la Mezquita de Amman (ALMAGRO, JI-
MÉNEZ 2000, 463, fig. 6).
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España rural en lo que se ha venido denominando como aljibes tipo pozo o “xerin-
ga” en la zona levantina (Fig. 48); también suelen asociarse a ámbitos domésticos,
y su agua se emplea para el consumo humano (BOX 1995, 100).
Fig. 48 Tipos de aljibe tradicionales levantinos: a) de jarra; b) de pozo o xeringa; y c) de cis-
terna (BOX 1995, 95).
Debido al desconocimiento del interior de este elemento hidráulico de
CE17.V2 no podemos asegurar si se realizó con la intención de almacenar el má-
ximo de agua posible, tanto de lluvia como subterránea, o si simplemente era un
aljibe que captaba aguas pluviales. Asimismo, en Málaga tal conexión de una ca-
nalización con la boca del pozo se ha interpretado exclusivamente como “una in-
versión de su finalidad” tras la conquista cristiana, convirtiéndose el pozo de agua
en pozo ciego (PERAL 1996, 125). En nuestro caso aparece tapado con una losa de
piedra tras su amortización, pero el celo en emplear pequeñas tuberías protegidas
por una estructura de mampostería no debió relacionarse con el trasvase de aguas
sucias.
Las casas que no contaban con infraestructuras propias para la captación de
agua debieron recurrir a diversos medios externos: azacanes, cursos fluviales,
acueductos, fuentes, manantiales, etc. (cfr. REKLAITYTE 2007); según los gustos
personales y las tradiciones y posibilidades de cada zona (cfr. MADANI 2008, 49-
50)233. Suponemos que, aludiendo a la solidaridad social, en muchos casos se nu-
trirían también de los pozos de otras viviendas vecinas, a través del derecho de
ṣafa234. Por su parte, en sectores en los que no existen o escasean los pozos domés-
233 El avituallamiento a través de manantiales y, sobre todo, de fuentes públicas debió ser habitualen la Córdoba islámica (REKLAITYTE 2007, 165), aun cuando no sabemos si en el siglo XII este me-dio adquirió tanta importancia como en la Ceuta o la Fez coetáneas, con unas 25 y 80 fuentes res-pectivamente (cfr. MADANI 2008, 67-68).
234 Según la doctrina malīkí, el Profeta dicta que debe compartirse el excedente de agua, tanto parabeber como para el riego de aquéllos que no tuviesen: “si deniegas el exceso de agua, te serán dene-
gados los beneficios de los pastos” (HAKIM 1986a, 148). Por el derecho de ṣafa, distinto del de širbque trata del riego, se debía saciar la sed de hombres y animales (TRILLO 2008, 105).
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ticos, la utilización de otros comunitarios sería la principal fuente de abastecimien-
to235. Curiosamente, estos lugares suelen coincidir con las casas de mayor pobreza
constructiva (p.e. CE4, CE5, CE6), insertas en un entorno industrial/artesanal en el
que se emplearon grandes pozos de noria236 (Fig. 49).
En ocasiones, podrían existir pozos más pequeños compartidos exclusiva-
mente por los vecinos de un adarve, como sucedería en las viviendas CE6.V7,V8
(Fig. 50). Se sitúa en un pequeño patio sin ajardinar dispuesto al final de un adarve
con una canalización para verter al exterior el agua sobrante de este espacio.
235 El uso de estos pozos comunitarios está claramente constatado en el mundo islámico medieval(cfr. MADANI 2008, 62; HERNÁNDEZ Y BENITO 1996, 293).236 Las norias (nā‘ūra) son habituales en el ámbito rural (cfr. CRESSIER 1989, 62-64), pero tambiénhan sido constatadas en diversos sectores residenciales urbanos (p.e. AMORES et alii 2006). Ennuestro estudio, los ejemplos localizados se encuentran fuera de los núcleos domésticos, normal-mente en entornos industriales/artesanales. Para las norias de sangre era necesaria una ampliaapertura elíptica en la que se introducía la rueda recogiendo el agua a través de arcaduces (qādūs,pl. qawādīs). Otra rueda menor era la que transmitía el movimiento a la mayor que recogía el agua(cfr. BOLENS 1994, 180 y ss.).
Fig. 49 Pozo de noria localizado en un sector industrial/artesanal de CE4 (BOTELLA 2001).
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Fig. 50 CE6.V7 Posible pozo comunitario de CE6.V7,V8 (LÓPEZ 2006).
Junto al pozo, uno de los elementos más importantes dentro de los patios
estudiados eran las piletas o pequeñas albercas (Gráf. 7 y Fig. 51). La denomina-
ción de pileta quizás no sea del todo apropiada237, pero la mantenemos por ser un
término ya asentado en la historiografía y que adquiere sentido en la distinción de
dos tipologías diferentes: aquellas de menos de 2 m2 de área interior serían piletas,
reservándose la denominación de “albercas” para estructuras superiores, con una
media caña en todas sus aristas y que pueden presentar un cuerpo de escaleras
que desciende hasta su fondo (cfr. CASTRO 2005, 107 y ss.). De estas últimas no
hemos documentado ningún ejemplo, las que estudiamos en ningún caso alcanzan
los 2 m2 de área interior (Tabla 3) y no suelen presentar molduras convexas en la
unión entre muros y pavimento que faciliten su limpieza. En general, los grandes
estanques andalusíes parecen reservados para entornos áulicos (cfr. NAVARRO,
JIMÉNEZ 1995c; 2012a; VALLEJO 2001; ALMAGRO 2007a), si bien en época ome-
ya califal pueden aparecer en algunas de las viviendas más importantes (cfr. CAS-
TRO 2005, 109-111; VÁZQUEZ 2010b).
237 Sería más correcto hablar de albercas de reducidas dimensiones. Es decir, un depósito artificialde agua para el riego con muros de fábrica (D.R.A.E.). La palabra deriva del árabe al-birkat (pl. bi-
rak) que también puede traducirse como estanque, charca o laguna. Grosso modo, se relacionaríacon cualquier tipo de agua estancada sin cubrir.
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En nuestro estudio (Fig.
51) la pileta aparece normal-
mente próxima a un pozo del
que se alimentaría. En las casas
sin infraestructuras hidráulicas
de captación el agua debería
traerse del exterior para ser
acumulada en la vivienda. La
dedicada al consumo humano
y a las abluciones se recogería
en grandes recipientes cerámi-
cos, mientras la pileta conser-
varía la necesaria para regar el
jardín, hidratar a posibles animales o para determinadas labores domésticas. Pue-
de adquirir una disposición central238 o embutirse ocasionalmente en uno de los
ángulos del patio, pero predominantemente se ubica en un lateral (Gráf. 9). No
parece seguir una orientación cardinal fija o marcar un eje Norte-Sur239, su priori-
dad sería enfatizar la crujía más importante de la vivienda en la que se dispondría
el salón.
238 El único caso de pileta exenta aparece en CE14.V2. Su centralidad se remarcaría con dos pasea-dores que conectarían directamente con ella desde el andén perimetral.
239 Así se ha entendido, por ejemplo, para la Córdoba omeya califal (cfr. CASTRO 2005, 107).
CE2.V6 CE2.V7 CE5.V5 CE7.V1 CE7.V6
CE12.V1 CE13.V1 CE14.V3 CE5.V1 CE17.V2










CE2.V6 5,18 1,7 0,34* 340*
CE2.V7 2,62 0,43 0,15 150
CE5.V5 3,52 0,63 0,19* 190*
CE7.V1 4,22 1,1 0,44* 440*
CE7.V6 3,38 0,7 0,34 343
CE12.V1 4,05 1 0,6* 600*
CE13.V1 5,44 0,92 0,55 552
CE14.V2 4,67 1,38 0,20* 207*
CE15.V1 4,4 1,2 0,62*/0,36* 624*/360*
CE17.V2 4,85 1,46 1,16 1693







Gráf. 9. Ubicación de la pileta en el patio.
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Fig. 52 Distintos tipos de piletas, según su relación con el andén: adosada (a, b), exenta (c) y
embutida (d).
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La tónica habitual es que su pavimento se asiente sobre el nivel del suelo
del jardín y, desde ahí, eleve sus muros hasta alcanzar la altura del andén al que se
adosa. Se presentaría visualmente como una prolongación del paseador lateral, al
mismo nivel y como un apéndice resaltado hacia el jardín interior. Por lo general,
se levantan ex profeso tres muros –o sólo dos en caso de ir en ángulo- aprovechan-
do la cimentación del andén para cerrar la pileta240. Una capa de mortero de cal a
la almagra revestiría el interior para evitar la filtración del agua, al exterior pro-
longaría el enlucido de la cimentación del andén (Fig. 56b). Los muros suelen ad-
quirir un grosor de entre 30-40 cm; mientras más litros asumiera el interior mayor
presión ejercería el agua sobre ellos, debiendo aumentarse consecuentemente su
solidez. El grosor de sus paredes dependería, pues, de la capacidad de la pileta, de
la interrelación entre superficie interna y potencia241. Sólo hemos encontrado una
excepción a esta regla en C15.V1, no es la pileta de mayor área ni la de más capa-
cidad pero sus muros si son los más gruesos documentados, rebasan los 50 cm;
esto es, más de lo que a priori sería necesario. Acaso pueda explicarse este hecho
por pertenecer a un período previo al que aquí estudiamos, probablemente fue
levantada entre los siglos X-XI. Sus paramentos se construyen con una técnica ca-
racterística de esas fechas: grandes sillares de calcarenita dispuestos en sogas y
tizones que definen unos muros más amplios. A esta primera fase correspondería
un primer pavimento interior de ladrillos cubiertos por una fina capa de cal, ape-
nas conservada242; el suelo de pileta tardoislámico, realizado con mortero de cal a
la almagra, se asienta sobre una colmatación de unos 30 cm que reduce considera-
blemente la capacidad total de la pileta (Fig. 53c, 56e).
Salvo este caso, el resto de piletas son de origen tardoislámico y optan, a lo
sumo, por sillares reutilizados dispuestos a soga. Con más frecuencia emplean
muros de tapial (CE2.V7) y/o de mampostería trabada con barro o mortero (p.e.
CE5.V5) (vid. Fig.52b, 52d) y en algún caso placas de calcarenita a tabla (p.e.
CE17.V2), mezclándose en ocasiones diversas técnicas y materiales (CE14.V2). El
mortero de cal lo cubría todo; tanto al exterior como al interior. Ocasionalmente se
240 En el único caso exento (CE14.V2) y en alguna otra excepción (CE13.V1) se construyeron loscuatro (Fig. 45a, 45c).241 Por ejemplo, CE2.V5 cuenta con el área más amplia pero desconocemos cuál fue su potencia; lonormal es que se eleve hasta la cota del suelo del andén que, en este caso, quedaría sólo unos 20 cmpor encima del pavimento de la pileta. De esta forma, sobre una amplia superficie de 1,7 m2 se dis-tribuirían unos 340 l (vid. Tabla 4) que ejercerían escasa presión y permitirían disponer de unosmuros de menos de 30 cm de grosor. Por el contrario, la pileta de C17.V2 cuenta con un área menor,pero tendría unos 70 cm de profundidad que le harían superar ampliamente la capacidad de la an-terior (1693 l). Ello se traduce, lógicamente, en unos muros más sólidos y de mayor grosor (más de40 cm).
242 Ni siquiera se ha documentado ningún pavimento con este material para época almorávide-almohade en Córdoba. Lo único que se le aproxima es el rebosadero del pozo de C2.V5, si bien aquíaparecen ladrillos de diversos tamaños mezclados con otros elementos reutilizados.
Rafael Blanco Guzmán 
417
417
conservan los remates de los muros con placas de calcarenita dispuestas en plano
como prolongación del andén (p.e. CE13.V1; CE2.V7).
La pileta tenía una labor esencialmente ornamental: a menudo como centro
de todo un complejo sistema hidráulico destinado a la distribución del agua por el
resto del jardín. Por desgracia, escasean sus vestigios. El uso frecuente de material
perecedero o la apertura de canales en la propia tierra explicarían la desaparición
o la difícil distinción de este sistema de riego. Con frecuencia se conservan restos
del desagüe de la pileta al patio, generalmente al mismo nivel del pavimento inte-
rior de la pileta, facilitando su evacuación y limpieza (Fig. 53a, 53c); aunque tam-
bién puede embutirse una tubería en la parte superior del muro lindante con el
jardín (Fig. 53b), permitiendo su salida parcial e impidiendo su desbordamiento
antes de colmatarse al interior.
Fig. 53 Desagües de piletas.
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La expulsión directa del agua al patio a través de la piquera243 empantana-
ría la zona próxima; “la enfría, cría sal y la echa a perder” (IBN LUYŪN; en EGUA-
RAS 1988, 202). Es por ello que, desde “la piquera del estanque [o alberca] de donde
hubiere de sacarse el agua para regar”, debió repartirse al resto del jardín (IBN AL-
‘AWWĀM, trad. BANQUERI 1802, 147). Una vez vertida podría cubrir de forma
homogénea todo el suelo por igual hasta que se absorbiese, o tal vez ser conducida
por canales244 hasta los árboles o plantas245. En ambos casos se requería una correc-
ta nivelación del terreno para lo que podían emplearse distintos medios: el
murŷīqal –sencillo nivel triangular con plomada-, el nivel o la balanza del corte, el
codal con el lebrillo de agua o el nivel de techos que empleaban los albañiles (Fig.
54). Una vez allanada la tierra se le procuraba una inclinación, siendo lo más habi-
tual dar “a cada codo del brazo una pendiente igual al grosor de la punta de un dedo”
(IBN LUYŪN; trad. EGUARAS 1988, 206).
Fig. 54 Nivelación con la balanza de los albañiles (izda.) y con el murŷiqal (dcha.) (IBN LUYŪN;
en EGUARAS 1988, 204-206).
En el patio de CE15.V1 tenemos el caso más claro de irrigación a través de
canales internos (Fig. 55). Creemos que el sistema hidráulico comenzaría en un
pozo ubicado en la mitad Norte (Fig. 56a) desde el que algún sistema, hoy desapa-
recido, depositaría el agua en una tubería cerámica transportándola hasta el andén
243 Según J.A. Banqueri, esta palabra castellana deriva del árabe al-bikār, “conducto por donde sale el
agua del estanque o alberca” (IBN AL-‘AWWĀM, trad. BANQUERI 1802, 147).
244 Puede emplearse la palabra qadūs –de la que deriva el español arcaduz- o ṣahriŷ, pero dominanesencialmente “dos expresiones: saqī/saqīa para designar, tanto cualquier idea de irrigación o deriego, como el substrato material, esencialmente acequias y canales” (BOLENS 1994, 176).





occidental246 (Fig. 56b). Una vez llega a la cimentación del andén occidental se crea 
un ángulo de 90º con la inclusión de una tubería en codo que llevaría el agua hasta 
la parte superior de la pileta. Teniendo en cuenta este cambio de dirección y que el 
suelo del jardín buza ligeramente de Oeste a Este, el agua debió llegar a su objeti-
vo a través de un sistema de “vasos comunicantes”.  
 
 
Fig. 55 Patio ajardinado con sistema hidráulico complejo de CE15.V1 (PEÑA 2007). 
 
Es complicado saber si en otros lugares en los que se combinan pileta y po-
zo se produce un esquema similar. Al menos sí es probable que en muchos casos 
estas pequeñas albercas funcionasen como fuentes con un surtidor embutido en el 
lateral del andén al que se adosa, habitualmente con forma de animales (Fig. 57), y 
que vertía sobre ella para desaguar luego en el jardín247. En los lugares de mayor 
lujo los surtidores podrían ser metálicos, especialmente de bronce, como los cérvi-
dos omeyas de Madīnat al-Zahrā’ (Fig. 57a). La realización en estos materiales 
propiciaría su rápido expolio tras el abandono de la vivienda. Acaso a ello res-
 
246	De	esta	canalización	cerámica	sólo	conocemos	su tramo final, que discurre a unos 10 cm del muro 
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ponda, por ejemplo, la remoción de los sillares del andén Sur de CE7.V1, justo a la
altura de la pileta, en el lugar en el que debió ir la boca de fuente.
Fig. 56 Sistema hidráulico interno del patio de CE15.V1. Se iniciaría en el pozo (a)
y, a través de una canalización de cerámica (b), alcanzaría la pileta (c) para verter
en su interior (e); de allí desaguaría en la canaleta central que atraviesa el jardín
pasando por un orificio resaltado por un arco de herradura (d).
Para época almorávide-almohade contamos con algunos ejemplos de pe-
queños surtidores de cerámica, en los que parecen adquirir una mayor importan-
cia las figuras de félidos. En el Museo Arqueológico Provincial de Córdoba conta-
Rafael Blanco Guzmán 
421
421
mos con dos ejemplos (Fig. 57c,d) fechados en el siglo XII (FUERTES 2002c). Uno
de estos leones, muy parecido a otro coevo sevillano (Fig. 57b), se encontró en el
interior de un pozo con materiales almohades (Fig. 57d) perteneciente a una vi-
vienda ubicada extramuros, al Norte de la Medina, en el terreno actualmente ocu-
pado por la Diputación Provincial de Córdoba. Como en muchos otros ejemplos,
el agua se introduciría por el vientre de estas figuras y saldría por un orificio si-
tuado en la boca. Estos elementos cerámicos, al contrario que los brocales de pozo,
nunca aparecen in situ; probablemente la utilización de tuberías de plomo u otros
metales expoliados forzase su rápido desmantelamiento tras el abandono de la
vivienda.
Fig. 57 Bocas de fuente andalusíes: ciervo omeya califal de Madīnat al-Zahrā’ (VV.AA. 2000, 114);
leones en cerámica del siglo XII del Museo Arqueológico Provincial de Sevilla (a) (FUERTES
2002c, 243, fig. 9) y del Museo Arqueológico Provincial de Córdoba (c y d) (FUERTES 2002c, 237,
fig. 8; 235, fig. 7).
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Fig. 58 Patio oriental de CE5.V5 (b) y codo de la tubería cerámica empleada (a)
(BOTELLA, MORENA 2001).
El esquema hidráulico descrito para CE15.V1 debió usarse en otros patios,
aunque no como modelo único. Hemos distinguido otro conceptualmente distinto
en CE5.V5 (Fig. 58b); en él se potencia aún más el elemento “pileta/fuente”, pero
al margen de la irrigación. Aunque las diversas fases y el estado de conservación
de la vivienda dificultan su lectura, podemos vislumbrar parte de su trazado. Jun-
to al lado Norte se dispone una fuente con una tubería cerámica vertical embutida
en su muro meridional; junto a éste existe un escalón de unos 11 cm de altura en
cuyo centro se incrusta una pequeña pileta rectangular (38 x 30 cm) a modo de
aliviadero. De este punto surge una tubería de atanores unidos con mortero y pro-
tegida por una estructura de mampuestos que atraviesa el patio de Norte a Sur, y
acaba en un codo cerca del límite meridional del patio (Fig. 58a) para ascender
hasta otra estructura hidráulica de la que sólo quedan algunos restos de pavimen-
Rafael Blanco Guzmán 
423
423
to. Los arqueólogos que excavaron el solar consideran que ambas estructuras esta-
rían conectadas por el sistema de “vasos comunicantes” (vid. CE5.V5).
La peculiaridad de este diseño hidráulico se acrecienta por la inexistencia
de pozos de agua en la vivienda y por la pavimentación del interior del patio con
mortero de cal, que haría innecesario incluir un sistema de riego complejo. La ali-
mentación de las piletas es un enigma, desconocemos si se transportaba manual-
mente del exterior o si existía algún otro sistema de trasvase desaparecido.
Fig. 59 Distintos tipos de canalizaciones para la evacuación de aguas del patio: de tejas (a),
mampuestos y mortero de cal (b) y barras de alfar (c).
Además de todos estos elementos dedicados al abastecimiento, estanca-
miento o distribución de aguas se han registrado determinadas infraestructuras
de evacuación (Fig. 59), destinadas a expulsar del interior de los patios el agua de
lluvia y otros residuos líquidos. Estas canalizaciones podían ir excavadas y ocul-
tas, o bien dispuestas directamente sobre el nivel de ocupación. Se realizan en
mampostería, con tejas invertidas o con atanores, empleando mortero para im-
permeabilizar y sellar las juntas; en una ocasión se documenta el uso de rollos de
alfar como pavimento de una canaleta (Fig. 59c). Algunas veces se combinan va-
rios de estos materiales.
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Suelen surgir del centro del patio, pero también pueden hacerlo desde uno
de sus ángulos o del lateral más próximo a la crujía que linda con el exterior. En
todo caso atraviesan los muros de las viviendas para evacuar directamente a la
calle, a un pozo o a una canalización mayor. Es probable que, además de los apor-
tes pluviales, estas infraestructuras expulsaran también los líquidos sobrantes de
otras actividades; especialmente en casas con un fuerte carácter productivo. En
ocasiones se derivan también hacia la letrina para su limpieza (p.e. CE4.V6). Tanto
en los pavimentos de los patios como en las canalizaciones se controlaba la pen-
diente para facilitar la evacuación.
Sólo hemos encontrado restos de estos elementos hidráulicos en aquellos
patios no ajardinados que contaban con suelos muy poco permeables, necesitados
de tales medios para eliminar el agua de lluvia. En caso de fuertes aguaceros –no
muy frecuentes pero sí muy intensos en la climatología cordobesa- el perímetro de
los desagües registrados sería insuficiente, los patios se vaciarían lentamente y las
crujías acabarían inundándose. Para impedir o mitigar estos daños el pavimento
interior buzaría hacia el desagüe y, en la mayoría de los casos, se introducirían
también andenes para aislar las dependencias cubiertas del espacio abierto central.
Por el contrario, los patios con jardines interiores deprimidos y tierras trabajadas
contaban con un amplio margen de recepción de aguas de lluvia248. Por lo general,
sería suficiente para evitar la inundación de las habitaciones, si bien el estanca-
miento de agua tendría consecuencias nefastas para el jardín: provocaría la salini-
zación de la tierra y la podredumbre de la vegetación249.
Aun cuando no contamos con testimonios materiales en nuestro estudio, es
probable que tuviesen canales perimetrales de desagüe como los empleados en la
Córdoba omeya califal250, prolongados en otras localidades andalusíes almohades
(Fig. 60). Es posible que su expolio o su fabricación en material perecedero hayan
ocultado su huella en el registro arqueológico.
248 La capacidad será mayor mientras el andén esté más elevado respecto al jardín; patios pequeñoscon paseadores bajos como CE2.V6 podrían recibir unos 2,8 m3 de agua por una superficie ajardi-nada de unos 14 m2, mientras los de grandes dimensiones con andenes perimetrales muy realzadoscomo C10.V1 acumularían unos 65 m3. Es decir, en el primer caso se podrían acumular unos 200l/m2 sin afectar al interior de las crujías, mientras que en el segundo en torno a los 1000 l/m2.
249 Para mitigar este daño la geopónica andalusí aduce la posibilidad de labrar el suelo y voltearlovarias veces esperando que el sol lo seque (BOLENS 1994, 169,193).250 Podían estar realizados con piedra, ladrillo o teja (CAMACHO 2008, 224). B. Vázquez los clasificacomo Canalización II-a/c2, e indica que “se localizan siempre en patios de viviendas enmarcando elandén perimetral y separándolo de un área central que puede estar destinada a alojar algún tipo dealcorque o bien un pavimento de losas o tierra” (VÁZQUEZ 2010b, 89-90).
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Fig. 60 Canales perimetrales en patios ajardinados de los siglos XII-XIII en Sevilla (a) (AMORES
et alii 2006, 211, lám. 1) y Murcia (b) (NAVARRO, JIMÉNEZ 2011a, 100, fig. 20).
Tipología de patios
La utilización de variados elementos –andenes, parterres, pozos, albercas,
canalizaciones, etc.- convierte al patio en el espacio más complejo de la casa anda-
lusí, al menos arqueológicamente. Por lo general, el tamaño o la morfología son
importantes pero no decisivos para una distinción tipológica ya que están sujetos a
muchos factores: espacio disponible, sector de la ciudad, transformaciones espa-
cio-temporales, etc. Sin embargo, el tipo de pavimento y los elementos con los que
se adereza el patio sí son distintivos de sus moradores y nos permiten crear tipo-
logías fiables. Según estos criterios podemos hacer dos grandes divisiones: patios
“ajardinados” con andenes y patios que prescinden del jardín. En nuestro estudio
existe una abrumadora mayoría del primer tipo (77%) frente al segundo (23%), en
el que integramos también aquéllos de los que no se ha identificado su pavimenta-
ción, quizás de tierra batida o apisonada.
Tipo A. Patios con jardín.
A.1. Grandes patios con jardín rehundido y binomio pileta-pozo.
Los patios incluidos en este tipo son los más complejos documentados. To-
dos los registrados superarían los 28 m2 y estarían ligados a núcleos extensos. Con-
tarían con andenes laterales en la mayoría de sus lados, con una anchura variable
de entre 50 y 80 cm, se alzarían siempre a más de 40 cm respecto al suelo del jar-
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dín. Normalmente uno de los costados es más ancho que el resto, pudiendo alcan-
zar hasta 120 cm.
Aquéllos patios de este grupo excavados en su totalidad muestran siempre
la presencia de un elemento hidráulico de abastecimiento (pozo o aljibe) junto a
otro de estancamiento (pileta, fuente).
Fig. 61 Patio de CE13.V1 con andén perimetral y transversal (RUIZ NIETO 2006).
Dentro de este tipo general, hemos distinguido entre dos subtipos, según se
registre o no el andén transversal.
A.1.a. Con andén transversal.
En el tipo A.1.a (Fig. 62) el andén interior conecta con uno o dos laterales y
se desarrolla a una cota inferior. Se construye con placas de calcarenita cuadrangu-
lares y rectangulares dispuestas en plano y unidas por el lado menor. Se apoyan
directamente en el suelo de tierra o sobre otra hilada de placas de calcarenita a
tabla o de mampuestos; a lo sumo se elevan entre 20 y 30 cm. Para salvar la distan-
cia entre el andén perimetral y el transversal se situaban uno o dos peldaños en el
punto de unión construidos con placas de calcarenita cuadrangulares superpues-
tas en plano (Figs. 61 y 63). Finalmente, todo el andén interior y los escalones iban
enlucidos por una capa de mortero de cal a la almagra que ofrecería una visión
homogénea del conjunto. Este pasillo central era más estrecho que los laterales,
oscilando entre los 30 y 45 cm.
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Pileta y pozo suelen ocupar un es-
pacio similar y se ubican muy pró-
ximos. El pequeño depósito de
agua se asienta en el suelo rehun-
dido y alcanza la altura del pavi-
mento del andén al que se adosa. El
pozo, siempre con rebosadero,
puede presentarse tanto adyacente
a un andén como exento hacia el
interior. En todo caso, el paseador
transversal conduce hacia él, direc-
ta o indirectamente. En C13.V1 se
hace de forma indirecta: un pasillo
interno de unos 7 m recorre todo el
patio de un extremo al otro (Fig.
61), en su mitad Norte enlaza hacia
el Este con un andén que conecta
con el pozo y el lateral oriental del
patio. Por su parte, en CE7.V1 y
C7.V6 los andenes interiores, más
cortos, se dirigen directamente al
pozo y terminan su recorrido en él
(Fig. 64).
Esta distinción en el andén central no es una cuestión baladí, podría ser óbi-
ce para una nueva subdivisión, detrás de ca-
da uno de estos modelos existe una concep-
ción de patio muy diferente. En CE7.V1 y
CE7.V6 tiene una función eminentemente
práctica: permite a los habitantes acceder al
nivel del jardín y, finalmente, al pozo. Por su
parte, en CE13.V1 está inmerso en un delibe-
rado y complejo recorrido escenográfico, ini-
ciado al Sur con la entrada a través del za-
guán que conecta con el andén meridional
para acceder finalmente al lugar más impor-
tante de la vivienda, la crujía Norte. Aun
cuando podía rodearse el patio por el andén
perimetral (hacia Este u Oeste), este pasillo





Fig. 62 Tipo A.1.a. Grandes patios con jardín rehundido y
binomio pileta-pozo con andén transversal.
Fig. 63 Pasillo transversal y escalones de
acceso al andén lateral en CE13.V1
(RUIZ NIETO 2006).
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to: una vez se bajaban los dos peldaños y se descendía al nivel del jardín, se debía
atravesar un amplio espacio vegetal hasta llegar finalmente a un estrecho pasillo
con dos peldaños, previo al andén Norte que antecedía al salón principal.
Fig. 64 Andén meridional de CE7.V1 junto a la pileta y el pozo (MURILLO et alii 1992).
Este angosto pasaje estaba flanqueado además por una serie de elementos
que ensalzaban más la visión de la crujía Norte: a la derecha el pozo y tras él un
parterre (Fig. 61); a la izquierda la pileta y un pequeño espacio compartimentado
cuya función desconocemos, quizás otro posible parterre. El parterre oriental tiene
un nivel de suelo terrizo elevado respecto al jardín y muy próximo al del andén,
por lo tanto, los elementos vegetales aquí presentes adornaban la visión de la cru-
jía Norte, taparían la parte más oriental, pero no la entrada al salón, frente a la cual
se ubicaba la pileta. Un esquema similar se registra en diversas viviendas sevilla-
nas coetáneas (Fig. 60a), en ocasiones añadiendo un segundo andén transversal
que conformaría un patio de crucero (cfr. VALOR 2008b, 90 y ss.; DAZA, TABA-
LES 2011, 194 y ss.).
El patio de CE16.V1 apenas fue excavado, pero, por sus características, es
muy posible que fuese mucho más amplio de lo que hemos reconstruido y, como
los otros casos conocidos con andén interior, debió presentar también el binomio
pileta/pozo. De todos los estudiados en este grupo es el que cuenta con andenes
laterales más elevados (Fig. 65), tiene hasta cuatro hiladas de cimentación en las
que emplea grandes sillares y placas de calcarenita reutilizadas como remate.
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A.1.b Sin andén transversal.
El grupo A.1.b estaría compuesto por viviendas que, en general, comparten
las características del anterior: patios de más de 28 m2, con el binomio pileta-pozo,
jardines rehundidos a más de 40 cm y andenes de una anchura considerable (nor-
malmente, entre 60 y 100 cm).  La excepción que nos hace excluirlo del anterior
grupo es que no se documentan restos de andenes interiores (Fig. 66). No obstante,
ello no implica que no existieran; es posible que no se hayan conservado por estar
construidos con elementos perecederos o, tal vez, fueran expoliados. En todo caso,
el desnivel entre andén perimetral y jardín –por encima de los 70 cm en los casos
estudiados- debió ser resuelto con estructuras de transición, muebles o inmuebles.
Este tipo de patios muestra también cierta complejidad interna y elaborados
sistemas hidráulicos. En el patio de CE10.V1 (Fig. 67b) no se registra ningún ele-
mento hidráulico, pero consideramos apropiada su inclusión aquí: es el mayor
patio de nuestro estudio, con un espacio ajardinado rehundido más de un metro
respecto a sus andenes laterales que, a Este y Oeste, alcanzan un metro de anchu-
ra. Es probable que el binomio pozo-pileta estuviese en la mitad Norte no excava-
da, junto a otro posible andén septentrional.
Fig. 65 Gran andén lateral de CE16.V1 en unión con el transversal (LIÉBANA 2006).





Fig. 66 Tipo A.1.b. Grandes patios con jardín rehundido y binomio pileta-pozo sin andén
transversal.
El patio de CE15.V1 (Figs. 55, 56), en el interior de la Medina y próximo a la
Aljama, es el de mayor singularidad: se trata de la única vivienda de nuestro estu-
dio en la que podemos suponer la presencia de un pórtico –sobre una cimentación
corrida- y una posible segunda planta. Los andenes se encuentran muy deteriora-
dos por el expolio y el hábitat continuado: contaría al menos con dos laterales, y
posiblemente otro no excavado al Norte al que se adosaría el pozo con rebosadero.
Al Este no aparece andén, aunque existen algunos restos muy arrasados que pu-
dieron pertenecer a él. El sistema hidráulico que presenta en el interior ajardinado
es uno de los más complejos registrados en este estudio (vid supra).
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Fig. 67 Vistas cenitales de patios de gran tamaño con andenes perimetrales amplios.
A.2. Grandes patios con jardín rehundido y una pileta o un pozo.
Son también patios de grandes dimensiones (suelen superan ampliamente
los 28 m2) que cuentan con jardines rehundidos y andenes laterales (Fig. 68). La
característica esencial de este grupo respecto al anterior es la ausencia del binomio
pileta-pozo; en su lugar, contamos solamente con uno de estos elementos (Fig. 69).







Fig. 68 Tipo A.2. Grandes patios con jardín rehundido y una pileta o un pozo.
Aquí incluimos también el patio de CE5.V5 (Fig. 58), concretamente su par-
te oriental, fruto de una posible división final. En este patio sólo se registra una
pileta, aunque es posible que tuviera otra en el lado Sur formando parte de un
complejo sistema hidráulico, como arguyen sus excavadores (vid. supra). Sin em-
bargo, no descartamos que desembocara en una canalización abierta, por lo que
decidimos incluirlo en este subtipo.
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Fig. 69 Patio con pozo de CE2.V5 (CASTILLO 2003).
A.3. Pequeños patios con posible jardín interior.
En este grupo englobamos todos aquéllos patios de pequeñas dimensiones
(menos de 28 m2, generalmente entre 15 y 25 m2), probablemente ajardinados251, y
con andenes laterales escasamente elevados: como mucho, cuentan con una hilada
de cimentación bajo las losas que forman su pavimento. El ancho de los andenes
no suele ser mucho mayor que la amplitud de estos sillares o sillarejos que lo con-
forman (Fig. 70); en todo caso, no superan los 50 cm. En alguna ocasión podemos
ver la presencia de un posible andén transversal (Fig. 71), pero discurre a la misma
altura que los laterales y no tiene un sentido similar a los observados en el tipo
A.1.a, ya que se inserta en un espacio muy reducido y no se relaciona con pozos
y/o piletas.
251 Como comentamos, la ausencia de estudios palinológicos nos impide afirmarlo con rotundidad,su presencia apenas podemos suponerla. En casos anteriores tampoco tenemos estos análisis botá-nicos, pero el tipo de tierra registrado, la importante elevación de los andenes laterales y la existen-cia de claros paralelos en otros lugares bien conocidos sí nos permiten plantear con bastante certe-za la existencia de un espacio ajardinado.
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Fig. 70 Andén occidental de CE2.V6 con revestimiento parietal (CASTILLO 2003).
Fig. 71 Andén lateral y transversal de CE6.V6 (LÓPEZ 2006).
Por lo general, este tipo de patios pertenecen a viviendas pequeñas y con
una ornamentación y materiales de menor calidad a la de los grupos anteriores. El
área ajardinada debió ser mucho menos elaborada y prescindiría de sistemas hi-
dráulicos complejos. Aunque pueda aproximarse al diseño de A.1 y A.2, suelen
encontrarse en viviendas que priman lo útil sobre lo decorativo. Este modelo de
patio refleja un mayor ahorro de trabajo y medios en su construcción; como de-
muestran, por ejemplo, la poca elaboración de los andenes laterales y el escaso re-
baje del jardín central.
Según si presentan o no elementos hidráulicos, distinguimos entre dos sub-
tipos:
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A.3.a Con un pozo o una pileta.
Los pertenecientes a este subtipo contarían con una pileta (Fig. 74) o un po-
zo de agua (Fig. 73) en su interior, frecuentemente sin rebosadero. Los casos que lo
presentan –CE15.V2 y CE2.V1 (Fig. 72)-, según la información de su entorno pró-
ximo, podrían ser patios secundarios de núcleos de grandes dimensiones y, por lo
tanto, salir de este grupo más modesto. Desgraciadamente, la información arqueo-
lógica es insuficiente para confirmarlo.
CE2.V1
CE15.V2CE6.V9
Fig. 72 Tipo A.3.a. Pequeños patios con posible jardín interior.
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Fig. 73 Patio con andén perimetral y pozo de CE6.V5 (LÓPEZ 2004).
Fig. 74 Patio con pileta de CE2.V6 (CASTILLO 2003).
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A.3.b Sin elemento hidráulico
Del subtipo A.3.b (Fig. 75) apenas hemos constatado ejemplos. Serían patios
similares a los anteriores, a veces colindantes (p.e. CE6.V6), con la excepción de no
contar con elementos de abastecimiento o estancamiento de agua.
CE6.V6 CE17.V5
Fig. 75 Tipo A.3.b Pequeños patios sin elemento
hidráulicos en su interior.
B. Patios sin jardín.
El predominio de los patios ajardinados es abrumador, pero no absoluto.
Frente a los ricos espacios con vergeles y complejos sistemas hidráulicos -
especialmente llamativos en los tipos A.1 y A.2-, algunos otros se muestran mucho
más simples y prescinden de jardines en su interior. Aun así, pudieron contar
también con elementos vegetales; por ejemplo, empleando macetas (cfr. SALINAS
2012, 389 y ss.), constatadas también en espacios con jardín (p.e. C13.V1). Gene-
ralmente, son recipientes cilíndricos de borde engrosado con una base plana en la
que se suelen realizan pequeños orificios para dejar salir el líquido sobrante. En
algún caso se constata la apertura de pequeños alcorques o parterres y/o la dispo-
sición de elementos cerámicos embutidos en los andenes –normalmente fragmen-
tos de tinajas o jarras- que podrían recibir elementos vegetales (Fig. 79). Pese a ello,
vegetación y agua parecen adquirir un protagonismo mucho más reducido en es-
tos patios.
Este grupo está caracterizado por una gran heterogeneidad; cada patio pa-
rece conformar un tipo propio. Quizás sólo el avance de las excavaciones y del
conocimiento arqueológico pueda aportar una mayor precisión en su estudio. An-
te esta dificultad, procedemos a realizar tres grupos: uno muy amplio formado por
aquellos patios en los que se ha constatado un pavimento elaborado con los más
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diversos materiales (B.1); otro en el que incluimos los que simplemente han sido
calificados como “terrizos” (B.2); y, finalmente, los que podríamos calificar como
mixtos, al alternar en su interior zonas pavimentadas con otras terrizas (B.3)
B.1 Pavimentación completa
A este tipo pertenecen todos aquellos patios que cubren totalmente su su-
perficie –o, al menos, su mayor parte- con los más diversos materiales: mamposte-
ría, tapial, sillares de calcarenita, gravas, mortero de cal, cantos rodados o rollos de
alfar (Figs. 77 y 79); a veces mezclando varios de ellos. Estos patios suelen contar
con andenes laterales que se elevan algu-
nos centímetros respecto al espacio central
y pueden realizarse con el mismo material
que el resto del pavimento, o bien marcar
una distinción al cambiar de técnica y/o
material. En el Tipo A los andenes latera-
les eran esencialmente lugares de tránsito
para evitar el suelo terrizo y cultivado del
patio, sin embargo en estos patios su fun-
ción principal era evitar la inundación de
las crujías (vid. supra). Con esta misma in-
tención solían disponer algún tipo de ca-
nalización de tejas y/o atanores, como se
constata con claridad en muchos casos
(CE6.V1; C6.V7; C3.V3) y se intuye en
otros tantos (C16.V1.6; C11.V1)252.
B.1.a Con un pozo, pileta o aljibe
El subtipo B.1.a estaría formado por patios con un pozo, aljibe o pileta en su
interior (Fig. 76). Son escasos los ejemplos documentados y, además, responden a
una idiosincrasia peculiar que debemos precisar. El único pozo claramente identi-
ficado en este grupo aparece enmarcado por un rebosadero en el centro del patio
de CE14.V1 (vid. Fig. 77b); no descartamos que por su cronología, y a tenor de los
restos conservados, estemos ante uno de los escasos patios que pudieran experi-
252 Sólo en CE8.V2, apenas excavado, y en CE.14.V1 no hemos encontrado indicios.
CE14.V1 CE16.V1
CE2.V9
Fig. 76 Tipo B.1.a Patios con pavimentación completa
y un elemento de abastecimiento hidráulico en su
interior.
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mentar un proceso de pavimentación total a posteriori. En origen podría ser un pa-
tio tipo A.2 que, como arguyen J. Navarro y P. Jiménez para al-Andalus (vid. su-
pra), habría sido pavimentado totalmente a lo largo del siglo XIII. De hecho, sus
dimensiones y diseño difieren bastante de los otros patios englobados en este tipo
B.1.
Fig. 77 Patios totalmente pavimentados y con andén lateral con espa-
cio central de gravas (a), cantos rodados y mampuestos (b), y sillares
(c). Todos tuvieron sillares como andén, aunque en CE14.V1 (b) pu-
dieron ser expoliados.
Por otro lado, los otros dos ejemplos de este subtipo, CE2.V9 y CE16.V1.6,
ofrecen serias dudas en su datación original. En ambos casos, tanto los materiales
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Fig. 78 Tipo B.1.b Patios con pavimentación completa y sin elemento de abasteci-
miento hidráulico en su interior.
253 C16.V1.6 es un tipo de patio bien conocido para periodos anteriores pero, por ahora, es el únicoaparecido en la Córdoba tardoislámica: estaría totalmente pavimentado con sillares de calcarenita(Fig. 77c) y formaría parte de una de las viviendas más complejas y de mayor tamaño, comunicán-dose a través de un pequeño pasillo con otro patio de mayores dimensiones. La mayor parte del es-pacio fue destruido por una interfacie contemporánea que no nos permite saber más de él y que nosaporta más dudas sobre su cronología. Quizás fuese un espacio anterior al siglo XII que se adecúa ala nueva vivienda tardoislámica. Su interior buza hasta el centro dónde hemos reconstruido un po-sible pozo; está tan arrasado y deteriorado que podría tratarse de algún otro elemento hidráulicodestinado a la recolección y/o evacuación de aguas. Por su parte, CE2.V9 contaba con un aljibe bajosu pavimento de sillares de calcarenita que, como hemos comentado, debió construirse antes del si-glo XII (vid. supra).
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 B.1.b Sin elemento hidráulico
El subtipo B.1.b es el más numeroso (Fig. 78) y está compuesto por patios
de un tamaño muy reducido254 que, por lo general, bajan de los 20 m2. No tienen
pozos ni piletas, pero sí canalizaciones que expulsan el agua sobrante al exterior
(Fig. 79). En general, la pavimentación se efectúa con materiales pobres –
normalmente gravas en el interior y mampuestos en los andenes, a veces un pa-
vimento de mortero de cal (Fig. 79b)-, documentándose una fuerte adaptación a lo
disponible en el entorno próximo, como sucede con el uso de rollos de alfar en
viviendas próximas a tales sectores artesanales (Fig. 79a).
Fig. 79 Patios totalmente pavimentados con rollos de alfar y cantos (a) y mortero de cal (b), que cuentan
con andenes laterales de mampostería (a) o de tapia (b). En un caso (b) se documenta un espacio sin pavi-
mentar que pudo responder a un pequeño alcorque o, más probablemente, una estructura para labores
artesanales.
254 Sólo en una ocasión superan los 28 m2 (vid. CE5.V4).




La información arqueológica no es amplia ni clara para estos casos, con
elementos muy transformados, arrasados y/o parcialmente excavados. A todas
luces sería el tipo de mayor pobreza y el menos utilizado. Si bien no descartamos
que algún caso (p.e. CE9.V2) sea fruto de un intenso arrasamiento o expolio, las
pruebas arqueológicas sólo indican la existencia de un simple suelo terrizo sin an-
denes. Al no contar con espacios ajardinados o andenes, y a pesar de tratarse de
un pavimento mucho más permeable que los del Tipo B, tenderían a convertirse




Fig. 80 Patios con un posible pavimento terrizo.
B.3. Pavimento mixto
Este grupo estaría formado por patios que, al
margen de los andenes laterales, cuentan con un
suelo interior que alterna espacios terrizos y pavi-
mentados. Por el momento, el único caso que in-
cluimos aquí es el de CE14.V2 (Figs. 81, 82). El an-
dén perimetral, apenas elevado, tendría unos 70 cm
de anchura en tres lados y 90 cm en el lateral orien-
tal. Del centro de los laterales Norte y Oeste surgen
unos amplios pasillos, que conectan directamente
con una pileta central, muy distintos de los andenes
interiores documentados en el tipo A: aparecen al
mismo nivel que los perimetrales y son de mayor
amplitud, ya que abarcan todo el lado de la pileta
con el que conectan (c. 160 cm). Ambos están delimitados por dos bordillos –de
CE14.V2
Fig. 81 Patio con pavimentación mixta.
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entre 22 y 40 cm- confeccionados con grandes sillares, mampuestos y algunos can-
tos que definen un espacio central pavimentado con fragmentos de ladrillos, tejas
y cerámica dispuestos en plano (andén central occidental)  o con cantos rodados y
grava (andén central septentrional).
Al igual que el patio colindante de CE14.V1, este espacio abierto pudo ser
de los más tardíos de nuestro estudio y responder a esa progresiva pavimentación
del interior que parece producirse a partir del siglo XIII (vid. supra).
Fig. 82 Patio con andenes y pileta central de CE14.V2 (PENCO 2002).
 




El salón (maŷlis255) es la habitación principal de la vivienda islámica y con-
formará junto al patio un binomio esencial. Ambos son imprescindibles, en todas
las viviendas excavadas al completo están presentes. La ligera superioridad de
patios registrados respecto a los salones (Gráf. 1) se debe simplemente a una ex-
humación parcial de la mayoría de las viviendas: los patios, más amplios y en po-
sición central, tienen una mayor probabilidad estadística de aparecer en una inter-
vención arqueológica que el resto de espacios.
La esencia de la casa islámica reside, pues, en un elemento abierto y otro ce-
rrado, íntimamente relacionados. El patio siempre antecede al salón principal y, en
cierta forma, lo presenta; de tal modo que el diseño de aquél suele ir en relación
con éste, especialmente en las viviendas más complejas: se amplía el andén junto a
él –a veces con un pórtico- o se disponen junto a su crujía los elementos hidráuli-
cos y vegetales más ornamentales. El salón no se oculta, muy al contrario, se po-
tencia escenográficamente. Es el lugar más importante de la vivienda y, general-
mente, el último espacio al que se accedería. La continua presencia de este
elemento en las excavaciones y su gran amplitud respecto a las demás dependen-
cias son buena muestra de ello. No es casual que sea junto al patio la estancia más
y mejor decorada.
Durante el día se podían ejercer en su interior las más diversas actividades
y por la noche servía de dormitorio (cfr. NAVARRO, JIMÉNEZ 2007b, 237). Curio-
samente, a pesar de tratarse de un espacio de gran riqueza e importancia, pocos
testimonios arqueológicos restan de su verdadero ornato. Su sencillez estructural
contrasta a menudo con el complejo diseño del patio que lo antecedía, aun cuando,
como éste, contaba con paramentos ricamente elaborados y suelos bien trabajados.
A buen seguro, debió decorarse con algunos elementos muebles desaparecidos del
registro, livianos y fácilmente trasladables; costumbre mantenida por los moriscos
tras la conquista cristiana256 y en las casas tradicionales bereberes, apenas amue-
bladas con algunos elementos sencillos y fáciles de transportar257.
255 Así aparece en Ibn ‘Iyāḍ para la Ceuta del siglo XII (IBN ‘IYĀḌ 1998, 419). M. Marín lo recoge conel significado de salón literario, lugar de reunión y tertulia, e incluso como tribunal del juez (MARÍN2000, 714); quizás porque los propios jueces utilizaban estos espacios de sus residencias paradesarrollar su trabajo (Ibid., 270).256 La ausencia de un mobiliario pesado era un aspecto distintivo de su realidad musulmana en losprocesos inquisitoriales (cfr. CARDAILLAC 1979, 27).257 Así se observan en las tradicionales viviendas beréberes marroquíes, sólo con “a few carpets of
bold geometrical design and a low table of beaten copper or, more rarely, silver (…). Stools are few,
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Desasidos de su vestimenta perecedera, los salones
se identifican arqueológicamente como dependencias rec-
tangulares abiertas al patio por uno de sus lados mayores
y, por lo tanto, más anchas que profundas. Tienden a ocu-
par la totalidad de la crujía de más amplitud258 y son las
estancias cubiertas mayor tamaño.
El porcentaje ocupado respecto al total de la vivien-
da es variable (Gráf. 10), dependerá de la evolución que
experimente; aun así, la mayoría suele ocupar ¼ del total
de la vivienda (entre un 23 y un 28%).
La gran mayoría de los salones se sitúa en la crujía Norte (Gráf. 11); y se in-
tentaban mantener allí a pesar de las distintas subdivisiones y transformaciones
que pudieran sufrir. Sólo cuando era muy complicado, o prácticamente imposible,
se buscaba como alternativa la occidental259. La utilización de otras crujías es mí-
nima; tal vez, mucho más reducido de lo que reflejan los datos (Gráf. 11). Ninguno
de los tres posibles salones documentados en la crujía oriental pertenece a una ca-
sa excavada al completo; ni tan siquiera conocemos
sus crujías Norte y Oeste (cfr. CE2.V4; CE4.V5;
CE6.V12). Es decir, no pueden contextualizarse: lo
que a priori pueda interpretarse como salones prin-
cipales, quizás fueran estancias auxiliares u otro
tipo de dependencias. Por su parte, los salones
constatados en la crujía meridional (CE7.V1,
CE7.V5 Y C7.V6) pudieron ser estacionales y, por
lo tanto, corresponderían con otros similares en la
crujía septentrional, desconocida en los tres casos
(vid. infra).
and one sleeps on a low mattress. These days a hurricane lamp may be in evidence alongside tradi-










Gráf. 10 Porcentaje del salón







Gráf. 11 Ubicación del salón
respecto al patio central.




Generalmente, el salón toma una forma alargada muy regular con sus cua-
tro ángulos rectos. Suelen ajustarse a los 90º, a veces con una ligera variación. Sólo
















Gráf. 12 Ancho de los salones catalogados.
Las dimensiones que adquieren sí suelen presentar una mayor variación,
especialmente su ancho (vid. Tabla 4), que puede reducirse a lo largo del tiempo
por compartimentaciones a través de muros o tabiques. El lado mayor del rectán-
gulo puede adquirir unas dimensiones variables de entre 4 y 8 m, pero en modo
alguno debe relacionarse este dato con la categoría de las viviendas. Más bien ser-
viría como índice de una mayor o menor evolución de la casa, aunque para ello
también deberíamos considerar el tamaño global del núcleo primigenio y detectar
todas sus modificaciones, algo no siempre cognoscible.
Según el ancho podemos agrupar los salones, de forma general, en dos
grandes bloques. La mayor parte de ellos tienen una anchura de entre 4 y 5,5 m;
especialmente, los que pertenecen a viviendas de escasas dimensiones, a menudo
resultado de las distintas transformaciones. Tras éste destacaría otro grupo redu-
cido, con unos 7 m, formado por salones menos modificados. Si convertimos estos
datos al codo raššāšī las dimensiones dominantes para el primer grupo serían de
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entre 7 (3,9 m) y 10 (5,57 m) codos, y para el segundo de unos 13 codos (7,24 m)260.
VIVIENDA Longitud (m) Proporción Área
útil
(m2)











CE1.V1.1 5,2 2,6 2 13 CE6 .V4 4,5 2,6 1,7 10,6
CE1.V1.2 5,2 2,6 2 13 CE6 .V5 5,5 2 2,75 10,3
CE2 .V1.2 5,6 3,1 1,8 17,2 CE6 .V6 4,6 2,4 1,91 10
CE2.V2 3,7* 2,7 1,4* 9,5* CE6.V7 6,4 2,7 2,3 17,2
CE2.V4.1 6,9* 2,8 2,5* 19,3* CE6.V9 5 2,86 1,75 14,3
CE2.V4.2 5,9* 2,9* 2* 17* CE6.V11 4,95 2,88 1,71 13,3
CE2.V5 7* 2,5 2,7* 17,5* CE6.V12 7,8* 2,4 3,25 17,8
CE2.V7 7,1* 2,4 2,9* 17,5* CE7.V1 7,56 2,8 2,7 19,5
CE2.V8 7,3 2,4* 3* 17* CE7.V2 7,55* 2,9 2,6 21,4*
CE4.V1 4,3 2,5 1,7 11 CE7.V5 7,3 2,3 3,2 15,3
CE4.V2 4,7 2,4 1,9 12 CE7.V6 5* 2,5* 2* 12,8*
CE4. V3 4,8* 2,3 2* 11* CE8.V1 7,2 2,76 2,6 19,8
CE4.V4 6,4 2,7 2,3 17 CE8.V2 5,5* 2,5 2,2* 14*
CE4.V5 4,52* 2,4 1,88* 10,5* CE9.V3 5,2* 2,6 2* 13,4*
CE4.V6 4,4 2,23 1,97 9,5 CE9.V4 7 2,6 2,7 18*
CE5.V3.6 4,64* 2,15 2,15* 9,8* CE11.V1 4,3* 2,2 2* 9,5*
CE5.V3.7 4,64 2,15 2,15 9,8 CE12.V1 7,2* 2,56 2,8* 18,4*
CE5.V4 7,3* 2,4 3* 16,5 CE13.V1 5,2 3 1,7 13, 4
CE5.V5.1 5,3 2,6 2 13,3 CE14.V1 6 2,73* 2,2* 15,3*
CE5.V5.2 4,9 2,6 1,8 13,2 CE15.V1 5,5 3,2 1,72 17,2
CE5.V6 5,5 2,3 2,4 11,3 CE16.V1 6,9* 3,6 2,15* 24,3*
CE6.V1 4,8 2,9 1,7 13,6 CE17. V1. 6,6* 2,3 2,8 14,5*
CE6. V2 4,5 2,5 1,8 11,3 CE17. V2 7.4 3.2* 2,3* 23,7*
CE6 .V3.1 5,3 2,9 1,8 14,4 CE17. V4 8,75 3.5 2,5 28*
CE6 .V3.4 4,8 2,7 1,7 12,3 CE17. V5 2.7 3 0,9-1,1 7,8
Tabla 4. Dimensiones de los salones en la Córdoba tardoislámica.
260 Seguimos la metrología que ofrece Vallvé para el codo raššāšī (VALLVÉ 1976), contrastada convalores posteriores a la conquista cristiana; acaso más próximos a nuestro momento de estudio quelos de la mezquita Aljama analizada por F. Hernández (1961), quien daba un valor de 58,93 cm a es-te codo frente a los 55,72 cm de J. Vallvé. El ma’mūní (47 cm), normalmente no parece adaptarse alos valores generales obtenidos en nuestro análisis de la arquitectura doméstica cordobesa tardois-lámica, pese a su utilización en la arquitectura omeya palatina (ARNOLD 2010). Así pues, en adelan-te, salvo que lo indiquemos expresamente, utilizaremos para el codo las medidas del raššāšī según J.Vallvé (55,72 cm).


















Gráf. 13 Profundidad de los salones catalogados.
Los de 13 codos son casos excepcionales que habrían salido indemnes, o
poco modificados, durante la evolución de la vivienda, acaso por un mayor esta-
tus de sus habitantes y un tamaño superior de la vivienda261. Sin embargo, unas
dimensiones menores no tienen por qué ser síntoma de una residencia humilde,
pues una de las más complejas y ornadas cuenta sólo con 5,2 m (CE13.V1). Tam-
poco a la inversa, ya que uno de los sectores más pobres alberga casas con grandes
salones (p.e. CE4.V4; CE5.V4). En este sentido deberíamos valorar otros factores,
como la disponibilidad de suelo o su valor.
Por su parte, la profundidad del salón sí nos puede ofrecer una mayor in-
formación de sus habitantes (Gráf. 13), pues suele mantener unos valores muy es-
tables a pesar de la evolución de la vivienda y normalmente queda al margen de
las transformaciones que puedan acontecer. La profundidad es la distancia entre
los dos muros de carga de la crujía y, por lo tanto, no debe variar; de hacerlo con-
llevaría una compleja reestructuración de los paramentos sustentantes. Existen
algunas excepciones (cfr. CE6.V1), pero responden especialmente a pequeñas re-
formas o refuerzos de muros o tabiques que reducen escasamente el espacio inte-
rior.
261 Por ejemplo, CE2.V7; CE7.V1; CE17.V2 superan los 7 m y se inscriben en casas complejas degrandes dimensiones. Suponemos que la existencia de núcleos con varios patios con crujías (cfr.NAVARRO, JIMÉNEZ 2011b) y/o la existencia de familias adineradas con diversas propiedades arepartir (cfr. IBN ‘IYĀḌ 1998, 105 y 377 y ss.) retrasarían la partición hereditaria de las crujías enlas casas de mayor nivel socioeconómico; algo inevitable en las más pobres, en las que una viviendacon un patio sería la única heredad disponible.
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Las distintas dimensiones en los salones recuperados (vid. Tabla 4) son muy
variables, pero, en general, no suelen bajar de los 2 m ni superar los 3,6 m262. Es
decir, una distancia suficientemente amplia para el espacio cubierto más impor-
tante de la vivienda, pero no demasiado profunda, pues la distancia entre los dos
muros de carga debía cubrirse con vigas de madera que, de esta forma, limitaban
una longitud máxima (MURILLO, FUERTES, LUNA 1999, 150). Casi todas las vi-
viendas tenían unas dimensiones muy estables de entre 2,3-2,8 m (4-5 codos),
mientras que sólo un reducido grupo de salones alcanzan o superan los 3 m (unos
6 codos); este selecto grupo se asocia, en todo caso, a grandes y complejos núcleos
domésticos263. Por otra parte, aquellos inferiores a 2,3 m, muy escasos, se docu-
mentan en viviendas de materiales y ornamentación muy pobres, alejadas del cen-
tro urbano y próximas a sectores industriales/artesanales (cfr. CE4.V6; CE5.V3.6;
CE5.V3.7).
Así pues, parece existir un relación manifiesta entre la profundidad de la
crujía en la que se ubica el salón y la categoría de la vivienda. Por supuesto, debe-
mos considerar otros factores que pueden incidir; por ejemplo, las transformacio-
nes hereditarias o la funcionalidad del salón. El primer caso podría suponer la uti-
lización de una crujía preexistente, no destinada a priori para un salón y, por lo
tanto, de dimensiones menores a las habituales264. Por otra parte, si, por ejemplo,
se tratase un salón secundario o estacional, sus dimensiones también podrían ver-
















Gráf. 14 Proporción entre el ancho y la profundidad de los
salones catalogados.
262 La profundidad máxima registrada y los valores medios obtenidos son muy similares a los deotros lugares (cfr. BAZZANA 1992, vol.1, 103).263 Nos referimos a los salones de CE13.V1; CE15.V1; CE16.V1; CE17.V2; CE17.V4, todos ellos liga-dos a patios tipo A.1 o A.2. CE2.V1, también junto a un patio tipo A.2, tiene ciertas característicasespeciales que serán tratadas más adelante.264 Este sería el caso de CE6.V5: tras la división del núcleo original, CE6.V6 se queda con la crujíaNorte original, la principal del núcleo previo –de 2,4 m-, mientras que CE6.V5 se ve obligada a dis-poner su salón en la occidental –anteriormente una crujía secundaria-, con unos 2 m.
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La proporción existente entre la profundidad (lado menor) y el ancho (lado
mayor) no parece aportar mucha información: el primero permanece más o menos
estable, mientras el segundo podría ir reduciéndose con el paso del tiempo. Es de-
cir, los valores no serían fijos y menguarían progresivamente hasta alcanzar un
mínimo de 1:1,7 (Gráf. 14)265. No sabemos si en todas las viviendas los salones par-
tían de una misma proporción inicial, pero sí parece que la mayoría acaba entre
1:1,7 y 1:2, independientemente del estatus de sus propietarios, existiendo pocos
casos cuya anchura sea el triple de la profundidad del salón266.
En definitiva, la proporción no es válida para distinguir la categoría de la
vivienda, pero sí podría ir en relación con la ocupación diacrónica del núcleo do-
méstico267. En origen, esta habitación tiende a formas muy alargadas –a veces por
albergar en sus extremos alcobas- que con las sucesivas transformaciones van
acortándose, disminuyendo así la proporción. El tope en 1:1,7 podría demostrar la
intencionalidad de mantener, a pesar de las transformaciones, la forma rectangular
característica. Tampoco podemos descartar que esta proporción indique el nivel de
evolución máximo al que llegaron las viviendas de nuestro estudio antes de ser
abandonadas; desconocemos si, de haber continuado el hábitat, se hubiese reduci-
do aún más.
Respecto a la superficie, dependerá de tantos factores que los valores resul-
tantes no son determinantes. La profundidad, el ancho y la proporción entre am-
bos nos ofrecen una información mucho más interesante sobre el salón, la vivienda
y su evolución que el área ocupada, ya que ésta puede alcanzar valores similares
en viviendas totalmente opuestas. Para estimar la superficie correctamente debe-
ríamos conocer el grado de evolución de la vivienda, el sector urbano ocupado o,
por supuesto, tener la certeza de que en todas las viviendas se busca una misma
proporción fija inicial; demasiados factores de difícil ponderación. Así, los resulta-
dos que arroja el cálculo de la superficie de los salones andalusíes, por su propia
idiosincrasia y la del entorno, son muy arbitrarios y, en general, no han de ser to-
265 Sólo dos casos bajan de esta proporción. Uno de ellos es muy extraño, tanto que no podemosafirmar con seguridad que pueda conformar una vivienda por sí mismo (CE17.V5); el otro (CE2.V2)confirmaría absolutamente la regla. Su proporción escasamente llega a 1:1,4 porque, creemos, losdatos son parciales. El espacio al Oeste está reconstruido según los muros maestros y la simetría delvano de acceso. En el lateral oriental parece que se encuentra el muro de cierre, justo bajo el perfildel corte; sin embargo, en su centro se observa parte de una pequeña hornacina, posiblemente rela-cionada con la existencia de una alcoba hacia el Este. Si calculamos la proporción con ella (en tornoa 0,9-1 m más de ancho aproximadamente) coincidiría con los valores habituales de 1:1,7-1,9.266 La mayoría de ellos son, además, muy dudosos arqueológicamente (p.e. CE2.V8; CE5.V4;CE6.V12). El único fiable, que es además de los salones más peculiares –el único con gloria bajo laalcoba-, está en CE7.V5.267 Así en una de las casas más importantes (CE13.V1) el salón sólo tiene una proporción de 1:1,7.Esto mostraría que, además, es uno de los lugares con una mayor ocupación diacrónica, como con-firma la estratigrafía que data su génesis en época omeya califal.
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mados como referente primordial para valorar una vivienda. Pese a ello, hay un
dato elocuente: las escasas viviendas de nuestro estudio que superan los 19 m2 sí











Gráf. 15 Superficie de los salones catalogados
Los pavimentos
Existe un dominio casi absoluto del mortero de cal a la almagra, el diss de
las casas magrebíes (BAZZANA 1992, 115); pensamos que el porcentaje real po-
dría ser incluso superior al contabili-
zado para nuestro estudio (Gráf. 16)
y rondar el 90%, ya que muchos de
los incluidos en otros “tipos” (tierra,
gravas, mortero,…) pudieron res-
ponder a distintos grados de arrasa-
miento de un pavimento original de
diss (vid infra).
268 Por supuesto, ello no implica lo contrario: las viviendas complejas podrían presentar tambiénáreas muy reducidas si se veían sometidas a una intensa evolución diacrónica, como sucede enCE15.V1 (17 m2) o CE13.V1 (13 m2).
Gráf. 16 Tipos de pavimentos encontrados.
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Fig. 83 Salón con varios pavimentos superpuestos (a) de CE7.V2 (MU-
RILLO et alii 1992) y fino suelo de mortero de cal a la almagra (b) de
CE1.V1 (MORENO, RODERO 2008).
El empleo del mortero de cal a la almagra era ya importante en la ciudad
omeya, si bien no con estos valores. La gran cantidad de casas excavadas extramu-
ros de la megalópolis del siglo X muestra la alternancia de estos pavimentos junto
a otros de baldosas de barro cocido (cfr. CASTRO 2005; CÁNOVAS, CASTRO,
MORENO 2008; CAMACHO 2008). Para época tardoislámica, a tenor de los resul-
tados obtenidos, y como ya avanzamos en un estudio parcial de la Axerquía, tales
enlosados son una de las importantes “ausencias” que caracterizan a la vivienda
del siglo XII respecto a la del siglo X-XI (BLANCO 2008, 311 y ss.). Más allá de que
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pueda existir una reutilización esporádica, el suelo de baldosas de barro cocido
desaparece de los salones domésticos en la Córdoba tardoislámica269. Para otros
lugares de al-Andalus se registra a partir de finales del siglo XII un uso frecuente
de pavimentos de ladrillo270, como sucede en Murcia (NAVARRO, JIMÉNEZ
2011a, 100 y ss.) o Silves (GOMES 2003, 53 y ss.); en ocasiones amortizando suelos
de mortero de cal. De todos modos, durante el siglo XII el salón con mortero a la
almagra parece dominar en el ámbito urbano de al-Andalus, desde el Garb hasta
el Šarq271.
Fig. 84 Suelo de mortero de cal a la almagra con base de picadura de sillar y gravas (a) de
CE6.V12 (MOLINA 2004) y de gravas, cal y cantos (b) en CE2.V4 (CASTILLO 2003).
Los pavimentos de diss debieron estar muy bien valorados, ya que se reser-
vaban para el salón, el lugar más importante de la vivienda, tanto en los sectores
269 Cuando se produce su aparición excepcional es debido a unas circunstancias muy concretas. Enla Axerquía se encuentran estas losas de barro en una vivienda, pero es de origen omeya califal, auncuando continúe habitada más allá de la conquista cristiana (MORENA 2003). En la Zona Arqueoló-gica de Cercadilla, extramuros y al noroeste de la Medina, se fecha en época almohade un almacéncon este solado (FUERTES 2006, 456); suponemos que se trataría de un espacio rehabilitado en unazona con una intensa ocupación previa y que se destina ahora a tareas agrícolas/artesanales. Elúnico caso más problemático puede documentarse en CE17.V2, en un salón con un elevado gradode arrasamiento cuya base parece realizarse con algunas baldosas de barro muy deterioradas, so-bre las que se mantienen algunos restos de mortero de cal; no podemos confirmar si el pavimentooriginal fue de época tardoislámica, o si se trata de un pavimento amortizado del siglo X-XI, como síhemos podido constatar en algunas estancias de CE4.V2 o CE4.V4.270 Como ya argumentamos anteriormente (vid. apdo. 5.1.2), estos elementos no son utilizados en laCórdoba tardoislámica.271 Así ocurre en Mértola (MACÍAS 2005a, 383), Saltés (BAZZANA, DELAIGUE 2009, 186 y ss.), Sevi-lla (VALOR 2008b, 108; DAZA, TABALES 2011); Málaga (SALADO, ARANCIBIA 2003, 72) o Siyāsa(NAVARRO, JIMÉNEZ 2007, fig. 156, 239; fig. 157, 242; y ss.). En el Šarq al-Andalus, especialmenteen contextos rurales, los de mortero de cal con cierta complejidad no aparecen hasta el siglo XII(BAZZANA 1992,115).
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más pobres como en los más pudientes. Sin embargo, no en todas las casas era de
la misma calidad. El mayor grosor, un mejor acabado o el cuidado en los materia-
les serían indicios de un estatus superior de sus ocupantes. En este sentido debe-
ríamos leer aquellas casas con gruesos suelos de mortero muy bien preparados y
en los que existe un importante celo en su reparación, observándose la superposi-
ción de varios pavimentos del mismo material (Fig. 83a). En el otro extremo, algu-
nas viviendas más humildes apenas cuentan con una leve capa de mortero a la
almagra (Fig. 83b), o sólo aparece un simple suelo de tierra apisonada (p.e.
CE5.V5).
Normalmente, cuando se documenta en buen estado, los pavimentos de diss
de mejor calidad estaban formados esencialmente por tres capas. Sobre la nivela-
ción del terreno, realizado con algún aislante –como margas mezcladas con paja o
ceniza (cfr. CASTRO 2005, 143)- se extiende una primera de cantos y/o gravas en
la que se asienta la siguiente de mortero de cal, más basta y espesa (hasta unos 10
cm), a menudo también entremezclada con pequeñas gravas (Fig. 84b). En ocasio-
nes esta base puede ser sustituida por una de picadura de sillar con gravas peque-
ñas (Fig. 84a). Si se conserva completo, el pavimento muestra finalmente una del-
gada capa superficial alisada y coloreada con almagra, un óxido rojo de hierro
arcilloso que le otorga el tono característico. Este cromatismo sería lo primero en
degradarse, apareciendo a menudo un color rosáceo272, a veces casi imperceptible.
Según la documentación recogida en las excavaciones catalogadas, esta úl-
tima capa pigmentada, como sucede en los revestimientos parietales, sería tam-
bién elaborada con una mezcla de cal y arena; opinión emitida habitualmente a
través de un simple análisis visual. En otros lugares de al-Andalus, como en Mur-
cia, se hace mención a la alternancia de mortero de cal y yeso en los pavimentos de
salones y otras estancias (FERNÁNDEZ, LÓPEZ 1993, 343 y ss.; MUÑOZ; 1995;
1999, 421 y ss.); en Siyāsa, el yeso domina en todos los morteros y revoques (NA-
VARRO, JIMÉNEZ 2007b, 203). En Córdoba, la carencia de análisis químicos de
morteros, así como la política de conservación seguida –se extraen y conservan
algunos revestimientos parietales pero no muestras de los pavimentos-, nos impi-
272 Así lo describe S. Macías para las viviendas de Mértola (MACÍAS 2005a, 383). En nuestro caso seha documentado gran cantidad de suelos con este material (vid. Gráf. 16), desde aquéllos sin rastroalguno de almagra hasta otros con un rojo muy intenso. Aunque no es descartable que responda aluso de una cantidad mayor o menor de este pigmento, su exposición a las diversas condiciones cli-matológicas deteriora rápidamente la tonalidad cromática original, especialmente tras su exhuma-ción.
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de asegurar fehacientemente el uso de cal (ŷīr) o yeso (ŷibs)273 en el acabado del
diss, o bien la alternancia de ambos274.
No obstante, parece que el yeso no se empleó en los pavimentos cordobeses,
ni siquiera para los muros; se opta en su lugar por un mortero de cal con arena
(CASTRO 2005, 153). Así se ha demostrado en los revestimientos parietales de
Orive (CE7), las únicas viviendas de la Córdoba tardoislámica sobre las que se han
hecho estudios de morteros (cfr. GARCÍA, MEDINA 2001, 135), todos ellos de cal
con arena275.
Creemos que la utilización de estos pavimentos de mortero de cal a la al-
magra superaría incluso los valores recogidos en nuestro estudio (Gráf. 16), ya que
la mayor parte de materiales distinguidos no serían tipos propios sino que se de-
berían a distintos grados de arrasamiento del pavimento primitivo de diss276. En
los que se ha constatado con certeza, el pavimento más sencillo sería simple tierra
apelmazada por el paso diario de sus habitantes. Un suelo de escasa elaboración
muy característico de ámbitos rurales (Ibid. 114 y ss.) que puede asociarse a nú-
cleos domésticos de bajo nivel social. No en vano, los escasos ejemplos documen-
tados para estas fechas en Córdoba aparecen siempre en viviendas sin ornamenta-
ción y materiales pobres, próximas a sectores de actividad industrial/artesanal. En
estos barrios se registra también algún pavimento de mortero y picadura de sillar
273 La cal apagada es hidróxido de calcio (oxido si es cal viva), mientras el yeso es sulfato de calciodihidrato, o hemidrato una vez preparado para su uso en la construcción o decoración.274 En algún ejemplo murciano se observa en los patios como los “suelos pasaron del yeso a la cal y
por último a ladrillo” (MUÑOZ 1999, 424). A veces, el mismo autor lo menciona a la inversa (Ibid.1995; 607). Desconocemos si su identificación se hace por análisis químicos o por simple deducciónvisual.275 Igualmente sucede, verbigracia, en las pinturas almohades del Patio del Yeso sevillano (VALLE,RESPALDIZA 2000, 63). Es posible que la opción por uno u otro material variase según la región; esdecir, dependiendo de su disponibilidad, accesibilidad y/o de la calidad de este material en un en-torno concreto.276 De tal modo que, mientras unos habrían perdido la capa última de almagra, otros quedarían mu-cho más arrasados manteniendo sólo la preparación inicial de picadura de sillar o gravas. La exis-tencia, por ejemplo, de un suelo de tierra apisonada sólo puede corroborarse si aparece cubiertopor el derrumbe de tejas, marcando así el suelo de ocupación. Aquéllos con un pavimento muy finode mortero podrían haber desaparecido por completo e interpretarse como terrizos, sin registrarserealmente su nivel de ocupación. Para confirmar la existencia real de otros pavimentos (morterosin cal, picadura de sillar o tierra) debe registrarse el suelo de ocupación, algo que raras veces su-cede. En este sentido, es interesante la reflexión que hizo A. Bazzana hace ya más de 20 años: “si le
terme de « sol » désigne génériquement toute surface plus ou moins plane et exposée à l’air libre, la no-
tion archéologique se limite à désigner toute surface mise au jour par la fouille, sur laquelle on marche
ou sur laquelle on s’installe (…): la fouille livre souvent un sol unique, dont l’occupation ne peut être re-
liée à celle de la construction. Tout se passe donc comme si les sols médiévaux méditerranéens étaient
périodiquement balayés, voire nettoyés suffisamment à fond pour ne plus laisser subsister de traces
observables des occupations antérieures ; le seul sol étudiable est dès lors le sol d’abandon de l’édifice,
recouvert par les vestiges des toitures effondrées et des murs écroulés” (BAZZANA 1992, 112).
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con la superficie bien alisada (CE5.V4) que podría constituir otro tipo diferente de
pavimento277.
Una trabajada ornamentación mural suele acompañar en vertical al desa-
rrollo horizontal del diss. Salvo algún caso excepcional, no es una prolongación del
mortero del suelo sino que se haría en un momento posterior278. Se solían pintar
diversos motivos decorativos geométricos y vegetales sobre una capa de cal muy
fina que raras veces superaba los 2 cm. Lo habitual es que no se conserve a más de
30-40 cm desde el suelo, si bien debieron rondar el metro de altura, como se obser-
va en algún caso (cfr. CE6.V11) 279. Más allá de esta distancia desconocemos la de-
coración del salón.
Fig. 85 Hueco en la esquina de CE6.V1 (LÓPEZ 2006).
La altura total que pudo alcanzar este espacio es difícilmente definible des-
de la arqueología. El mejor referente almohade lo encontramos en Siyāsa: al salón
de la casa nº 6 se le supone un mínimo de 4 m de altura, doblaría al resto de de-
277 Sería un mortero amarillo muy similar al empleado ya en el Magreb entre finales del siglo X yprincipios del XI, que también revestía las paredes (FENTRESS 1987, 54 y ss.).278 En las casas registradas existe una clara relación de posterioridad del revestimiento parietalrespecto al pavimento de mortero, si bien en otros lugares de al-Andalus (BAZZANA 1992, 114), yocasionalmente en algunos patios de nuestro estudio, sí parece existir una unión entre el revesti-miento del suelo y el inicio del zócalo.279 Los revestimientos parietales, tanto del salón como de otros espacios, serán tratados en profun-didad en el apartado 5.4.
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pendencias que tendrían doble planta (NAVARRO, JIMÉNEZ 2007b, 238). En
nuestro trabajo, el único espacio con planta alta sería precisamente un salón
(CE15.V1), perteneciente a una vivienda situada en el sector meridional de la Me-
dina280.
El estado general de arrasamiento de las viviendas impide estudiar el desa-
rrollo de este espacio en altura. Al interior, de haberse conservado, seguramente
mostraría una serie de hornacinas o nichos en sus paredes con diversos usos. Así
lo vemos en las viviendas trogloditas almohades, para las que contamos con todo
su alzado con diversos huecos horadados en los muros, algunos destinados especí-
ficamente a la introducción de candiles (BERTRAND 1990, 52 y 63-65, fig. 5-7;
2000, 33). De igual modo, el retranqueo en los muros desde el nivel de suelo regis-
trado en CE6.V1 (Fig. 85) podría ser empleado también para ubicar alacenas o ar-
marios empotrados281.
El grueso de la ornamentación de la estancia estaría formado por diversos
elementos muebles desaparecidos del registro arqueológico. Horizontalmente se
dispondrían sobre el suelo esteras, alfombras, cojines, colchones o cofres; y verti-
calmente cortinas y tapices cubrirían las paredes, más allá de los zócalos pinta-
dos282.
Todo el espacio debió estar rematado visualmente por un falso techo, pre-
sente incluso en las viviendas troglodíticas (BERTRAND 1990). Para algunos luga-
res se supone que estaría construido con cañizos con el corte hacia el interior para
agarrar mejor el yeso que cubriría todo el espacio visible (cfr. BAZZANA 1992,
vol.1, 103; NAVARRO, JIMÉNEZ 2007b, 238). Estos elementos no han sido docu-
mentados para Córdoba, ya sea por su inexistencia o por confeccionarse con mate-
rial perecedero283.
280 Al menos, es el ejemplo con mayores posibilidades, ya que en ningún caso se han documentadoderrumbes completos o el arranque de cuerpos de escaleras. En la mayoría de los salones los murosrondan los 50 cm de anchura, pero en este caso muestran un engrosamiento de entre 110 y 75 cm.Asimismo, el espacio estaría precedido de un pórtico que pudo albergar una galería en alto de unos120 cm de ancho. Éste sería el caso más claro de planta alta, si bien pudo haber también en CE7.V1y CE7.V2; según sus excavadores, aparecen adobes junto a los derrumbes de tejas, acaso pertene-cientes a un segundo nivel de suelo. Por último, el salón de CE6.V1 refuerza con otro muro el para-mento meridional que abre al patio, acaso por construir una habitación sobre él en una fase poste-rior.281 Véase REVAULT 1990, 321. Ibn ‘Iyāḍ denomina jizāna a una especie de armario cerrado con lla-ve, mueble propio de familias acomodadas, en el que se guardaba dinero y vestidos (IBN ‘IYĀḌ1998, 129). En el ángulo suroccidental del salón Oeste de la casa nº6 de Siyāsa, próxima a la alhanía,se dispone también un hueco junto a la esquina; aun cuando la solución es distinta. En esta ocasiónno se amplía el muro sino que se rebaja parte de su grosor (NAVARRO, JIMÉNEZ 2007b, 251, fig.164).282 Este asunto será convenientemente tratado en el apartado 5.5.283 ‘Alī Bey cuenta que en las casas tradicionales de Fez “el techo, formado de tablas, es altísimo, sin
ornamento alguno en las casas ordinarias: en algunas los techos, puertas de las piezas y arcos del pa-
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Fig. 86 Derrumbe de tejas sobre el salón (a) de CE17.V1 (VALDIVIESO 2007) y
derrumbe de tejas sobre el andén del patio y la parte más próxima del jardín (b)
de CE6.V5 (LÓPEZ 2006).
El armazón de la techumbre del salón, como en el resto de las estancias, se
realizaría con vigas y tablones284 sobre los que se dispondría un entramado vegetal
tio, están adornados de arabescos en relieve, pintados de todos colores y aun de oro y plata” (BADÍA1836, vol.1, 98).284 La madera preferida para la construcción en al-Andalus parece ser la de almez (mīs) y otros ár-boles similares (cfr. IBN LUYŪN; trad. EGUARÁS 1988, 272; BOLENS 1994, 187) con una óptima re-
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trabado con barro (MURILLO, FUERTES, LUNA 1999, 150) y rematado con tejas
curvas, como evidencian los derrumbes detectados directamente sobre el pavi-
mento del salón (Fig. 86a)285. La inclinación del tejado es difícil conocerla con la
información arqueológica disponible; la opción habitual tomada por la historiogra-
fía es a un agua en vertiente hacia el patio, como se afirma para la Córdoba califal
(CASTRO 2005, 146) o en otros núcleos andalusíes coevos (p.e. MACÍAS 2005,
vol.2, 384). Sin embargo, algunos autores apuestan por una cubierta a dos aguas, e
incluso a cuatro para grandes edificios de la Córdoba del siglo X (ARNOLD 2009-
2010, 263) o en la arquitectura nazarí y morisca (cfr. ORIHUELA 2001; ORIHUELA
2007, 325).
En nuestro estudio lo único que podemos asegurar es que, siempre que
existe un buen estado de conservación, aparece el derrumbe de tejas sobre el suelo:
tanto en el salón (Fig. 86a) como en otros espacios cerrados; también en los latera-
les de los patios (Fig. 86b), lo que nos llevaría a proponer una inclinación del teja-
do hacia el interior y en volado.
Es decir, de ser a un agua verterían exclusivamente hacia el interior; sin
embargo, en algunas ocasiones contamos también con indicios que apuntarían a
una inclinación hacia el exterior. Por ejemplo, se observa la existencia de potentes
derrumbes de tejas sobre los límites de algunas calles (p.e. CE4 o CE8) que, como
en los laterales de los patios, podrían ser testimonio de unos volados en vertiente
hacia el exterior; algo que no debió ser un inconveniente en calles amplias, siem-
pre que no afectase a otros vecinos (cfr. VIDAL 2000, 110). No creemos extraño,
pues, el uso de un modelo a dos aguas o a cuatro, que, sin duda, permitiría aliviar
los aportes pluviales recibidos por el patio. En alguna manzana de los arrabales
califales se ha detectado el uso de un espacio intermedio entre viviendas para
permitir expulsar las aguas de lluvia al exterior sin afectar a otras casas colindan
tes286. A todo ello debemos unir que en las miniaturas cristianas del siglo XIII se
reproducen casas de indudables características andalusíes (puertas con arcos de
herradura o túmidos, ausencia de vanos, merlones escalonados, decoración epi-
gráfica árabe, etc.) con tejados a dos aguas o en vertiente hacia el exterior de la vi-
vienda (Fig. 87).







Fig. 87 Tejados del siglo XIII en vertiente hacia el
exterior (GARCÍA CUADRADO 1993, 209). 
 
Quizás no existía una cubrición homogénea para toda la vivienda, sino que 
dependía de las circunstancias de cada crujía: por ejemplo, si lindaba con otros 
vecinos se optaría por una inclinación hacia el patio, salvo si se habilitaba alguna 
solución especial (vid. supra); por su parte, si limitaba con una calle podría verter 
todo a ella287, descargando al patio de un exceso de agua, muy dañino en caso de 
fuertes aguaceros. En general, la diferencia de altura entre crujías, la existencia de 
plantas altas o almacerías (cfr. NAVARRO, JIMÉNEZ 1996; 2007b, 259-266), junto a 
la opción individual de cada constructor definirían un panorama muy heterogé-
neo en la cubrición de la arquitectura doméstica, que en absoluto nos permite ase-
gurar la generalización de tejados a un agua inclinados hacia el interior para todas 
las crujías y en todas las viviendas288. 




288	 Sobre	distintas	 soluciones	 adoptadas	 en	 la	 cubrición	de	 las	 casas	 andalusíes,	 véase	BAZZANA	
1992,	vol.1,	102‐108.	
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Fig. 88 Tipos de accesos a salón documentados: simples (a-g) y doble (h).
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La puerta de entrada
El salón contaba únicamente con un acceso que lo comunicaba directamente
con el patio. Al situarse mayoritariamente en la crujía septentrional (vid. supra) la
puerta se disponía en el muro Sur o Sureste del salón, dependiendo de la orienta-
ción general de la casa. En el diseño original prima la centralidad del vano hacia el
interior. Es decir, si existe una alcoba lateral en el proyecto inicial, la entrada toma
una posición axial al margen de ella, considerando exclusivamente el resto del es-
pacio útil del salón (p.e en CE2.V5; CE7.V1; CE7.V5; CE13.V1); cuando la alcoba se
estructura en una fase posterior a la apertura del vano, la puerta queda descentra-
da respecto al espacio interno (p.e. CE6.V3; CE6.V4; CE6.V11). Al exterior suele
existir también una cierta simetría, aunque parece prioritaria la interna, despla-
zándose a veces hacia un lateral del patio (p.e. CE13.V1).
La mayoría de los accesos localizados consistían en un vano simple, sólo
unos pocos eran bipartitos (Gráf. 17). Los primeros suelen mantener una anchura
muy homogénea, de entre unos 80 y 100 cm (Fig. 88a-g), mientras que los dobles
rondan los 2 m de una mocheta a otra, cada uno con unos 90 cm de luz (Fig. 88h).
Los simples contarían en planta con una puerta de dos hojas (Fig. 88f), como mar-
can las dos mochetas colocadas en los extremos y en las que encajarían los renval-
sos. Se suelen construir con sillares reutilizados a los que se les suprime una es-
quina con un corte rectangular dejando un hueco en forma de L289, de tal modo
que se crea un pequeño saliente en uno de los extremos (Fig. 88g) que deja un hue-
co para albergar la quicialera290. Ésta se horada con forma circular en una placa de
mármol, de caliza o de cualquier otro material reutilizado de cierta dureza para
recibir el espigón del quicial que hace girar la puerta (Fig. 88a). La colocación del
entrante de la mocheta hacia el interior nos indica que ambas hojas de la puerta se
abrían hacia adentro291. En los accesos dobles se dispone la base del pilar central
con forma de T (Fig. 88h) a media distancia entre una mocheta y la otra, para enca-
jar dos hojas de cada vano, abriendo también hacia el interior de la estancia. Así
pues, cada vano del acceso geminado tendría una puerta con dos hojas.
289 En muchas ocasiones los sillares de los extremos, y el central en los geminados, son confeccio-nados con dos o tres elementos, en vez de un solo sillar de gran tamaño tallado. Otras veces no apa-recen mochetas marcando las jambas de la puerta sino grandes sillares, habitualmente a tizón.290 Es un sistema bastante extendido, véase al respecto BAZZANA 1992, vol.1, 109.291 Esta dirección de apertura parece invertirse en el período nazarí (cfr. ORIHUELA 2007, 323)
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Este es el sistema más generalizado, no hemos distinguido otros, aunque no
son descartables292. En muchos casos no aparece el hueco de la mocheta, quizás
porque el saliente se haya fracturado, y en algunas ocasiones tampoco se registra
la quicialera. Es posible que fueran expoliados o no se conservasen por construirse
en madera.
El suelo del umbral se refuerza especialmente con materiales de cierta du-
reza (Fig. 88a,f), similares a los de la propia quicialera –mármol, caliza, pizarra- y
también dispuestos en plano (Fig. 88c,h), a veces se recurre a mampuestos o inclu-
so a placas de calcarenita (Fig. 88e). En algunos casos estos materiales conservaban
restos de un revestimiento final, una prolongación de la capa más superficial de
mortero y almagra del pavimento del salón (Fig. 88a,c,e).
Su desarrollo en alzado apenas se conoce, en algún vano se conserva la cara
interior de las jambas decorada con motivos más sobrios que en patios y salones
(Fig. 88e). En ningún caso hemos registrado capiteles, cimacios, columnas o basas
que hubieran ornado parte del acceso293, ni restos de las tacas o alhacenas caracte-
rísticas en el período nazarí (cfr. ORIHUELA 1995, 236 y 239). Tan sólo contamos
con el derrumbe de unas jambas monolíticas en CE7.V5 pertenecientes a un acceso
sin excavar. Suponemos que en las entradas simples, según los escasos ejemplos
conocidos en al-Andalus, se utilizaría un arco de herradura o túmido (cfr. NAVA-
RRO 1991a). En los bipartitos, sería un arco doble que apoyaría en el centro en al-
gún pilar o columna. De las puertas de madera que cerraban los vanos sólo que-
dan, en el mejor de los casos, restos sueltos de clavos y apliques.
Las alcobas
La mayor complejidad interna estructural que puede presentar el salón re-
side en las alcobas o alhanías294. No las entendemos como estancias independien-
tes, sino como divisiones efectuadas en los extremos del propio salón, destinadas
exclusivamente al descanso. Estos dormitorios nunca cuentan con un acceso pro-
pio al exterior, sólo se llega a ellas a través de la misma estancia que las alberga.
292 A partir de finales del siglo XII e inicios del XIII parece existir una tendencia, al menos en Šarqal-Andalus, hacia vanos simples y diáfanos que sustituyen a los bipartitos (cfr. NAVARRO 1991b,24-25; NAVARRO, JIMÉNEZ 2007b, 251, nota 617).293 Tampoco se documentan yeserías, elementos típicos en la de decoración arquitectónica de lasviviendas de esta época, ni tan siquiera en las casas de mayor nivel. Este tema será tratado con ma-yor extensión en el apartado 5.4.294 Consideramos ambos términos como sinónimos en castellano. Aún así, véanse sobre ellos las in-teresantes apreciaciones que realizan J. Navarro y P. Jiménez en razón de su distinta raíz etimológi-ca en el árabe andalusí (NAVARRO, JIMÉNEZ 2007b, 240, nota 560).
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De los 50 salones documentados un 46-52% tendrían restos de estas estructuras295.
Según los datos recogidos en nuestro catálogo, no aparecen estructuras que po-
damos relacionar con la presencia de dos alcobas en un mismo salón, aunque exis-
ten algunos indicios296. De todas formas, no pensamos que el esquema tripartito
fuese muy habitual en nuestra ciudad, los datos nos inclinan a pensar en un mode-
lo predominante de salón con una alcoba.
La presencia mayoritaria de los salones en la crujía Norte obliga a una
orientación Oeste o Este de la alcoba,
siendo esta última la preferente (Gráf. 18).
En los salones ubicados en la crujía occi-
dental se opta entre los extremos Sur y
Norte, no destacando con claridad uno
sobre el otro. Es posible que la orientación
cardinal hacia el Este sea intencionada y
prioritaria297, aunque la elección podría
tomarse según la relación con la configu-
ración interna de la estancia; es decir, se-
gún la posición respecto a la entrada del
salón. Contemplada de este modo (Gráf.
18), vemos una tendencia generalizada a
ocupar el extremo derecho (70%), aunque
a veces se opte por el izquierdo (30%)298. En definitiva, la orientación cardinal al
Este y, aún más, la posición derecha respecto a la entrada299, prevalecerían a la ho-




















Gráf. 18 Posición de las alcobas respecto a la entrada












300	 Creemos	 que,	 generalmente,	 en	 los	 casos	 catalogados	 que	 emplean	 el	 lado	 izquierdo	 existiría	
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 La reconstrucción completa de este espacio es difícil, tanto por la variedad 
de soluciones como por el empleo asiduo de elementos decorativos y estructurales 
perecederos que, al no conservarse, difuminan arqueológicamente su diseño ori-
ginal. Para comprender cómo estaba realmente configurada la alcoba necesitamos 
apoyarnos en estudios etnográficos y en otras fuentes medievales, gráficas y tex-
tuales. A grandes rasgos, sabemos que se distinguía del resto del salón por la in-
clusión de algún elemento de compartimentación vertical (tabique, celosías, corti-
nas, etc.) y una estructura de elevación horizontal que separaba a los usuarios del 
suelo durante su reposo301. Sobre este lecho, que ocuparía toda la extensión de la 
alcoba, los propietarios colocaban una serie de alfombras y cojines para acomodar-
se (Fig. 90).  
 Según los materiales empleados para su construcción, distinguimos entre 
lechos lignarios o de obra. De este último suelen conservarse restos materiales, del 
primero apenas habría huellas en el registro arqueológico. Muchos de estos lechos 
lignarios, pues, podrían pasar desapercibidos en las excavaciones; pero su existen-
cia está constatada, tanto en textos andalusíes como en distintos estudios etnográ-
ficos302. Esta estructura de madera elevada en horizontal se denominaba ṭārima y 
quedaba fijada por unos codales (lazā’iz) (LAGARDÈRE 2000, 73): en el lado me-
nor del salón, una serie de pequeñas oquedades recibirían unos listones en hori-
zontal descansando sobre uno o dos maderos perpendiculares y clavados a los 
lados mayores del salón. 
 Arqueológicamente, las huellas de estas agujas en los muros de tapial po-
drían ayudarnos a distinguir tal solución, y a definir la altitud y dimensiones del 
lecho. Desgraciadamente, no se observan restos de estos orificios en los casos es-
tudiados, tal vez porque los paramentos raras veces conservan más de 30-40 cm de 
altura; y, como se indica en algunos estudios etnográficos, las tarimas suelen si-
tuarse mucho más elevadas303. En ocasiones contamos con la presencia de un tabi-
que de obra –en tapial y, a veces, con mampostería en la base- que nos permite 
 
cación de la alcoba. De todas aquellas alhanías dispuestas en el extremo izquierdo, sólo existen dos para las que no encontramos razones evidentes. Es posible que una de ellas (CE7.V5) descarte el 
derecho por tener al exterior un cruce entre un adarve con puerta y una calle principal; de la otra, 
no se excavado su parte derecha (C9.V3), por lo que podría contar con un desarrollo tripartito. 
301 Según Ibn al-Jaṭīb se debían “preservar nervios y músculos de la humedad y frialdad del suelo; 
asimismo, y, quienes no estén acostumbrados, guarecerán la cabeza, durante el sueño, de la frialdad 
del aire y se cubrirán las paredes con lanas y protectores” (1984, 204). 
302 En este sentido, véase la información recogida en NAVARRO, JIMÉNEZ 2007b, 240 y ss. 
303 En las viviendas tradicionales tunecinas se distingue entre la dūkāna, realizada de obra, y la sed-
da, como “une sorte de dūkāna en bois opposée à la dūkāna en maçonnerie” (CERATO 1959, 73). Am-
bas aparecen enfrentadas en los salones, las de obra con unos 50-60 cm de altura y las de madera 
en torno a 1,20 m del suelo. En las viviendas almohades troglodíticas (cfr. BERTRAND 1999; 2000) 
también se encuentran los dos tipos enfrentados en los salones, aun cuando ambos mantienen una 
altura similar: entre 40 y 100 cm, según la vivienda. 
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deducir la existencia de un lecho al interior (Fig. 89). Al contrario que los de fábri-
ca, los de madera supondrían normalmente una mayor economía de trabajo y es-
pacio, y se podrían elevar a la altura deseada sin inconveniente alguno; facilitando
además la inclusión bajo ellas de los más diversos elementos304.
Fig. 89 Salón con posible lecho lignario y tabique de obra en CE6.V4.
Debemos considerar también la posibilidad de que esta estructura de made-
ra fijada con codales no sea el único método; tal vez puedan existir otro tipo de
lechos bajos de material perecedero y de dimensiones regulares apoyados direc-
tamente sobre el pavimento, acaso similares a los representados en las miniaturas
del siglo XIII (Fig. 90) (MENÉNDEZ PIDAL 1986, 119-120).
Por el contrario, para las plataformas de obra sí contamos con mucha más
información arqueológica. Estaban efectuadas en su mayor parte con materiales
duraderos, una estructura de tapia –a veces también con sillarejos y mampuestos
reutilizados- que se elevaría en torno a un codo305 y rematada, a modo de pavi-
mento, con un fino revestimiento de mortero de cal a la almagra.
304 En el caso de las viviendas troglodíticas almohades sería al contrario que en las viviendas con-vencionales: los lechos lignarios requerirían un mayor esfuerzo constructivo que los “de obra”, yaque necesitan vaciar todo el extremo hasta el nivel de suelo (cfr. BERTRAND 1990; 2000).305 En este caso, según los ejemplos constatados, parece que se aviene mejor a las medidas propues-tas para el codo ma’mūní (47 cm). Sólo en las alcobas de CE7.V2 y, posiblemente, de CE7.V1 adquie-ren una elevación menor: en torno a 25 cm. Este descenso podría explicarse por tratarse de posi-bles salones de verano (vid. infra); por tanto, no tendrían la necesidad de aislar del frío y lahumedad del suelo.




Fig. 90 Lechos en Las Cantigas (MENÉNDEZ PIDAL 1986, 76, 95). 
  
 Para estos lechos distinguimos, a su vez, dos subtipos: los macizos y las 
glorias. Grosso modo, los primeros serían estrados compactos que, simplemente, 
elevaban el nivel de la alcoba respecto al resto del salón (Fig. 92). Por su parte, las 
glorias tendrían un sistema mucho más complejo y elaborado, un modelo al que 
pocas viviendas debieron acceder306. Esta estructura contaría con un hueco en su 
interior que servía de aislante y que, sobre todo, permitía incluir un brasero en las 
noches más gélidas307. El único caso claro conservado sólo ha sido excavado par-
cialmente en su interior (Fig. 91). Debió ser similar a los encontrados en otros luga-
res coetáneos: un amplio entrante que ocuparía más de la mitad del espacio útil de 
la alcoba (MUÑOZ 1999, fig. 26, 432), sustentado en tabiques adosados a los mu-
ros maestros y/o en apoyos centrales308. No descartamos que se empleasen tam-
bién estructuras lignarias para su cubrición, si bien existiría un elevado riesgo de 
incendio en caso de incluir elementos de combustión en el interior. 
 
 
306 Sólo tenemos un ejemplo (CE7.V5). El significado de gloria, según el diccionario Maria Moliner, 
es “en Castilla la Vieja y León, horno dispuesto para que sirva de calefacción y para guisar. Espacio 
abovedado construido en una habitación, en el cual se quema paja u otro combustible”. La definición 
del D.R.A.E. es la de “estrado hecho sobre un hueco abovedado, en cuyo interior se quema paja u otro 
combustible para calentar la habitación”. 
307 Según Ibn al Jaṭīb, en invierno se “encenderán braseros en salas y dormitorios, después de haber 
derramado vapores desecativos. (…) Asimismo, los dormitorios se calentarán con fuego, utilizando pa-
ra ello instrumentos adecuados” (1984, 239). Sobre los braseros véase el apdo. 5.4. 
308 Así nos parece que debieron funcionar algunos ejemplos encontrados en Mértola y Saltés (cfr. 
MACÍAS 2005, vol. 3, 129, fig. VI.98; 134; BAZZANA, DELAIGUE 2009, 186, fig. 80). 
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Fig. 91 Gloria exhumada en CE7.V5 (MURILLO et alii 1992): visión frontal junto al derrumbe de
tejas (a); enfoque diagonal sin derrumbe (b) y vista cenital una vez excavada al completo (c).
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Fig. 92 Accesos a alcobas (a y b) y salón inicialmente sin alcoba, luego con gloria y finalmente maci-
zado (c).
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Creemos muy posible que este sistema de calefacción, tal y como opinan J.
Navarro y P. Jiménez para el Šarq al-Andalus (cfr. NAVARRO, JIMÉNEZ 2007b,
244-245), se abandonase a partir del siglo XIII. Tal vez antes, a finales del siglo XII
hemos detectado algunas posibles glorias (Fig. 92a,c) cuyo interior se amortiza
para transformarse en macizas309. Por el momento desconocemos a qué se debe la
supresión de este tipo de lecho, en teoría más práctico que el macizo. Quizás fuera
por el riesgo que suponía dormir sobre las brasas durante toda la noche; más aún,
al estar abierta la boca de alimentación al interior de la vivienda, en el que se en-
contraban cortinas, alfombras, almohadones, etc., que incrementaban el peligro de
incendios. Éste debió ser el motivo del desalojo, en el último tercio del siglo XII,
del único salón con gloria descubierto sin modificaciones (Fig. 91): contaba con un
importante estrato de cenizas en su hueco interior, así como muros y pavimentos
ennegrecidos por la acción del fuego, especialmente en las zonas próximas a la
alcoba (Fig. 91b). Sobre el suelo de ocupación aparece el derrumbe de tejas, tam-
bién con indicios de exposición al fuego (Fig. 91a). Tras el incendio, la alcoba y
todo el salón quedarían definitivamente amortizados.
Fig. 93 Acceso a la alcoba (a) de CE2.V5 (CASTILLO 2003) y detalle de la reforma realizada (b),
que implica un nuevo revestimiento en el tabique y en los muros previos.
El dormitorio quedaba separado del resto del salón por unos paramentos
que dejaban un exiguo acceso central a la alcoba, conservado tanto en los lechos de
obra como en algunos de los lignarios que emplearon tabiques de fábrica. Al des-
309 Arqueológicamente vemos con claridad este proceso en las últimas fases de ocupación deCE6.V11 y CE17.V1: en ambos casos se colmataría el interior con un relleno heterogéneo de tierra,tejas y cerámica tardoislámica (2ª mitad s. XII), para, finalmente, cerrar el orificio central por el quese introduciría originalmente el brasero (Fig. 92a,c).
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conocer sus derrumbes no sabemos cuál fue la altura de los tabiques310, pero po-
demos sugerir un mínimo. En su cara externa formaban parte del esquema decora-
tivo del resto del salón (Fig. 91a,b; 92a) y prolongaban las formas geométricas a la
almagra de los muros maestros (vid. 5.4); funcionaban ornamentalmente como
cualquiera de los otros tres zócalos, configurando un diseño estético conjunto del
interior del salón. Tanto es así que las modificaciones en el tabique de la alcoba,
como el adosamiento de un nuevo muro hacia el interior del salón, podían supo-
ner la amortización del programa decorativo anterior y su sustitución por un re-
vestimiento nuevo en todos los muros del salón; es decir, el último enlucido cubre
al nuevo tabique, pero también a los muros preexistentes que ya estaban revesti-
dos (Fig. 93).
Así pues, estos tabiques que preceden a la alcoba forman parte del espacio
decorativo-visual del salón, al mismo nivel que los otros tres paramentos y pro-
longando en continuidad el programa ornamental. A su vez, esto implicaría una
altitud determinada: deberían elevarse un mínimo de un metro respecto al suelo
del salón para poder extender íntegramente los motivos decorativos. Desde la in-
formación que aportan las excavaciones estudiadas no podemos saber más de su
desarrollo en altura. Pensamos que más allá del zócalo podrían disponer una es-
pecie de celosías geométricas y/o vegetales que ofreciesen ventilación e intimi-
dad311. En ese caso, tales paneles se unirían en altura sobre el umbral de acceso, y
conformarían un arco de entrada justo en el centro de la alcoba. Así se observa en
los derrumbes completos de yeserías descubiertos en Siyāsa (NAVARRO, JIMÉ-
NEZ 2007b, 274 y ss., fig. 178 y ss.). Desgraciadamente, para la Córdoba tardois-
lámica no se ha documentado el uso de este material en la arquitectura doméstica,
ni siquiera en aquellos espacios bien conservados que mantienen los derrumbes de
tejas. Pese a que no descartamos su utilización312 creemos que, siguiendo referen-
tes etnográficos, la decoración de estos tabiques pudo confeccionarse en Córdoba
con madera esculpida y pintada, técnica tradicional de la vivienda marroquí, acaso
transmitida desde al-Andalus (REVAULT 1990, 317 y ss.).
En general, el uso de la madera debió ser habitual en estos elementos. Al-
gunas se realizarían en su totalidad –tabique y lecho- con este material perecedero,
pudiendo pasar desapercibidas durante la excavación arqueológica. Otras emplea-
310 En Siyāsa algunas alcobas se cierran por altos tabiques adosados a los muros maestros de la cru-jía que dejan un espacio en el centro como acceso; como, por ejemplo, en el salón occidental de lacasa 6 (NAVARRO, JIMÉNEZ 2007b, fig. 164, 251).311 No deja de ser llamativo que la palabra tabique, derivada del árabe tašbīk, esté vinculada con laacción de enrejar (DRAE).312 Tal vez no se hayan conservado en buen estado y/o no hayan sido convenientemente identifica-dos durante la excavación.
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rían lechos lignarios, pero construirán el tabique de obra -al menos el arranque-,
siendo este el único testimonio detectado313. Como se observa en Siyāsa, el tabique
de fábrica podría dejar también un acceso muy amplio que sólo se intuiría por la
presencia de estrechos pilares laterales en los muros maestros; a veces podría in-
cluso desarrollarse en altura a partir de unas ménsulas adosadas a los muros
maestros, tal solución no dejaría huella alguna en planta (cfr. NAVARRO, JIMÉ-
NEZ 2007b, 240, nota 559). Estos últimos modelos configurarían un espacio mucho
más diáfano pero, por lo general, el concepto dominante en nuestro estudio parece
mucho más hermético que el de Siyāsa o de períodos posteriores, en el que a me-
nudo se distingue en planta la alhanía por un leve realce del pavimento. En tales
salones siyasíes se ofrecería una visión interna más amplia y abierta, la alcoba sólo
estaría cerrada por cortinajes (cfr. NAVARRO, JIMÉNEZ 2007b, 240, nota 561); por
el contrario, en la Córdoba tardoislámica los tabiques de la alcoba –al menos su
parte inferior- se confundirían con el resto de muros del salón.
En nuestro estudio, el acceso
a la alcoba estaría dispuesto en el
centro, enmarcado por tabiques en
sus laterales y por un arco y/o celo-
sías en altura. La diferencia altimé-
trica entre el lecho y el suelo del
salón dificultaría el ingreso a sus
usuarios: debía habilitarse un ele-
mento para facilitar la transición.
Posiblemente, la entrada a la alcoba
estaba precedida por unas peque-
ñas escaleras para poder solventar
el desnivel. No han sido documen-
tadas arqueológicamente, pero po-
demos seguirle la pista a través de
sus “negativos estructurales”; nos
referimos a unos entrantes con for-
ma de U o T, presentes tanto en los
lechos de obra como en los lignarios
con tabiques de fábrica (Figs. 93 y 94). También han sido registrados en diversos
313 A veces estos tabiques se apoyan directamente en el pavimento de mortero del salón y se adosana los muros maestros, mostrando una clara relación de posterioridad, y afectando incluso a la sime-tría interna del salón (p.e CE6.V3). Por el contrario, en otras ocasiones el murete divisor parte deuna cimentación y separa con claridad los dos espacios a ras de suelo, ambos con pavimentos dife-rentes e independientes (p.e. CE13.V1).
Fig. 94 Entrante de la alcoba de CE6.V3 (LÓPEZ 2006).
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puntos de al-Andalus (NAVARRO, JIMÉNEZ 2007b, 244 y ss.) y estaban presentes
ya en tiempos omeyas (CASTRO 2005, fig. 33, 118). Aunque han sido interpretados
de formas diversas, el hecho de que siempre se dispongan en el centro y antece-
diendo al vano de acceso nos hace suponer que debieron acoger en su interior un
pequeño cuerpo mueble de escaleras que, al quedar protegido, no se desplazaría
lateralmente.
En ocasiones, como se observa en algunas alcobas de fábrica, acaso por re-
formas, se deja sólo un pequeño espacio antes del umbral (Fig. 95); lo justo para
encajar parte del cuerpo de madera móvil y evitar su deslizamiento. En los casos
mejor conservados, el revestimiento parietal de estos quiebros en los tabiques o
estructuras macizas es sólo de mortero de cal, se pierde en este punto la decora-
ción con formas geométricas a la almagra que adornan el resto del tabique: al estar
tapado por la escalera no sería visible y, consecuentemente, quedaría al margen
del programa decorativo.
Estos entrantes suelen confundirse con glorias, pues siguen una morfología
parecida; no obstante, como opina A. Orihuela (1996, 88), la mayoría no tendrían
tiro suficiente para calentar el lecho por sus reducidas dimensiones y su posición
marginal. Sólo consideramos factible esta atribución en algunos casos muy concre-
tos, en los que unos nichos de dimensiones superiores se introducen bajo la mayor
Fig. 95 Detalle del acceso a la alcoba de CE17.V5 (VALDIVIESO 2007).
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parte del ancho reservado a la alcoba; quedando, a lo sumo, un exiguo espacio
entre la parte más interna del entrante y el muro de cierre (cfr. ROBLES, NAVA-
RRO 1999, 582; fig. 8, 10-11, 581 y ss.). Sin embargo, cuando el entrante es de un
tamaño más reducido314 y el espacio entre éste y el muro de cierre –es decir, el an-
cho de la alcoba- se aproxima o supera el metro, no se utilizaría para calentar la
estancia sino para la introducción de escaleras. Según algunos autores, estos hue-
cos podrían estar destinados a guardar determinados enseres (ORIHUELA 1996,
126); función que, creemos, podría ser compatible con la existencia de una escale-
ra315.
En algunas alcobas formadas por
un posible lecho lignario y un tabique
de fábrica no observamos estos quiebros
(Fig. 89). Creemos que pudieron existir
dos explicaciones: la escalera simple-
mente se adosaba al tabique, acaso
aproximándole arcones u otros elemen-
tos muebles de peso para otorgarle una
mayor estabilidad; o el estrado se desa-
rrollaba a una menor altura y no necesi-
taba tal elemento.
Sólo en dos casos (CE13.V1 y
CE16.V1), aparecen dos entrantes en
lugar de uno (Fig. 96). Sería la duplica-
ción del mismo esquema; es decir, ten-
drían un acceso geminado con dos arcos
y sus respectivas escaleras. No es casua-
lidad su aparición exclusiva en casas
complejas y de calidad. Estos entrantes
pareados aparecen en otros lugares de
al-Andalus (cfr. NAVARRO, JIMÉNEZ
2007b, nota 583, 244) y existe también un
posible caso registrado en la Almería
nazarí con tres nichos; aun cuando es interpretado por sus excavadores como la
314 Son, generalmente, de forma rectangular o cuadrangular y más anchos que profundos. Sus di-mensiones son variables, aunque suelen oscilar entre los 28 y los 55 cm.315 Su interior podría estar vacío, y ni siquiera debía ser siempre una escalera con peldaños bienelaborada. En los casos más pobres pudo tratarse de una simple caja en forma de prisma cuadran-gular o rectangular con unos 25 cm de altura, suficiente para solventar con comodidad la elevacióndel suelo de la alcoba.
Fig. 96 Alcobas con posible acceso doble.
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alhacena de una cocina (GARCÍA, CARA, ORTIZ 1990, 106, lám. 4; 107, fig.3) y por
otros autores como el sistema de calefacción de una alcoba (NAVARRO, JIMÉNEZ
2007b, 245, nota 595).
Cada hueco, ya fuera simple o doble, estaría esencialmente configurado por
tres elementos: los muros divisores del resto del salón, unos pequeños apéndices
entrantes perpendiculares a éstos y, finalmente, el umbral, la parte más interna del
quiebro. La reconstrucción en altura de los pequeños apéndices intermedios que
definían la longitud del entrante es compleja. No sabemos si seguían en continui-
dad el desarrollo de los muros divisores, tanto en lo estructural como en lo decora-
tivo; o si, como sucede con el umbral, quedaban al nivel del suelo de la alcoba. El
estado de arrasamiento de los restos apenas nos permite inquirir en tal
aspecto. Únicamente en la gloria de CE7.V5 observamos el arranque de un tabique
penetrando al interior y al que se entrega el revestimiento de mortero de cal a la
almagra que cubre el pavimento del lecho. Esto podría indicar un desarrollo simi-
lar a los muros que dan al espacio abierto del salón, pero son posibles otras solu-
ciones; por ejemplo, la inclusión de una barandilla para adornar y facilitar el as-
censo a la alcoba. Este aspecto y, en general, el tipo de alcoba que hemos venido
dibujando hasta ahora queda bien definido en la descripción de las viviendas ver-
náculas norteafricanas que realiza ‘Alī Bey a inicios del siglo XIX:
“Hay en las casas de Trípoli una costumbre singular; y es que en casi todas las pie-
zas, comúnmente largas y estrechas, se halla en cada una de las dos extremidades una es-
trada de tablas, elevada sobre cuatro pies, a la cual se sube por angostos escalones. Las es-
tradas tienen barandilla y algunos ornamentos de
madera: se entra debajo de ellas por una puerta pe-
queña” (BADÍA 1836, vol. 2, 22-23).
El cierre de estos exiguos accesos a la al-
coba, bien que en algún caso pudieran contar
con una puerta de doble batiente (cfr. BAZZA-
NA, DELAIGUE 2009, 185; 186, fig. 80), debieron
conformarse habitualmente con cortinas. Al me-
nos en nuestro catálogo nunca aparecen moche-
tas o quicialeras, por lo que suponemos que el
cierre sería similar al que continuó en la arqui-
tectura vernácula norteafricana316 o al que vemos
en las miniaturas cristianas del siglo XIII (Fig.
316Se emplean “tentures de laine, de coton ou de soie, souvent rehaussées de broderie –comme les gar-
nitures des divans et coussins- sont utilisées en guise de portière ou de rideau, contribuant à
l’embellissement” (REVAULT 1990, 321).
Fig. 97 Tipos de cortinas en Las Cantigas
(MENÉNDEZ PIDAL 1986, 116 y 118).
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97), en las que aparecen los interiores ornados con cortinas y portiers sustentados
en alcándaras o pértigas fijadas horizontalmente (GARCÍA CUADRADO 1993,
214).
La posibilidad de que este espacio contase con un techo individual no sería
descabellada; su propio nombre podría indicar la presencia de una cúpula (al-
qubba) y, por ejemplo, para época nazarí sabemos que la Sala de la Barca contaba
con unos arcos peraltados que precedían “a dos alcobas, con techos de encintados”
(GÓMEZ MORENO 1982 vol. 1., 50). En este sentido, es posible que el cambio a
una techumbre más pesada de este espacio motivase el refuerzo del tabique divi-
sor en la alcoba de CE2.V5 (Fig. 93).
Respecto a las dimensiones del espacio interior de las alcobas catalogadas,
el largo no aporta una información muy interesante, pues corresponde siempre
con la profundidad de la crujía del salón; como vimos, entre unos 2,3 y 3,5 m. El
ancho, por el contrario, tiende a
ser muy homogéneo (Gráf. 19), la
gran mayoría se agrupa en torno
a 1,10 m, mientras otras, en me-
nor cantidad, rondan el metro.
Dos de los casos que superan con
seguridad estas dimensiones, con
1,5 m, pertenecen a glorias
(CE7.V5 y CE17.V1); aunque una
de ellas, como hemos argumen-
tado, fuera macizada a posterio-
ri317.
Estas medidas tan regulares, parecen mantenerse en casas de distinto nivel
socioeconómico e independientemente de las transformaciones diacrónicas318. De
forma general, se buscaría una cierta homogeneización del ancho en torno a unos














Gráf. 19 Ancho documentado en las alcobas de fábrica y semi-
lignarias tras el tabique.
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dos codos319; esto es, la amplitud suficiente para que puedan descansar dos perso-
nas en el mismo lecho.
Tipología de salones
Una vez analizados en profundidad distintos aspectos del salón, realizamos
una distinción tipológica que englobamos en tres grandes grupos que, en general,
responderían a una idiosincrasia distinta de sus habitantes:
A. Salón único
Es el tipo más común en la Córdoba tardoislámica. Consiste en un sólo sa-
lón principal, ubicado frecuentemente en la crujía Norte de la vivienda. Muestra
siempre un gran predominio espacial y ornamental respecto al resto de dependen-
cias de la vivienda: dentro del mismo núcleo no existe otra estancia cubierta que
pueda competir en cualidades. A lo sumo, podría existir una dependencia auxiliar
–acaso pavimentada también con mortero de cal-, pero lejos del ornato, importan-
cia y amplitud del salón principal.
A.1.Entrada simple
Incluimos aquí todos los salones con una entrada simple que, generalmente,
no supera el metro de anchura320. Es el tipo mayoritario en la Córdoba tardoislá-
mica, y en él se engloban diversos subtipos, en cierta medida productos de reali-
dades domésticas muy diversas.
A.1.a Sin alcoba
En tres ocasiones intuimos la inexistencia de alcobas por la ausencia de in-
dicios materiales en el registro estratigráfico, las características de la casa y la cen-
tralidad interior del vano (Fig. 98). Aun cuando no podemos asegurarlo fehacien-
temente, todos los indicios nos llevan a pensar que, en estos casos, ni tan siquiera
estaban realizadas con material perecedero.
319 Es posible que, dependiendo de la época, se adaptasen a los dos codos raššašíes (111,44 cm) o alosmamūníes (94 cm).320 Salvo en el caso excepcional de CE15.V1, con 1,5 m de ancho. Es posible que en este caso se sigaun esquema más tardío que sustituye los accesos bipartitos por vanos únicos más anchos a partirdel siglo XIII (NAVARRO 1991, 25).




Fig. 98 Tipo A.1.a. Posibles salones sin alcoba y con entrada simple.
A.1.b Una alcoba
Como hemos visto, la gran mayoría de salones contaba sólo con una com-
partimentación habilitada como dormitorio en un extremo. Dentro de este grupo
encontramos dos variantes esenciales, dependiendo de la solución material adop-
tada. La Variante 1 emplearía un estrado de material lignario, la Variante 2 levan-
taría un lecho de obra.
En la Variante 1, a su vez, podríamos hacer subdivisiones dependiendo de
si el tabique que la distancia del resto del salón es de obra o no, pero éste también
podría desarrollarse en altura (NAVARRO, JIMÉNEZ 2007b, 241) y no dejar huella
en planta. Lo único que podemos confirmar en todos los casos de esta variante es
que, independientemente del tabique, el lecho se confeccionaba con materiales
perecederos. En aquellos salones sin tabique de fábrica (Fig. 99) podemos intuir la
existencia de una alcoba –con materiales perecederos y/o compartimentada en
altura- aunque no existan huellas materiales321.
321 En los salones el acceso tiende a centralizarse respecto al espacio interior (vid. supra), lo que de-ja al margen las alcobas en el proyecto original. Esta búsqueda de simetría, observada en muchoscasos, debió ser considerada también cuando la alcoba se compartimentaba en altura o se efectuabacon tabiques perecederos; lo que se traduciría, en planta, en un salón sin compartimentaciones vi-sibles pero con un acceso descentrado. Esto se observa en un reducido grupo de salones (p.e.CE4.V2; CE5.V4; CE6.V1; CE6.V2) en los que, una vez realizada la simetría desde su acceso, dejan unimportante espacio sobrante en el extremo derecho de 1 a 1’5 m que descentra el vano; medidascoincidentes con la amplitud habitual de las alcobas documentadas materialmente.







Fig. 99 Tipo A.1.b. Variante 1. Salón con una alcoba realizada con material lignario, y sin evi-
dencias de tabique.
CE2.V5 CE6.V3.1 CE6.V5
Fig. 100 Tipo A.1.b. Variante 1. Salón con una alcoba realizada con mate-
rial lignario, y con tabique de fábrica con un quiebro en su centro.




Fig. 101 Tipo A.1.b. Variante 1. Salón con una alcoba realiza-
da con material lignario, y con tabique de fábrica sin quiebro
en su centro.
Dentro de esta Variante 1, incluimos también otras alcobas de lechos ligna-
rios con restos de un tabique de obra, en ocasiones dispuesto a posteriori y muy
próximo al acceso del salón (p.e. CE6.V3.1; CE6.V3.4; CE6.V4). Algunos de ellos
muestran un quiebro en su centro para incrustar un pequeño cuerpo de escaleras
(Fig. 100), mientras otros simplemente disponen el tabique recto (Fig. 101). Podría
ser un indicio para otra subdivisión, pero desconocemos si implicaba una clara
distinción en el diseño espacial.
La Variante 2 dejaría una mayor constancia arqueológica, si bien son menos
los casos registrados. Agrupa tanto a las glorias como a los estrados macizos. Se-
gún nuestra propuesta evolutiva, es posible que las primeras (Fig. 102) se abando-
nen a finales del siglo XII; algunas transformándose en lechos macizos (Fig. 103).
CE7.V5
Fig. 102 Tipo A.1.b. Variante 2. Salón con una alcoba con
lecho de obra: gloria.




Fig. 103 Tipo A.1.b. Variante 2. Salón con una alcoba con lecho de obra macizo.
CE6.V11 y CE17.V1 pudieron ser glorias en origen, macizadas en fases posteriores.
A.1.c Dos alcobas
En nuestro estudio la utili-
zación de dos alcobas por salón es
muy extraña, tan sólo contamos
con un par de casos (Fig. 104). No
obstante, este diseño tripartito pa-
rece frecuente en otros lugares,
como Siyāsa (NAVARRO, JIMÉ-
NEZ 2007b, 237 y ss.), las vivien-
das troglodíticas granadinas
(BERTRAND 2000, 33), o, por
ejemplo, en la vivienda tradicional norteafricana (REVAULT 1990, 321). El más
claro de nuestros ejemplos (CE6.V7) presentaría una alcoba con un lecho lignario y
un tabique de obra en ambos extremos, que conformaría un diseño tripartito simé-
trico. Bajo la alcoba izquierda se rompe parte del pavimento de mortero para em-
Fig. 104 Tipo B.II.1. Viviendas con dos alcobas.
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butir tres grandes recipientes cerámicos de almacenaje, dispuestos de forma con-
secutiva (Fig. 105a); algo que debió ser frecuente bajo los lechos de madera322.
En otro caso (Fig. 105b), una alcoba quedaría definida estructuralmente en
el extremo oriental por un leve realce sobre el pavimento central; mientras la occi-
dental, con material lignario, se intuiría por simetría y por los restos de unas tina-
jas documentadas in situ y fracturadas sobre el suelo de mortero del límite Oeste.
Fig. 105 Posible alcoba lignaria con recipientes de almacenamiento de
CE6.V7 (LÓPEZ 2006) (a) y posible salón tripartito de CE8.V1 (MÉN-
DEZ 2005) (b).
322 En las casas tradicionales magrebíes, la parte inferior de la sedda/sidda (o lecho de madera) “sert
de réserve à provision pour l’hiver; c’est là que sont rangés les grandes jarres, le harnachement des
bêtes de somme, les outils agricoles” (CERATO 1959, 73-74).




La presencia de un acceso doble sólo se registra en los salones de tres de las
casas más grandes y complejas. Su construcción, respecto a las entradas simples,
implicaría una mayor dificultad y, por tanto, un esfuerzo constructivo y económi-
co superior, de ahí su especificidad. Aunque en Siyāsa (NAVARRO, JIMÉNEZ
2007b, 251), Murcia (FERNÁNEDEZ, LÓPEZ 1993, 345) o Saltés (p.e. MEULE-
MEESTER 2009, 161, fig. 66; 165, fig. 69) aparecen bastantes casos con acceso parti-
do, los datos de otros lugares como Mértola apenas aportan ejemplos (MACÍAS
2005, vol.2, 398); y, en Córdoba, sólo hemos constatado uno para cada sector ex-
tramuros (Norte, Este y Oeste)323.
CE2.V7 CE13.V1 CE16.V1
Fig. 106 Tipo A.2. Entrada geminada.
En los ejemplos conocidos se coloca un pilar central de unos 30 cm que crea
un amplio acceso geminado, desde un mínimo de 1,80 hasta poco más de 2 m de
ancho324. En el interior de estos salones aparecen pavimentos de mortero de cal a
la almagra de muy buena calidad y muros ricamente decorados con pinturas pa-
rietales. En su extremo derecho disponen una alcoba que, al menos en CE13.V1 y
323 También ha sido detectado un caso en el interior de la Axerquía (CE7.V6), pero este ejemplo fueposiblemente un salón estacional y, por ello, será tratado convenientemente más adelante, en el ti-po C.324 Unas dimensiones similares se observan, por ejemplo, en el salón de la casa 1 de Mértola que“tinha um mainel ao centro asociado a um duplo arco, cada um com um vão de 0’90 m. O conjunto to-
do ultrapassava os 2’00 m de comprimento. Não se encontrou qualquer vestigio da coluna, apenas de-
tectável pelo local onde assentava a base (0’30 m)”(MACÍAS 2006, vol. 1, 398).
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CE16.V1, presenta también un doble entrante325. Tal diseño, como hemos explica-
do, sería una duplicación del entrante simple, cada uno marcaría un umbral y un
acceso a la alcoba de entre 40 y 80 cm de ancho. En un caso (CE16.V1), el tabique
es una compartimentación a posteriori; mientras en otro (CE13.V1), es coetáneo al
salón. Ambos salones tienen una profundidad excepcional, que iguala o supera los
3 m; y se abren a un gran patio con andén perimetral y transversal.
Fig. 107 Vano bipartito de CE2.V7 (CASTILLO 2003).
Por su parte CE2.V7 (Fig. 107), también con un acceso bipartito y una re-
construcción que apunta al diseño de las anteriores, podría ser una variante: su
profundidad apenas supera los 2’3 m y se asocia a un patio más sencillo.
Según J. Navarro y P. Jiménez (2007b, 251, nota 617), el vano doble empeza-
ría a perder fuerza en el siglo XIII, para ser sustituido entonces por unas entradas
mucho más amplias pero simples; tales accesos no han sido registrados en las vi-
viendas de nuestro catálogo –en su mayoría abandonadas antes del siglo XIII- sal-
vo en la única casa estudiada en el interior de la Medina (CE15.V1), que prolonga
su ocupación tras la conquista cristiana.
325 En CE2.V7 no se ha excavado su extremo oriental. Sin embargo, a través de su reconstrucciónsimétrica y a la prolongación de un muro medianero que discurre al Este, se observa una descentra-lización del vano respecto a la mitad oriental que, como en otros casos, indicaría la presencia de unaalcoba en este lugar. La hipótesis se ha realizado con tabique recto, pero desconocemos totalmentecómo pudo ser.




En un segundo gran grupo se incluye un modelo muy minoritario pero de
gran interés. Supone la existencia de dos salones contiguos, dentro de un mismo
núcleo habitacional, compartiendo la crujía Norte y con unas dimensiones y unas
características similares (Figs. 108 y 109). No cuentan con alcobas identificadas y se




Fig. 108 Tipo B. Salón doble.
Este tipo con dos salones juntos que comparten un mismo patio –
generalmente, sin elementos hidráulicos- no es muy habitual en los núcleos urba-
nos andalusíes; al menos desde el siglo X. No obstante, sí está presente en zonas
rurales coetáneas (cfr. BERTRAND et alii 1990; POZO, ROBLES, NAVARRO 2002)
y en el Norte de África (cfr. AMAMRA, FENTRES 1990; FENTRESS 2000). Cree-
mos que su presencia podría reflejar unos aspectos socioculturales concretos de
sus habitantes y responder a la existencia de una familia extensa326, que, en gran
medida, contrastaría con el modelo general de familia reducida dominante en la
gran mayoría de viviendas estudiadas.
326 Esta estructura social es muy característica en el mundo bereber (CURTIS 1983, 186).
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Fig. 109 Salón occidental y parte del oriental de CE1.V1 (MORENO, RO-
DERO 2008) (a); y posibles salones de la crujía norte de CE5.V2 (BOTE-
LLA, MORENA 2001) (b).
C. Salón estacional
En este tipo englobamos aquellas viviendas con dos salones principales:
uno adaptado a las condiciones invernales y otro adecuado para períodos estiva-
les. Es un modelo muy específico y poco frecuente; seguramente, limitado a vi-
viendas de un estatus muy elevado por su mayor coste económico, su alto grado
de especialización y por requerir más espacio para su disposición.




Fig. 110 Tipo C. Salones estacionales.
Este tipo de salones deberían aparecer en crujías opuestas: de Oeste a Este
o, especialmente, de Norte a Sur (cfr. BAZZANA, DELAIGUE 2009, 187-188; NA-
VARRO, JIMÉNEZ 2007b, 253); es decir, ambos deben contar con una orientación
y unas condiciones climatológicas totalmente distintas. El esquema está presente
ya en la Vivienda de la Alberca de Madīnat al Zahrā’, anticipando un modelo de
vivienda palaciega que tendrá gran difusión en al-Andalus tras el siglo XI (cfr.
VALLEJO 2009, 145-146; NAVARRO, JIMÉNEZ 2007b, 238) y, especialmente, en la
arquitectura áulica almohade327.
Para potenciar la simetría interna y externa de ambos salones respecto a las
entradas, en el caso de que cada salón contase con una sola alcoba, ambas debían
ser fronteras; es decir, orientadas en la misma dirección y, por tanto, en una posi-
ción contraria hacia el interior328. En nuestro catálogo, sólo pudieron adscribirse a
este modelo algunas casas identificadas en el interior de la Axerquía, en el Palacio
de Orive (Figs. 110 y 111). Fueron excavadas parcialmente, pero determinados in-
dicios nos hacen suponer que eran salones estacionales; concretamente, los dedi-
cados a periodos estivales. Son los únicos tres casos en los que aparece un “salón
327 Así se observa en la Casa de Contratación, en el Patio del Yeso o en el Patio de Crucero de Sevilla(cfr. ALMAGRO 2007a, 158, fig.2; 160, fig. 4; 161, fig. 6) o en el Qaṣr Sagir de Murcia (NAVARRO1995b, 183, fig. 115), ya en el segundo cuarto del siglo XIII.328 Este desarrollo especular se observa, por ejemplo, en viviendas más modestas como la Casa X deMértola (MACÍAS 2005, vol.3, 105, fig. VI.66).
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principal” en la crujía meridional329; en dos casos se constata la alcoba en el extre-
mo izquierdo –suponemos que en simetría especular con la septentrional- y ape-
nas aparece elevada unos 25 cm (p.e. CE7.V2), ya que no sería necesario buscar el
mismo aislamiento de la humedad y el frío del suelo; en dos de estos salones
(CE7.V2; CE7.V1) se utiliza un acceso simple, en lugar de uno geminado330; y, por
último, pese a presentar características típicas de las viviendas de mayor nivel331
estos salones cuentan con una profundidad algo inferior a los 3 m, lo que no guar-
da sintonía con los salones de viviendas de alto estatus conocidos. En este modelo
de salones, frecuente en el ámbito almohade palaciego, existe una simetría muy
elevada, aunque la crujía Norte puede ser algo más amplia y presentar una acceso
más ancho (p.e. ALMAGRO 2007a, 160, fig. 4).
Según la información recogida en la casa de Onda (NAVARRO, JIMÉNEZ
1995e, fig. 141 y 142), los salones de verano tendrían menor altura, al acoger un
329 En todos ellos no fue excavada la septentrional, pero en CE7.V6 el andén del patio es más anchoal Norte y, sobre él, se documenta el derrumbe del posible pilar central perteneciente al vano bipar-tito del otro salón.330 En CE7.V6, parece que ambos salones sí contaban con acceso geminado. En principio, el empleode un vano más exiguo en el salón de verano pudo tener un sentido práctico: en invierno se buscauna mayor luminosidad, mientras en verano es conveniente alejarse de los rayos solares.331 Por ejemplo, se observan alcobas amplias y pavimentos muy cuidados, recrecidos en varias oca-siones. Asimismo, se asocian a patios grandes con andenes laterales muy elevados, pinturas parieta-les, materiales de calidad, etc.
Fig. 111 Posibles salones estacionales con alcoba de CE7.V1 y CE7.V2 (MURILLO et alii
1992).
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segundo piso sobre ellos332. Dos de los casos catalogados (CE7.V1 y CE7.V2) son,
además, los únicos en los que han aparecido adobes mezclados con el derrumbe
de tejas; sus excavadores lo relacionan con la existencia de una posible terraza o
una segunda planta.
En definitiva, en dos de los casos expuestos (CE7.V1 Y CE7.V2) nos parece
clara su interpretación como salón estacional; mientras que en otro (CE7.V6), ape-
nas excavado, debemos ser cautelosos.
Existen otras viviendas de grandes dimensiones y complejidad en las que se
han encontrado dos posibles salones enfrentados (p.e. CE13.V1), pero en tales ca-
sos se trataría de estancias auxiliares más reducidas y sin alcoba que comparten
crujía con otras dependencias (vid. apdo. 5.3.5).
332 Este proceder, nos parece muy lógico y práctico para estas dependencias estivales, ya que ayu-daría a mantener fresco su interior.




La aparición habitual del zaguán (usṭuwān) en las casas andalusíes supone
un testimonio revelador de la asunción de un modelo orientalizante árabe-
islámico ligado a “un modo de vida más “urbano” que rural” (GUICHARD 2007, 11).
La aglomeración de personas y núcleos domésticos en las ciudades obliga a de-
fender con ahínco la vida interior de la vivienda musulmana de miradas ajenas; lo
esencial era proteger la ḥurma o intimidad familiar (cfr. GARCÍA Y BELLIDO 1997,
78 y ss.). Del mismo modo que se requiere un patio central para eliminar ventanas
al exterior, el zaguán era necesario para fomentar esa protección visual en el único
lugar que, ineludiblemente, debía ser habilitado para disponer la puerta de acceso.
Su presencia es necesaria para preservar la vida doméstica; tanto que po-
dría hablarse de un trinomio esencial conformado por zaguán, patio y salón. Sin
embargo, se han registrado bastantes menos ejemplos de zaguanes que de patios o
salones en las excavaciones catalogadas (vid. Gráf. 1). Una notable diferencia que
se entiende en parte por un conocimiento incompleto de los núcleos domésticos
exhumados: mientras salones y patios tienen una extensión muy superior –y, por
tanto, una mayor probabilidad de ser registrados-, el zaguán ocupa un punto ex-
terno de la vivienda y, sobre todo, un porcentaje más reducido del total de la casa,
entre un 5 y un 20%. Es decir, son menores sus posibilidades de aparecer en exca-
vaciones parciales. Asimismo, al contrario que patios y salones, puede ser una “es-
tancia” prescindible: sólo se considera indispensable su “función” protectora, en
ocasiones cubierta con otros medios sin necesidad de una dependencia específica.
Morfología, dimensiones y elementos internos
Las dimensiones y formas adquiridas son muy variables: pueden ser muy
grandes o muy pequeños, rectangulares o irregulares, más anchos que profundos
o a la inversa (vid. Tabla 6). Adoptan mayoritariamente una morfología rectangu-
lar (74%), ocasionalmente cuadrangular (18%) y, de manera muy excepcional,
pueden presentar una forma irregular. Aunque se desempeñen diversas labores en
el interior, ningunas son inherentes o imprescindibles: sólo deben adecuarse obli-
gatoriamente a su función como elemento transitorio y aislante del exterior. No
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suelen superar los 15 m2 de área útil333, y la fragmentación diacrónica del edificio
y/o la escasez de espacio pueden reducirlos hasta los 2 m2; siempre que cumplan












Ext. Int. Ext. Int.
CE2.V7 5,3* 2,6* 13* Rectangular W E -
CE3.V1 1,4* 2.2* 2,5* Rectangular W - W - -
CE3.V3 1,4* 3 4,2* Rectangular W S -
CE3.V4 1,7* 3 5,2* Rectangular W S Tinaja
CE4.V1 2,8* 4 10,1 Irregular S N Silo
CE4.V2 4,4 4 16,4 Cuadrangular W S Pozo
CE4.V4 3,4 1,2 4 Rectangular W E Canalización
CE4.V6 1,6 1,9* 3* Rectangular W E
CE5.V1 5,3* 2 10,9* Rectangular W E ¿Banco?
CE5.V2 2,5* 2* - ¿Cuadrangular? S - S -
CE5.V4 6 2,1 14,2 Rectangular E W Canalización
CE6.V1 1,5 1,2 2,2 Cuadrangular S N
CE6.V5 1,3 2 2,6 Rectangular S N -
CE6.V6 4,3 2,7 11,2 Rectangular W E -
CE6.V9 2,2 2,3* 5,2* ¿Cuadrangular? O E -
CE7.V6 3,3 1,8 6 Rectangular O E -
CE11.V1 2,2 3 6,5 Rectangular S N Canalización
CE13.V1 2,7* 2,4 6,5 Cuadrangular S N ¿Banco?
CE14.V1 5,4* 2,7* 15* Rectangular E W
CE16.V1 2 3,1 5,6 Rectangular E N Canalización
CE17. V2 1,5 3,3 5,3 Rectangular S W Pozo negro
CE17. V3 1,7 2,7 5 Rectangular W S -
Tabla 5. Dimensiones, morfología y características del zaguán.
333 Sólo son rebasados levemente por el peculiar zaguán de CE4.V2 (vid. tabla 6). En general, las di-mensiones obtenidas para la Córdoba tardoislámica son muy similares a las registradas en épocaomeya (CASTRO 2005, 120) y durante el siglo XII y XIII en otros lugares de al-Andalus (cfr. BAZZA-NA, DELAIGUE 2009, 181; MACÍAS 2005, vol.1, 395-396).
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Por otra parte, no hay elementos internos característicos de estos vestíbulos
como, por ejemplo, las piletas para los patios o las alcobas en salones. De aparecer
alguno suelen tratarse de canalizaciones que, provenientes de otros espacios –
patios o letrinas- transportaban el líquido hasta la calle (Fig. 112d).
Ocasionalmente pueden documentarse posibles bancos próximos o adosa-
dos a las paredes (Fig. 112b). Su funcionalidad no está clara si bien, según se inter-
preta en otras ciudades, pudieron servir para acoger determinadas visitas que no
Fig. 112 Elementos internos en el zaguán: tinajas semienterradas (a); poyo o
banco (b); tinaja semienterrada, tapada y con huellas de fuego (c); canaliza-
ción del patio que atraviesa el zaguán (d); silo (e).
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tenían acceso al interior (NAVARRO, JIMÉNEZ 2007b, 216), dejando en este sector
líquidos y comida almacenados para ofrecer a los visitantes (BAZZANA, DELAI-
GUE 2009, 181-182); también pudieron utilizarse estos bancos para ejercer alguna
actividad laboral334. Normalmente serían banquetas rectangulares, bajas y estre-
chas, aunque podrían tener otras formas335. Estos elementos, aparecidos también
esporádicamente en la Córdoba omeya (cfr. CASTRO 2005, 42), se elaboraban con
mampuestos irregulares de caliza, calcarenita y/o cantos trabados con barro.En un
zaguán aparece una tinaja semienterrada (Fig. 112c), tapada con una piedra y con
signos de haber estado expuesta al fuego, acaso por su relación con actividades
culinarias o artesanales. Con el almacenamiento podemos relacionar otras tinajas
(Fig. 112a) y un posible silo (Fig. 112e) del que se observa parte de un recipiente
cerámico embutido totalmente en el suelo y con materia orgánica descompuesta
en su interior.
Fig. 113 Zaguán con pozo de tubos cerámicos en el interior
de CE4.V2 (BOTELLA 2001).
334 Quizás en este sentido podamos interpretar el posible banco de C5.V1, ya que en el interior delespacio se registran varios fragmentos de placas de hierro, acaso relacionados con una labor arte-sanal.335En Siyāsa se registra una triangular en esquina de unos 45 cm de altura en la casa nº 10 (NAVA-RRO, JIMÉNEZ 2007b, 216).
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Aún más curioso y excepcional es el hallazgo de un pozo de agua abierto en
el ángulo suroriental del zaguán más amplio (Fig. 113). Es el único espacio cubier-
to provisto de pozo en todo nuestro catálogo336. Según L. Fernandes, la necesidad
de guardar una cierta distancia entre pozos, y entre éstos y los saneamientos “ex-
pliquerait le fait que dans certains maisons, le puits se trouve placé à l’entrée (dahlīz) (…)
ou même dans la dūrqā‘a d’une qā‘a, ainsi que l’indiquent les actes de waqf” (FER-
NANDES 1990, 423). Tal explicación podría justificar el emplazamiento del pozo
de agua de nuestro caso, pues sólo de este modo quedaría claramente distanciado
de la letrina, dispuesta sobre buena parte del pequeño patio. Otra justificación po-
dría residir en la funcionalidad de este gran zaguán, acaso relacionado con labores
productivas y/o artesanales (cfr. JIMÉNEZ, NAVARRO, SÁNCHEZ 2006, 453).
Pavimentos
En la mayoría de los zaguanes se documenta únicamente un sencillo suelo
de tierra batida, a veces con fragmentos de picadura de sillar (Gráf. 20). No des-
cartamos que estos pavimentos simples pudieran haber sostenido un solado más
complejo desaparecido antes del derrumbe de la techumbre (cfr. MACÍAS 2005,
vol.1, 395), pero la evidencia arqueológica no refrenda por el momento tal inter-
pretación.
Los únicos suelos de cierta elaboración,
sólo documentados esporádicamente, serían los
de grandes lajas (Fig. 114b) dispuestas en plano
–principalmente de pizarra y esquisto-; similares
a los empleados en Siyāsa (NAVARRO, JIMÉ-
NEZ 2007b, 211) o en Mértola (MACÍAS 2005,
vol.1, 395). En general, son pavimentos muy he-
terogéneos y pueden utilizar también placas de
calcarenita, mampuestos y cantos rodados. Una
solería similar puede aparecer en letrinas, zonas
de aseo o establos, por lo que tampoco es una
característica distintiva del zaguán. Paradójicamente, el hecho de ser más elabora-
do no implica un mayor estatus del edificio que lo alberga, más bien al contrario:
las viviendas complejas renuncian a este pavimento (p.e. CE7.V6, CE13.V1;











Graf. 20 Tipos de suelo registrados en za-
guanes.
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CE16.V1) mientras los exiguos ejemplos de lajas se circunscriben a casas muy mo-
destas (CE3.V1; CE4.V1; CE4.V6). Quizás su elección estaba marcada por la reali-
zación de distintas actividades en el interior; por ejemplo, alguna que implicase el
vertido frecuente de líquidos o el tránsito de animales, para las que el suelo terrizo
no sería práctico.
Fig. 114 Suelo terrizo (a) y pavimento de lajas de esquisto y calcarenita (b).
Sólo en una ocasión se exhuma un suelo de cantos y gravas (CE2.V7), si
bien al excavarse mínimamente no podemos afirmar con seguridad su funcionali-
dad como espacio transitorio. Es posible que sean los restos de un suelo de morte-
ro de cal muy arrasado, aun cuando no parece emplearse este tipo de pavimentos
en los zaguanes de la Córdoba tardoislámica337.
Accesos
Así pues, ni las dimensiones, la morfología, los elementos internos o, en ge-
neral, los pavimentos parecen suficientemente representativos para la identifica-
ción arqueológica del zaguán. Lo único que asegura con claridad su tipificación es
la aparición de dos accesos: uno que comunique con el exterior –calle o adarve- y
otro con el interior, abierto normalmente a un patio. Sólo esto manifiesta su carac-
terística principal como estancia transitoria y aislante entre el espacio comunitario
337 En Siyāsa sí es habitual el uso de pavimentos de yeso en los zaguanes, a veces reforzados con l a-jas (NAVARRO, JIMENEZ 2007b, 211).
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y el privado, preservando la vida interior de la casa. Otros aspectos pueden ser
variables, pero ésta es una condición imprescindible para hablar de zaguán.
El acceso exterior quedaría cerrado por una puerta de la que, a lo sumo,
quedan como testimonio dos quicialeras (Fig. 115) protegidas por sendas mochetas
dispuestas del mismo modo que en los salones: un doble batiente abierto hacia el
interior338.
También solía contar con un umbral confeccionado con lajas de pizarra,
mármol o calcarenita, prolongado levemente hacia el interior del zaguán (Fig. 115)
o al exterior (Fig. 116). En otros lugares de al-Andalus se constata también la utili-
zación de ladrillos o baldosas de barro para marcar el umbral (cfr. BAZZANA,
DELAIGUE 2009, 173; NAVARRO,
JIMÉNEZ 2007b, 205, fig.126), material
no documentado en la nuestro caso.
Normalmente, el acceso estaba realza-
do o contaba con un pequeño parapeto
(Fig. 116), como se observa también en
otros puntos de Al-Andalus (cfr. BAZ-
ZANA, DELAIGUE 2009, 173; MA-
CÍAS 2005, vol.1, 394), para frenar o
mitigar las escorrentías del viario339.
338 Ésta pudo ser también la tónica habitual en Córdoba omeya (CASTRO 2005, 140); sin embargo,no parece extensible a todo Al-Andalus. En el Saltés almohade, por ejemplo, sería una hoja simpleque se abría hacia el exterior (BAZZANA, DELAIGUE 2009, 173). En nuestro catálogo no siempre sedistinguen las dos quicialeras y/o las dos mochetas –a veces una o ninguna-, lo que no implicaríaforzosamente su inexistencia o el empleo de un sólo batiente sino, más bien, su desaparición tras elabandono. El uso de quicialeras de madera (cfr. PAVÓN 1999, 630) o el expolio de las evidenciasmateriales podrían justificar tales ausencias.339 Los daños que podían causar las aguas de lluvia al entrar desde la calle en las viviendas aparecenrecogidos en la jurisprudenciamalīkí , como vemos en la Ceuta del siglo XII (cfr. IBN ‘IYĀḌ 1998, 225y ss.). El “dispositif de protection du seuil contre les entrées accidentelles de poussière ou d’eau” al quealude A. Bazzana (1992, vol.1, 109), conformado por losas de piedra dispuestas verticalmente, pudoser reemplazado –allí donde no aparecen restos materiales- por un tabla de madera: « On peut pen-
ser que, dans certains cas dont nous n’avons pas de trace autre qu’ethnoarchéologique, une planche de
bois placée transversalement à l’entrée pouvait jouer le même rôle » (Ibid.). En algún caso, unas esca-leras podían preceder a los accesos (cfr. NAVARRO JIMÉNEZ 2007b, 147, fig. 82), cumpliendo so-bradamente la función de este resalte o parapeto del umbral.
Fig. 115 Acceso de CE5.V6 (BOTELLA, MORENA 2001).
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Fig. 116 Zaguán de CE4.V4 (BOTELLA 2001).
En la puerta interior, raras veces aparecen huellas de mochetas o quiciale-
ras340, acaso por el empleo de materiales lignarios, aun cuando no descartamos la
presencia frecuente de un cierre más liviano, a modo de cortinaje (cfr. MENÉN-
DEZ PIDAL 1986, 117 y ss.), o cualquier otro sistema sin huella en el registro ar-
queológico.
Para hacer visualmente impenetrable el interior de la vivienda suele buscar-
se un diseño que eluda la alineación de vanos. Si se mantiene el esquema de estre-
chas crujías rectangulares en torno a un patio central –como sucede en la mayoría
de las casas catalogadas-, los accesos suelen abrirse en muros opuestos (vid. Tabla
6), pero se evita su enfrentamiento al disponerlos en diagonal (Figs. 116 y 117:
CE4.V4 y CE7.V6)341. Aun cuando es extraño, pueden aparecer totalmente alinea-
dos si la estructuración de la vivienda y/o las escasas dimensiones del zaguán no
dejan elección, (vid. Fig. 117: CE6.V5).
340 Podemos intuirlo en casos muy concretos, como CE2.V7; CE3.V3; CE7.V6.341 Aun así, de tener las puertas abiertas, el acceso visual de la parte interna de la casa desde la callesería reducido pero factible (Fig. 110: CE7.V6). En algún caso, una diagonal muy acentuada entreambos accesos y la escasa distancia entre los muros maestros del zaguán sí harían totalmente im-posible la visión del interior, incluso con las puertas abiertas (Fig. 110: CE4.V4).




Fig. 117 Alcance visual exterior del patio de una vivien-
da con un zaguán con accesos en muros opuestos.
Raras veces se opta por ubicar ambos accesos en muros contiguos o en “L”,
a pesar de ser una solución mucho más eficaz para la protección visual del inte-
rior. En tales casos, la visibilidad desde la calle sería imposible incluso con ambos
vanos abiertos. Normalmente, para temer un ángulo de visión mínimo del patio
interior sería necesario adentrarse ya en esta sala inicial (Fig. 118).
CE17.V2 CE17.V3
Fig. 118 Alcance visual del interior de la vivienda desde dentro de un
zaguán con accesos en “L”.
Esta disposición de accesos ha sido valorada en Saltés –en la que está mu-
cho más extendida- como un elemento práctico para impedir la entrada de los
vientos (BAZZANA, DELAIGUE 2009, 180). Siguiendo esta interpretación, ¿po-
drían considerarse a la inversa los accesos en muros opuestos?; es decir, ¿estaría-
mos ante un diseño pretendido por los cordobeses para facilitar la ventilación de
la vivienda en los períodos y horas del día más calurosos? Al menos, así sucede en
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la vivienda vernácula bereber, en la que “in the daytime the doors to the houses are
often left open, allowing only a glimpse of a small antechamber” (CURTIS 1983, 186). El
hecho de que ambas puertas pudieran estar abiertas sincrónicamente en algún
momento del día podría explicar la tendencia a desajustar ambos vanos342. No obs-
tante, nos gustaría mantener cierta cautela en este aspecto, pues, a priori, chocaría
directamente con el característico hermetismo doméstico andalusí343.
Entonces, ¿cuál fue la medida adoptada? En buena parte, suponemos, de-
pendería del entorno en el que se abría el acceso: tipo y tráfico de la calle, otros
vanos próximos, la existencia de un entorno familiar o ajeno, etc. Por supuesto,
esta probable “apertura” de la casa andalusí sería una medida exclusiva para las
horas más calurosas en tiempos estivales, variando según el particular modo de
actuar de cada propietario y de su esmero por custodiar la intimidad familiar.
La anchura de los vanos interiores y exteriores oscila según la vivienda:
unas veces el externo es mayor (p.e. CE6.V5), en otras es al contrario (p.e. CE4.V2)
y, en muchos casos, la amplitud de ambos es similar (p.e. CE17.V2). Así parece
ocurrir en otros núcleos urbanos. Por ejemplo, pese a que en las casas de Mértola
las puertas abiertas al patio “tinhan, normalmente, uma largura superior à da rua”
(MACÍAS 2005, vol. 1, 396), también se documentan casos con la anchura similar,
incluso otros en los que la puerta abierta a la calle es más amplia (cfr. MACÍAS
2005, vol. 3, 88, fig. VI.47 y 150, fig. VI.127). Frente a lo documentado en la locali-
dad portuguesa, en Saltés se habla de puertas exteriores “más anchas que las otras
que permiten el acceso a las habitaciones” (BAZZANA, DELAIGUE 2009, 180). En Šarq
al-Andalus, “il ne semble pas, d’ailleurs, qu’il y ait lieu d’opposer, au regard de leurs ca-
ractères morphologiques, les unes aux autres” (BAZZANA 1992, vol.1, 108). Así pues,
no existe una homogeneidad en este aspecto, su amplitud sería una opción arbitra-
ria e individualizada, variable de una vivienda a otra, de un vecino al siguiente.
Muchos de los vanos registrados han sido intuidos pero no bien definidos,
el estado de arrasamiento o la desaparición de mochetas y quicialeras impiden
confirmar su amplitud. En general, tanto el interior como el exterior oscilarían en-
tre unos 70-90 cm (Fig. 119), medidas que parecen extensibles al resto de al-
342 El uso de una estrecha puerta con doble hoja permitiría reducir más el espacio visible: se abriríaúnicamente el batiente que más complicase el acceso visual al vano interno. Esto apenas supondríaunos 35-45 cm de apertura a lo ancho, suficiente para permitir la ventilación minimizando el riesgode acceso visual al interior de la vivienda.343 El celo por la intimidad familiar perdura incluso en los moriscos granadinos que protestaban an-te las obligaciones sociales que los cristianos les imponían: “Nos mandan tener abiertas las puertas
que nuestros antepasados, con tanta religión y cuidado, tuvieron cerradas; no sólo las puertas, sino las
ventanas y resquicios de la casa. ¿Hemos de ser sujetos de ladrones, de malhechores, de atrevidos y
desvergonzados adúlteros?, ¿y que estos tengan días determinados y horas ciertas, cuando sepan que
pueden hurtar nuestras haciendas, ofender nuestras personas, violar nuestras honras? (…) nos quitan
la seguridad, la hacienda, la honra, el servicio” (HURTADO DE MENDOZA 1776, 32).
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Andalus: desde el Šarq (BAZZANA 1992, vol.1, 108) hasta el Garb (MACÍAS 2005,
vol.1, 394). Excepcionalmente pueden superar el metro o, por el contrario, reducir-
se hasta unos 50 cm.
Desarrollo en altura y fachada
Como en otras dependencias, el mal estado de los restos complica la inter-
pretación arqueológica de este aspecto. En el escaso alzado conservado observa-
mos también mayor pobreza que en patios y salones. A lo sumo, algunos zaguanes
pudieron contar con hornacinas en los muros, quizás destinadas a albergar ali-
mentos o determinados enseres344. Arqueológicamente, poco más podemos avan-
zar. En Siyāsa tenemos probablemente el mejor referente coetáneo para estudiar
las viviendas en altura (NAVARRO, JIMÉNEZ 2007b, 261 y ss.), si bien apenas
existe información para los zaguanes. Del mismo modo, la arquitectura tradicional
magrebí o la mudéjar, para las que existen amplios ejemplos, tienen algunas dife-
rencias en planta respecto a las casas del siglo XII-XIII y, muy posiblemente, tam-
bién en su alzado (ORIHUELA 2001, 306 y ss.). El mejor referente para aproximar-
344 El único posible testimonio ha sido recogido en CE7.V6: un hueco abierto en el muro Sur del za-guán a 40 cm sobre el pavimento y con unos 8 cm de profundidad por 75 cm de anchura.
Fig. 119 Acceso bipartito con quicialeras y mochetas de CE5.V1 (BOTELLA, MORENA 2001).
 LA ARQUITECTURA DOMÉSTICA DE QURṬUBA
50
2
nos a una visión completa de estos zaguanes podrían ser las miniaturas cristianas
del siglo XIII (Fig. 113). En ellas se reproducen ambientes domésticos de la época
con una fuerte impronta andalusí, especialmente almohade (GARCÍA CUADRA-
DO 1993, 201 y ss.). Salvo algunos casos concretos, la mayoría responde a un claro
modelo árabe-islámico con “unos exteriores cerrados con escasísimos y a veces nulos
huecos al exterior en el caso de la primera planta del edificio” (Ibid., 207). Es de suponer
que las viviendas representadas fueran tomadas de modelos reales, construidos
por alarifes moriscos o, con mayor probabilidad, erigidas antes de la conquista
cristiana; a través de ellas, podemos obtener una idea aproximativa de cómo fue el
zaguán en altura al exterior.
Fig. 120 Algunas fachadas de los edificios civiles del siglo XIII representados en
las miniaturas de Las Cantigas, a partir de A. García Cuadrado (1993, 211).
Entre las portadas dibujadas podemos distinguir fachadas de uno, dos y
hasta tres cuerpos (Fig. 120). El inferior estaba formado por un único vano simple
y esbelto, rematado frecuentemente con un arco de herradura, a menudo túmido,
que comunicaría directamente calle y zaguán. Según estas representaciones, debió
tratarse de un acceso muy elevado –aunque a veces pudiera quedar demasiado
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estilizado345- pues en todos los casos los vanos ocupan casi la totalidad del primer
cuerpo de fachada; y éste era el de mayor entidad, cuando no el único346.
Cruzando estos datos con los
que la arqueología nos presenta en
planta, podemos suponer el uso habi-
tual de dos hojas muy estrechas –entre
unos 35-45 cm cada una- que permiti-
rían incrementar la altura sin suponer
un peso excesivo; más aún al estar
confeccionadas en madera, quizás a
modo de un sencillo tablazón con pei-
nazos claveteados (Fig. 121a,b). Las
más ricas podrían contar con comple-
jas lacerías en relieve y pintadas (Fig.
121c). En el registro material apenas
perduran como testimonio los clavos y
algunos otros elementos de hierro; en
una ocasión se ha conservado una argolla que, por su similitud con las que apare-
cen en Las Cantigas, pudo funcionar como llamador (Fig. 121c). Para otros lugares
se registran también restos de candados, cerraduras o llaves, tanto para época
omeya (NAVARRO, ROBLES 1996, 86-88, fig. 62-64; CANO MONTORO 2010, 169,
lam. 4) como almohades (cfr. MACÍAS 2005, vol.1, 394). Elementos similares debie-
ron ser empleados en la Córdoba tardoislámica para asegurar la puerta de acceso
durante las noches.
Estas hojas de madera quedarían ancladas al suelo en sus respectivas qui-
cialeras (Fig. 119), a las que corresponderían otras piezas junto al extremo más alto
del vano para insertar el espigón superior del quicial, tal y como se observa en el
interior de una puerta de Las Cantigas (Fig. 121a), y facilitar así la sujeción y el en-
caje del batiente347.
345 Algunos ejemplos podrían considerarse deformaciones por su adaptación al miniado, como lasque se disponen separando escenas en el centro de las viñetas, “mucho más esbeltas y estilizadas”(GARCÍA CUADRADO 1993, 210).346 En general, no compartimos la apreciación que hace S. Macías para Mértola, según la cual lapuerta debía ser baja, “suficiente para uma pessoa entrar curvada, mas não mais que isso, modelo que
ainda persiste em muitas aldeias do Sul” (MACÍAS 2005, vol.1, 394).347 También pudieron emplearse goznes de hierro para fijar las hojas al quicial (cfr. NAVARRO, RO-BLES 1996, 97; CANO MONTORO 2010).
Fig. 121 Puertas de Las Cantigas: las dos primeras (a, b) de
tablazón con peinazos claveteados y la tercera (c) de fina
carpintería creando motivos entrelazados con llamadores
(MENÉNDEZ PIDAL 1986, 117); y argolla de hierro des-
cubierta en CE5 (BOTELLA, MORENA 2001) (d).
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Las jambas y el dintel de la puerta debieron reforzarse con madera y/o
bloques de calcarenita. En el ámbito rural de Šarq al-Andalus los laterales de la
puerta se definirían con bloques monolíticos en vertical (BAZZANA 1992, vol.1,
109), mientras en la Córdoba omeya se han registrado grandes sillares en horizon-
tal348, una disposición mucho más estable, aunque necesitada de mayor cantidad
de piezas. Un sistema similar parece dominar en la ciudad tardoislámica; aunque
con sillares y sillarejos reutilizados que, salvo en viviendas muy exclusivas (Fig.
122a), presentan una notable irregularidad, prevaleciendo su colocación apaisa-
da349. En muchos casos se conserva sólo el primer sillar con un rebajo (Fig. 119),
que se prolongaría en todo el marco para encajar el renvalso de la puerta. Esta ex-
tensión de la primera mocheta en altura sólo ha sido vislumbrada en el vano in-
terno del zaguán de CE14.V1 (Fig. 122b)350, aunque debió efectuarse igualmente en
otros más arrasados. En algunos casos no descartamos que lo lignario, difícil de
valorar por su deleznabilidad, también jugase un papel importante; acaso conti-
nuando la mocheta, o incluso supliéndola en su totalidad para conformar el marco
de la puerta.
348 En la ocupación omeya califal de Cercadilla aparece el derrumbe in situ de unas jambas. Estabanconstruidas con sillares de calcarenita de dimensiones regulares, superpuestos horizontalmente, ycon una elevación que alcanzaría un mínimo de 2,2 m de altura (CASTRO 2005, 140, fig. 47).349 En muchas ciudades andalusíes era habitual, durante los períodos almorávide y almohade, la uti-lización de ladrillos en lugar de los sillares para fortalecer las jambas (cfr. RAMÍREZ, MARTÍNEZ1996 fig. 11, 558; JIMÉNEZ, NAVARRO 2002, fig. 9, 407; NAVARRO, JIMÉNEZ 2007b, 205; MACÍAS2005, vol. 3, 53, fig.VI.4, 56); una solución no documentada en Córdoba.350 Se observa la superposición de hasta cuatro sillares reutilizados tallados y colocados en horizon-tal. Éstos sólo abarcan la mitad exterior del grueso de la jamba, la parte interna se completaría conotros dispuestos en vertical y horizontal.
Fig. 122 Jambas marcadas con sillares a tabla en CE7.V6 (MURILLO et alii 1992) y sillarejos
con mocheta en altura de CE14.V1 (PENCO 2002).
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Las fachadas de tipo andalusí recogidas en Las Cantigas (GARCÍA CUA-
DRADO 1993, 211) muestran un gran hermetismo en su cuerpo inferior. Según
nuestra observación, algunas de ellas (25%) no presentan más vano que el de acce-
so; mientras que el resto (75%), tienen en este cuerpo inferior unos pequeños ven-
tanucos, muy alejados del suelo, a partir del extremo superior de la puerta351. Esta
ubicación pretendería evitar todo acceso visual de quienes transitaban por la calle,
especialmente sobre montura, que podrían alcanzar entre 2,3 m y 3,2 m de altu-
ra352. Sólo a partir de esta distancia deberían disponerse estos pequeños vanos pa-
ra no ser objeto de miradas ajenas. Estas medidas concordarían, además, con la
esbeltez propuesta para las puertas utilizadas, que, a veces, superaban en altura a
estos reducidos orificios (Fig. 120). Grosso modo, se observan dos modelos de estas
bocas de aireación ubicadas en el cuerpo inferior de las miniaturas: unas alargadas
y verticales, a modo de saeteras, y otras trilobuladas (Fig. 113). Por encima, a mo-
do de remate de este hermético nivel inferior, suele aparecer una estrecha cenefa
que cubre a lo ancho todo el espacio con motivos decorativos geométricos (círculos
concéntricos, cuatrilóbulos, etc.) o epigráficos.
Algunas de estas fachadas no se prolongan más allá de este cuerpo inferior,
disponiendo inmediatamente la techumbre. Sin embargo, en la mayoría se obser-
van uno o dos cuerpos más, aunque de un tamaño más reducido353. En algunas, el
cuerpo final –ya sea el segundo o el tercero- parece responder a un espacio inde-
pendiente, en ocasiones retranqueado; tal vez un desván o un sobrado (GARCÍA
CUADRADO 1993, 206 y ss.). También podrían tratarse de almacerías354 (cfr. NA-
VARRO, JIMÉNEZ 2007b, 264-265), cámaras altas con su propia escalera de acceso
desde el interior o, incluso, desde la calle. Este espacio podía ejercer como granero,
semillero (IBN ‘IYĀḌ 1998, 81 y 347) o habitación independiente de alquiler, uso
que alcanzó un gran desarrollo en la Córdoba amirí (cfr. GARCIN 1990, 381). En
Las Cantigas no aparecen  puertas o escaleras externas de acceso a estas habitación
351 Por sus dimensiones y ubicación, más que ventanas serían bocas de aireación encargadas deiluminar y ventilar el zaguán (cfr. BAZZANA 1992, vol.1 110-112).352 Las cifras que B. S. Hakim calcula para un hombre sobre un camello árabe maduro están entorno a 3-3,2 m (HAKIM 1986a, 21). Aunque algunos autores niegan la existencia de camélidos enal-Andalus, su entrada parece corroborarse a partir del siglo X, asentándose completamente tras lallegada de los almorávides (cfr. CAMARERO 2009, 29). Si no fuese común su presencia en la Córdo-ba tardoislámica –sería necesaria una comprobación arqueológica faunística-, la altitud sólo deberíaadaptarse a los caballos árabes y bereberes, con una alzada de entre 1,4 y 1,5 m, reduciendo el totala 2,3-2,4 m.353 Según A. Orihuela en “la casa andalusí y también en la nazarí de los siglos XIII y XIV, la planta baja
tenía una clara preponderancia sobre la alta, cuando ésta existía, ya que las algorfas eran de escasas
altura y riqueza decorativa” (ORIHUELA 2001, 307).354 El nombre que recibían en el Magreb y al-Andalus (al-maṣriyya) significa literalmente “la egip-cia”, resaltando el lugar de proveniencia del modelo. Por su parte, en Egipto, entre otros nombres,se la denominaba como qa’a (GARCIN 1990, 373 y ss.).
 LA ARQUITECTURA DOMÉSTICA DE QURṬUBA
50
6
altas (Fig. 120), pero sí unas ventanas rectangulares, mucho más amplias que las
situadas en el primer cuerpo y acabadas en arco de herradura. Pueden ir protegi-
das en sus 2/3 inferiores -antes del desarrollo del arco- por unas celosías de made-
ra355. Junto a estos vanos también se utilizan los ventanucos más estrechos asae-
teados y los trilóbulos característicos del primer nivel.
Finalmente, si seguimos la información aportada por estas imágenes del
siglo XIII, entre los remates dominan las techumbres de teja curva, lo que con-
cuerda con la mayoría de derrumbes documentados en los zaguanes excavados en
Córdoba356. A veces se observan posibles cúpulas y, en un caso, se documenta una
cubierta plana y abierta a modo de azotea (Fig. 120). La solución de techos planos
o en terraza pudo coexistir con los de tejas (cfr. BAZZANA 1992, vol.1, 104-105);
sólo hemos registrado posibles indicios de esas techumbres en CE7.V1 y CE7.V2,
aunque también podrían relacionarse con el suelo de una segunda planta.
Ubicación
Al contrario de lo que sucede con el salón, no existe una tendencia clara en
la ubicación del zaguán, pese a que existe un cierto predominio de la crujía occi-
dental. Es, en esencia, un espacio transitorio sin pretensión de recibir dilatadas
estancias de sus moradores, por lo que no existiría un interés especial en su orien-
tación cardinal; se adapta a las circunstancias. Fundamentalmente, se adecúa al
espacio disponible y a la situación de la calle; lo que, a veces, sólo deja una (p.e.
CE6.V1; CE5.V4) o dos opciones posibles (p.e. CE5.V1; CE6.V2). La ubicación pre-
ferente del salón ocupando la crujía septentrional –o, en su defecto, la occidental-
restringiría aún más las alternativas del zaguán. Sólo en casos muy concretos se
sitúan al Norte; en ocasiones compartiendo esta ubicación con salones (CE4.V1) y
otras desplazándolos a la occidental (CE4.V2). Estas excepciones se localizan
siempre en C3 y C4; esto es, en un mismo sector alejado de los recintos amuralla-
dos de la ciudad, con un marcado carácter productivo y una extensa ocupación
diacrónica desde época omeya. La evolución espacio/temporal incide aquí con
fuerza en el desarrollo interno de las viviendas y obliga a la búsqueda de diversas
355 De igual modo, en las casas de los moriscos granadinos, pese a que existía una notable ausenciade ventanas en la planta baja, en la superior se podían emplear incluso ajimeces protegidos con ce-losías (ORIHUELA 2001, 307).356 En las miniaturas, la techumbre del zaguán aparece inclinada habitualmente hacia la calle (Fig.120), ya fuera a una o a dos aguas.
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soluciones para comunicar con el exterior; en realidad, la premisa esencial de este
espacio.
Así pues, la elección dependerá especialmente de la ubicación de los espa-
cios comunes pero, también, de su tipología. Los datos recogidos inducen a pensar
que, de tener elección, se preferiría disponer el acceso a la vivienda en adarves o
callejones, pues habría un menor riesgo de miradas indiscretas al interior. Esta
opción preferente ya ha sido observada en la Córdoba omeya (cfr. CASTRO 2005,
120), así como en otras ciudades coetáneas357 y, de forma general, en ciudades is-
lámicas tradicionales358.
Sólo muy excepcionalmente parece suceder el fenómeno opuesto: la apertu-
ra del zaguán hacia el lugar más transitado de los posibles. Este parece ser el caso
del gran vestíbulo de CE4.V2, abierto a una gran plaza, quizás por funcionar tam-
bién como taller/tienda359.
En definitiva, a la hora de ubicar el zaguán el propietario se orientaría por
tres elementos condicionantes ineludibles:
1. La situación de los espacios abiertos comunes. El zaguán, como ele-
mento intermedio entre exterior e interior, sólo podrá disponerse en una
de las crujías susceptibles de abrirse a un vía de comunicación.
2. El espacio disponible en las crujías, una vez establecido el salón.
3. El tipo de espacio abierto común. Salvo excepciones, si queda elección
entre dos o más vías, se elegirá aquélla con menor tráfico, primando así
la protección del interior de la vivienda.
Además de estos elementos internos, debemos considerar el papel de las
viviendas vecinas: según el derecho malīkí, no debían enfrentarse los vanos (cfr.
HAKIM 1986a, 26, 38-39); especialmente en los adarves, más que en las calles am-
plias y transitadas: “« (…) je ne permettrai pas que tu établisses une porte en face de ma
maison ou près de ma porte, ni que tu installes là des bancs ou autre chose pareille ». Alors
puisqu’il ferait du tort au voisin, il devra s’abstenir. Mais si la rue n’est pas une impasse il
pourra percer toutes les portes qu’il pourra aussi déplacer celle qu’il a maintenant” (BAR-
BIER 1900, 97).
Un aspecto que no podemos obviar respecto a la ubicación es que, al contra-
rio de lo que vimos con el salón, el zaguán casi nunca aparece sólo. Normalmente
357 Por ejemplo en Siyāsa (NAVARRO, JIMÉNEZ 2007b, 211 y fig. 61) o Saltés (BAZZANA, DELAIGUE2009, 180 y pag. 181, fig. 77).358 Véanse, por ejemplo, las casas tradicionales de Fez (ENNAHID 2002, 126; en NAVARRO, JIMÉ-NEZ 2007b, 211).359 Debe precisarse que, en este caso, el zaguán significa la usurpación de parte de la plaza, y no latransformación o adaptación de un espacio previo de la vivienda. En el interior de esta dependen-cia, bajo un potente derrumbe de tejas, se descubre un crisol vitrificado y un pozo de agua, acaso re-lacionados con la actividad ejercida.
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está acompañado de una letrina y, a veces, de un tercer espacio360; con frecuencia,
una posible cocina (Gráf. 21). La asociación con el salón es inusual; éste sólo com-
parte su crujía con el zaguán cuando no queda otra opción para comunicar con el
exterior361. Los establos, aunque son escasos en nuestro catálogo, también parecen
compartir crujía con los zaguanes362. A veces, no existe una división clara entre
ambos espacios, su “fusión” sería ya un claro síntoma de escasez de terreno cons-
tructivo363.
Eventualmente, podía supri-
mirse la presencia del zaguán en la
vivienda si el acceso se abría a un ca-
llejón cerrado. En cierto modo, éste lo
sustituiría, cumpliría su función
esencial: defender el interior domésti-
co de las miradas ajenas; bien que
ofrecería un menor nivel de protec-
ción, “las relaciones de vecindad en el
interior de un adarve eran diferentes si la
totalidad de los vecinos pertenecían a un
mismo grupo familiar” (NAVARRO,
JIMÉNEZ 2007b, 213). Es decir, a ma-
yor afinidad entre los distintos propietarios, menor interés por preservar la inti-
midad doméstica. Si no hay “miradas extrañas” de las que protegerse en un calle-
jón cerrado y distanciado del exterior, la presencia del zaguán no era perentoria: la
calleja cumpliría satisfactoriamente la función requerida. Del mismo modo, si exis-
tía una relación agnaticia los accesos de dos viviendas distintas podrían enfrentar-
se, incluso sin la presencia de vestíbulo intermedio364. Por el contrario, si con el
tiempo las casas abiertas al callejón eran vendidas a personas ajenas a la familia,
podían establecerse disputas entre vecinos. Una de estas situaciones es recogida














Gráf. 21 Espacios que comparten crujía con el zaguán.
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por Ibn Saḥl para la Córdoba de mediados del siglo XI: “Un homme construit une
maison ; la partie arrière de celle-ci donne dans une impasse. Au bout de trois ans, les gens
de l’impasse vendent leurs maisons. L’acheteur veut faire fermer la porte, alléguant qu’il
s’agit d’une modification récente.
Ibn ‘Attāb répond que le nouveau propriétaire n’a pas le droit de protester et que
seuls les vendeurs avaient ce droit. Aḥmad b. Rašīq donne une réponse similaire. Ibn Mālik
dit que le nouveau propriétaire n’a rien à dire, sauf si le litige est déjà entamé au moment
de la vente ” (IBN SAḤL en MAZZOLI-GUINTARD 2003, 234).
Tipología de zaguanes
Una tipología basada en dimensiones, morfología o accesos apenas aporta-
ría datos relevantes para el estudio del zaguán. Sus peculiares características in-
trínsecas complican la realización de una clasificación interna desligada de su en-
torno interior (doméstico) y exterior (urbano), lo que realmente le da sentido. Sólo
el pavimento puede responder eventualmente a una idiosincrasia interna distinta
de la vivienda; especialmente, cuando se elabora con materiales de cierta dureza y
resistencia. En segundo término, el diseño de los accesos puede reflejar, a su vez,
un desarrollo diacrónico más dilatado de la vivienda, por lo que decidimos consi-
derarlo como variante.
Tipo A. Pavimento “duro”
En este grupo incluimos zaguanes que cuentan con un pavimento muy só-
lido (Fig. 123); generalmente elaborado
con grandes lajas de caliza y pizarra, si
bien pueden emplearse también cantos
rodados y alguna pieza de calcarenita.
Contamos con muy pocos ejemplos, es
posible que en otros muchos el pavi-
mento haya sido expoliado.
Curiosamente, estos zaguanes se
registran en núcleos domésticos muy
modestos e inmersos en entornos pro-
ductivos, en ningún caso los hemos
constatado en las viviendas de mayor
calidad y estatus. Es posible que la dis-
posición de tales pavimentos se deba a
la ejecución de determinadas actividades artesanales y/o a la introducción de
animales en su interior. Los ejemplos documentados no suelen registrarse al com-
CE3.V1 CE4.V1
CE4.V6 CE6.V9
Fig. 123 Tipo A. Zaguanes con pavimento “duro”.
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pleto, pero parece que, en todos estos casos, el acceso interior y el exterior se dis-
ponían más o menos enfrentados, en muros opuestos.
Tipo B. Pavimento “blando”
A modo de “cajón de
sastre”, incluimos en este
grupo el resto de zaguanes
(Fig. 117). En general, presen-
tarían pavimentos de menor
resistencia; ya fueran terri-
zos, de gravas, mortero, etc.
En principio, y al contrario
del anterior, la utilización de
este tipo no infiere una idio-
sincrasia propia de sus habi-
tantes, pues se encuentran
tanto en viviendas de eleva-
do estatus como en otras más
modestas.
En este caso, se po-
drían distinguir dos variantes
según la disposición de acce-
sos: en muros opuestos y en “L”. La situación de accesos en muros opuestos, ya
sea en diagonal –lo más frecuente- o enfrentados, aparece tanto en el diseño origi-
nal como en viviendas muy transformadas. Sin embargo, la ubicación de las puer-
tas en muros contiguos parece que nunca se emplea en la vivienda primigenia,
sino como respuesta a unas necesidades requeridas por su evolución espacio-
temporal: ya sea como fruto de una intensa compartimentación interna diacrónica
(p.e. CE3.V4) o por la usurpación de calles (p.e. CE17.V2) y plazas (CE4.V2). En
zonas saturadas de la Medina –en la que no conocemos ningún zaguán tardoislá-
mico- el panorama debió ser, pues, más parecido al que se observa en otros luga-
res como Saltés (BAZZANA, DELAIGUE 2009, 180, fig. 77, 18) o Siyāsa, cuyas vi-
viendas presentan mayoritariamente zaguanes con trazados tortuosos (cfr.
NAVARRO, JIMÉNEZ 2007b, fig. 61).
CE4.V2 CE17.V2
CE14.V1CE11.V1
Fig. 124 Zaguanes con pavimento “blando”.




La letrina (mirḥad), habitual en las ciudades andalusíes del siglo XII-XIII
(p.e. NAVARRO, JIMÉNEZ 2007b, 230, MACÍAS 2005, vol. 2, 407), y con una fuer-
te presencia ya en la Córdoba del siglo X (cfr. MURILLO, FUERTES, LUNA 1999,
142; VÁZQUEZ 2010b, 650 y ss.), es buena muestra de la gran importancia que el
andalusí concedía a la higiene personal. Estas dependencias eran una constante en
las mudun de al-Andalus365, hasta tal punto que se ha venido interpretando su pre-
sencia como un claro elemento definitorio de vivienda urbana (VIDAL 2000, 106).
Sin embargo, su existencia en otras poblaciones de escasa entidad y carácter rural
(cfr. POZO 2000, 175) ha hecho dudar de tal afirmación (NAVARRO, JIMÉNEZ
2007b, 231). Tal vez, su empleo dependa de diversos factores, entre ellos la densi-
dad habitacional y el carácter socio-cultural o los vínculos familiares de sus pobla-
dores. En todo caso, Qurṭuba muestra una clara y extensa utilización de este ele-
mento de saneamiento, al menos desde el siglo X (VÁZQUEZ 2010b, 112 y ss.), ya
sea dentro o fuera de las mura-
llas.
En nuestro estudio apa-
recen menos letrinas que za-
guanes (vid. Gráf. 1), si bien
pensamos que fueron tan fre-
cuentes como éstos, quizás
más. La escasez de letrinas a
nivel estadístico respondería a
dos motivos esenciales: por un
lado, el porcentaje que ocupaba
era muy escaso, entre el 2 y el
7% del total de la vivienda; por
otro, el estado de arrasamiento
y/o el expolio de material o el uso de elementos lignarios han borrado en muchos
casos la huella de tan exigua estancia366. De hecho, consideramos que casi la totali-
365 Excepcionalmente serían sustituidas por con otros elementos menos sofisticados, como los ba-cines (cfr. TORRES BALBÁS 1959, 230 y ss.).366 Así, en algunos casos sólo la documentación de pozos negros al exterior (p.e. CE5.V1; CE6.V2;CE14.V1) y, a lo sumo, de parte de su pavimentación (CE6.V11) nos indicaría la existencia de una le-trina. Estos ejemplos no han sido incluidos en nuestra estadística, pues no podemos delimitar las le-trinas para proceder a su estudio exhaustivo o, incluso, confirmar su contemporaneidad con la vi-vienda; de haberlas introducido, contaríamos con un número mucho más elevado.
Fig. 125 Pequeña estancia (¿zona de aseo?) de CE6.V9 (MOLINA
2004).
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dad de viviendas identificadas debieron tener una letrina. Por supuesto, existieron
excepciones; por ejemplo, en CE6.V9 podemos corroborar arqueológicamente la
ausencia de esta dependencia367, acaso sustituida por el establo y/o una pequeña
estancia compartimentada en el lado Este del patio (Fig. 125) en la que pudieron
usarse bacines.
Morfología y dimensiones
La letrina suele ser un pequeño espacio rectangular, muy estrecho y pro-
fundo. Sólo en una casa aparece en zigzag, creando un recodo para la protección
de vistas desde el patio (Figs. 129 y 132). En ningún caso superan los 3,5 m2 y pue-













Ancho Largo Pozo Canal
CE3.V1 1,2 2 2,6 NE-SO X Sí* -
CE3.V2 1,3 2,7 3,5 NE-SO X No Conjunta
CE4.V2 0,9 3,6 3,3 O-E X Sí -
CE4.V4 0,55 1,7 1 E-O X Sí*
CE4.V6 1,3* 1,8* 2,3* N-S X* Sí*
CE5.V2 1 2* 2,1* N-S X Sí* -
CE5.V4 1 2 2,1 O-E X No* -
CE6.V1 1,4* 1,7 2,3* NO-SE X* Si* Conjunta*
CE6.V4* 1 2,6 2,8 SE-NO X* Sí -
CE6.V6 1 2,2 2,2 NE-SO X Sí* -
CE6.V7 0,7 1,8 1,2 NO-SE X Sí -
CE6.V13 0,7 1,7 1,2 SE-NO X Sí Conjunta
CE7.V6 1,5*/0,8 1,9 2,1 E-O X* No Aparte*
CE13.V1 0,8 3,1 2,3 N-S X Sí* -
CE16.V1 0,8 1,9 1,6 SO-NE X No Conjunta
CE17. V3 1,2 2,9 3,4 SO-NE X* No -
Tabla 7. Dimensiones y características de la letrina.
367 En este caso, la única calle con la que comunicaba estaba a una cota superior respecto a la vi-vienda: impediría la correcta evacuación de una posible letrina y obligaría a buscar otras solucio-nes.
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Su profundidad, el lado más largo del rectángulo, oscila entre 1,7 m y 3,6 m
(Tabla 6). Tal variación responde a los diferentes lugares a los que se amolda, de-
pendiendo normalmente del tamaño de la crujía en la que se inserta368.  El ancho
(Gráf. 23) suele ser independiente del lugar en el que aparezca, siempre con unas
dimensiones muy reducidas, de entre 0,7 y 1,1 m. Se registra un caso con unos 55
cm (CE4.V4), quizás el mínimo empleado. En general, a tenor de los datos recogi-














Gráf. 23 Ancho de las letrinas.
Desarrollo interno
Pese a que se trata de una estancia muy reducida, podemos diferenciar has-
ta tres zonas distintas en su interior: acceso, espacio intermedio y letrina.
En la mayoría de casos, la entrada comunicaba directamente con el patio; si
bien algunas veces podía accederse desde una sala de aseo contigua o desde el
368 A veces, pueden ir independientes de las crujías y su extensión la determinan otros factores. Asísucede en diseños muy complejos de viviendas plurinucleares (p.e. CE16.V1), o cuando se generanimportantes transformaciones en su interior (p.e. CE4.V2) a causa de un hábitat prolongado queobliga a amortizar parte del patio (cfr. NAVARRO, JIMÉNEZ 1995a, 411).369 Existen algunas letrinas con una amplitud superior a 1,3 m, pero están muy arrasadas y no hanpodido ser bien reconstruidas, por lo que deben tomarse con cautela. La más fiable de ellas(CE3.V2) tiene un diseño complejo y apareció excesivamente deteriorada. La más amplia (CE6.V1),con 1,4 m, podría tener –según define la pavimentación conservada- un pequeño pasillo en la mitadoccidental, acaso como zona de abluciones (vid. infra); la letrina en sí abarcaría unos 0,9 m de an-chura.
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zaguán370. La visión desde la puerta era directa en las que abrían al patio (Fig.
126), salvo en una ocasión en la que se dispone un recodo (Figs. 126, 129 y 132).
Por el contrario, si comu-
nicaba con un zaguán o
una zona de aseo se si-
tuaba el vano en el
que que los separaba; en
ese caso, se alejaba hacia
el extremo opuesto de la
letrina para evitar la vi-
sión directa. Este diseño
sería realmente tan efecti-
vo como la planta en zig-
zag o en “L” (vid. Fig.
126).
Según los datos recogidos (Fig. 126), la visión directa igualaría a la indirec-
ta, o incluso la superaría371, pese a tratarse de la dependencia de mayor intimidad
en la vivienda. Suponemos que este hecho se explicaría por la escasez de espacio
en algunas casas, pero no siempre sería así (p.e. CE13.V1). Quizás las otras opcio-
nes –ubicar el acceso en el
zaguán o la disposición de un
recodo- eran consideradas
más incómodas o menos
prácticas. Además, la visión
directa no siempre era tan
accesible como podría supo-
nerse; por ejemplo, su ubica-
ción en un ángulo de la crujía
o la propia estrechez del es-
pacio372 y su profundidad
complicarían por sí solos la
visión de su interior (Fig.
127).
370 Así se observa en CE17.V3 o CE4.V6, opción empleada también en otros lugares de al-Andalus(p.e. MACÍAS 2005, vol.3, 105-106 y 115; NAVARRO, JIMÉNEZ 2007b, 232),371 La sobrepasaría claramente si contamos los datos totales registrados; es decir, incluyendo letri-nas parcialmente excavadas cuyo acceso, a menudo, puede ser intuido pero no confirmado.372 Generalmente, entre 0,7-1,1 m de ancho, lo que podía reducirse aún más en la entrada.
Fig. 126 Acceso visual en distintos ejemplos de letrinas (izda.) y canti-
dad total de estos espacios con visión directa o indirecta (dcha.).
CE4.V2 CE6.V7
Fig. 127 Visibilidad parcial en letrinas rectas.
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Para proteger aún más la letrina de las miradas se utilizaría algún tipo de
cierre (cfr. MURILLO, FUERTES, LUNA 1999, 148), especialmente en las que cuen-
tan con vistas directas. Aun así, a diferencia de salones o zaguanes, en ningún caso
hemos registrado quicialeras; sólo hay testimonios de una mocheta en CE6. V11 y,
tal vez, en CE6.V7. Quizás no se hayan conservado, o simplemente se empleó un
cortinaje pesado para tapar la vista (cfr. BAZZANA, DELAIGUE 2009, 189). A ve-
ces, el umbral quedaba claramente diferenciado del espacio intermedio, lo que
podría sugerir la existencia de algún tipo de cierre más sólido373. En CE16.V1, la
zona de aseo que precede a la letrina sí tendría una puerta con doble hoja en co-
municación con el patio (Fig. 128b), pero no en el vano del espacio previo hacia la
letrina; acaso porque no era necesaria la protección respecto al patio interior y
porque la propia disposición del vano ya era suficiente (vid. Fig. 126). En estos ca-
sos una simple cortina hubiera sido suficiente.
Fig. 128 Detalle de acceso a letrinas con umbral de rollos de alfar (a), de
fragmentos de mármol (c) y acceso a sala que antecede a la letrina con
doble mocheta (b).
373 En CE7.V6 se marca el acceso con pequeños fragmentos de mármol (Fig. 128c); mientras enCE6.V7, una vivienda mucho más humilde, se utilizan rollos de alfar (Fig. 128a), residuos del en-torno industrial en el que se inscribe.
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El espacio intermedio que se desarrolla entre el umbral de la puerta y la
zona de evacuación permitía colocar determinados enseres para la higiene o las
abluciones (Fig. 129) y, especialmente, alejar la letrina de la entrada para dificultar
el acceso visual. En general, se pavimenta con materiales de cierta impermeabili-
dad, como lajas de caliza y pizarra (p.e. CE17.V3), e incluso sillar ejos, mampues-
tos de calcarenita y cantos (p.e. CE3.V1).
El uso de sillares bien trabajados
como pavimento es muy extraño en la
Córdoba tardoislámica; no así en la omeya
califal (VÁZQUEZ 2010a, 650, Fig. 345b),
en la que también aparecen algunos de
losas de barro cocido o ladrillos (MURI-
LLO, FUERTES, LUNA 1999, 148). En los
siglos XII-XIII las pavimentaciones de la-
drillos y lajas son habituales en las letrinas
de otros lugares de al-Andalus (cfr. MA-
CÍAS 2005, vol.2, 407; GOMES 2003, 66-67;
BAZZANA, DELAIGUE 2009, 189, fig. 82);
en nuestro caso, siguiendo la tónica gene-
ral, no contamos con ningún ejemplo de
ladrillo. Esporádicamente existe informa-
ción de algún pavimento de mortero de cal (CE7.V6) ya utilizado en la Córdoba
omeya (MURILLO, FUERTES, LUNA 1999, 148). En algún caso podemos encon-
trar alguna una especie de peana o poyo en este espacio intermedio (p.e. CE3.V1)
de función desconocida.
El grado de arrasamiento en el que suele encontrarse la letrina propiamente
dicha, borra a menudo los rastros del espacio de evacuación. Sólo en aquéllas con
un estado de conservación aceptable podemos vislumbrar el modo en el que se
construían. A grandes rasgos, todas parecen seguir una idea similar: se disponían
al fondo, adosadas al muro que daba a la calle y traspasándolo para verter allí los
residuos. Asimismo, solía elevarse ligeramente respecto al espacio intermedio para
facilitar la pendiente374. Es difícil precisar una altura media, si bien en nuestro caso
no superan los 20-25 cm, como parece ser la tónica general en la vivienda andalusí
(cfr. NAVARRO, JIMÉNEZ 2007b, 230; MURILLO, FUERTES, LUNA 1999, 148).
374 Algunos autores piensan que la elevación de estas estructuras podría estar relacionada con lasubida del nivel de la calle (cfr. BAZZANA, DELAIGUE 2009, 190).
Fig. 129 Posible letrina de CE7.V6 con recipientes
hallados en su interior.
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La letrina en sí se confecciona con
diverso material reutilizado –sillares, silla-
rejos, mampuestos- sobre los que suele
disponerse un par de sillares como remate
(Fig. 130b), dos placas de calcarenita (Fig.
130a) o varias lajas de caliza o pizarra que
sirvan a tal efecto (Fig. 130c). Si no se dis-
ponía de estos materiales empleaban silla-
rejos o mampuestos de diversas formas y
tamaños (p.e. CE3.V1), pero definiendo
siempre un orificio de evacuación similar:
una estrecha hendidura perpendicular al
muro que atravesaba el desagüe, de unos
10-20 cm de ancho por unos 50-70 cm de
largo, muy similar a las documentadas en
la Córdoba omeya (MURILLO, FUERTES,
LUNA 1999; VÁZQUEZ 2010a, 650) y en el
resto de al-Andalus (p.e. TORRES BALBÁS
1945, 426; MACÍAS 2005, vol.2, 408; RA-
MÍREZ, MARTÍNEZ 1996, 141). Apenas
unos centímetros por debajo del hueco se
colocaba la primera teja del desagüe (Fig.
130a,b): la parte más ancha en la cota supe-
rior y la más estrecha en la inferior y apo-
yada sobre el inicio de la siguiente; prolon-
gándose así con dos o tres más hasta
alcanzar el punto final de evacuación. Pese
a que no suelen quedar restos, debieron
estar revestidas en su totalidad –interna y
externamente- con mortero hidráulico para
facilitar la circulación de líquidos y su lim-
pieza375.
Pudo utilizarse el agua de cisternas
(mustanqa’i) para ayudar a la expulsión de
los residuos (cfr. IBN ‘IYĀḌ 1998, 228), si
375 Así se documenta en otros lugares de al-Andalus (cfr. NAVARRO, JIMÉNEZ 2007b, 177 y ss., fig.108, 110, 116, 117; BAZZANA, DELAIGUE 2009, fig. 83, 190). En nuestro estudio aparecen restos deun revestimiento de 3 cm de grosor en CE3.V1 y algunos fragmentos en CE16.V1 (Fig. 130c).
Fig. 130 Letrinas con placas (a) y sillares de calcare-
nita (b); y con lajas de esquisto, pizarra y caliza vio-
lácea (c).
 LA ARQUITECTURA DOMÉSTICA DE QURṬUBA
51
8
bien debió ser más frecuente el uso de determinados contenedores cerámicos (Fig.
129)376. En algunos casos se establecería la deriva hacia ellas del agua recogida en
los patios, como se ha documentado en sectores urbanos de otras ciudades coetá-
neas con alcantarillado central (cfr. NAVARRO, JIMÉNEZ 1995b, 408 y ss.; 2012b,
192 y ss.; RAMÍREZ, MARTÍNEZ 1999, 556) o en letrinas que vierten directamente
a un barranco (cfr. NAVARRO, JIMÉNEZ 2007b, 183-184). A priori, este sistema
sería peligroso en las que evacuaban sobre pozos ciegos ya que, ante intensos
aportes pluviales, podría rebosar su contenido (CASTRO 2005, 121, Nota 44; NA-
VARRO, JIMÉNEZ 2007b, 183); a no ser que se dispusiera algún sistema para evi-
tarlo. Así sucedería en CE5.V4, de cuyo patio surge una canalización principal que
expulsa el agua a la calle y de la que surge un pequeño ramal secundario hacia la
letrina que permitiría cerrar y abrir a voluntad el paso de agua y evitar los excesos
(Fig.131b). Con un sistema similar debió contar la letrina de CE4.V6 aunque, en
esta ocasión, sólo encontramos restos de atanores cerámicos –de unos 14 cm de
diámetro- que conectaban con la letrina (Fig. 131a).
Fig. 131 Letrinas que reciben el agua del patio para su
limpieza.
En general, su desarrollo en alzado nos es desconocido. En algunas vivien-
das permanecen algunos centímetros de zócalos con restos del revestimiento de
376 Respecto a estos materiales, véanse también los aparecidos in situ en Mértola bajo los derrum-bes de teja (MACÍAS 2005, vol. 2, 408; vol. 3, 66, fig. VI.17; 138, VI.112).
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mortero de cal; en ocasiones conservando motivos decorativos a la almagra (Fig.
132). Según los potentes derrumbes recogidos, todas contarían con una cubrición
de tejas, acaso compartida con otras estancias de la crujía y, siempre que fuera po-
sible, en vertiente hacia la calle exterior, parcial o totalmente, como en los zagua-
nes (vid. apdo. 5.3.3).
Fig. 132 Alzados de CE7.V6 con decoración pictórica mural.
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Ubicación y orientación de la letrina
La situación que puede adquirir la letrina res-
pecto al patio central es muy variable, aun cuando exis-
te un ligero predominio hacia el Sur (vid. Gráf. 24). La
crujía elegida acostumbra a ser la misma que el zaguán;
en torno a un 70 % de las viviendas en las que se regis-
tran letrinas reproducen con claridad esta asociación. El
porcentaje sería mayor de haber sido completamente
excavadas y bien definidas, sólo en casos excepcionales
ambos espacios desligan su destino377. En cierta forma,
letrina y zaguán conforman un segundo binomio; no
esencial, pero sí muy común. Ahora bien, ¿qué razones
potencian la unión de ambos elementos?
En realidad, son tres factores coincidentes:
- La prioridad del salón en la elección de crujía y su “incompatibilidad”
con sendos espacios. El salón tiende a acaparar toda una crujía sin ape-
nas dejar espacio para otras estancias378; con un especial rechazo hacia la
letrina, no por cuestiones de espacio –puede reducirse hasta 1 m2- sino
por mantener el salón con unas buenas condiciones de higiene y salu-
bridad379.
- Ambos necesitan una vinculación directa con el exterior. El zaguán, es-
pacio transitorio, necesita abrir a una calle; por su parte, la letrina re-
quiere evacuar al exterior los residuos, lo más rápida y eficientemente
posible. La prioridad del salón en la elección de crujía suele dejar pocas
opciones.
- La capacidad de adaptación de ambas estancias permite que puedan
reducir su área para adecuarse a cualquier crujía y, de este modo, repar-
377 Normalmente, se produce por el alto grado evolutivo de la vivienda y la escasez de espacio; co-mo sucede en CE4.V2, cuya letrina se ve forzada a amortizar una parte del patio. También existenciertas particularidades en viviendas complejas, como CE16.V1.378 Excepcionalmente existe alguna más (p.e. CE13.V1), pero no un zaguán o una letrina. En otroslugares sí se ha constatado esta situación (p.e. GOMES 2003, 49, fig. 35; 67, fig. 61-62; MACÍAS 2005,105, fig. VI.66; NAVARRO, JIMÉNEZ 2007b, fig. 61, casas 4, 6 y 7), acaso por una elevada presión ur-bana. En nuestro catálogo, quizás por tratarse en su mayoría de casas extramuros, sólo contamoscon un probable ejemplo en CE6.V4, pese a que tenemos dudas sobre su interpretación como letri-na.379 Normalmente, se intentaba evitar la proximidad de ambas dependencias por los olores molestosde estos espacios de saneamiento (cfr. REKLAITYTE 2008, 335-336; HAKIM 1986a, 32); tambiénrespecto a otros edificios vecinos: parece que incluso existió un derecho de veto de los particularesen lo que respecta a la ubicación de letrinas junto a sus muros medianeros (VIDAL 2000, 104).
Gráf. 24 Ubicación de la
letrina respecto al patio.
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tirse entre ellas el espacio disponible. En ocasiones, también pueden
compartir la crujía con otros espacios; especialmente, cocinas y aseos
(p.e. CE7.V6; CE6.V1), y, a veces, alguna estancia auxiliar (p.e. CE13.V1).
En cuanto a la orientación de la letrina, en contra de lo que se ha propuesto
habitualmente (cfr. AL-BUḤĀRĪ 1984, en RAMÍREZ, MARTÍNEZ 1996, 141; CAS-
TRO 2005, 122), no se evita la alineación con La Meca. Tampoco hay preferencia
por alguna otra, tanto si nos referimos al espacio en sí como si lo hacemos a la di-
rección de desagüe; éste suele hacerse a través de la pared frontera a la entrada,
bien que a veces puede modificarse si las circunstancias lo requieren380. La direc-
ción de la letrina en la Córdoba tardoislámica, como en otros lugares de al-
Andalus381, no sigue, pues, criterios jurídico-religiosos en su orientación; son ex-
clusivamente los aspectos relacionados con su distribución en la casa y la protec-
ción visual los que determinan su ubicación en el interior de la vivienda.
Pozos negros
En la mayoría de viviendas estudiadas las aguas vertidas en el orificio de la
letrina eran recogidas por un pozo negro excavado en la calle382. La excavación del
interior de estas fosas sépticas arroja habitualmente una gran cantidad de materia-
les (óseos, cerámicos, metálicos, etc.) que denota el empleo de la letrina como lugar
de evacuación de residuos diversos, no sólo corporales; todos ellos inmersos en un
estrato de color oscuro, característico de los elementos orgánicos descompuestos.
La expulsión se realizaba a través de un desagüe de tejas iniciado justo bajo
la hendidura abierta en la letrina, que atravesaba el muro hacia la calle (Fig. 133)
flanqueado en la transición por mampuestos, sillares o sillarejos de canto. Por lo
general, cuentan con una fuerte pendiente –puede alcanzar un 60-70%- hasta lle-
gar al punto de recepción, muy próximo a la letrina para reducir el trayecto y evi-
tar obstrucciones (CASTRO 2005, 120 y ss.).
380 Es decir, por lo general coincide la orientación de la evacuación y la del espacio en sí, pero nosiempre. Por ejemplo, en CE6.V7 (Fig. 130b) se desvía la canalización hacia un lateral de la estanciapara desembocar en una calle principal y evitar así un callejón privado.381 Véanse, por ejemplo, MACÍAS 2005, vol.1, 407-408; NAVARRO, JIMÉNEZ 2012b, 123, nota 91;REKLAITYTE 2012, nota 270.382En nuestro catálogo, sólo dos excavaciones (CE12 y CE16) lo sustituyen por un alcantarilladocentral. Este sistema –que debía ser el más generalizado para espacios urbanos más densificados,como la Medina-, será tratado en el capítulo siguiente por su relación con el viario y el desarrollourbanístico general de la ciudad (vid. apdo. 6.2.3).
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Algunos autores mencionan la evacuación in situ, justo bajo la propia letri-
na, o dentro de espacios cubiertos de la vivienda (cfr. MURILLO, FUERTES, LU-
NA 1999, 141, 148; NAVARRO, JIMÉNEZ 2007b, 192). Para la Córdoba tardoislá-
mica no hemos observado ningún ejemplo similar383; tal proceder –aun cuando no
queremos descartarlo en circunstancias excepcionales- nos parece bastante com-
plicado y poco práctico, especialmente si consideramos los gases originados en los
pozos, la rapidez con que se colmataban y la suciedad que comportaba su vaciado.
Su limpieza implicaría además la incursión en el interior doméstico de personas
ajenas, seguramente de muy bajo estatus social y otras confesiones (vid. infra). A
excepción de los establos, acostumbrados a asumir los detritus fáunicos y aislados
del interior de la vivienda (cfr. NAVARRO, JIMÉNEZ 2007b, 192; 182, fig. 108), nos
parece extraño que cualquier otro espacio doméstico cubierto acogiera un pozo
negro: si la función esencial de las letrinas andalusíes era alejar las inmundicias de
su vida cotidiana, disponer de una fosa séptica interna no solventaría tal situación,
383 En CE17.V2 hay pozos negros bajo las dos estancias orientales, pero no están vinculados a letri-nas, simplemente pertenecerían a una antigua calle amortizada con la ampliación Este de la vivien-da.
Fig. 133 A izquierda letrina de CE5.V4 que vierte en un pozo negro (BOTELLA, MORENA
2001) y a derecha letrina de CE3.V1 (BOTELLA 2000).
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más bien al contrario. El interés por distanciar los residuos del entorno doméstico
llega hasta tal punto que en aquellos callejones con cierre –acaso con funciones de
zaguán- tampoco se documentan pozos negros384.
Siempre hemos encontrado un único pozo por letrina385 con una morfología
elíptica o circular, generalmente de inicio a fin, si bien en algún ejemplo adquiere
una forma de cono invertido (Fig. 134a). Esporádicamente podían alejarse algunos
centímetros de la vivienda en calles amplias, pero lo habitual es que para facilitar
el tránsito estuviesen muy próximos a los cimientos386; si no adheridos a ellos, ad-
quiriendo entonces un diseño ultrasemicircular o ultrasemielipsoidal (Fig. 134b).
Los pozos perforan el suelo de la calle con un diámetro interno variable, normal-
mente entre 0,6 y 0,9 m; en algunas ocasiones superan 1m, y raras veces bajan de
384 Un ejemplo elocuente puede observarse en la letrina de CE6.V7, que, en contra de lo habitual,rehúsa abrir la canalización de desagüe en el muro de fondo de la estancia: la dispone hacia un late-ral para evitar desaguar a un callejón cerrado y, en su lugar, horadar el pozo en una amplia calleprincipal. Si algún particular decidía abrirlo en un adarve los vecinos que daban a él podían vetarlo–salvo que ya existiese y se quisiera rehabilitar (HAKIM 1986a, 50)-, incluso podrían oponerse a laapertura de canalizaciones pluviales (cfr. VIDAL 2000, 103). Sólo en caso de no haber otra opcióny/o de tener la autorización de los distintos propietarios se perforaría la fosa séptica en uno de es-tos callejones privados, como sucede en Siyāsa (cfr. NAVARRO, JIMÉNEZ 2007b, 190).385 No obstante, dos viviendas próximas podían compartir pozo si los propietarios llegaban a unacuerdo (VIDAL 2000, 112 y ss., HAKIM 1986a, 52 y ss.), hecho constatado arqueológicamente enSiyāsa (NAVARRO, JIMÉNEZ 1995a, 411), Calasparra (POZO 2000, 175) o en la Córdoba omeya(CASTRO 2005, 151, nota 86), acaso debido a una parentela próxima entre los propietarios (NAVA-RRO, JIMÉNEZ 2007b, 230, nota 520).386 Sólo en CE6.V1 se observa un cierto distanciamiento respecto al muro, tal vez por tratarse deuna vivienda construida en terraza: las presiones del terreno harían arriesgada la apertura inme-diata de un pozo. Esta misma explicación es la que se aduce para el pozo de la casa nº 7 de Siyāsa,abierto en la mitad de una amplia calle (2007b, 189).
Fig. 134 Pozo con forma de cono invertido (a) de CE3.V2 (BOTELLA 2000) y pozo ultrasemie-
lipsoidal (b) de CE4.V4 (BOTELLA 2001).
 LA ARQUITECTURA DOMÉSTICA DE QURṬUBA
52
4
0,5 m. Pueden estar simplemente excavados en el terreno o bien reforzados en los
laterales con mampuestos dispuestos en hiladas consecutivas, como en los pozos
de agua.
En su parte más superficial quedarían cubiertos por una losa para impedir
que los transeúntes cayesen al interior. Lo habitual sería el uso de grandes lajas de
calcarenita, caliza o pizarra (Fig. 135), ya utilizadas en la Córdoba omeya (CAS-
TRO 2005, 152; VÁZQUEZ 2010b, 108, 147)387. La cubierta no debía ser muy pesa-
da, ya que debía levantarse para su limpieza y para arrojar basura directamente en
él (cfr. VÁZQUEZ 2010a, 651); hábito verificado según algunos objetos aparecidos
en el interior de estas fosas y cuyas dimensiones imposibilitaban su vertido desde
los angostos orificios y canalizaciones de las letrinas (Fig. 136).
La excavación del interior de estos saneamientos suele aportar una gran
cantidad de fragmentos cerámicos, algunos metálicos y restos óseos de los anima-
les deglutidos388; en realidad, un mínimo porcentaje de la información total, ya
que no se contempla el estrato que conserva todos estos materiales, cuyos resulta-
dos podrían aportar una interesante información de sus habitantes389.
387 En otras ciudades se documenta el uso de piedras de molino como tapadera (cfr. BAZZANA,BEDIA 2005, 65, fig. 43), funcionando su orificio central como respiradero para los gases emanados.Es posible que el uso de estas piezas fuese más frecuente en pocetas de decantación, como ocurreen Málaga (BAUTISTA, ARANCIBIA 2003, 80 y 81 fig. 8), ya que permitían el filtrado de aguas delluvia para su limpieza, al mismo tiempo que evitaban la inundación del viario.388 Los estudios al respecto son todavía escasos en Córdoba, los más interesantes se han centradoen vertederos de época omeya emiral (CASAL, MARTÍNEZ, ARAQUE 2009-2010; MARTÍNEZ SÁN-CHEZ 2012).389 Su estudio correcto debería contar con análisis de pólenes, fauna, hongos, bacterias, etc., algoque sólo se produce muy excepcionalmente  (cfr. REKLAITYTE 2004, 230 y ss.).
Fig. 135 Tapas de pozo negro con una losa de calcarenita (a y b) de CE6 y CE4 (MOLINA 2004;
BOTELLA 2001) y con un laja de piedra (c) en CE6 (LÓPEZ 2006).
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La profundidad en época tardoislámica
nunca supera los 2 m (cfr. BLANCO 2008, 308),
entre los ejemplos catalogados la máxima docu-
mentada es de 1,77 m (CE3.V2), unos 3 codos. En
los arrabales omeyas cordobeses ni tan siquiera
alcanzaban 1 m (CASTRO 2005, 152; VÁZQUEZ
2010b, 107-108). Es cierto que una escasa profun-
didad facilitaría su limpieza, pero también au-
mentaría la frecuencia de su vaciado; y este aspec-
to debió ser prioritario para los propietarios que
empleaban mano de obra profesionalizada: la in-
comodidad no les importaría pero sí su coste (cfr.
REKLAITYTE 2008, 342). Tal vez esta escasa pro-
fundidad fuera una medida adoptada para evitar
la contaminación de los acuíferos; es decir, si el
destilado de los pozos comenzaba a un máximo
de entre 1-2 m de profundidad y los veneros más
superficiales se situaban a unos 6-9 m (MURILLO,
FUERTES, LUNA 1999, 142; CASTRO 2005, 105;
VÁZQUEZ 2010a, 644) quedarían distanciados con un margen mínimo de 4-5 m.
En definitiva, la propia tierra haría de filtro natural para proteger el agua subte-
rránea de impurezas. Este hecho debió ser conocido por las autoridades y por los
vecinos de cada sector urbano, en realidad los principales interesados en no infec-
tar los pozos de los que se abastecían.
Del mismo modo, la diferencia de profundidad que, a tenor de los datos re-
cogidos, existe entre los pozos negros omeyas y los tardoislámicos creemos que se
podría explicar por tres razones no excluyentes: la mayor desidia de los vecinos y
autoridades en época tardoislámica, hecho que consideramos poco probable; el
posible descenso del nivel freático; y, por supuesto, la elevación del nivel de suelo
de ocupación, que en algunos lugares es notable. Estos dos últimos aspectos da-
rían buena cuenta de lo argüido anteriormente, e indicarían un buen conocimiento
del nivel freático –seguramente, a través de los pozos de agua existentes-, y de las
características de la tierra en la que se horadaban las fosas.
De la misma manera que se adoptaba una prevención para la contamina-
ción en vertical, se controlaba horizontalmente la distancia que separa a un pozo
negro de otro de agua (cfr. VIDAL 2000, 120; NAVARRO, JIMÉNEZ 2007b, 186-
187). Por supuesto, la infiltración vertical alcanzaría una mayor distancia por la
incidencia de la fuerza gravitatoria, pero los residuos fecales también podrían re-
zumar por las paredes de los pozos de agua próximos. El grado de afección de-
pendería de la separación de ambos elementos, de la amplitud del saneamiento,
así como del tipo de tierra y su grado de permeabilidad.
Fig. 136 Restos hallados en el interior del
pozo negro de CE6.V7 (LÓPEZ 2006).
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De este modo, en el Cairo medieval “une bouche d’égout ne devrait pas être
placée à proximité d’un puits voisin afin d’éviter le danger d’infiltration; de même qu’un
puits devrait être placé à une certaine distance du puits le plus proche. Cette distance varie
entre 25 et 50 dhirā’, soit près de 17 m à 38 m” (FERNANDES 1990, 422-423). Más allá
de que los particulares cumplieran o no con exactitud estos preceptos (cfr.
REKLAITYTE 2008, 338), cuando menos existía un interés de las autoridades por
evitar la contaminación de las aguas limpias, alejando de ellas los saneamientos;
no sólo respecto a las fosas sépticas, sino considerando cualquier otro elemento
que, en algún momento y de algún modo, pudiera implicar una posible contami-
nación del agua subterránea. Es por ello que, por ejemplo, se suprime un canal que
discurría en las proximidades del pozo de una mezquita ceutí del siglo XII, pues
“no podría evitarse que dañara aún más al pozo si se ahondaba, por la humedad que había
en el subsuelo, ya que al quedar asfixiado, la humedad buscaría por donde salir, estando el
pozo cerca de él” (IBN ‘IYĀḌ 1998, 228-229). Asimismo, en la Córdoba omeya Ibn
Zarb propone crear un muro de contención entre un canal y una fuente próxima
para evitar el “perjuicio” que aquél le causaba (VIDAL 2000, 120).
Con tan escasa profundidad, la capacidad media de estos pozos oscilaba en-
tre 0,5 y 1,12 m3 (500-1126 litros), lo que sugiere una colmatación rápida (cfr.
REKLAITYTE 2008, 342) y, por tanto, un frecuente vaciado que requeriría de pro-
fesionales exclusivamente dedicados a tal labor390. Los poceros debían trasladar la
materia residual fuera de la ciudad391 sin perjudicar a los viandantes, dejando la
calle nivelada y libre de suciedades; lo que rara vez sucedería, a tenor del interés
puesto por las autoridades en su regulación (cfr. IBN ‘ABDŪN 1981, 119 y ss.; IBN
‘ABD AL-RA‘ŪF 1960, 361). En las urbes islámicas medievales estaba entre los tra-
bajos más viles (cfr. BRUNSCHWIG 1962, 58-59; REKLAITYTE 2008, 343), tanto
que las autoridades consideraban que no debía ser una tarea realizada por mu-
sulmanes (IBN ‘ABDŪN 1981, 149), pese a que podía reportar pingües beneficios
(cfr. REKLAITYTE 2004, 240)392.
390 A inicios del siglo XX existía todavía en Fez una corporación profesional bien estructurada dedi-cada a estas tareas, denominada qwādsiyya por su relación con las tuberías o canalizaciones urba-nas (qawādis, pl. qādūs) (VIDAL 2000, 101).391 Es posible también que se utilizara como abono, o que simplemente se depositara en vertederospróximos (REKLAITYTE 2008, 344).392 Debió ser habitual a lo largo de la historia, lo que explicaría la férrea resistencia de los poceros aabandonar su trabajo en Paris hasta bien entrado el siglo XX (POUNDS 1999, 365).




La adaptabilidad al espacio y la extrema reducción que pueden experimen-
tar estos espacios complica su clasificación. El único criterio válido que podemos
utilizar es la distinción de dos tipos según el diseño en planta: las letrinas simples,
la gran mayoría en nuestro catálogo, formadas sólo por una pequeña estancia rec-
tangular; y las complejas, poco frecuentes y con dos partes bien diferenciadas.
Fig.  137 Letrina de CE4.V4 que desemboca en un pozo abierto en la calle (BOTELLA
2001).
Tipo A. Simples
Son las letrinas típicas que encontramos en nuestro catálogo (Fig. 138) y, en ge-
neral, en la arquitectura doméstica andalusí cordobesa (cfr. CASTRO 2005, 121).
Están conformadas por una pequeña estancia alargada y estrecha, con el orificio al
fondo y el acceso en el lado opuesto393. En todas ellas, una vez dentro del umbral,
el espacio sería diáfano y permitiría la visión directa del fondo de la letrina; en
ningún caso presentan tabiques o un trazado quebrado.
393 Puede disponerse también en un lateral, lo que afectaría a la visibilidad exterior pero no al dise-ño interno de la estancia.
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CE3.V1 CE4.V2 CE4.V4 CE4.V6
CE5.V2 CE5.V4 CE6.V4 CE6.V6 CE6.V7
CE13.V1 CE17.V3
Fig. 138 Tipo A. Letrinas simples.
Tipo B. Complejas
En este grupo incluimos aquéllas que añaden un espacio más para conformar
un conjunto complejo dedicado a la higiene. Distinguimos dos variantes:
CE3.V2 CE16.V1 CE6.V13
Fig. 139 Tipo B1. Letrinas complejas con vestíbu-
lo.
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B.1. Letrina compleja con vestíbulo
Se trataría de una planta cuadrangular dividida por un tabique en dos es-
pacios rectangulares394: vestíbulo y letrina (Fig. 139). Este espacio previo, interme-
diario entre el patio y la zona de evacuación, puede adquirir unas dimensiones
mayores que la propia letrina y aparecer bien pavimentado con lajas de caliza y/o
pizarra. Su objetivo principal sería ofrecer una mayor intimidad, pero también
pudo ser usado con otros fines: tal vez guardase grandes recipientes con agua des-
tinada a la letrina y/o funcionara como sala de abluciones395.
En el caso más claro y mejor conservado de nuestro catálogo (Fig. 140), los
espacios no se distinguen por el tipo de solería396 sino por un tabique que marca
con claridad la existencia de un vano. Ambas estancias estarían al mismo nivel,
pero elevadas unos 30 cm respecto al andén más próximo, como ocurre con los
“tinajeros” de Siyāsa (NAVARRO, JIMÉNEZ 2007b, 226-227).
Fig. 140 Letrina con sala previa de CE16.V1 (LIÉBANA 2006).
394 El proceso inverso ha sido documentado en la Casa 8 de Mértola: una estrecha letrina rectangu-lar se divide en 2 partes cuadrangulares (MACÍAS 2005, vol. 3, 129, 138, 139).395 Si no existían salas específicamente dedicadas a las abluciones (p.e. NAVARRO, JIMÉNEZ 2007b,224-229), éstas se realizarían en las propias letrinas (VIDAL 2000, 108).396 Así se documenta en otras ciudades; por ejemplo, en la letrina de la Casa I de Mértola, en la quese marca la diferencia entre ambos espacios según la disposición de los ladrillos del suelo (cfr. MA-CÍAS 2005, vol.3, fig.VI.1; VI.2, 55; VI.17-VI-20, 66-67).
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B.2. Letrina compleja con accesos independientes
Para esta variante sólo contamos con un ejemplo parcialmente excavado en
CE7.V6 (Figs. 128c, 129 y 132). Se trataría del mismo esquema, aunque en lugar de
dos estancias consecutivas que comparten el acceso al patio, cada una contaría con
su entrada independiente; acaso para marcar una mayor especialización de ambos
espacios. En esta ocasión se emplea un tabique de tapial quebrado, en forma de
doble “L”, para proteger visualmente su interior. Este quiebro se documenta ya en
los arrabales omeyas cordobeses (VÁZQUEZ 2010a, 650, Fig. 345 b) y en otros nú-
cleos andalusíes coetáneos (p.e. BAZZANA, BEDIA 2005, 71, Fig. 50-51; GOMES
2003,91-92; JIMÉNEZ, NAVARRO 2002, 505, fig. 20), pero no parece ser tan fre-
cuente como las formas anteriores. El negativo dejado por el quiebro se aprovecha
para disponer otra estancia hacia el Sur, probablemente de mayores dimensio-
nes397.
En el espacio septentrional se documenta un gran recipiente de almacena-
miento y un soporte decorado, así como una pileta de piedra arenisca y restos de
carbón vegetal y cenizas. Los recipientes y la pileta estarían relacionados con el
aseo personal (cfr. MACÍAS 2005, vol.1, 408; MURILLO, FUERTES, LUNA 1999,
148), y las cenizas responderían a restos procedentes de algún elemento en el que
poder calentar el agua en fechas invernales (cfr. VÁZQUEZ 2010b, 141; 149, nota
143). Por su parte, la estancia meridional también sería en recodo –invertido-, pero
a diferencia de la anterior presenta el suelo elevado respecto al andén del patio –
unos 17 cm-, como se observa también en CE16.V1 o en los tinajeros siyāsasíes
(NAVARRO, JIMÉNEZ 2007b, 226-227).
397 Esta segunda dependencia apenas fue excavada. La prolongación hacia al Sur que presentamos(Fig. 141) se realiza según la reconstrucción del salón estacional contiguo, desarrollado al Este de laletrina, y que ocuparía el resto de la crujía meridional de la vivienda.
Fig. 141 Tipo B.2. Letrina compleja con
accesos independientes.




Salones y patios, zaguanes y letrinas conforman el grueso de la vivienda
cordobesa, la base esencial: los primeros como un binomio básico e indispensable,
los otros dos como elementos muy habituales pero prescindibles en algunas situa-
ciones. Junto a ellos pueden aparecer esporádicamente otros espacios que, al con-
trario de los estudiados hasta ahora, no son habituales en la mayoría de las vi-
viendas sino fruto de una adaptación concreta a unos habitantes determinados, a
sus necesidades y preferencias, a su situación económico-laboral o a su tradición
sociocultural. Según los resultados recogidos, no suelen aparecer más de uno o
dos por vivienda. Algunos de ellos, como cocinas y establos, tienen un especial
protagonismo en otros núcleos coetáneos, pero en nuestro caso son minoritarios.
En general, su identificación suele ser compleja; ya sea por la polifuncionalidad
característica de las casas islámicas (cfr. PETHERBRIDGE 1985, 199), o por la idio-
sincrasia propia de la arqueología urbana, que a menudo transmite datos parciales
y limitados que complican su interpretación.
Cocinas y almacenes
La presencia de este espacio des-
taca sobremanera en algunos núcleos
andalusíes (NAVARRO, JIMÉNEZ
2007b, 233 y ss.; MACÍAS 2005, vol.2,
400 y ss.), pero no parece muy importan-
te en la Córdoba islámica; se cocinaría
principalmente en los patios (MURI-
LLO, FUERTES, LUNA 1999, 149; CAS-
TRO 2005, 122 y ss.), como demuestra el
hogar documentado en CE7.V3 (Fig.
143a) o, quizás también, las piedras de
molino documentadas junto a algunos
andenes laterales (Fig. 143b,c) que, por
su consistencia, solían ser empleadas
para tales labores (cfr. NAVARRO, JI-
MÉNEZ 2007b, 238, Fig. 155).
CE4.V5 CE4.V6 CE6.V1
CE16.V1
Fig. 142 Posibles cocinas identificadas.
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Además de los patios, también es posible que los zaguanes asumiesen even-
tualmente tales funciones398. Solamente de manera ocasional se han distinguido
algunas dependencias dedicadas exclusivamente a tareas culinarias (Fig. 142). Lo
habitual es que compartan crujía con la letrina y el zaguán; pueden ser muy am-
plias (Figs. 144-145), de más de 7 m2, o más reducidas, de menos de 2 m2 (Fig.
146)399. Suelen identificarse por la presencia de alguna estructura marcada por el
398 Así pudo ser en CE3.V3 (Fig. 112c), que contó con un recipiente cerámico semienterrado, tapadoy con claras muestras de haber recibido la acción continuada del fuego; en el zaguán de CE4.V1 (Fig.112e), que cuenta con un amplio pavimento de lajas y un posible silo para el almacenamiento en suinterior; o en el de CE3.V1 (Fig. 112a), en el que se encontró una tinaja semienterrada y cubiertacon un alcadafe invertido.399 En Saltés y en Mértola se mueven en torno a los 3-6 m2 (BAZZANA, DELAIGUE 2009, 193; MA-CÍAS 2005, vol.2, 402, 405). Estos valores son similares al tipo menor de cocina propuesto para
Fig. 143 Posibles testimonios del uso del patio como “cocina”: restos de un hogar (a),
rueda de molino en el patio (b), fragmentos de rueda de molino entre andén y pozo
(c).
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uso del fuego, pero no siempre, ya que pudieron utilizar anafes u hornillos400.
Otros elementos característicos son los silos401 (Fig. 144) (cfr. POZO 2000, 174), los
poyos bajos para ayudar en la elaboración de las comidas (Fig. 146), los almace-
nes402 (Fig. 145) y las alhacenas para guardar los recipientes culinarios (cfr. NA-
VARRO, JIMÉNEZ 2007b, 233); de estas últimas no hemos encontrado vestigios en
nuestro estudio, si bien pudieron realizarse en material perecedero. En algunos
casos se registra también gran cantidad de fragmentos óseos de ovicápridos que-
mados en su suelo de ocupación (p.e. CE4.V5; CE4.V6), muestra evidente de su
funcionalidad, así como de la escasa higiene de sus habitantes. En altura debieron
contar con ventanucos o tragaluces abiertos en la pared del patio para ventilar e
iluminar (Ibid. 236) o posibles aberturas en el techo (cfr.MACÍAS 2005, vol.2, 405).
Fig. 144 Cocina de CE4.V6 (BOTELLA 2001).
Baŷŷāna en el siglo X, y que conviviría con otro más amplio (6-10 m2) de morfología rectangular(CASTILLO, MARTÍNEZ 1990, 114).400 Sobre hogares y hornillos portátiles véanse, especialmente, BAZZANA 1992, 126-131 y GUTIÉ-RREZ LLORET 1990-1991, 163 y ss.401 Por ejemplo, en el interior de CE4.V6 se incrusta un posible silo, constituido por un recipientecerámico circular de 48 cm de diámetro y 70 cm de profundidad.402 La vinculación de zonas de almacenamiento y cocinas es frecuente, a veces compartiendo elmismo espacio (p.e. MACÍAS 2005, vol.2, 400; BAZZANA, BEDIA 2009, 193).
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Los escasos ejemplos de cocinas documentados en nuestro trabajo, e incluso
los zaguanes con posibles funciones culinarias, suelen aparecer en barrios periféri-
cos y de cierta pobreza. Asimismo, según los datos arqueológicos conocidos ac-
tualmente, la presencia de estas dependencias domésticas parece mínima en las
grandes urbes de al-Andalus (p.e. VA-
LOR 2008b, 113); mientras en centros
menores y ubicados en altura –como
Siyāsa, Mértola o, aún más, en el poblado
de Calasparra- tienen un constante pro-
tagonismo que supera incluso a los salo-
nes (cfr. NAVARRO, JIMÉNEZ 2007b,
232 y ss.; POZO 2000, 174; POZO, RO-
BLES, NAVARRO 2002, 170-171). Más
que un indicador socioeconómico (cfr.
BAZZANA, DELAIGUE 2009, 195), qui-
zás pueda entenderse su uso como un
reflejo del origen étnico-cultural de sus
habitantes (cfr. FENTRESS 2000, 16 y ss.;
NAVARRO, JIMÉNEZ 2007b, 233 y ss.;
POZO, ROBLES, NAVARRO 2002, 163).
Todo ello no es óbice para que, en el extremo opuesto, algunas viviendas
excepcionales dispongan de espacios dedicados específicamente a la elaboración
Fig. 145 Cocina con hogar y posible almacén de CE4.V5 (BOTELLA 2001).
Fig. 147 Posibles estructuras relacionadas con una
cocina en CE16.V1 (LIÉBANA 2006).
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culinaria y al almacenamiento, pero con un sentido diferente y dentro de un sun-
tuoso contexto residencial, como pudo suceder en CE16.V1 (Fig. 147). De tratarse
realmente de una cocina403, su gran tamaño –en torno a 20m2- permitiría albergar
en el interior un amplio espacio de almacén, e incluso al personal de servicio do-
méstico (cfr. NAVARRO 1990, 178 y ss.).
Establos
Frente a lo que sucede en otros núcleos andalusíes coetáneos (p.e. NAVA-
RRO, JIMÉNEZ 2007b, 217-220), en Córdoba apenas se registran espacios que
puedan ser interpretados como establos (Fig. 148). Los tres únicos identificados
aparecen muy arrasados y ocupan un área similar, en torno a los 15 m2. Los ele-
mentos que los definen con precisión son los pesebres y/o abrevaderos de fábrica,
realizados con placas de sillar o sillare-
jos de canto adosados a uno de los mu-
ros mayores de la estancia: adquieren
una morfología rectangular y una am-
plitud interior de unos 40-45 cm. Es
posible que, a su vez, estuvieran divi-
didos en partes cuadrangulares, como
se intuye en uno de los ejemplos cata-
logados (Fig. 149b)404, en Siyāsa (cfr.
NAVARRO, JIMÉNEZ 2007b, 219, fig.
140), en la Córdoba omeya califal
(CASTRO 2005, 124, fig. 38) o en las
miniaturas del siglo XIII (Fig. 149d).
Junto a estos elementos suele
aparecer un pavimento resistente y de
cierta impermeabilidad, destinado a
soportar la presencia continua de ani-
males y sus excreciones; los casos estudiados emplean diversos materiales reutili-
zados, especialmente lajas de piedra, sillares y sillarejos, completadas ocasional-
403 Los elementos para tal interpretación son escasos y débiles: presenta un pavimento terrizo, ha-bitual en estas estancias (p.e. BAZZANA, DELAIGUE 2009, 193), pero sólo se conoce su parte másseptentrional y el ángulo nororiental. En este último aparece una tinaja semiembutida en el suelo ysin base (Fig. 141); por encima de ella se dispone una laja de piedra incrustada horizontalmente enaltura en el ángulo y con un rebaje, posiblemente a modo de repisa.404 Ejemplos de este tipo de abrevadero/pesebre doble aparecen también en las miniaturas del si-glo XIII de las Cantigas (Fig. 149d).
CE6.V9 CE12.V2
CE14.V2
Fig. 148 Posibles establos catalogados.
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mente con mampuestos y cantos. El nivel del suelo solía estar rebajado unos 30-40
cm (cfr. NAVARRO, JIMÉNEZ 2007b, 220), acaso para contener los residuos eyec-
tados405.
Fig. 149 Restos de posibles pesebres (a, b y c) y pesebre/abrevadero en las
miniaturas de Las Cantigas (a).
405 En CE6.V9 el establo estaría al menos unos 20-30 cm por debajo del pavimento de la calle, perotambién unos 40 cm por encima del resto de la crujía, ya que esta vivienda se construye en terraza.Pensamos que el establo pudo dejarse conscientemente más elevado para facilitar la entrada y sali-da de los animales.
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Una característica distintiva de los establos en al-Andalus era su apertura
directa a la calle (cfr. MURILLO, FUERTES, LUNA 1999, 145) y su aislamiento res-
pecto al resto de la vivienda, salvo cuando comparte espacio con un zaguán406 (cfr.
NAVARRO 1990, 182).
La limpieza de estos habitáculos debió realizarse con cierta frecuencia, ya
fuera por los propios vecinos o por poceros. En CE12, una canalización secundaria
parece estar comunicada con la zona de los pesebres/abrevaderos, quizás relacio-
nada con su limpieza o la higiene doméstica, ya que vierte a un saneamiento cen-
tral.
La aparición de estos espacios en una vivienda suele vincularse a una eco-
nomía rural (BAZZANA, DELAIGUE 2009, 200), si bien a veces también pueden
explicarse por condicionantes propios del lugar (cfr. NAVARRO, JIMÉNEZ 2007b,
220). En Córdoba, se constata ya en los arrabales omeyas califales (p.e. CASTRO
2005, 124). Para época tardoislámica, el establo de CE12.V1, cercano a un centro de
trabajo agrícola y de producción oleica (FUERTES 2006), debió estar en un ambien-
te muy influenciado por lo rural; sin embargo, el de CE6.V9, extramuros pero pró-
ximo a las murallas, se ubicaba en un barrio intensamente ocupado por industrias
y viviendas. Por su parte, el establo de CE14.V2 (Fig. 149c) aparece intramuros, en
el ángulo noroccidental de la Axerquía, si bien en este sector existían amplias zo-
nas desocupadas (SALINAS 2008b) y algunos sectores productivos (RODERO
2005; 2009), lo que podría evidenciar una escasa ocupación habitacional, acaso
también junto a espacios cultivables (cfr. NAVARRO, JIMÉNEZ 2007a, 96 y ss.).
Estancias auxiliares
En este grupo incluimos una serie de estancias que no superan los 9m2 y
cuentan con un suelo de mortero de cal pintado a la almagra, algunos muy arrasa-
dos (p.e. CE6.V7). No presentaban alcobas, tenían un tamaño menor a los salones
(Fig. 151a) y se ubicaban siempre en una crujía distinta a aquéllos; si era posible en
la opuesta, normalmente junto al zaguán y la letrina. Creemos que fueron espacios
polifuncionales, estancias auxiliares (Fig. 150) que podían suplir o completar al
salón o al patio en determinados aspectos; por ejemplo, en labores culinarias
cuando las condiciones meteorológicas complicaban el uso habitual del patio, gua-
406 En CE12.V2 parece existir una comunicación con el interior, quizás fuese un establo/zaguán; sibien, la elevada alteración diacrónica del solar y el pésimo estado de conservación nos obliga a sermuy prudentes en su interpretación.
 LA ARQUITECTURA DOMÉSTICA DE QURṬUBA
53
8
reciendo a las mujeres de la casa ante posibles visitas, o funcionando como salón
estacional.
También puede considerarse
como estancia auxiliar la pequeña
sala que abre al patio menor de
CE16.V1 (Fig. 151b), si bien con un
sentido distinto a las anteriores. En
este caso no abre al patio principal
sino a otro mucho más reducido, pa-
vimentado al completo y comunicado
directamente con el adarve/zaguán
de acceso: configuraba un primer nú-
cleo preliminar que daba acceso al
interior de la vivienda por un peque-
ño pasillo407. Esta dependencia debió
estar relacionada con la recepción de
huéspedes ajenos a la familia y sin acceso al harem de la casa; una característica
propia de las viviendas de las clases más adineradas (cfr. PETHERBRIDGE 1985,
198-199), el resto debieron conformarse con el zaguán para tales labores.
407 Un esquema muy similar puede verse, por ejemplo, en la Casa 1A de Saltés (cfr.MEULEMEESTER2009, 161, fig. 66).
CE3.V1 CE6.V7 CE13.V1.7
CE16.V1 CE17.V2
Fig. 150 Posibles estancias auxiliares.
Fig. 151 Sala auxiliar de CE13.V1 (a) (RUIZ NIETO 2006) y sala/patio de recepción en CE16.V1 (b)
(LIÉBANA 2006).




Son pequeñas estancias pavimentadas con mortero de cal a la almagra, pa-
redes revestidas y unos 5-6 m2 de área (Figs. 152 y 153)408. Los cuatro casos regis-
trados se disponen en el extremo oriental de la crujía septentrional; ocupada en su
mayor parte por un salón con alcoba. Este es el único espacio que, dentro de un
diseño normal y sin excesiva presión urbanística, comparte crujía con el salón; tal




Fig. 152 ¿Salas de abluciones?
Pudo tratarse de una zona de almacenaje, pero por su situación preferente
vemos más factible su interpretación como tinajero o sala de abluciones (cfr. NA-
VARRO, JIMÉNEZ 2007b, 224-232); descargaría de tal tarea a la letrina, respecto a
la cual queda alejada por considerarse un lugar impuro409. Esta interpretación hi-
giénica-ritual tomaría una mayor solidez por su revestimiento con mortero y la
aparición frecuente de canalizaciones (Fig. 153c,d) (cfr. Ibid., 191).
408 En CE13.V1 parece bajar de los 4 m2; no obstante, sus dimensiones podrían ser mayores, ya quese excava junto al perfil del corte y desconocemos buena parte de su muro oriental.409 Así, por ejemplo, en CE13.V1 queda enfrentada a la letrina, al otro lado del patio; como sucede enla Casa 3D de Saltés (MEULEMEESTER 2009, 165, fig. 69). En CE6.V6, sin embargo, se dispone enuna diagonal, como se observa en la Casa 5N de Saltés (BAZZANA, DELAIGUE 2009, 179, fig. 76). A.Bazzana y C. Delaigue, relacionan estas dependencias en Saltés con la majra del valle de Targa, en lavertiente Norte del Rif, que también se sitúa opuesta a la letrina para no macular un lugar de purifi-cación ritual (BAZZANA, DELAIGUE 2009, 192, Nota 30).
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Fig. 153 Posibles salas de abluciones tras la alcoba de los salones: con un poyo y
una posible pileta revestidos de mortero blanco (a); con restos de cenizas y un
pequeño tabique (b); con una canalización de atanores que trasportaría agua de un
pozo próximo (c); y con canalizaciones de desagüe bajo su pavimento (d).




Finalmente, existe una serie de espacios que no aparecen frecuentemente en
las viviendas y con funciones no eminentemente residenciales; ya sean industria-
les, agrícolas o comerciales
(Fig. 154).
Entre ellos destaca la
presencia de un pequeño
horno en CE14.V1, que
ocupa la única estancia (7,4
m2) que no estaba directa-
mente comunicada con el
patio interior. En su interior
conservaba una estructura
con forma de “L” que abar-
caba todo el ancho, cons-
truida con arcillas mezcla-
das con fragmentos de
piedras, tejas y cerámica.
Contaba con cinco peque-
ños orificios circulares en el lado menor, acaso para la parrilla de cocción de un
posible horno de pan según la interpretación del arqueólogo (Fig. 155b). No tiene
la morfología elíptica o circular habitual de estos elementos (Fig. 155a), pero po-
dría asemejarse a una representación con amasadero en madera reproducida en
Las Cantigas (Fig. 155c y d). La presencia de hornos de pan en el contexto domésti-
co y urbano ya se registra en los arrabales omeyas (cfr. CANO, LEÓN, SALINAS
2010, 689) y debió ser común en las ciudades islámicas410.
Esta dependencia podría, pues, interpretarse como una panadería en la que
se procesa el alimento desde su amasado hasta la cocción final411. Pero también
como un horno de obra doméstico-culinario al que los vecinos podrían llevar la
materia prima semielaborada; ya fuera la propia masa de harina, o la preparación
de otros alimentos necesitados de altas temperaturas, y que luego mantenían o
recalentaban en su casa con anafes u hogares (BAZZANA 1992, vol.1, 129 y ss.),
410 Respecto al mantenimiento de este elemento en la Granada nazarí, y tras la conquista cristiana,véase TRILLO 2012.411 Este oficio está regulado en el tratado de Ibn ‘Abdūn (1981, 148), en el que se ordena “a los pa-
naderos que laven todos los días sus amasaderos y que raspen y limpien sus tablas, para que no críen






Fig. 154 Otros espacios en el ámbito doméstico.
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costumbre que se mantuvo en época bajomedieval (CÓRDOBA 1990, 353-355).
Tampoco descartamos que fuera utilizado para otras labores artesanales (Fig.
155d).
Fig. 155 Horno de pan de Madīnat al-Zahrā’ (a); horno exhumado en CE14.V1 (PENCO 2002)
(b); horno de pan recogido en miniatura de Las Cantigas (MENÉNDEZ PIDAL 1986, 193); y
hornos medievales, a partir de Las Cantigas (d), de herrero (izquierda) y panadero (centro y
derecha).
En el sector suroccidental de CE4 se documenta una plaza en la que parte
de su espacio es amortizado por un estrecha estructura rectangular de unos 3,3 m2.
Abre exclusivamente a este espacio abierto, y no a las dos viviendas a las que se
adosa (CE4.V5 y, especialmente, CE4.V6). Es muy posible que fuese la estructura
de fábrica de un taller o una tienda abierta a la plaza, quizás en relación con otro
murete adosado perpendicularmente al límite Sur de CE4.V5. Pese a que no se
asemeja a las tiendas de obra conocidas en otros lugares, de mayor amplitud y
más profundas que anchas (cfr. NAVARRO, JIMÉNEZ 2002, 519-520; JIMÉNEZ,
NAVARRO, SÁNCHEZ 2006, 454), en este sector periférico y de cierta pobreza, la
mayor parte de la tienda pudo estar confeccionada con materiales perecederos.
Existen también algunas estancias con tinajas embutidas en el suelo que, en
algunos casos (CE5.V5), por el ambiente en el que se inscriben, pudieron estar des-
tinadas al almacenaje. Quizás también puedan relacionarse con la acumulación de
reservas las estructuras rectangulares consecutivas documentadas en la vivienda
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de CE11.V1 (Fig. 156), similares a otras aparecidas en el sector agrícola/industrial
de CE1.
Fig. 156 Posibles almacenes de CE11.V1 (LEÓN PASTOR
2005).
Es posible que en muchas viviendas existiesen espacios claramente dedica-
dos a labores artesanales, pero la ausencia de información material impide inter-
pretarlos correctamente. Por ejemplo, en la crujía occidental de CE5.V4 se docu-
menta gran cantidad de material metálico sobre su suelo de ocupación –entre los
que destacan cinco varillas de huso, un cuchillo de hierro o unas tijeras- que po-
drían relacionarse con una importante labor textil.
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5.4 La decoración arquitectónica
Hasta ahora hemos incidido en aspectos esencialmente estructurales de la
vivienda; por así decirlo, en su esqueleto. Pero los materiales empleados como ba-
se eran poco importantes en la imagen externa de las viviendas, siempre que cum-
pliesen con un mínimo de solidez estructural. Por lo general, quedaban al margen
del programa decorativo de la vivienda, lo que permitía la frecuente y heterogénea
reutilización de elementos sin menoscabo estético. Muchos edificios debieron estar
intensamente ornados, excepción hecha de algunos sectores muy marginales y de
extrema pobreza (p.e. CE4 y CE5), y tendrían un color y una forma difíciles de vis-
lumbrar hoy a partir de la sobria imagen de los restos que el arqueólogo desentie-
rra.
Nuestra intención aquí no es un exhaustivo análisis de la decoración arqui-
tectónica en Qurṭuba y su conexión con las corrientes estéticas de la época, lo que
merecería per se un estudio monográfico412. Simplemente pretendemos una apro-
ximación al problema que, dentro de nuestro contexto de estudio, permita acceder
a su papel dentro de la arquitectura doméstica. En las siguientes líneas comenta-
remos los materiales y técnicas utilizados, esbozaremos levemente algunas pautas
decorativas y su incidencia en el alzado de la vivienda, así como algunos motivos
y temas recurrentes; o incluso, dentro de lo posible, propondremos una adscrip-
ción cronológica.
5.4.1 Materiales y técnicas empleados
En el mundo andalusí, el manto protector que cubre las estructuras se con-
fecciona con diversos materiales (piedra, yeso, cal, almagra, madera) y esquemas
decorativos (epigráficos, geométricos, vegetales, figurativos); sin embargo, para
estudiar la Córdoba tardoislámica contamos casi exclusivamente con pinturas mu-
rales con motivos geométricos, normalmente muy deterioradas. Aún así, creemos
que este material, reforzado con el apoyo de algunos ejemplos coetáneos mejor
conocidos, puede ayudarnos a entender la decoración y su disposición en la vi-
412 Por ahora contamos con un buen preámbulo en el Trabajo Fin de Máster de I. Villén (2012), conel que se inicia una interesante línea de investigación sobre la decoración arquitectónica almohadecordobesa.
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vienda, y a extraer algunas conclusiones de interés para nuestro estudio de la ar-
quitectura doméstica.
La posible ausencia de piedra y yeso
Como en otros aspectos, la Qurṭuba tardoislámica también muestra en sus
materiales decorativos ciertas peculiaridades respecto a la urbe omeya o a otros
núcleos coetáneos. Aun cuando los tipos, módulos o motivos ornamentales no se
alejan en exceso de las corrientes decorativas de la época, sí se producen cambios
en el soporte.
No se constata el uso de-
corativo de la piedra tallada,
muy abundante durante el siglo
X413, como muestran los amplios
tableros de mármol y caliza con
motivos geométricos y vegetales
que cubrían las edificaciones de
al-Zahrā’ (VALLEJO 1995b, 25 y
ss.). En algunas excavaciones de
nuestro catálogo han sido encon-
trados unos pequeños fragmen-
tos descontextualizados de atau-
riques tallados en caliza –
normalmente, en muladares o
fosas sépticas- que, a falta de un
estudio estilístico adecuado, pa-
recen tratarse de material resi-
dual de época omeya (Fig.
157a,b,c). La excavación que más fragmentos ha aportado es CE11 (Fig. 157d), pro-
cederían de un gran edificio omeya califal y no del tardoislámico, muy modesto.
También aparece un merlón de caliza reutilizado en un pozo negro de un
barrio extramuros tardoislámico (Fig. 158c), y otro descontextualizado hallado en
el sector extramuros occidental (Fig. 158a). Sus excavadores los ponen en relación
con posibles mezquitas próximas, pero la utilización ornamental de estos elemen-
tos como remate de las fachadas de edificios civiles también era frecuente, según
413 Para época omeya esta materia prima se producía a un ritmo incesante en diversas canteras dela sierra cordobesa (VALLEJO 2007a, 74-76, fig.2).
a) CE2 (CASTILLO 2003) b) CE3 (BOTELLA 2000)
c) ) CE6 (LÓPEZ 2006) d) CE11 (LEÓN PASTOR 2005)
Fig. 157 Restos de decoración vegetal en piedra, posiblemente
de época omeya.
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observamos en Las Cantigas (Fig. 152b). Si descartamos el trabajo decorativo de la
piedra en la Córdoba tardoislámica, para esta época debieron realizarse en otros
materiales, acaso madera o cerámica (cfr. PAVÓN 1967, 25 y ss.).
Fig. 158 Merlón de CE1 (a) (CASTILLO 2003); remates almenados de Las Cantigas (b) (MENÉN-
DEZ PIDAL 1986, 115); y un merlón reutilizado en un pozo negro de CE4 (c) (BOTELLA 2001).
Con la caída de la dinastía omeya y el abandono progresivo de las canteras
(LEÓN MUÑOZ 2008b, 72), se hará uso en Córdoba del vasto campo de ruinas
extramuros de los que se extraían sillares, sillarejos y mampuestos, y que permi-
tían prescindir del ladrillo, extendido ahora en otros lugares (BLANCO 2008, 309 y
ss.); estos materiales serían suficientes para aspectos estructurales, pero su empleo
en el programa decorativo no era viable. Seguramente, ello implicaría que, duran-
te el siglo XI, los maestros especializados en la talla de la piedra se fuesen extin-
guiendo o centrasen su trabajo en otros soportes.
En muchos otros lugares de al-Andalus la yesería sustituye entonces a la
piedra labrada, cubriendo con exuberancia muchos edificios andalusíes de los si-
glos XII y XIII: tanto en espacios áulicos y religiosos (cfr. NAVARRO 1998, 110 y
ss.; HUARTE 2001) como en núcleos domésticos más modestos (NAVARRO, JI-
MÉNEZ 1995d; NAVARRO, JIMÉNEZ 2007b, 276 y ss.). Sin embargo, no se han
registrado entre las viviendas estudiadas para Córdoba414. Cabría pensar que se
debiera a una mala conservación de los mismos, junto a la idiosincrasia poco favo-
rable de la arqueología urbana, pero el buen estado de muchos revestimientos pic-
414 Tampoco en la Qurṭuba omeya (CASTRO 2005, 135 y ss.). Nuestra valoración se centra exclus i-vamente en las excavaciones estudiadas y en los trabajos publicados. Somos conscientes de que, pa-ra afirmar categóricamente esta ausencia, debería realizarse un análisis exhaustivo de materialesrecogidos en otras excavaciones y/o depositados en el Museo Arqueológico de Córdoba. Sólo así sepodría dimensionar el verdadero alcance de esta hipótesis de trabajo.
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tóricos conservados –algunos desgajados incluso de su muro original y de escaso
grosor-, la constatación a menudo de los derrumbes de tejas y los muros de tapial
caídos, hacen difícil escudarse en tales justificaciones. Si existió la decoración con
yeserías, no debió ser frecuente.
Ahora bien, ¿a qué se debería tal ausencia? Desde luego no es algo que
pueda achacarse al estatus de la ciudad o de sus habitantes. Podría relacionarse
con la disponibilidad de materiales: la abundancia de yeso en localidades menores
como Siyāsa pudo fomentar su utilización (NAVARRO, JIMÉNEZ 2007b, 203),
mientras que su escasez en otros grandes núcleos propiciaría la búsqueda de solu-
ciones más asequibles. De todas formas, tampoco sería ésta una explicación satis-
factoria para Córdoba, ya que contaría con yeso de buena calidad en la Campiña
(MONTEALEGRE 1994, 20); de hecho, este material está presente en entornos no
domésticos durante el período omeya (cfr. HUARTE 2001, 182) o almohade
(OCAÑA 1990; MARFIL 2004b), y fue muy utilizado tras la conquista cristiana415.
Hasta el momento, los únicos ejemplos de yesería tardoislámica conocidos apare-
cen en los baños palatinos del Campo Santo de los Mártires416, para los que los
dirigentes almohades pudieron importar material y, sobre todo, mano de obra es-
pecializada de otros lugares417.
En definitiva, del mismo modo que, estructuralmente, el abandono de las
canteras no supuso en Córdoba la introducción del ladrillo (vid. apdo. 5.1.2), or-
namentalmente tampoco implicó el uso de yeso. Llegados a este punto, la cuestión
a resolver es, ¿qué elementos se utilizaron, pues, en la decoración doméstica? Un
análisis de las ausencias y las presencias nos lleva a pensar que fueron, fundamen-
talmente, la madera y la cal.
415 Su uso en estas fechas está claramente constatado; este material “era introducido en la ciudadpor los “yeseros”, quienes lo traían en cargas que no podían ser inferiores a una fanega y recibíatambién en la época el nombre de aljez” (CÓRDOBA 1990, 309). Aun así, no tenemos claro si se pro-ducía en las inmediaciones de Córdoba –por ejemplo, en la Campiña-, o si se importaba de otros lu-gares para satisfacer las necesidades de la nueva población cristiana.416 A pesar de ser exhumados hace ya varias décadas, apenas cuentan hoy con estudios monográfi-cos (cfr. OCAÑA 1990, 101 y ss.).417 No en vano, existe una gran similitud de esas yeserías cordobesas con las de la mezquita deTinmall (PAVÓN 1996, 54).
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Un revestimiento de madera y cal
La madera estaba muy presente en la casa andalusí y magrebí, tanto en te-
chumbres como en puertas, lo mismo en elementos estructurales que en muebles.
Creemos que en Qurṭuba su papel fue importante desde época omeya y, aún más,
en la tardoislámica418; pese a que su elevada deleznabilidad no le haya permitido
perdurar. Su utilización para elementos sustentantes (cfr. PAVÓN 1999, 629), como
capiteles, basas o fustes, podría explicar también la ausencia de estos elementos en
las excavaciones estudiadas419. Para Córdoba no sería extraña la reutilización hete-
rogénea de materiales ornamentales pétreos obtenidos de la gran “cantera” de
ruinas omeyas, incluidas las antiguas mudun de al-Zahrā’ y al-Zāhira, pero por
ahora no contamos con información al respecto; la única basa reutilizada registra-
da se emplea como parte del pavimento de un patio (Fig. 24).
Así pues, y a tenor de los resultados obtenidos, sólo hay tres explicaciones
posibles para la carencia de material decorativo tridimensional en las excavaciones
estudiadas:
- Todos fueron intensamente expoliados antes de su colmatación; algo difícil,
y más posible para los de piedra que para las yeserías.
- No se empleó ningún tipo de ornamentación arquitectónica en relieve, ni
siquiera en los edificios más importantes.
- Se realizó con materiales perecederos; especialmente, la madera.
Creemos que, por las razones aducidas, esta última es el que tiene mayores
posibilidades. Por supuesto, deducir que en toda vivienda sin yesería o piedra ta-
llada debió existir una rica ornamentación en madera sería una actitud simplista y
poco adecuada a la realidad, especialmente en aquellas casas de sectores muy po-
bres sin ni siquiera vestigios de revestimientos parietales (CE4; CE5); pero también
nos parece poco probable que viviendas complejas con ricos zócalos decorados
con motivos pictóricos prescindan de una ornamentación en relieve.
Sin duda, la Córdoba tardoislámica debió contar con excelsos maestros en el
arte de la taracea. Algunos de ellos debieron estar entre los artesanos cordobeses
418 En época omeya, las decoraciones parietales en piedra tampoco debieron extenderse a todos losedificios según las excavaciones realizadas en los arrabales, su elevado coste las harían exclusivasde edificios oficiales, áulicos y algunos privados de gran nivel. En el resto debieron emplearse mate-riales más sencillos de obtener, transportar y trabajar, como la madera. Esta posible alternancia desoportes ornamentales tridimensionales desaparecería en época tardoislámica junto a la cantería,acaso obligando a los maestros locales a centrarse exclusivamente en la madera.419 En otros lugares coetáneos éstos se efectúan en piedra o yesería, tanto en edificios importantes(cfr. GOMES 2003, fig. 45-47, 57-58) como en otros más humildes (cfr. NAVARRO, JIMÉNEZ 1995d;MACÍAS 2005, vol.2, 388; vol.3 fig. VI.104).
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que ‘Alī b. Yūsuf atrajo a su corte, o los que construyeron en Córdoba el célebre
mimbar que luego acabaría engalanando la Kutubiyya almohade (cfr. MARTÍNEZ
ENAMORADO 2003, 101, 124). A este intenso trabajo de la madera pudo deberse
la extensa explotación de los bosques de los alrededores de Córdoba que aún se-
guía en el siglo XV, así como la amplia variedad de tipos de madera utilizados –
algunos importados- entre los que destacan los de nogal, haya o pino (CÓRDOBA
1990, 284). Tras la conquista cristiana hubo un uso abundante de la madera en el
plano doméstico, no sólo para las estructuras de cubrición, sino también para la
ebanistería y marquetería (Ibid. 275). Se conservan muchos testimonios del trabajo
decorativo de la madera, más allá de usos estructurales o de las típicas techumbres
andalusíes prolongadas en el mudéjar (DÍEZ JORGE 2001, 159 y ss.), en algunos
edificios del siglo XIII en adelante, como la Madrasa de al-Sahrij en Fez o la Al-
hambra granadina (cfr. PAVÓN 1967, lám. XVI).
Una vez terminados los relieves en madera, pintores especializados se en-
cargarían de su revestimiento420, como muestran algunos ejemplos coetáneos sobre
yeserías (cfr. NAVARRO, JIMÉNEZ 1995d, 132, fig. 80). La técnica sería similar a la
pintura de “lo morisco” bajomedieval, con dos fases: una primera compuesta por
dos “emprimaduras” y luego una última con los colores –a veces con aplicaciones
de oro- que era barnizada (cfr. CÓRDOBA 1990, 333).
Sin entrar en consideraciones mayores, la posible omnipresencia de la ma-
dera en la gran mayoría de elementos ornamentales de la Córdoba tardoislámica,
en sustitución de la piedra y la yesería, nos parece una hipótesis de trabajo viable
y en la que habrá que profundizar en un futuro. En todo caso, el revestimiento
final homogeneizaría visualmente los relieves y la decoración bidimensional, en-
mascarando cualesquiera que fuesen los materiales empleados como base.
Por otra parte, la cal también debió adquirir un papel esencial en la decora-
ción de la vivienda. No cabe duda de su importante presencia en la ciudad tar-
doislámica. Era, en cierta forma, el verdadero manto superficial que cubría toda la
vivienda; tanto por dentro como por fuera421. Ya hace algunos años, avanzamos en
un estudio mucho más reducido una hipótesis sobre la importancia que la produc-
ción de este material debió tener en la Córdoba tardoislámica (cfr. BLANCO 2008,
312-313); no sólo por su uso doméstico, sino también por su empleo en la gran can-
tidad de recintos amurallados erigidos o reforzados en el siglo XII. Hoy, con una
información más amplia, pensamos que el consumo de este elemento debió ser
420 En las ordenanzas cristianas se distingue entre “los pintores de madera y de fresco diferencián-dolos de los imagineros, doradores y de lienzo” (DÍEZ JORGE 2001, 161).421 Así lo mencionaba al-Šaqundī a finales del siglo XII para las aldeas del Aljarafe sevillano, “que pa-
recen, de encaladas que las tienen, estrellas blancas en un cielo de olivos” (AL-ŠAQUNDĪ 1976, 121).
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aún mayor: los amplios barrios descubiertos intramuros y extramuros lo utiliza-
ban extensamente en su construcción y en su revestimiento, a veces con varias re-
fecciones en pavimentos y muros (Fig. 159).
Fig. 159 Doble revestimiento parietal (a) y suelos superpuestos de mortero de cal a la almagra
(b).
Las piedras calizas de la gran “cantera” de ruinas omeyas también consti-
tuirían una abundante materia prima para su cocción en los diversos hornos ubi-
cados extramuros (cfr. RUIZ NIETO 2003); algunos de los cuales debieron conti-
nuar tras la conquista. Todavía en la Córdoba del siglo XV el uso de este material
constructivo estaba muy extendido (CÓRDOBA 1990, 307-308) y, según la docu-
mentación cristiana, existían diversas caleras en el entorno próximo de la ciudad
de las que se abastecía422.
Poco después de la conquista cristiana se comercializaban, cuando menos,
dos tipos de cal: la blanca –la normal- y la de arrayán o prieta423 (CÓRDOBA 1990,
308 y ss.). La cal viva obtenida tras la combustión se apagaría con agua antes de
422 A este respecto, R. Córdoba cita varias caleras situadas, por ejemplo, en el “camino del Villar”, “elarroyo Pedroche” o “Santa María de Trassierra” (CÓRDOBA 1990, 307, nota 11). Algunas de ellas seconstruirían tras la conquista cristiana, convirtiéndose ahora las viviendas tardoislámicas amorti-zadas en objeto principal de expolio por su mayor superficialidad. Así debió pasar con las estructu-ras de CE17: en una última fase de ocupación, ya abandonadas las viviendas, se abre un horno decal que afectó considerablemente a la conservación de los restos islámicos.423 De esta última sólo sabemos que se realizaba con la “piedra de arrayán”. Este vocablo castellanoproviene del árabe rayḥān con el que se designa a un arbusto de la familia de las mirtáceas amplia-mente utilizado desde la antigüedad por sus funciones terapéuticas (cfr. MIMICA-DUKIĆ 2010,2760-2761). Quizás la piedra era cocida con las hojas o aceites del arrayán para dotar de un carác-ter antiséptico a la cal resultante. A su vez, no como hipótesis excluyente, la denominación de “prie-to” podría estar relacionada con un cromatismo negruzco frecuentemente utilizado en la pinturamorisca junto a la almagra, la acofaira (ocre) y el bermellón (cfr. RALLO 2003, 134). Es posible quesu uso se diera en la pintura de interiores de Qurṭuba para oscurecer el mortero de cal y obtener un“blanco sucio” antiséptico.
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ser empleada para encalar las paredes externas de los edificios, y se mezclaría con
arena para crear la argamasa, teñida de almagra en la cubrición de los pavimentos
y parte de los paramentos del interior doméstico (Fig. 159). Tampoco aquí parece
utilizarse el yeso, el único análisis de morteros realizado hasta la fecha sobre re-
vestimientos tardoislámicos cordobeses constata el uso de cal y arena424, además
de la presencia de paja (GARCÍA, MEDINA 2001, 135), frecuente ya en los frescos
romanos para evitar el agrietamiento con el secado y la consiguiente retracción
(RALLO 2003, 114, 122).
Fig. 160 Capa inferior de revestimiento doble con marcas para la adherencia de la capa supe-
rior en CE6 (MOLINA 2004).
Lo habitual es que los revestimientos parietales tardoislámicos catalogados
no superen 2-3 cm de grosor, muy finos si los comparamos con los 10 cm que pue-
den alcanzar en Madīnat al-Zahrā’ (RALLO 2003, 124). Sólo hay algunos casos ex-
cepcionales más gruesos que contarían con una doble capa: una base sin decorar y
424 El trabajo, efectuado por A. García y V. Medina (2001), se centra en un par de zócalos exhumadosen las excavaciones del Palacio de Orive (CE7). Sobre este material realizan la identificación deaglutinantes, microscopias, estudios cromatográficos, etc.
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bien alisada425, en la que se incrustaría una segunda superficial con la decoración
pictórica. Para un mejor agarre, ésta última se encastraría en la base aún fresca con
unos salientes que dejarían una marca en negativo en la base, a modo de puntea-
do, o, más frecuentemente, de “V” o zigzag (Fig. 160 y 161a,b). Así lo vemos tam-
bién en algunas viviendas de Málaga (cfr. BAUTISTA, ARANCIBIA 2003, 80), Sal-
tés (BAZANNA, DELAIGUE 2009, 185, fig. 79) o Sevilla (VALOR 2008b, 108). Al
aparecernos desasidos de su capa externa no descartamos que, en algunos casos,
esta base pudiera recibir otro tipo de material más costoso –calizas o mármoles
decorados- en las casas más lujosas (cfr. OCAÑA 1945); aunque en el propio alcá-
zar sevillano se emplean revestimientos parietales (VALLE, RESPALDIZA 2000).
Fig. 161 Revestimientos parietales de mortero documentados en CE17 (VALDI-
VIESO 2007; MOLINA 2008): capa interior con huellas en negativo de la exterior
(a); parte interna de la capa exterior de revestimiento, con salientes para su adhe-
rencia en la capa base (b); y vista cenital de la primera capa de mortero con frag-
mentos de teja y cerámica (c).
Los trazos preparatorios podían realizarse con líneas de cuerda pintadas e
incisas sobre el mortero fresco, trazadas con la ayuda de compás, cartabones y re-
425 En un caso se observa la inclusión de fragmentos cerámicos y de tejas entre la capa de base y elmuro de tapial (Fig. 161c), técnica empleada desde tiempos romanos como capa aislante para pro-teger el fresco de la humedad del muro (cfr. RALLO 2003, 115).
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gla (cfr. CÁNOVAS, CARMONA, RIVERA 2007, 492; RALLO 2003, 124). En mu-
chos casos no parece seguirse con exactitud el patrón original (Fig. 162); acaso por
la rapidez con la que debía ejecutarse la pintura al fresco antes de que se secase
(cfr. RALLO 2003, 132), o por entenderse los trazos previos como una simple orien-
tación. Los restos documentados hasta ahora muestran una generalizada bicromía
pictórica en blanco y rojo almagra. Externamente presenta un pulido de textura
muy fina, acaso reforzando el pigmento con goma arábiga y agua de cal (GARCÍA,
MEDINA 2001, 137).
En las ordenanzas de pintores de Córdoba de 1493 podemos ver algunos
aspectos técnicos interesantes de la “pintura de lo morisco”, que no debió distan-
ciarse mucho de la forma de trabajar de los pintores cordobeses antes de la con-
quista: “e quanto a la pyntura de los aliceres (¿zócalos?) que se pinten al fresco.
/Primeramente ordenamos e mandamos que por cuanto en esta pintura non puede aber
engaño porque se pynta con colores muy bajas como acofaira e almagra e prieto e porque
estas resciben la cal en si templadas con agua e albayalde para esta obra facer de cal (...)
porque esta tal permanece e seyendo desto otro morisca e tomase negro si en lugar de ber-
mellón se pone azarcón pero si algún azul fino o verde cardenillo obieren de poner dejen
secar la cal e verde abolí e lo azul que lo den con templa de huevos” (RALLO 2003, 133).
Fig. 162 Marcas incisas preparatorias para el diseño de las lacerías en zócalos domésticos.
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5.4.2 El diseño ornamental de la vivienda
Los principales lugares de exorno en el interior doméstico eran el patio y el
salón (vid. RALLO 2003, 128); el tratamiento estructural y ornamental los hacía
destacar ampliamente por encima de cualquier otro espacio o de la sobriedad de
las fachadas externas. En nuestro caso, como hemos explicado, contamos tan sólo
con algunos restos de la ornamentación bidimensional que engalanaba los zócalos
de estos espacios; el resto, tal vez en madera, habría desaparecido. Sabemos que en
otros lugares coevos de al-Andalus, en los que se conservan restos de yeserías, el
arco de acceso al salón estaba profusamente decorado y flanqueado en su mitad
superior por paños de sebka (NAVARRO, JIMÉNEZ 1995e, 210 y ss.); un motivo
muy característico del período almohade (PAVÓN 1996) y que también podría ir,
a modo de celosías, engalanando otras zonas del patio (NAVARRO, JIMÉNEZ
1995d, 120 y ss.). No sabemos si las viviendas cordobesas quedaron al margen de
esta temática ornamental, que también es la absoluta protagonista en la capital
andalusí de los unitarios, y que se expande incluso hasta el Šarq al-Andalus. Por el
momento, lo único que podemos asegurar es que estos paños de sebka ni tan si-
quiera aparecen en la decoración pictórica cordo-
besa426. Sea como fuere, habrá que esperar a ulte-
riores estudios arqueológicos. Por ahora, la esca-
sez de información nos hace ser prudentes y
limitarnos a lo que conocemos: los revestimientos
parietales.
En primer lugar, cabe reseñar que estos
frescos murales quedan al margen de sectores pe-
riféricos con viviendas modestas e insalubres (cfr.
CE3; CE4, CE5); o de posibles espacios laborales
(p.e. CE6.V13), en los que apenas se enluce la pa-
red en blanco. La dificultad, la rapidez y destreza
exigidas por estos complejos diseños realizados al
fresco sería obra de profesionales especializados,
cuyo trabajo, sin plantillas y adaptado a cada vivienda (RALLO 2003, 130-131),
debió ser costoso y bien valorado. La técnica al fresco dotaría de cierta solidez y
426 No podemos decir que la sebka almohade sea una temática exclusivamente tridimensional; másbien, parece existir un uso recurrente de formas ornamentales independientemente del soporte.Por ejemplo, en la Casa de la Contratación de Sevilla se emplean profusamente estos motivos en laspinturas parietales (cfr. VALOR 2008b, 93).
Fig. 163 Revestimiento parietal de CE7.V5
con dos líneas entrelazadas que enmarcan
el panel en rojo.
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durabilidad a este revestimiento ornamental (RALLO 2003, 124); perduraría en la
vivienda el mismo tiempo que el espacio receptor permaneciera sin transformar, al
margen de modas y períodos políticos.
A diferencia de lo que sucedía en el mundo romano, en el que los frescos
más trabajados ocupaban la zona media del muro, el programa decorativo andalu-
sí más complejo se centraba en los zócalos, pues debía adaptarse a unas costum-
bres y a un mobiliario que hacía descender notablemente el horizonte visual de
sus ocupantes (cfr. RALLO 2003, 116 y ss. ). Patios y salones recibían la mayor par-
te de las pinturas parietales, el resto iría revestido con mortero a la almagra (RA-
LLO 2003, 128; NAVARRO 1998); únicamente las viviendas más lujosas podrían
disponer motivos complejos en otras estancias secundarias, como letrinas y zonas
de aseo (Fig. 132).
El diseño se comparti-
mentaba en varios módulos
cuadrangulares y rectangula-
res (vid. GARCÍA, MEDINA
2001, 118 y ss.)con un claro
protagonismo de motivos de
lacería entrecruzados caracte-
rísticos del siglo XII427. El pro-
grama pictórico solía comen-
zar prolongando el suelo de
mortero de cal a la almagra
con un rodapié en rojo que se elevaba levemente, nunca más de 10 cm. Sobre éste
solían disponerse dos líneas horizontales sobre fondo blanco que iban anudándose
en determinados puntos y de las que surgían en vertical otras cadenetas que deli-
mitaban los distintos paneles (Fig. 163), en algunos casos esta línea doble entrela-
zada se sustituía por otra simple horizontal (Fig. 164). Los paneles podían contar
unas veces con motivos geométricos o vegetales muy estilizados a la almagra so-
bre fondo blanco, y otras con elementos blancos sobre fondo rojo, en este caso con
formas más realistas: vegetales e incluso animales.
En general, los motivos empleados son recurrentes en la ornamentación an-
dalusí de la época, pues los vemos repetidos en yeserías, alfarjes, cerámica, texti-
les, etc. Suponemos que los temas principales de estas pinturas serían aplicados
también a otros soportes de la vivienda no conservados. Entre los motivos geomé-
427 Existe algún precedente, pero las pinturas parietales omeyas, especialmente las domésticas,eran habitualmente de una mayor simpleza (MEDINA, GARCÍA 2002, 218 y ss.), incluso en Madīnatal-Zahrā’ (cfr. RALLO 1999, 218-229).
Fig. 164 Patio de CE17.V4 (VALDIVIESO 2007): línea simple que
enmarca las composiciones tras el rodapié.
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tricos destaca sobremanera la estrella de ocho puntas (cfr. CÁNOVAS, CARMO-
NA, RIVERA 2007, 492), realizada con un cuadrado sobre el que se dispone otro
similar girado. Su uso continuo en la arquitectura andalusí como punto central de
motivos entrelazados está ampliamente constatado desde el período omeya califal;
así puede verse en una de las celosías en piedra de la aljama cordobesa (Fig. 165a),
o inundando el mimbar almorávide-almohade de la Kuttubiya (Fig. 165b), que,
pese a estar realizado en la Córdoba del siglo XII, tomaría como modelo su homó-
logo omeya de la aljama cordobesa (MARTÍNEZ ENAMORADO 2003, 124-125).
En la decoración pictórica también se emplea, pero con formas mucho más
simples y austeras (cfr. RALLO 1999, 228, fig. 17c). Parece, pues, un símbolo carac-
terístico ya en el califato omeya, que adquiere mayor extensión y complejidad en
los siglos XII y XIII como motivo central en la decoración de algunas yeserías que
nos han llegado (cfr. NAVARRO JIMÉNEZ 1995b, 218 y ss., fig. 155); también en
muchos otros soportes almohades, como los candiles cordobeses (ZOZAYA 2005,
368, 370, 383, fig. 8b); y, en general, en la cerámica estampillada almohade (CAVI-
LLA 2005, 286, 295-297) o, incluso, en muchos de los tejidos conservados del pri-
mer tercio del siglo XIII (cfr. PARTEARROYO 2005, 311, 346, fig. 21; 349, fig. 25).
Tal debió ser la importancia de ese símbolo para el régimen almohade que se erige
como la figura principal de un pendón de las Navas de Tolosa (PARTEARROYO
2005, 334, fig. 4). Más allá de disquisiciones semióticas, la forma se adaptaba bien a
Fig. 165 Celosía de mármol (a) de la Mezquita de Córdoba (980-990) (VV.AA. 2000, 133)
y detalle del mimbar de la Kutubiyya de Marraquech (b) (VIDAL 2003a, 74).
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la filosofía unitaria428, al tiempo que podía escenificar un vínculo con la tradición
andalusí y el califato omeya.
Fig. 167 Zócalos con posible cuatrilóbulo conformado por cuatro círculos entrelazados.
De esta estrella de ocho puntas derivarían otros motivos muy habituales,
como el octógono o una especie de roseta polilobulada, una forma más sinuosa
que convierte las ocho puntas en terminaciones romas (Fig. 166), también típica en
otros soportes (cfr. PARTEARROYO 2005, 345, fig. 20; 21, 346; CAVILLA 2005, 301-
428 En cierta forma se trataría de un doble cuadrado, elemento geométrico ampliamente utilizado enla propaganda almohade (p.e. VEGA, PEÑA, FERIA 2005).
Fig. 166 Zócalo de Orive (CE7) reconstruido según GARCÍA, MEDINA 2001.
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302). Otro motivo muy recurrente es un cuatrilóbulo –acaso una roseta muy estili-
zada de cuatro pétalos- que vemos con elementos florales en la Aljafería (CABA-
ÑERO, HERRERA 2000, 223, fig. 16-17) y que adquiere importancia en época al-
mohade. A veces queda formado por cuatro círculos que se cruzan entre sí en el
arranque de paneles con fondo rojo (Fig. 167), una solución similar se documenta
también en algún textil almohade (PARTEARROYO 2005, 344, fig. 18) y se insinúa
levemente en el interior de algunos cuatrilobulos estampillados (CAVILLA 2005,
290).
Fig. 168  Zócalos pintados en CE6.V5 (LÓPEZ 2006): panel de fondo
blanco con rombo central flanqueado por otros dos rojos con elemen-
tos vegetales (a) y pequeños triángulos unidos por sus vértices (b).
Finalmente, en un patio se documenta como motivo principal la presencia
de un pequeño rombo en rojo (Fig. 168a), enmarcado por un cuatrilóbulo simple y
señalado por cuatro triángulos con la punta más próxima en “V”, de tal modo que
encajarían en negativo con los respectivos ángulos del rombo. Las formas triangu-
lares o en zigzag y los rombos son muy frecuentes desde época omeya (cfr. RA-
LLO 1999, 203 y ss.); para época almohade se usan prolíficamente en la decoración
estampillada, como tema principal y enmarcando a estrellas de ocho o a cuatriló-
bulos (cfr. CAVILLA 2005, 288-290).
Formas triangulares mucho más sencillas se pueden ver en un revestimien-
to de CE6 (Fig. 168b), sin datación clara y exhumado en un sector descontextuali-
zado y alejado del barrio de viviendas estudiado; el diseño utilizado se aproxima
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más a los ejemplos conocidos de época omeya (cfr. CASTILLO MARTÍNEZ 1990,
119, fig. 3,) que a la lacería almorávide-almohade429.
Fig. 169 Revestimientos parietales con temas vegetales sobre fondo rojo.
Los elementos vegetales aparecen habitualmente con un papel secundario
(Fig. 168a). El más importante documentado es una roseta de gran tamaño muy
estilizada (Fig. 169a) y que surge de los lazos de una cenefa superior que enmarca
un fondo rojo. Los otros motivos vegetales son más realistas, de pequeño formato
y aparecen siempre en blanco sobre fondo rojo. Entre ellos distinguimos uno como
posible protagonista en un panel rojo de un salón (Fig. 169d); se trata de una flor
que, si bien no aparece completa, debió contar con ocho pétalos muy esbeltos430.
429 El zócalo está pintado en su mayor parte a la almagra, y no presenta lazos entrecruzados sinounas simples líneas rectas verticales que se unen en la parte superior con otras horizontales, y encuyo punto de unión se disponen una serie de triángulos blancos y rojos.430 Similar a las que se documentaron en las esquinas del alfiz epigráfico de yesería de la Casa 16 deSiyāsa (NAVARRO, JIMÉNEZ 2007b, 278, fig. 180). Este motivo, más o menos estilizado, es también
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En el interior de un vano que prolonga las pinturas del patio hasta el salón (Fig.
169c) se documentan también algunas hojas centradas sobre un fondo rojo.
Una técnica muy empleada es la de situar flores exuberantes como elemen-
to secundario que se introduce desde los fondos blancos en un lateral del panel
rojo contiguo y que, a veces, se combina con una flor de lis proveniente de la parte
inferior (Fig. 168a, 169b). Motivos florales similares son utilizados en la decoración
con estucos (NAVARRO, JIMÉNEZ 2007b, fig. 182; NAVARRO, JIMÉNEZ 1995c,
85 y ss.), en la cerámica (CAVILLA 2005, 304, fig. 71b, 482) y en los tejidos coetá-
neos (PARTEARROYO 2005, fig. 13-14, 340-341). A veces, estos son sustituidos por
una forma mucho más estilizada y simple, a modo de rizo (Fig. 175).
Por último, los temas animales, muy frecuentes en la cerámica (ZOZAYA
2005, 367 y ss.), también debieron emplearse en la pintura como elemento prota-
gonista. Estos elementos figurativos se dispondrían igualmente sobre fondos rojos,
como muestra el único caso documentado por ahora en Córdoba (Fig. 170), que
conserva parte de un pez. Este tema es frecuente en la pintura mudéjar (RALLO
frecuente en la decoración cerámica estampillada (CAVILLA 2005, 301-303), y en los candiles apa-rece con distintos números de pétalos (ZOZAYA 2005, 369-370). Con ocho los vemos normalmenteen las telas almohades, ya sea de manera aislada (PARTEARROYO 2005, 349, fig. 26) o en progra-mas más complejos dentro de estrellas de ocho puntas, cuatrilóbulos, octilóbulos, etc. (Ibid. 341, fig.15; 345, fig. 19; 346, fig. 21).
Fig. 170 Panel de fondo rojo con la figura de un pez en CE7 (MURILLO et alii 1992).
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1999, 81 y ss.), a veces en escenas complejas, como observamos en los zócalos pin-
tados de la Torre de Hércules segoviana (Fig. 171).
Fig. 171  Zócalos mudéjares de la Torre de Hércules, Segovia (TORRES BALBÁS
1942a, lám. 4, 406).
En resumen, frente a unos revestimientos domésticos más sobrios del siglo
X –con líneas rectas y, a lo sumo, algunos elementos geométricos muy simples-, en
el siglo XII los motivos entrelazados toman protagonismo, ensalzando a veces de-
terminados elementos, como la estrella de ocho puntas. Las figuras vegetales que-
darían al margen de los fondos blancos, salvo si están muy estilizadas, y normal-
mente se disponen en un plano secundario del diseño pictórico. La temática
animal puede aparecer como protagonista y sobre fondos rojos, ya que los blancos
son de dominio absoluto de los motivos geométricos entrelazados.
Respecto a la altura que alcanzaban estas pinturas, suponemos que oscilaría
dependiendo de la época, el espacio y la vivienda. Para época tardoislámica, aque-
llas dependencias que sólo se decoraban en viviendas excepcionales, como letrinas
o zonas de aseo (vid. Fig. 132), contaban con unos 50-60 cm; pero en patios y salo-
nes las pinturas rondarían el metro.
Entre los ejemplos de nuestro catálogo la gran mayoría apenas son interpre-
tables, cuentan con menos de 15 cm de altura conservados; como mucho se obser-
va la cadeneta inferior que enmarca los paneles. Algunos casos presentan hasta
unos 30-40 cm; lo que nos puede ofrecer una mejor idea de la decoración de la es-
tancia. Sólo en contadas excepciones se superan los 50 cm, suficientes para hacer-
nos una imagen del desarrollo ornamental global. Uno de los ejemplos más intere-
santes lo tenemos en CE17.V1 (Fig. 173), pues llega a conservar más de medio
metro de altura. En el centro dispondría una estrella de ocho puntas como motivo
principal, distanciada unos 50 cm del pavimento. La geometría y axialidad de esta
Rafael Blanco Guzmán 
563
563
decoración, y las líneas que surgen de la estrella hacia arriba, sugieren la repeti-
ción especular en la parte superior, de manera similar a otros ejemplos coetáneos,
como los de la casa de la Chanca en Almería (Fig. 172).
Fig. 173 Zócalo de CE17.V1 (VALDIVIESO 2007).
Es decir, la composición principal del zócalo estaría en torno al metro de al-
tura; a lo que deberíamos unir una o dos cenefas a modo de remate (Fig. 174d)431;
431 En ellas, según vemos en otros ejemplos, se suelen emplear elementos repetitivos, a veces de ca-rácter arquitectónico y/o epigráfico. Así sucede en los zócalos mudéjares de la Torre de Hércules(Fig. 171) o en el zócalo almohade descubierto en una de las salas del Patio del Yeso, en el Alcázarsevillano (VALLE, RESPALDIZA 2000).
Fig. 172 Zócalo de la Casa de la Chanca, Almería (R. 1945, 174-175).
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Fig. 174 Líneas que ascienden más allá de los zócalos en los revestimientos domésticos
de la Córdoba tardoislámica (a) y de la Almería coetánea; y posibles terminaciones de la
decoración pictórica del zócalo con cenefas epigráfica (c) y geométrica (d).
quizás sustituidas o completadas por un friso epigráfico superior (Fig. 174c)432.
Más allá de los zócalos, la escritura islámica debió adquirir cierta importancia en
época almohade, al menos en las viviendas más importantes; así lo demuestran las
yeserías registradas en Siyāsa (MARTÍNEZ ENAMORADO 2009, 270 y ss.) o en
Onda (NAVARRO, JIMÉNEZ 1995e, 217 y ss.; 211, fig. 142). La mayoría repite alu-
siones a Dios (la bendición o la gloria de Dios), al Profeta u otras fórmulas que
aluden a la felicidad o la prosperidad. En Córdoba, pudo realizarse en madera po-
licromada (vid. VV.AA. 2000, 110) o con alguna técnica pictórica no conservada.
De todos modos, es posible que a partir de la cenefa final simplemente ascendie-
ran algunas líneas rojas del remate por encima del zócalo, como observamos en
algún caso (Fig. 174a), para extenderse por un sector superior revestido en blanco
432 Por ejemplo, como los registrados en las pinturas domésticas coetáneas encontradas en la CalleArrayán de Sevilla (Fig. 174c) o en la alcazaba malagueña (TORRES BALBÁS 1945, 403 y ss.); estosmotivos epigráficos parecen “fosilizarse” y extenderse ampliamente en los zócalos cerámicos naza-ríes (PUERTA 2007, 220, fig. 24).
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(Fig. 174b). Tales líneas funcionarían como una especie de marco pictórico en los
salones para albergar tapices y cortinajes (cfr. IBN AL-JAṬĪB 1984, 204).
Una propuesta tipológica para las pinturas catalogadas
Los paneles pictóricos pueden funcionar como reflejo de la realidad socio-
económica de sus habitantes y, al mismo tiempo, como referente cronológico ex-
cepcional para la datación de las viviendas.
La presencia de estas pinturas es ya un indicio claro de un cierto nivel adquisitivo
de sus ocupantes, ya que en los sectores de viviendas más pobres no se han reco-
gido testimonios (p.e. CE4, CE5). Además, su calidad sería un indicador más pre-
ciso de la realidad de su propietario; en este sentido, se pueden valorar dos pará-
metros esenciales:
- El grosor del revestimiento. A mayor espesor del mismo, la resistencia y
durabilidad es superior; pero requiere también más cantidad de cal y, por
lo tanto, supone un incremento del coste.
- La calidad en la factura. Una buena simetría en la composición, la realiza-
ción de líneas bien definidas y de coloración homogénea con un trazado
firme y seguro, parecen identificarse sólo en los núcleos de mayor impor-
tancia433.
Por otra parte, los modelos ornamentales no parecen ser distintivos de la
realidad de sus habitantes: se repiten los mismos en revestimientos y viviendas de
distintas calidades. Del mismo modo, tampoco hay por el momento elementos
suficientes que nos hablen de una utilización distintiva de formas ornamentales
según espacios, más allá del protagonismo esencial de salones y patios.
No obstante, los tipos decorativos sí juegan un papel fundamental en la da-
tación cronológica434. En general, los revestimientos documentados en nuestro es-
tudio, en su gran mayoría provenientes de sectores extramuros, no presentan una
gran variedad tipológica; si bien podemos ver algunas diferencias destacables. La
mayor parte de los estudiados presenta un estilo de “fondos bícromos”, en el que
433 La ejecución podría estar a cargo de talleres de diferente categoría, o quizás de artesanos de dis-tinta experiencia y/o habilidad dentro de los mismos talleres. En ambos casos, una menor calidad(de taller y/o del artesano) implicaría un coste más reducido para el propietario.434 Por supuesto, teniendo siempre presente que la posible fecha aportada por el revestimiento esorientativa; ya que, al poder efectuarse en cualquier momento de la vida útil de la vivienda, sólo nosindica un período determinado de su ocupación, que podría extenderse desde su origen hasta suabandono y amortización. No obstante, pensamos que se efectuarían habitualmente en los primerosmomentos de hábitat, excepción hecha de fuertes reformas estructurales que obligarían a su modi-ficación (Fig. 159a).
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se alternan paneles rojos estrechos con otros blancos más anchos (Fig. 175). En es-
tos últimos se disponen siempre los lazos entrecruzados, conformando un motivo
geométrico central característico, normalmente resaltando el número ocho (estre-
llas, octógonos, polilóbulos), y siempre con un diseño muy simétrico y ordenado.
Estos paneles blancos pueden disponerse próximos, distanciados sólo por unos
pequeños interpaneles rectangulares en vertical, acaso con algún motivo geométri-
co simple en su interior. Sólo en los paneles coloreados a la almagra se introducen
los elementos figurativos de corte naturalista (vegetales y animales); siempre la
figura en blanco sobre fondo rojo.
Fig. 175 Zócalos de “fondos bícromos” de CE6 (LÓPEZ 2006).
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Fig. 176 Zócalos de “fondos blancos” de CE7 (MURILLO et alii 1992) y reconstruc-
ción (GARCÍA, MEDINA 2001).
En algunos casos, se documenta un estilo diferente de “fondos blancos” en
el que desaparecen los paneles rojos y, con ellos, todo motivo vegetal o animal
(Fig. 176). En tales revestimientos, la base blanca es ahora la absoluta protagonista;
se desarrollan esquemas de lazos cada vez más complejos, en un “horror vacui”
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exacerbado: las formas geométricas principales parecen difuminarse en una amal-
gama de confusas líneas que se cortan y entrecruzan continuamente. Cada panel
central se separa del siguiente por un interpanel rectangular que puede contener
una forma sencilla en su interior; habitualmente, un motivo central cuatrilobulado.
Éste también aparece en los “fondos bícromos”, pero aquí el trazo de la brocha se
sale de los límites marcados para acabar el remate en una forma puntiaguda (Fig.
176).
Ambos estilos, según la información existente hasta la fecha de las pinturas
parietales en el Occidente islámico medieval (cfr. RALLO 1999; VILLÉN 2012),
pueden ser leídos en un contexto evoluti-
vo general de al-Andalus. En época ome-
ya existe una decoración muy sobria en
los zócalos de las casas: la almagra inun-
da la mayor parte de los zócalos, a excep-
ción de algunos motivos geométricos
muy simples como cuadros, triángulos o
rombos. No descartamos que el estilo de
“fondos bícromos” se vaya fraguando en
el siglo XI –aún bastante desconocido-
pero sí podemos constatar su presencia
en época almorávide. Por ejemplo, apare-
ce en los zócalos del palacio de Yūsuf en
Marraquech (RALLO 1999, 246, fig. 19) y
en las casas excavadas en la Mezquita de al-Qarawiyyīn de Fez (Fig. 177). Estas
viviendas, compradas por ‘Alī b. Yūsuf para ampliar el edificio de culto, fueron
cortadas por la zanja de cimentación del muro de qibla almorávide, por lo que con-
tamos con una fecha ante quem bien conocida: el año 1134 (ETTAHIRI, FILI, VAN
STÄEVEL 2012, 162 y ss.).
Fig. 178 Zócalo de Córdoba (a) de CE6.V5 (LÓPEZ 2006) y zócalo del Castillejo de
Monteagudo (b) (NAVARRO, JIMÉNEZ 1995c, 94, fig. 53).
Fig. 177 Casas excavadas bajo la mezquita al-
Qarawiyyīn de Fez (ETTAHIRI, FILI, VAN STÄEVEL
2012, 165, fig.3).
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No obstante, el uso de este estilo debió prolongarse en al-Andalus durante
la segunda mitad del siglo XII. Su presencia se ha constatado en el ámbito mar-
danīší (Fig. 172b), en el que se pudieron mantener modelos “almorávides” por su
resistencia a la política unitaria (NAVARRO, JIMÉNEZ 1995c, 85). Pero también se
empleaba en la Córdoba almohade; como, por ejemplo, en el barrio alfarero de
Ollerías (CE6)435, con motivos decorativos muy similares a los mardanīšíes (Fig.
178).
435 Este barrio ha sido objeto de un intenso estudio ceramológico que confirma su origen y desapa-rición en época almohade; concretamente, a lo largo de la segunda mitad del siglo XII (SALINAS2012, 124 y ss.).
Fig. 179 Pinturas de “fondos blancos” de finales del siglo XII en viviendas almohades
de Sevilla (a) (JIMÉNEZ SANCHO 1999, 385), (c) (VILLÉN 2012, 137, lám. XXVII.3) y
Niebla (d) (BELTRÁN 2003, 67); de los baños del Alcázar de Córdoba (b) (RALLO 1999,
fig. 114); y zócalo del siglo XIV de Ceuta (e) (VILLADA, HITA 2002, 297, fig. 6).
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A modo de hipótesis de trabajo, en la que se deberá profundizar en un futu-
ro, creemos que el estilo de “fondos bícromos” se trataría de una evolución de los
extensos “fondos rojos” omeyas o, si se quiere, una transición hacia una pintura
que va suprimiendo progresivamente la base roja. Los “fondos blancos” implica-
rían un paso más, que domina a partir de finales del siglo XII, y que elimina el
fondo de almagra –y lo figurativo- para complicar más lo geométrico (Fig. 179).
Por ejemplo, este nuevo estilo empieza a introducir la terminación en punta de
algunos motivos436, acaso como precursores de las ojivas o gotas que caracterizan
los revestimientos almohades del último cuarto de siglo (cfr. VILLÉN 2012, 130 y
ss.). Son elementos más tardíos, pero aparecen ya en una vivienda almohade
amortizada por la construcción de la Mezquita Aljama de Sevilla –anterior, pues, a
1172- (Fig. 179a), en el Patio del Yeso (Fig. 174d) o, por ejemplo, en una vivienda
almohade de Niebla (Fig. 179d). En nuestro catálogo no contamos con ninguna
pintura con ojivas en los vértices; y, por el momento, en Córdoba sólo se conocen
algunos ejemplos intramuros (Fig. 179b), fechados en el último cuarto del siglo XII
(VILLÉN 2012, 130 y ss.).
En definitiva, casi todas las viviendas de nuestro estudio presentan zócalos
decorados con un estilo de “fondos bícromos”, ya bien definido en época almorá-
vide. La mayoría pertenece a viviendas extramuros que debieron construirse en la
década de los sesenta, una vez los almohades liberan la ciudad del asedio al que
había sido sometida (IBN ṢĀḤIB AL-ṢALĀT 1969, 49-51). Tal vez su construcción
temprana haya propiciado la utilización de modelos “antiguos” en las pinturas de
esta extensión urbana almohade; o quizás los nuevos modelos almohades de fon-
dos blancos –utilizados ya en Sevilla antes de 1172-, tardan más en introducirse en
Córdoba; y, por ello, sólo los vemos en los sectores intramuros, cuya ocupación
diacrónica fue mucho más amplia. Para la cerámica, E. Salinas observa un proceso
similar en Qurṭuba, definiendo dos momentos almohades: uno primero en conti-
nuidad con lo existente en época almorávide, sucedido por otro que presentaría ya
cambios formales, técnicos y ornamentales (SALINAS 2012, 779); de este último (c.
1190-1236) tampoco existirían evidencias significativas en los espacios extramuros
(Ibid. 775 y ss.).
436 Estos remates en punta se observan también en algunos paneles del Casillejo de Monteagudo(vid. NAVARRO, JIMÉNEZ 1995d, 93).
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5.5 El ajuar doméstico
Junto al manto ornamental que cubría lo estructural se disponían diversos
elementos muebles que completaban la imagen visual de la vivienda final a la que
accedían sus usuarios. En general, se trataban de elementos livianos, fáciles de
transportar y que fomentaban la
polifuncionalidad característica de
las casas andalusíes. Entre los ele-
mentos muebles empleados en la
vida cotidiana doméstica, poco po-
demos decir arqueológicamente de
los realizados con materiales pere-
cederos. Sin embargo, tomando al-
gunos referentes documentales
(LAGARDÈRE 1993, 226 y ss.; SE-
CO DE LUCENA 1961) y etnográfi-
cos (cfr. BADÍA 1836) podemos
imaginar cómo éstos elementos se
disponían por la casa: esteras y al-
fombras para aislar del suelo; coji-
nes para acomodarse; almohadones
y colchones para el descanso; tapi-
ces cubriendo las partes altas de las
paredes437, cortinas para cerrar es-
pacios; alhacenas, cofres o arcones
para conservar los distintos enseres
(mantas, ropa, vajilla, joyas, …);
alguna mesa baja para la comida; y,
en general, utensilios de lo más diverso como cubos, espuertas, útiles de labor, etc.
Para el mobiliario de material duradero la información arqueológica es más
importante, especialmente en sectores abandonados de forma rápida y violenta. El
origen orgánico de las piezas de hueso trabajado hace que muchas veces no se
437 La industria tapicera en al-Andalus debió ser muy importante, destacando Murcia en estos tiem-pos (AL-ŠAQUNDĪ 1976, 138). En el mundo islámico era habitual el uso de ricos tapices en las pare-des de los salones –con distintas calidades, dependiendo de la riqueza del usuario-; así como cubrirel suelo con alfombras, costumbre que se extenderá a los reinos cristianos. En las viviendas máshumildes sólo se emplearían esteras de esparto o junco, también en las paredes, y para las que seindica en la Valencia del siglo XIV que se coloquen a más de 20 palmos del suelo para evitar posiblesincendios (cfr. GARCÍA CUADRADO 1993, 216).
Fig. 180 elementos de hueso trabajado (a), metal (b, c, d) y
vidrio (e).
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haya conservado; aunque contamos con algunos ejemplos de difícil interpretación
(Fig. 174a). Tampoco es usual que se encuentren elementos metálicos, sobre todo
los de mayores dimensiones, pues su valor los convierte en suculentos objetos de
expolio y reciclado. Entre ellos se encuentran los más diversos utensilios de hierro,
cobre y bronce: desde cuchillos y tijeras hasta pesas o agujas (Fig. 180b,c,d). Se re-
gistran algunas piezas de vidrio muy deterioradas, pero no suelen tener un estado
adecuado para su estudio. De hecho, poco sabemos del vidrio de Qurṭuba, salvo
por un artículo reciente que trata varios ejemplares de la segunda mitad del siglo
X (CARMONA, MORENO, GONZÁLEZ 2008), entre ellos unas botellas de cuello
troncocónico invertido y borde recto (Ibid., 240, fig. 5) muy similares a un ejemplar
tardoislámico registrado en CE4 (Fig. 180e).
Sin duda, el material cerámico es el más abundante y el mejor conservado.
En los últimos años E. Salinas ha estudiado diversos conjuntos cordobeses enmar-
cados entre los siglos XI y XIII, algunos pertenecientes a excavaciones incluidas en
nuestro trabajo, que han permitido conocer algo más la cultura material de un pe-
riodo muy desconocido de la ciudad (cfr. SALINAS 2008a;2008b; 2009; SALINAS,
MÉNDEZ 2008; SALINAS, VARGAS 2009-2010)438. Pese a que el siglo XII aún res-
ta confuso, gracias a estos trabajos conocemos mejor el material tardoalmohade,
que muestra “un alejamiento de modelos califales y la adopción de nuevas formas y técni-
cas, algunas de influencia norteafricana y otras de producción propia” (SALINAS 2008b,
341). En general, guarda una mayor sintonía con las producciones del área suroc-
cidental que con las del Šarq al-Andalus, de las que parece desmarcarse (SALINAS
2009, 1316).
La mayoría de los objetos recuperados en estos contextos están generalmen-
te realizados a torno –salvo los de mayor tamaño -, habitualmente con pastas ana-
ranjadas y depuradas. El grosor de los desgrasantes varía dependiendo de la fun-
cionalidad y el tamaño de las piezas, siendo más grueso en los grandes
contenedores y elementos de cocina, y más fino en la vajilla delicada y de menor
tamaño. Respecto a la cerámica omeya califal existen similitudes y continuidades
438 Paralelamente a la ejecución de este trabajo, E. Salinas efectuaba su Tesis Doctoral (SALINAS2012) centrada en la cerámica de Qurṭuba durante los siglos XI-XIII, también bajo la dirección delos profesores D. Vaquerizo y A. León. Su trabajo y el nuestro son en gran medida complementarios,y significan un primer avance sobre la ciudad tardoislámica. Para la elaboración de este epígrafenos fundamentamos en los distintos trabajos publicados por E. Salinas, su Tesis Doctoral y en lasdistintas consultas y entrevistas mantenidas con la autora, a la que agradecemos desde aquí su solí-cita y diligente colaboración. Para una información en profundidad del tema remitimos a los distin-tos trabajos citados de esta autora.
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que lo desmarcan de otros lugares coetáneos, lo que hace pensar en
una arraigada producción local; buena muestra de ello sería la gran
cantidad de hornos exhumados, tanto de época omeya como tardois-
lámica (SALINAS 2008a, 262; 2008b, 342). También se dan algunos
pequeños cambios formales, decorativos o funcionales; como sucede
con el uso del vidriado, generalmente en diversos tonos melados, y
que pasa de ser un elemento exclusivamente decorativo en época
omeya a tener un sentido profiláctico a partir del siglo XII (cfr. SALI-
NAS, MÉNDEZ 2008), impermeabilizándose también el interior (SA-
LINAS 2008a, 262) para facilitar una limpieza adecuada (Fig. 181).
En la decoración destaca el manganeso sobre vidriados mela-
dos, o retomando el “verde y morado” típico de época omeya (cfr.
CAVILLA 2005, 362-366). En los primeros se realizan dibujos de círcu-
los secantes, mientras en los segundos domina la epigrafía y las flores de loto (SA-
LINAS 2009, 1322).
Fig. 182 Cuello de redoma con cuerda seca (a) y jarrita con engobe rojo (b) de
CE4 (BOTELLA 2001) y fragmento de cerámica esgrafiada (c) de CE12 (GIL,
GÓMEZ 2004).
Fig. 183 Orza almohade (SALINAS 2009, fig. 3.12).
La cuerda seca aparece en menor proporción (Fig. 182a) y existe algún tes-
timonio tardío de cerámica esgrafiada (Fig. 182c), seguramente de importación
(Ibid.). Los estampillados son muy frecuentes, realizando complejos programas
decorativos (Fig. 184); en ocasiones, se utilizan incisiones con sogueados y bandas
onduladas a peine en las piezas más toscas (SALINAS, MÉNDEZ 2008). También
Fig. 181 Jarrita con
vidriado melado in-
terno y externo de
CE2 (CASTILLO
2003).
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aparecen engobes (Fig. 182b) y espatulados o decoración pintada, excisa e impresa
(SALINAS 2008b, 341).
Fig. 186 Grandes tinajas embutidas totalmente en
el suelo y semiembutidas de CE17 (VALDIVIESO
2007)  (a) y de CE6 (LÓPEZ 2006) (b).
Los recipientes dedicados al almace-
namiento de líquidos y sólidos suelen ser de
grandes dimensiones, aunque también in-
cluimos en este apartado las orzas; de carac-
terísticas muy similares a las ollas (vid. infra)
pero sin huellas de fuego (Fig. 183). Estos
elementos se ubicarían, junto a los grandes recipientes en la cocina o en una zona
de almacén. No obstante, las cocinas son escasas en nuestro estudio (vid. apdo.
5.3.5), generalmente se registran en zaguanes o patios si conservaban agua –en
estos casos podían llevar rebosaderos (Fig. 185)- o productos poco valiosos, mien-
tras los más preciados se guardarían en el interior del salón, bajo las tarimas de
madera (vid. apdo. 5.3.2), como sucede en CE6.V7 (Fig. 186b). En general se docu-
mentan dos tipos de tinajas ovoides muy características del período almohade (cfr.
CAVILLA 2005 155-158): la de “aletas”, normalmente con una decoración estampi-
llada (Figs. 184 y 185); y otra sin decoración y de mayor tamaño, normalmente
embutidas hasta el borde en el terreno (Fig. 186a). A veces también aparecen reci-
pientes cilíndricos de gran tamaño y base plana (Fig. 186b).
Fig. 184 Fragmentos de tinajas estampilladas
con decoración epigráfica (baraka), vegetal y
arquitectónica encontradas en CE2 (CASTILLO
2003) (a,b), y CE5 (BOTELLA, MORENA 2001)
(c).
Fig. 185 Tinaja de aletas con parte superior del
galbo estampillada y reposadero (SALINAS
2009, figs. 4.3; 5.6).
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Entre los elementos dedicados a la cocción de alimentos destacan las ollas,
cazuelas y sartenes, con las paredes exteriores ennegrecidas por la acción del fue-
go y una cubierta vítrea interna en melado. Entre las ollas se encuentran modelos
que continúan desde época emiral con algunas novedades (SALINAS 2008a, 251).
Generalmente tienen cuerpos globulares, a veces achatados, y con acanaladuras
muy pronunciadas y bases convexas, siendo más numerosas las de cuello en esco-
tadura (SALINAS 2009, 1316) (Fig. 187a).
Las cazuelas de época almohade son más finas y pequeñas que las omeyas
(SALINAS 2008a, 252) y presentan unos característicos nervios verticales adheri-
dos a las paredes (Fig. 187b) para extraer el recipiente del fuego (SALINAS 2008b,
320), elemento que las distancia claramente de las levantinas coetáneas con las asas
separadas del cuerpo (SALINAS 2009, 1317).
Fig. 187 Olla (izda.) y cazuela de “costillas” (dcha.) almoha-
des (SALINAS 2009, figs. 2.1, 2.4).
La cocción se realizaría, a falta de cocinas, sobre
hogares establecidos en el patio; o bien sobre anafes (Fig.
188) que, si era necesario, podían ser transportados a
otras dependencias, y en los que también se conservaban
calientes algunos alimentos cocidos previamente en los
hornos públicos (vid. apdo. 5.3.5). Estos objetos cerámicos
solían tener una doble cámara con parrilla y perfil bitron-
cocónico, así como una decoración externa estampillada
o de bandas a peine (SALINAS 2009, 1319). También se
utilizaban reposaderos, muy similares a los braseros (vid.
infra), para dejar las ollas y cazuelas con la comida recién sacada del fuego (SALI-
NAS, MÉNDEZ 2008, 274).
Entre los objetos para el transporte y consumo de alimentos se documen-
tan jarros/as, jarritos, redomas, jofainas o ataifores. Para los ataifores se reserva
exclusivamente la decoración en melado con manganeso y en “verde y morado”
(SALINAS 2009, 1322); entre ellos destacan unos tipos carenados de gran tamaño y
pie anular, uno de ellos muy extendido con dos asas horizontales (Fig. 189a), muy
diferentes a los hemiesféricos sin pie de época omeya (SALINAS 2008a, 252 y ss.).
Las redomas son piriformes y suelen presentar vidriado interior y exterior (Fig.
189b); normalmente melado, aunque también en verde o blanco. Los jarros/as o
Fig. 188 Anafe almohade (SALI-
NAS 2009, fig. 3.9).
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cántaros tienen el borde moldurado, cuerpo globular y una o dos asas, presentan-
do al exterior una capa beige sobre la que se dibujan en rojo los denominados
“dedos de Fátima” (Fig. 189c), pintura que suele asociarse a los contenedores de
agua. Los jarritos/as cuentan con una pronunciada carena en su mitad (Fig. 182b)
y van engobados al exterior en tonos rojos o negros (cfr. SALINAS 2009, 1317 y
ss.).
Fuera del ámbito alimenticio también se documentan variados utensilios ce-
rámicos como los alcadafes, de grandes dimensiones y paredes exvasadas o curvas
(SALINAS, VARGAS 2009-2010, 296) y lebrillos (SALINAS 2008b, 232-234); ambos
de función diversa y con pocas modificaciones en el tiempo.
Fig. 190 Bacines y pila (SALINAS 2009, figs. 3,4,6).
Fig. 189 Elementos de transporte y consumo de alimentos de la Córdoba almohade:
ataifor (a), redoma (b) y jarra/o (c).
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Relacionados con tareas higiénicas aparecen bacines y pilas (Fig. 190). Los
primeros suelen ser de forma cilíndrica, base plana, decoración en cuerda seca al
exterior e interior vidriado (SALINAS, VARGAS 2009-2010, 296); las pilas irían en
letrinas y salas de abluciones preferentemente, presentado bordes muy desarro-
llados y paredes exvasadas, y pudiendo ornarse con vidriado y estampillado.
Fig. 191 Braseros de caliza encontrados en CE5 (BOTELLA, MORENA 2011) y CE3 (BOTE-
LLA 2000)(a y b), y cerámicos (SALINAS 2009, figs. 3.1, 3.11)(c).
También se conocen algunos braseros cerámicos (Fig. 191a), realizados con
pastas muy toscas y con tres pequeñas patas (SALINAS 2009, 1319) que alberga-
rían las brasas para calentar las estancias, y que también podían ser introducidos
bajo las glorias (vid. apdo. 5.3.2). En algunas excavaciones se registran tallados en
caliza, pero aparecen descontextualizados y muy fragmentados (Fig. 191b, 191c);
ni siquiera podemos asegurar que pertenezcan a este período, aun cuando los bra-
seros de este material también son frecuentes en época tardoislámica y, como los
nuestros, suelen decorarse con incisiones y excisiones geométricas (SALINAS,
MÉNDEZ 2008, 273-274).
Para la iluminación se emplearían candiles (Fig. 192) que, como hemos vis-
to, dispondrían de un espacio específico dentro de los muros de las estancias (vid.
apdo. 5.3.2); pero también podrían ser transportados por sus asas anulares durante
la noche en los desplazamientos a través de la vivienda. En comparación con los
omeyas, los candiles del siglo XII muestran un mayor desarrollo de la piquera res-
pecto a la cazoleta, ambas de similares dimensiones en el siglo X (SALINAS 2008a,
257-258). Entre los de cazoleta cerrada existen unos sin decoración (Fig. 192a) y de
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piquera larga; y otros profusamente decorados en relieve, como el candil almoha-
de hallado en CE5 con una lámpara de mezquita enmarcada por un arco apuntado
de mihrab (Fig. 185b), muy característico de la Córdoba almohade (vid. ZOZAYA
2005, 366, fig. 9b).
Fig. 192 Candiles cordobeses tardoislámicos: de piquera larga sin decoración (a), con deco-
ración en relieve y melado en verde (b), y de cazoleta abierta (c).
Para los últimos años del gobierno de los “unitarios”, estos candiles van
siendo sustituidos por los de cazoleta abierta (Fig. 192c), procedentes del Magreb y
con evidentes influjos orientales (SALINAS 2008b, 330).
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Fig. 193 Diverso material cerámico y metálico para labores textiles: pesa de
telar de barro cocido (a); fusayolas de cerámica (b, c); agujas (d), otros elemen-
tos de bronce y cobre (e-h); y tijeras de hierro (h).
Por último, también se documentan en las excavaciones catalogadas una se-
rie de objetos relacionados con determinadas labores no estrictamente domésticas.
La que más documentación aporta es la relacionada con el trabajo de tejidos (Fig.
193) que, si bien era algo común en el ámbito doméstico, la gran cantidad con la
que aparecen en un sector septentrional extramuros (CE3, CE4, CE5) invita a pen-
sar en algo más que una labor exclusivamente doméstica. Entre los elementos apa-
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recidos destacan diversas fusayolas de cerámica, pesas de barro cocido, tijeras,
alfileres y una gran cantidad de agujas de cobre y bronce.
En este mismo sector aparece una hoz de hierro (Fig. 194a), elemento carac-
terístico en los ajuares campesinos, y relacionado directamente con el trabajo de un
entorno agrícola próximo, lo que cuadra con las características generales del ba-
rrio.
Otros elementos podrían vincularse con actividades de ocio, como una po-
sible pieza de alquerque en cerámica y otra de ajedrez en hueso (Fig. 194b,c), acaso
una fusayola y una rueca de telar según otras interpretaciones.
Fig. 194  Hoz de hierro (a) y pieza de ajedrez o rueca te telar (b) de CE4 (BOTELLA
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  © Imágenes introductorias: viviendas y calles tardoislámicas del Palacio de Orive (CE7) y restos del barrio alfarero de Ollerías (CE6). 




      
 
En cada sociedad y cultura, actual o del pasado, el ámbito doméstico es el 
reflejo más íntimo y auténtico de quienes lo habitan: la cantidad y distribución de 
espacios, las funciones de cada estancia o los elementos que la aderezan no son 
elegidos arbitrariamente, sino que se apoyan en todo un corpus consuetudinario, 
cultural, religioso y/o social, íntimamente vinculado a las personas que los gene-
ran y utilizan. Más fiel a la realidad histórica que las crónicas, el registro arqueoló-
gico de la arquitectura doméstica es un testimonio esencial para conocer a aquéllos 
que no frecuentaban la esfera cortesana. El andalusí común ha quedado oculto por 
el telón de una historiografía tradicional elitista. Hoy, la información arqueológica, 
mejor que cualquier otra, nos acerca a este ciudadano desconocido, a estos perso-
najes anónimos que conformaban la gran masa poblacional de las medinas anda-
lusíes. Sólo a través de sus viviendas podremos aproximarnos a su idiosincrasia. 
A lo largo del capítulo precedente hemos ido desgranando, una por una, las 
distintas estancias que conformaban la casa, nos hemos adentrado en ellas para 
poder ahora valorarlas en el conjunto doméstico y urbano. Primero, aportaremos 
una breve visión sintética y global sobre el concepto de vivienda que encontramos 
en la Córdoba tardoislámica, intentando indagar en la diversidad de la arquitectu-
ra doméstica estudiada para proponer una posible distinción tipológica general y 
su cronología; luego, nos adentraremos en la evolución diacrónica que experimen-
tan las casas a través de los restos arqueológicos conservados; y, por último, inten-
taremos esbozar la distribución de esas viviendas por la Córdoba tardoislámica y 
su interacción con otros elementos del paisaje urbano439. 
   
6.1 La vivienda tardoislámica cordobesa 
6.1.1 La casa-patio 
 
El modelo de casa-patio domina con rotundidad en la Córdoba tardoislámi-
ca. Es un concepto de vivienda que da prioridad a la intimidad doméstica sobre 
 
439 Este proceder queda implícito en el subtítulo de este capítulo, en el que transcribimos conscien-temente el que empleara J. Passini en un curso sobre la evolución de la ciudad medieval (PASSINI 2001). 









Fig. 195 Reconstrucción tridimensional de CE7.V6, vistas externas (J. M. Tamajón). 
 
En este sentido, la utilización de un patio central permitía distribuir las es-
tancias a su alrededor para eliminar o reducir los vanos abiertos al exterior (Fig. 
195). Normalmente, éste era el espacio de mayores dimensiones y –en el contexto 
de un exaltado hermetismo doméstico- funcionaba como centro de la vida fami-
liar, distribuidor del tránsito y proveedor de luz y aire fresco al resto de estancias. 
En muchos casos, el patio en la Córdoba tardoislámica estaba ajardinado y proveía 
de agua y elementos vegetales a sus ocupantes (Fig. 196b,c); asimismo, podía con-
tar con una rica decoración –vegetal, hidráulica, pictórica, etc.- y servía de prelu-
dio al auténtico sanctasanctórum de la vivienda: el salón. Se solía reservar para él 
la crujía más amplia, a la que se daba una ubicación prioritaria dentro del esquema 
doméstico; lo habitual es que fuera la orientada al Norte o, si las circunstancias 
domésticas no lo hacían posible, la occidental. Junto con el patio, formaba un bi-
nomio esencial que, por lo general, ocupaba más de dos tercios de las casas estu-
diadas. Ambos reciben las mayores atenciones ornamentales y en ellos se focaliza-
ría buena parte de la actividad diaria de sus habitantes. El salón tenía una definida 
planta rectangular, el doble de ancha que de profunda; pese a que la vivienda ex-
perimentara muchas modificaciones y subdivisiones a lo largo del tiempo este es-
pacio mantenía su morfología; a lo sumo podría reducirse a una proporción 1:1,7.  
 
 
440 Sobre las características de la casa-patio islámica, su evolución y su vinculación a las transfor-maciones urbanas véanse, por ejemplo, HAKIM 1986a; GARCÍA Y BELLIDO 2000; VAN STAËVEL 1995; NAVARRO, JIMÉNEZ 2007a.; ORIHUELA 2007. 







Fig. 196 Corte axonométrico de la reconstrucción tridimensional de CE7.V6 (a); y 
vistas del patio desde el interior del zaguán (b) y desde el salón meridional (c) (J. M. 
Tamajón). 
 
La presencia de una sola alcoba en uno de sus extremos era lo más habitual 
(Fig. 196). Según los casos estudiados, podía realizarse en su totalidad con mate-
riales perecederos, lo que dejaría escasas huellas arqueológicas; pero, a veces, po-
día disponerse un tabique de fábrica que precedía al lecho lignario o tarima, situa-
do a una cierta altura; y, en ocasiones, toda la alcoba –al menos su parte inferior- 




se construía de fábrica: unas veces con lechos macizos y, en alguna ocasión, con 
glorias441. Por lo general, en la Córdoba tardoislámica domina un concepto muy 
cerrado y compartimentado de salón: la alcoba quedaría claramente diferenciada 
tras un tabique442que, en su zócalo exterior, prolongaba el programa pictórico del 
resto de muros del salón (Fig. 196). La disposición en altura del lecho impondría la 
inclusión de un pequeño cuerpo de escaleras para salvar la diferencia altimétrica; 
el acceso se definiría con un posible arco, doble en las viviendas más complejas 
(p.e. CE13.V1; CE16.V1). Este elemento enfatizaría aún más la compartimentación 
y transición entre ambos espacios.  
Al binomio básico “patio-salón” suele unirse el zaguán (Fig. 195), el primer 
lugar al que se accede desde la calle; utilizado, esencialmente, para proteger el in-
terior de la vivienda de posibles miradas ajenas. Al contrario del salón y el patio, 
no se puede considerar como un “espacio” imprescindible en la casa-andalusí, pe-
ro sí lo es la “función” que ejerce. Este aspecto implica que, a diferencia del salón, 
el zaguán no requiera unas proporciones mínimas o una morfología determinada: 
se adaptaba a las condiciones del entorno exterior e interior; en gran medida, in-
dependientes de connotaciones socio-económicas. Por esta razón, el devenir espa-
cio-temporal de la vivienda le afectará más que a otras estancias; tanto, que podía 
ser prescindible si, por ejemplo, existe un adarve previo con puerta. Como espacio 
transitorio entre el patio y la calle, el zaguán contaba lógicamente con dos accesos 
que solían disponerse en muros opuestos, aunque sin enfrentarse para evitar una 
visión directa. Ocasionalmente constatamos la abertura de accesos en muros con-
tiguos para conseguir una disposición en “L”; de ellos, al menos el que comunica-
ba con el exterior contaba siempre con una puerta de doble batiente. Los pavimen-
tos que nos han llegado suelen ser de una gran simpleza.  
 El zaguán, más que una estancia especializada, podría entenderse como una 
“función” adaptable al desarrollo interno doméstico y a la evolución urbana exte-
rior. Cuando las necesidades lo requieren, se reduce a la mínima expresión (p.e. 
CE6.V5), lo suficiente para funcionar como espacio transitorio protector de la in-
timidad doméstica; en realidad, su único objetivo primordial. Si algún otro espacio 
desempeña tal labor, puede ser suprimido. No es imprescindible para ventilar o 
iluminar, para la higiene, para el trabajo, para el descanso, para cocinar, para al-
macenar o como lugar de representación. Es cierto que puede acoger varias de es-
tas actividades –incluso al mismo tiempo-, pero ninguna de ellas necesita del za-
 
441La utilización de estos lechos ahuecados, empleados para la calefacción en los días más fríos, no debió ser muy frecuente; y, además, según nuestros datos, parecen abandonarse a finales del siglo XII (vid. apdo. 5.3.2). 442 No parece suceder así en otros lugares de al-Andalus (cfr. NAVARRO, JIMÉNEZ 2007b, 240, nota 561), acaso por una evolución hacia modelos más abiertos, dominantes en el siglo XIII. 





guán. Simplemente, se aprovecha su presencia; eso sí, incuestionable cuando la 
relación con el ámbito exterior lo demanda. 
Las letrinas, a menudo presentes en ámbitos urbanos, también proliferan en 
las viviendas estudiadas; su ausencia es anecdótica, incluso en las más pobres y 
alejadas de los recintos amurallados. Estos espacios higiénicos, mayoritariamente 
de tamaño reducido y una sencilla morfología rectangular443, se colocaban en un 
ángulo del patio, dejando el orificio de la letrina al fondo, junto al muro lindante 
con la calle. Desde allí se expulsaban rápidamente al exterior los detritos corpora-
les y domésticos. Normalmente, éstos se recogían en pozos negros horadados en la 
calle444, inmediatos al muro de la vivienda. Tales fosas sépticas, cubiertas y bien 
reguladas por las autoridades y los vecinos, serían limpiadas periódicamente por 
profesionales que debían transportarlo hasta muladares o a las afueras 
(REKLAITYTE 2008, 341; IBN ‘ABD AL-RA‘ŪF 1960, 368; VIDAL 2000, 119; 
CHALMETA 1967/1968, 410; IBN ‘ABDŪN 1981, 119-121). A nivel externo, tam-
bién existiría la intencionalidad de mantener las calles en un buen estado; las 
aguas fecales jamás vertían a ellas, ni tan siquiera en los barrios más humildes445.  
Junto a estas dependencias, pueden surgir circunstancialmente otros espa-
cios: salas de abluciones, salones auxiliares, cocinas, establos, tiendas, almacenes, 
etc., según las dimensiones y características propias de cada núcleo doméstico.  
Por último, la gran heterogeneidad de materiales utilizados para la cons-
trucción de estas viviendas –sillares, sillarejos, mampuestos, cantos, tapial, etc.- 
adquiría una homogeneidad visual tras su cubrición por un importante manto 
ornamental; ampliamente elaborado en las viviendas más importantes. En gene-
ral, el exterior sería de gran sobriedad, acaso simplemente encalado (cfr. AL-
ŠAQUNDĪ 1976, 121); pero en el interior la decoración pudo ser muy exuberante. 
Buena parte de los pavimentos (andenes, salones, letrinas, etc.) presentarían un 
revoco de mortero de cal, generalmente a la almagra, que unificaba visualmente la 
variedad de materiales empleados, y que se prolongaba en los zócalos mediante 
ricos revestimientos con complejos motivos geométricos. Las yeserías, fuera de los 
 
443 En algunos casos, la letrina puede adquirir plantas más complejas, bien con un pequeño vestíbu-lo previo o con trazados en “L” o zigzag (Fig. 195).  444 La evacuación a una red de alcantarillado sería esporádica extramuros, pero habitual al interior de la Medina. 445 Los datos recogidos para la Córdoba tardoislámica parecen demostrar un profundo interés por mantener una correcta limpieza interna doméstica, pero también la externa (vid. apdos. 5.3.4 y 6.2.3). En general, el mundo andalusí significó todo un hito en la sanidad e higiene urbanas euro-peas. Como indica I. Reklaityte, parece ser que “ni la ciudad romana, ni la medieval desarrollaron 
una supervisión de limpieza municipal, donde la negligencia y el egoísmo universal reinaran en la ur-
be, al contrario que en la ciudad hispanomusulmana, cuyas autoridades regularizaron la instalación y 
función no sólo de la red de alcantarillas urbanas, sino también de letrinas privadas” (REKLAITYTE 2004, 242). 




ámbitos áulicos (cfr. OCAÑA 1990), no parecen haber sido utilizadas en la decora-
ción doméstica cordobesa; al menos, según la información que poseemos hasta la 
fecha (cfr. VILLÉN 2012). Suponemos que materiales perecederos como la madera 
dominarían buena parte de la decoración interna (vid. 5.4 La decoración). Este mis-
mo material debió emplearse para los elementos sustentantes (cfr. PAVÓN 1999, 
629) y para el artesonado y las vigas del techo interior446. En el exterior, las tejas 
cubrirían casi todos los espacios y, cuando no se perjudicase a los vecinos, verte-




Este esquema de vivienda estaba ya ampliamente extendido en la ciudad 
desde mediados del siglo X (cfr. CASTRO 2005; CÁNOVAS, CASTRO, MORENO 
2008; MURILLO et alii 2010b; 2010c). La casa-patio presente bajo el califato omeya, 
pese a que muestra algunas diferencias en cuanto a técnicas y materiales447, tenía 
un diseño muy parecido al dominante en época tardoislámica. En realidad, el as-
pecto más distintivo entre las viviendas cordobesas del siglo X y las que estudia-
mos en este trabajo está en el uso del patio ajardinado. Aunque se utiliza en la 
Córdoba omeya califal, se alternaba con otros totalmente pavimentados, que po-
dían presentar solerías de buena calidad en las residencias más importantes, gene-
ralmente a base de losas de calcarenitas (p.e. FUERTES 2002a, 122, fig.2; 126, lám. 
3; CAMACHO 2008). El desarrollo incipiente de estos vergeles domésticos en el 
siglo X debió progresar durante décadas hasta consolidarse en la Córdoba tardois-
lámica: al menos tres cuartas partes de los patios identificados en nuestro estudio 
contaban con jardines centrales rodeados de andenes laterales, siendo marginal el 
uso de patios pavimentados448.  
En general, este modelo de casa-patio ajardinada que vemos en la Córdoba 
tardoislámica parece dominar también en otros importantes centros coetáneos 
(p.e. NAVARRO, JIMÉNEZ 2011a; 2011b; VALOR 2009, 109 y ss.; DAZA, TABA-
LES 2011; AMORES et alii 2006), con la excepción de algunos aspectos distintivos a 
 
446 Sobre el artesonado, véase un ejemplo más tardío de la casa del Gigante en Ronda (MARTÍNEZ NÚNEZ 2006, 39, fig. 1). Asimismo, ‘Alī Bey nos cuenta, en relación a las casas tradicionales de Fez, que “el techo, formado de tablas, es altísimo, sin ornamento alguno en las casas ordinarias: en algunas 
los techos, puertas de las piezas y arcos del patio, están adornados de arabescos en relieve, pintados de 
todos colores y aun de oro y plata” (BADÍA 1836, vol.1, 98). 447 Como el uso de baldosas de barro y losas de calcarenitas para pavimentación, o el empleo de si-llares de dimensiones regulares a soga y tizón. 448 En su mayoría, las viviendas que los empleaban tenían suelos muy pobres –gravas, cantos, etc.- para facilitar diversas labores artesanales en su interior. 





nivel local y material449. Pese a que contamos con pocos ejemplos de viviendas del 
siglo XI, la información arqueológica apunta a que el patio ajardinado, iniciado ya 
en época omeya, se extiende con fuerza en el siglo XII, dominando el interior de 
las viviendas andalusíes en la segunda mitad de esta centuria.  
 
Es un fenómeno que parece reproducirse también en entornos áulicos: en 
Madīnat al-Zahrā’, aun cuando se destinan sectores específicos de la ciudad para 
amplios jardines, la mayoría de los patios interiores del palacio estaban pavimen-
tados en su totalidad, con la importante excepción de la Casa de la Alberca (cfr. 
VALLEJO 2010), acaso la precursora de un diseño de jardín rehundido que se em-
pleará con profusión en entornos palaciegos del siglo XII (Fig. 197). Pudo tratarse, 
pues, de un proceso iniciado bajo el califato omeya que alcanzaría su apogeo dos 
siglos después. No obstante, el uso de estos jardines centrales parece ir decayendo 
en al-Andalus a lo largo de la centuria siguiente. J. Navarro y P. Jiménez plantean 
la existencia de un proceso de reducción paulatina del espacio ajardinado a través 
 
449 Por ejemplo, tras la desaparición de los circuitos de canteros a partir del siglo XI, la abundancia de material reutilizado de buena calidad hizo innecesaria en Córdoba la fabricación de ladrillo coci-do, muy característico en las construcciones de otros núcleos andalusíes desde el siglo XII (p.e. BAZZANA, BEDIA 2005). Asimismo, el fácil acceso al nivel freático hizo frecuente la presencia de 
pozos en el interior de los patios de Qurṭuba, absolutamente descartados en otras localidades coevas sin posibilidad de acceso a aguas subterráneas (p.e. MACÍAS 2005; NAVARRO, JIMÉNEZ 2007b). Realmente en ambos casos, como en muchos otros, estamos ante una adaptación de la ar-quitectura doméstica a la idiosincrasia  propia de cada lugar. 
 
 
Fig. 197 Ejemplos de patios con albercas y jardín rehundido en espacios palatinos: a) Casa 
de la Alberca (s. X)(VALLEJO 2009, 145; b) Castillejo de Monteagudo (s. XII) (NAVARRO, 
JIMÉNEZ 2012b, 299, fig. 5); c) Casa de la Contratación (s. XII) (ALMAGRO 2007a, 158). 




de la ampliación progresiva de los andenes, que acabará eliminando el jardín por 
completo (NAVARRO, JIMÉNEZ 2007b, 223, nota 505). En nuestro caso, la mayo-
ría de las viviendas estudiadas, ubicadas extramuros, presentan este modelo de 
patio ajardinado, si bien serían abandonadas antes del cambio de siglo (cfr. SALI-
NAS 2012).  
 
6.1.2 Una propuesta tipológica de casa-patio 
 
A pesar de la gran cantidad de viviendas andalusíes excavadas en los últi-
mos años, apenas se han realizado intentos tipológicos. Tal vez, por la complejidad 
que conlleva extraer matices de una arquitectura doméstica tan adaptada a su en-
torno inmediato, a lo vernáculo, a lo local.  
Una de las más completas y antiguas fue elaborada hace más de veinte años 
por A. Bazzana (1992) en su estudio de la vivienda del Šarq al-Andalus; propone 
una interesante diferenciación genérica entre viviendas monocelulares o pluricelu-
lares450, y urbanas o rurales. Recientemente, S. Gutiérrez Lloret ha realizado otra 
sugerente clasificación global en la que propone analizar el hecho doméstico desde 
tres planos bien diferenciados: el “morfológico”, que atiende a la forma de la casa 
en sí misma, el “sintáctico”, que contextualiza la arquitectura doméstica en un 
marco espacial más complejo, y el “semiótico”, que indagaría en las viviendas co-
mo expresiones sociales y culturales (GUTIÉRREZ LLORET 2013, 140). En el plano 
morfológico, S. Gutiérrez distingue varios tipos que adquieren una progresiva 
complejidad: módulo unicelular, módulos asociados, módulos agregados delimi-
tando un “protopatio” y unidad modular compleja estructurada en torno a un pa-
tio (“casa de patio”) (GUTIÉRREZ LLORET 2013, 142 y ss.). En general, este traba-
jo se erige como un gran aporte para la comprensión diacrónica de la casa-patio en 
al-Andalus y para el análisis sincrónico de las particularidades entre hábitat do-
méstico rural y urbano, pero no profundiza en el modelo de “casa de patio”, al que 
se aviene la práctica totalidad de las viviendas de nuestro estudio. 
 
450 Entre las viviendas monocelulares, compuestas por una sola dependencia sin ventanas, distin-gue a su vez las de forma cuadrada, menos frecuentes, y las rectangulares. Asimismo, entre las plu-ricelulares, más complejas y formadas por varias dependencias, diferencia la casa con patio rural y la urbana, así como la “casa en altura”. En un apartado específico distingue las peculiares viviendas troglodíticas (BAZZANA 1992, 164 y ss.). Años después, este autor ha ido modificando y mejorando la propuesta inicial (p.e. BAZZANA 2011). 







Fig. 198. Excavaciones del catálogo especifico estudiadas en nuestro trabajo sobre un plano 
actual de la ciudad con los principales caminos y murallas medievales resaltados (vid. apdo. 
5.2). 
 
La primera distinción dentro de la “casa-patio andalusí”, elaborada por J. 
Navarro en Siyāsa, distinguía entre tipo Elemental y Complejo (NAVARRO PA-
LAZÓN 1990), y se fundamentaba, esencialmente, en las dimensiones y en la can-
tidad de estancias especializadas de la vivienda. Algo similar sucede también con 
algunas tipologías realizadas recientemente sobre sectores muy concretos de la 
Córdoba omeya (cfr. CÁNOVAS, CASTRO, MORENO 2008; MURILLO et alii 
2010b). En principio, el tamaño y la cantidad de crujías y espacios distinguidos son 
las líneas rectoras de estos trabajos para diferenciar varios tipos y subtipos; crite-
rios que no parecen identificativos de una realidad socioeconómica o cultural dife-
rente entre sus habitantes. En estos trabajos se parte además de una información 
muy parcial de la ciudad estudiada, insuficiente para extraer tipologías generales 




válidas; especialmente si consideramos que quienes habitaban una misma manza-
na o barrio solían tener un nivel socioeconómico similar451.  
Es decir, bajo el concepto general de “casa-patio andalusí” se ocultan nota-
bles diferencias, pero para localizarlas debemos recurrir a un amplio muestreo 
estadístico que extraiga información suficiente de las principales zonas de hábitat 
de un mismo núcleo. Así hemos procedido en la Córdoba tardoislámica (Fig. 198), 
para la que ofrecemos una seriación sincrónica morfológica que identifica una va-
riación cualitativa de las viviendas –atendiendo a criterios internos, relacionados 
fundamentalmente con el diseño, los materiales y la decoración-, producida en un 
lugar y un momento muy concretos. 
A grandes rasgos, proponemos una distinción entre dos tipos de vivienda, 
dos variantes de casa-patio que reflejarían una idiosincrasia muy distinta de sus 
habitantes: la “casa-jardín” (CJ) y la “casa-taller” (CT). Focalizamos principalmen-
te esta diferenciación en las características de su elemento esencial: el  patio, centro 
neurálgico de la vivienda andalusí, y a las que se unen circunstancialmente otros 
aspectos distintivos. Por ejemplo, la calidad de los materiales empleados, la deco-
ración utilizada, las comodidades que presenta la vivienda, el tipo –y no tanto la 
cantidad- de espacios dispuestos, etc. Todos ellos elementos que pueden ser abor-
dados desde el registro arqueológico452.  
 
 La “casa-jardín” 
 Es un tipo de vivienda esencialmente residencial que da una gran impor-
tancia a la decoración (Figs. 195 y 196), y que destina la mayor parte de su patio 
central a jardín, normalmente aderezado con algunos elementos hidráulicos (pozo 
de agua, pileta), acaso vinculando la presencia del agua y la vegetación a la ima-
gen islámica del Paraíso (cfr. RUBIERA 1995). El modelo empieza a configurarse 
en torno al siglo X (p.e. CASTRO 2005, 144; CAMACHO 2010; FUERTES 2002a; 
2007) y alcanza su cénit en época almohade, para abandonarse progresivamente a 
 
451 Conforme al derecho hereditario islámico, en muchos casos sus habitantes pudieron incluso te-ner vínculos familiares. Las viviendas contiguas con tamaños diversos y/o con distinto número de crujías o espacios, pueden ser fruto de un repartimiento heterogéneo entre herederos de fincas ori-ginales de mayor tamaño (cfr. GARCÍA Y BELLIDO 1999; 2000; NAVARRO, JIMÉNEZ 2007a; 2007b); indistintamente de su estatus socioeconómico. A todo ello debemos añadir que, el número y tipo de espacios no debe ser un criterio distintivo de la vivienda pues, salvo excepciones contadas (cfr. NA-VARRO, JIMÉNEZ 1996), desconocemos su desarrollo en altura, en el que se solventarían las defi-ciencias espaciales en planta tras una división desigual del predio primigenio (cfr. SOUISSI 1992). 452 El tamaño total, aun cuando también es considerado, no puede ser determinante. El área útil ocupada dependería de la disponibilidad, demanda y coste del suelo; y, especialmente, de la organi-cidad a la que se ve sometida la vivienda andalusí, tendente a una continua división hereditaria y a una progresiva reducción en planta a lo largo del tiempo. En este sentido, consúltese GARCÍA Y BE-LLIDO 1997; 1999; 2000; NAVARRO Y JIMÉNEZ 2007a, 105 y ss; VAN STAËVEL 1995. 





partir del siglo XIII (vid. supra). La gran mayoría de las viviendas estudiadas se 
ajustan a este tipo.  
En mayor o menor escala, la decoración adquiere un lugar importante en 
estas casas. La diversidad de materiales empleados como base obtenía homoge-
neidad visual con un extenso revestimiento a base de mortero de cal y almagra; 
más simple y burdo en los andenes y más cuidado en los zócalos de los muros, con 
complejos motivos geométricos, vegetales y animales (Figs. 196, 168, 169, 170). 
Dentro de éste amplio grupo podemos distinguir algunos tipos con notables pecu-
liaridades: 
 CJ-1 
Son viviendas realizadas con materiales reutilizados de muy buena calidad 
–domina ampliamente la utilización de sillares y sillarejos de tamaños regulares-, 
y un amplio patio ajardinado rehundido a más de medio metro respecto al resto 
de dependencias y al estrecho andén perimetral. Para la disposición de tal jardín 
era necesaria una gran remoción de tierras, seguramente realizada en los primeros 
momentos de construcción y, quizás, aprovechada luego para levantar los muros 
en tapial. Sobre este nivel de suelo inferior suele apoyarse un estrecho paseador 
transversal para discurrir por su interior ajardinado; la diferencia altimétrica entre 
éste y los andenes laterales se salvaba con la disposición de escalones453. Desde el 
central se suele conectar también, directa o indirectamente, con un pozo de agua 
con rebosadero cuadrangular y brocal cerámico que, junto a una pequeña alberca, 
conformaría un binomio esencial de estas viviendas (Figs. 195 y 196). La alberca se 
abastecería del pozo próximo y se desarrollaría siempre desde el propio suelo del 
jardín hasta alcanzar la altura del andén lateral al que se adosa, normalmente el de 
la crujía principal454. Algunos indicios, como tuberías y surtidores cerámicos, nos 
hacen suponer que estos pequeños estanques pudieron funcionar como punto cen-
tral de un complejo sistema hidráulico, quizás funcionando como pequeñas fuen-
tes decorativas (vid. apdo. 5.3.1) que evacuaban en un organizado sistema de riego 
del espacio ajardinado central del que, ocasionalmente, se han documentado algu-
nas huellas (p.e. CE15.V1). En general, la articulación del espacio en este tipo de 
vivienda está destinada a potenciar su escenografía y a enfatizar la crujía principal, 
 
453 Sería el tipo de patio A.1 (vid. apdo. 5.3.1). En la variante A.1.a se ha comprobado la presencia fí-sica del andén transversal y los escalones, confeccionados con sillares y sillarejos de calcarenita; en el A.1.b no aparecen tales vestigios, pero, al contar con una configuración similar en el resto de ele-mentos y una misma diferencia altimétrica entre jardín y laterales, suponemos que también debie-ron tener un paseador central y escaleras, acaso expoliados o realizados en material perecedero. 454 Este tipo de patios ajardinados rehundidos aparecen en la Córdoba omeya califal, pero no suele utilizarse ese frecuente binomio tardoislámico de pozo-pileta; lo habitual es que cuenten solo con uno de esos elementos, preferentemente una pileta; tampoco se constatan en estos casos restos de andenes transversales (p.e. ARNOLD 2009-2010, 262-263). 




la que albergaba el salón. Elementos ornamentales hidráulicos y vegetales le otor-
gan a este espacio una cierta magnificencia visual, incrementada al contemplarse 




Fig. 199 Patio de CE7.V6 de andén perimetral y transversal con pozo y pileta en 
su interior (RUIZ LARA et alii 1998). 
 
Una rica y cuidadosa decoración parietal toma protagonismo en los patios y 
salones de estas viviendas, extendiéndose también al resto de dependencias, in-
cluidas las letrinas (Fig. 132). Los pavimentos de mortero de cal a la almagra eran 
mucho más espesos y elaborados en estas casas; en ocasiones, se llegan a constatar 
varios superpuestos (Fig. 159b), mostrando el interés de quienes lo habitaban por 
mantenerlo en buen estado. Los salones suelen ir marcados por un acceso bipartito 
y tienen siempre una alcoba lateral, además de una profundidad notable que ron-
da o supera los 3 m. Sorprendentemente, los únicos casos de zaguán con pavimen-
to duro aparecen en la “casa-taller” (vid. infra), mientras que para este tipo nos sue-
len llegar zaguanes con un sencillo suelo terrizo455. No descartamos que en las 
viviendas más importantes se utilizase algún elemento que no se ha conservado –
 
455 En la Córdoba omeya parece ocurrir lo contrario: las que generalmente no presentaban pavi-mentación eran las consideradas como más pobres; las de mayor importancia contaban con un so-lado más cuidado, normalmente de placas de calcarenita bien ladradas y aparejadas (cfr. CAMACHO 2008, 223; CASTRO 2005 144 y ss.; FUERTES 2002, 108). 





esteras, alfombras, maderas, etc.- o, como en otros muchos espacios, un fino suelo 
de mortero de cal no conservado. 
La importancia de estas viviendas se observa también en una mayor espe-
cialización de las estancias, como la disposición de zonas específicas de aseo o 
abluciones. Estas dependencias están revestidas con mortero de cal y a veces pre-
sentan indicios de la recepción y/o evacuación de aguas. En algunos casos podría 
ser un espacio previo (p.e. CE16.V1) o anexo (p.e. CE7.V6) a la propia letrina; en 
otros, una dependencia totalmente opuesta, y compartiendo la crujía del salón 
principal (p.e. CE13.V1). Estas últimas, distanciadas lo máximo posible de la letri-
na, podrían relacionarse con la majra magrebí456. 
Dentro de este tipo distinguimos dos variantes:  
 
 CJ-1a 
Son aquéllas que disponen de salones estacionales enfrentados (Fig. 195, 
110), adaptados a condicio-
nes climatológicas distin-
tas457, reproduciendo es-
quemas propios de las 
residencias áulicas coetá-
neas (Fig. 197, 200). El lujo 
de disponer de estancias 
adaptadas para distintas 
épocas del año no debió ser 
accesible a cualquier pro-
pietario.  
Es muy probable que 
estas viviendas complejas, 
con salones ocupando al 
menos dos de sus crujías 
(Fig. 200a), necesitasen 
 
456 Espacios similares, diametralmente opuestos a las letrinas, han sido distinguidos en Saltés, e in-terpretados a través de referentes etnográficos: “En el valle de Targa, en la vertiente norte del Rif, 
una de las habitaciones (…) está dotada de una banqueta encalada, que dispone de un conducto de 
evacuación de aguas residuales hacia el exterior, sirve para las abluciones de la familia y está desig-





Fig. 200. Residencias almohades con salones estacionales enfrentados: 
a) vivienda documentada en el sector central de la Axerquía (CE7.V1); 
b) Patio del Yeso en el alcázar sevillano (ALMAGRO 2007, 160, Fig. 4). 




desarrollarse en torno a más de dos patios; no obstante, la excavación parcial de 
las mismas no nos permite corroborarlo. Sólo en CE15.V1 (Fig. 201a) hemos cons-
tatado la estructuración de una vivienda en torno a dos núcleos458. El primero lo 
conforma una pequeña sala abierta al Norte de un reducido patio pavimentado 
totalmente, desde el que, a través de un pequeño pasillo, se accedería a otro de 
mayores dimensiones y con jardín rehundido, que conformaría el núcleo principal 
de la vivienda. Un diseño similar se observa en otros lugares coetáneos, como Sal-
tés (Fig. 201b). El pequeño núcleo que precede al verdadero corazón de la vivienda 
funcionaría como una zona separada y destinada a la recepción de visitas que, en 
el ámbito islámico, suele asociarse a un modelo de vivienda característico de las 
familias más pudientes (cfr. PETHERBRIDGE 1985, 198-199).  
 
a)  b)   
 
Fig. 201 Casas almohades desarrolladas en torno a dos núcleos, el primero con 
un pequeño patio pavimentado totalmente y el segundo, más interno, con un 
patio con jardín central y andén perimetral: a) vivienda cordobesa registrada 
extramuros, al Norte de la Medina (CE16.V1); b) casa excavada en Saltés (cfr. 
MEULEMEESTER 2009, 160-161, fig. 66). 





458 Aun cuando no fue excavada la totalidad de la vivienda, y sólo conocemos la presencia de un sa-lón al Norte, los elementos documentados (tipo y profundidad de salón, calidad de la decoración, ti-pos de espacios, la disposición de un patio rehundido a casi un metro de profundidad, etc.) identifi-can esta casa como la más compleja de nuestro estudio, por lo que encajaría en este tipo CJ-1a. 






Este subtipo tiene las mismas características generales que el anterior, si 
bien en este caso no se ha constatado más de un patio por vivienda, ni salones es-
tacionales enfrentados. En su lugar suelen incluir una sala auxiliar de dimensiones 
mucho más reducidas, sin alcoba y compartiendo la crujía frontera con otras es-
tancias (Fig. 202). Consistiría, pues, en una simplificación del anterior modelo, pe-
ro más abundante según las excavaciones estudiadas. 
 
a)  b)   
 
Fig. 202 Vivienda del tipo CJ-1b documentada extramuros, al 
sureste de la Axerquía: a) restitución planimétrica (CE13.V1); b) 
fotografía cenital de los restos parcialmente exhumados (RUIZ 
NIETO 2006). 
                          
            
 CJ-2 
Incluimos dentro de este grupo aquellas viviendas con jardín rehundido de 
menos de 50 cm de profundidad, sin andén transversal y carentes del binomio pi-
leta-pozo, únicamente suelen tener uno de estos elementos hidráulicos. Habría 
una gran diversidad en este apartado, si bien podríamos distinguir dos variantes 
generales:  
 CJ-2a 
Son viviendas similares al tipo CJ-1b, salvo por la presencia de un único 
elemento hidráulico: pozo o pileta (Fig. 203). Consistirían, pues, en casas de cierta 
complejidad, algunas con amplios salones con accesos bipartitos, jardines rehun-
didos –a unos 30-40 cm- y revestimientos y materiales de buena calidad.  
 




a)  b)   
 
Fig. 203 Restitución planimétrica de viviendas del tipo CJ-2a exhuma-
das en el barrio occidental extramuros de la Córdoba almohade: a) con 
pozo (CE2.V5); b) con pileta (CE2.V7). 
  
 CJ-2b 
El patio de este 
grupo tiene un es-
quema similar al an-
terior (CJ-2a): jardín 
con andenes laterales 
y un solo elemento 
hidráulico en su inte-
rior; si bien son vi-
viendas más sencillas 
(Fig. 204). Suelen te-
ner un tamaño mu-
cho más reducido, 
sus patios oscilan en-
tre 15 y 25 m2, y el 
único elemento hi-
dráulico utilizado 
(pozo o pileta) suele 
ocupar en torno a 1/4 
del jardín, que apare-
ce rehundido a menos de 30 cm; muchas veces, la diferencia de cota entre andén y 
jardín es tan solo el grosor de la única hilada de losas que forma el propio andén. 
En alguna ocasión se prescinde también de elementos hidráulicos (CE6.V6). En 
general, es la “casa-jardín” más humilde, tiene decoración parietal de menor cali-
a)  b)   
 
 
Fig. 204 Viviendas del tipo CJ-2b documentadas extramuros, inmediata-
mente al Norte de la Axerquía (CE6): a) restitución planimétrica 
(CE6.V5,V6); b) fotografía cenital de los restos exhumados (LÓPEZ 2006). 





dad –escaso grosor, trazos irregulares e imprecisos, etc.- y materiales más pobres, 
ya que domina el uso de pequeños mampuestos y cantos sobre los sillares y silla-
rejos de gran tamaño.  
 
 La “casa-taller” 
La principal característica de estas viviendas es la ausencia de patio-
ajardinado, convertido ahora en un sector toscamente pavimentado (gravas, can-
tos,..) (Fig. 205). Suele contar también con andenes laterales y canalizaciones para 
el control y desagüe de las aguas de lluvia. Es probable que tales conducciones 
sirvieran, además, para expulsar los residuos de determinadas actividades labora-
les practicadas en su interior459. Asimismo, en los cimientos y zócalos de la vivien-





Fig. 205 Patio de “casa-taller”, en C5.V4 (BOTELLA, MORENA 2001). 
 
Denominamos al tipo como “casa-taller” para resaltar, además de su fun-
ción residencial, su importancia como lugar de trabajo. La utilización de estas vi-
 
459 En algunos casos se observa, incluso, cómo esos desagües evitan verter directamente a la calle, algo extraño en caso de llevar exclusivamente aguas pluviales. Por ejemplo, en CE6.V1 la canaliza-ción evacúa directamente en un pozo abierto en una vía principal –distinto al de la letrina- y, en CE5.V4 (Fig. 205), la conducción que surge del patio se prolonga varios metros al exterior hasta desaguar en un arroyo. 




viendas para actividades artesanales/industriales ha sido confirmada por la apari-
ción de determinados materiales, como escorias o posibles utensilios de trabajo. 
Asimismo, el zaguán puede emplear un pavimento con losas de piedra (Fig. 112e, 
114b), acaso con la finalidad de adaptarse también a la realización de alguna acti-
vidad erosiva460. Curiosamente, la única casa de este tipo que cuenta con un pozo 
propio no lo dispone en el patio (Fig. 113), sino en un zaguán que supera en di-
mensiones al resto de espacios y queda abierto a una plaza; posiblemente, a modo 
de tienda-taller461.  
Pese a que no encontramos en este tipo determinadas dependencias especí-
ficas características de la “casa-jardín” –como salones estacionales, salas auxiliares 
o salas de abluciones-, sí aparecen otras estancias con funciones concretas que, a su 
vez, no suelen documentarse en aquélla, como espacios dedicados exclusivamente 
a labores artesanales/comerciales, cocinas o establos. 
Los establos presentan un suelo rudo (sillares reutilizados, cantos, lajas) 
que permitía el tránsito de las bestias; contaban con un pesebre o abrevadero de 
fábrica y forma rectangular adosado a uno de sus muros y, por lo general, no 
abrían al interior de la casa, teniendo un acceso directo al exterior (p.e. CE6.V9). 
Pocas viviendas estudiadas presentaban tales espacios.  
 Lo mismo ocurre con las cocinas, que sólo han podido ser distinguidas en 
algunas “casas-taller”462. Además de la utilización de pavimentos de cierta dureza, 
restos de algún hogar, almacenes y/o silos, estos espacios se han podido identifi-
car por la presencia en el suelo de ocupación de gran cantidad de fragmentos 
óseos de animales quemados; lo que respondería también a una escasa atención 
por la higiene de sus habitantes.  
No cabe duda de que se trata de un modelo de vivienda distinto respecto al que 
habitualmente domina en la Córdoba andalusí, o en otras grandes ciudades de al-
Andalus; y, sin embargo, más similar al de asentamientos menores como, por 
ejemplo, Siyāsa (NAVARRO, JIMÉNEZ 2007b, 232 y ss.) o Mértola (MACÍAS, TO-
RRES 1995; MACÍAS 2005).  
Finalmente, es curioso que sólo en este tipo se hayan registrado ejemplos de 
dobles alcobas (p.e. CE6.V7), lo habitual en la Córdoba tardoislámica era la dispo-
 
460 Puede que también, y no de forma excluyente, para la entrada de animales. No descartamos que en ocasiones se produzca una cierta confusión entre establo y zaguán, como se ha propuesto para la Córdoba omeya califal (cfr. CAMACHO 2008, 223) o en otros lugares andalusíes durante el período almohade (cfr. NAVARRO PALAZÓN 1990, 182). 461 La presencia de pozos de agua en el interior de tiendas/talleres ha sido constatada en otros lu-gares (cfr. JIMÉNEZ, NAVARRO 2002). 462 En la “casa-jardín” el mismo patio de la vivienda debió funcionar como cocina; al menos así lo indicarían algunos posibles hogares descubiertos junto a los andenes laterales (p.e.CE7.V3). 





sición de una única alcoba por salón463, y de un sólo salón por vivienda. Ello po-
dría responder a un tipo muy concreto de familia: en principio, la alcoba estaría 
destinada al padre de familia y, tal vez, a una esposa464; la anecdótica aparición de 
dos (Figs. 104, 105) podría identificarse con la existencia de más de una esposa, o 
de otro matrimonio viviendo bajo el mismo techo465. 
Dentro de estas pautas generales de la “casa-taller” podemos aventurar también 
una cierta distinción: 
 
 CT-1 
Este tipo se distingue por la ausencia de pozo o pileta en el interior de un 
patio totalmente pavimentado. Se incluyen aquí la mayoría de los ejemplos docu-
mentados de “casa-taller”. A su vez, podemos distinguir dos variantes:  
 CT-1a 
Son viviendas con 
un diseño muy similar al 
tipo más humilde de 
casa-jardín (CJ-2b), con 
crujías bien ordenadas 
en torno a un espacio 
abierto central claramen-
te definido, salones pa-
vimentados con sólido 
mortero de cal a la al-
magra y decoración pa-
rietal. La principal dife-
rencia entre ambos es 
que, en este caso, se sustituye el jardín por un patio pavimentado con diverso ma-
terial reutilizado, gravas o cantos de ríos (Fig. 206) 
 






Fig. 206 Vivienda del tipo CT-1a documentada extramuros, inmedia-
tamente al Norte de la Axerquía (CE6): a) restitución planimétrica 
(CE6.V1); b) fotografía desde el Sur de los restos exhumados (LÓPEZ 
2006). 
463 Parece que también en época omeya califal (cfr. FUERTES 2002, 118; CAMACHO 2008, 225). 




Esta variante, a diferencia de la anterior, presenta una distribución más 
desordenada en la disposición y los tamaños de las crujías respecto al patio cen-
tral; hasta tal punto que el zaguán puede ser la estancia de mayores dimensiones o 
no quedar bien definido el salón (Fig. 207). De igual modo, se distingue de CT-1a 
por no presentar ningún elemento de decoración, ni tan siquiera fragmentos de 
revestimientos in loco. En los salones puede aparecer algún suelo de mortero de cal 
a la almagra, pero son de escaso grosor. Lo normal es que tampoco existan en esta 
estancia principal vestigios de pavimentos elaborados, a lo sumo de picadura de 
sillar o tierra apisonada. No obstante, el suelo del zaguán sí puede presentar una 










Fig. 207 Ejemplos del tipo CT-1b documentados en el barrio extramu-
ros septentrional más alejado de los recintos amurallados (CE4). 
 
Dentro de este último grupo hemos incluido un modelo de vivienda que, 
aun cuando responde a las características generales del tipo CT-1b, presenta algu-
nas peculiaridades que lo diferencian, incluso, del concepto general de “casa-patio 
andalusí” (CT-1b.i): la disposición de un salón doble en la misma crujía principal 
































Fig. 209 Tipos de “casas-taller” con salón doble en la crujía Norte (CT-1b.i): a) CE5.V1 desde el Suroeste 
y b) detalle del patio de CE5.V3 desde el Sur (BOTELLA, MORENA 2001). 
  






Fig. 210 Evolución de un barrio periférico en Sétif (Argelia) entre mediados del siglo X y mediados 
del siglo XI (AMAMRA, FENTRESS 1990 172, fig. 4). 
  
 Se asimila a otros ejemplos presentes desde el siglo X en el Norte de África 
(Fig. 210), en los que se observa el uso de patios centrales de gran tamaño que ex-
perimentan una progresiva adición de células a medida que aumenta la familia 
(cfr. PETHERBRIGE 1985, 198), y en cuyas crujías septentrionales se incluyen dos 
salones que comparten un mismo patio466, siendo habitual el uso de pozos comu-
 
466 Según Amamra y Fentress las casas presentaban “dans sa phase finale, deux maŷālis, mais un 
seule foyer, ce qui laisse entendre que les deux salles de séjour avaient des fonctions différentes. Il se 
peut que, ici, la pièce I servait de maŷlis pour les femmes, car elle présente des traces d’activité (trous 
de poteaux, emplacements de jarres) qui manquent dans la pièce A” (AMAMRA, FENTRESS 1990, 165). Para los casos documentados en Córdoba esta diferenciación funcional podría observarse en algunas de las viviendas excavadas en CE5.  





nitarios, incentivado por la existencia de fuertes lazos tribales entre los vecinos 
(cfr. AMAMRA, FENTRESS 1990, 165). Según E. Fentress, consistiría en una fusión 
de elementos árabes y bereberes (FENTRESS 2000, 23). Este mismo modelo de vi-
vienda lo vemos también en algunos núcleos rurales andalusíes del siglo XII cuya 
población pudo tener un posible origen norteafricano, como el Castillejo de los 
Guájares (BERTRAND et alii 1990, 218, fig.2) o Calasparra (POZO, ROBLES, NA-
VARRO 2002, 186, fig. 18). Sin embargo, atendiendo exclusivamente al plano mor-
fológico, se aproximaría a lo que A. Bazzana califica recientemente como “maison 
agglutinante” (2011, 58 y ss.) y S. Gutiérrez identifica como “modulos agregados deli-
mitando un protopatio” (GUTIÉRREZ LLORET 2013, 147). 
 
 CT-2 
Este tipo seguiría las características generales de la “casa taller” (Fig. 211): 
ausencia de jardín en su patio interior, abundancia de materiales constructivos de 
escasa calidad (mampuestos pequeños y cantos rodados) o, por ejemplo, la pre-
sencia de dependencias características de estas viviendas, como establos (CE14.V2) 








a)  b)   
 
Fig. 211 Viviendas del tipo CT-2 (CE14.V1,V2) documentadas intramuros, en la zona 
Norte de la Axerquía (PENCO 2002): reconstrucción planimétrica (a) y fotografía des-








Como en el tipo CT-1a, distintas crujías rectangulares aparecen bien orde-
nadas respecto a un patio central cuadrangular pero, al contrario de los otros 
ejemplos de “casa-taller”, éste cuenta con un elemento hidráulico: un pozo o una 
pileta. Tampoco se registran restos de decoración arquitectónica.  
Cabe reseñar que apenas contamos con un par de ejemplos para este tipo, 
aparecidos en el sector Norte de la Axerquía. Este hecho, así como su situación 
intramuros y la posibilidad de un abandono más tardío (finales del siglo XII-
inicios del XIII), nos obliga a mostrar cierta prudencia en su inclusión dentro de 
esta tipología. A diferencia del resto, estos casos podrían no responder a un tipo 




En conclusión, un análisis morfológico detallado de la vivienda en la Cór-
doba tardoislámica nos ha permitido adentrarnos más en su idiosincrasia y ver 
una cierta diversidad tras ese concepto general de casa-patio (Fig. 212). La tipolo-
gía que exponemos, susceptible de revisión y mejoras futuras, es un instrumento 
útil para nuestro concreto ámbito espacio-temporal, pero por el momento no debe-
ría hacerse extensiva, tal cual, a otros lugares y épocas. Asimismo, es una clasifica-
ción morfológica que tiene en cuenta la realidad volumétrica de la vivienda asu-
mible desde los restos arqueológicos467 y que responde a un análisis exclusivo del 
elemento doméstico aislado; más adelante abordaremos su interrelación con el 
contexto urbano (vid. apdo. 6.3). 
 
467 Esto es, no nos limitamos al estudio de planimetrías bidimensionales de un elemento esencial-mente tridimensional (cfr. GUTIÉRREZ LLORET 2013, 141 y ss.), ya que abordamos todo aquello factible desde la arqueología que pueda relacionarse con un distinto tipo de vivienda; por ejemplo, la diferencia altimétrica entre patio y andén, o la decoración o no de los zócalos de los muros inte-riores. 










Fig. 212 Modelos ideales de los distintos tipos de viviendas propuestos de “casa-jardín” y 
“casa-taller”. 






 El arco cronológico de las viviendas estudiadas no parece ser muy amplio. 
En general, las englobamos en la segunda mitad del siglo XII; con más precisión, 
entre el año 1162 y finales del siglo XII, en torno al año 1190.  
La primera fecha vendría marcada por la información de las crónicas, que 
nos hablan del traslado de la capital de al-Andalus a Córdoba el 22 de septiembre 
de 1162 (12 de šawwāl del 557 H.). La comitiva almohade encontró una ciudad de-
solada tras el duro asedio de Ibn Hamušk (cfr. IBN ṢĀḤIB AL-ṢALĀ 1969, 49 y 
ss.); la expansión extramuros antes de esta fecha no debió ser factible. La gran ma-
yoría de viviendas registradas en nuestro estudio –en su mayor parte ubicadas al 
exterior de las murallas y con materiales almohades en el suelo de ocupación- de-
bieron relacionarse con una revitalización urbana bajo el gobierno de los “unita-
rios” (cfr. IBN ṢĀḤIB AL-ṢALĀT 1969, 49-51). Sin embargo, el material presente 
en el relleno de las zanjas de cimentación de los muros no suele ser concluyente –
en buena parte, por la existencia aún de grandes lagunas en el conocimiento de la 
cerámica del siglo XII (cfr. SALINAS 2012)-, y suele fechar los muros, de forma 
general, en época tardoislámica. Es por ello que, por ahora, no podemos descartar 
que en algunos sectores se diese una reocupación de viviendas previas abandona-
das durante el hiato bélico468. Así pudo ser en el barrio desarrollado inmediata-
mente al Norte de la Medina (Fig. 198.16,17) o en las viviendas exhumadas en CE3, 
a  más de 600 m al Norte de la Axerquía (Fig. 198.3,4,5,11), y en las que –a diferen-
cia de lo que sucede en la mayoría de los espacios extramuros- no se han localiza-
do fases de abandono, amortización o colmatación entre la ocupación omeya cali-
fal y la almohade; al contrario, se observan varias fases y se mantienen muchos 
muros originales del siglo X469.  
En todo caso, lo que sí podemos confirmar es que la totalidad de barrios ex-
tramuros que hemos estudiado se construyen –o reconstruyen- a partir de 1162. La 
 
468 Al-Idrīsī dibuja en su obra de 1154 una Córdoba arrasada tras la guerra civil (AL-IDRĪSĪ, en GARCÍA GÓMEZ 1947, 291); una imagen que debió cambiar radicalmente unos años más tarde, tal y 
como nos transmite Ibn Ṣāḥib al-Ṣalāt: “con ellos (los sayyides almohades) amaneció Córdoba, gra-
cias a ellos, después de su desgracia, libre de sus preocupaciones y entregada a una esperanza segura 
los cordobeses volvieron del campo a sus casas, y se enteraron los alejados de ellos y los cercanos de la 
victoria lograda, y volvieron a sus moradas” (IBN ṢĀḤIB AL-ṢALĀT 1969, 50). 469 Así sucedería también en CE13; algo curioso, a tenor de las vicisitudes que experimenta la ciu-dad extramuros a lo largo de los siglos XI y XII, con devastadoras guerras y asedios que debieron arrasar los sectores desprotegidos. Es muy probable que el abandono de estas viviendas no supu-siera una destrucción o una colmatación drásticas, y permitiese una reocupación y reconstrucción sencillas que no implicasen momentos de abandono apreciables en el registro estratigráfico. En otros sectores, las fases previas aparecen generalmente colmatadas, y sólo se reutilizarían esporá-dicamente algunas estructuras (p.e. CE2, CE4, CE5, CE16). 





cerámica recuperada en el interior de estas viviendas y en los estratos de colmata-
ción indica también que no superaron el cambio de siglo: seguramente, se aban-
donaron antes de la década de los noventa (cfr. SALINAS 2012, 770 y ss.). En esta 
hipótesis redundaría la decoración pictórica utilizada que, como hemos visto, de-
bió ser la original470 y remitiría a modelos presentes ya en el período almorávide 
(“fondos bícromos”) pero continuados en los primeros años de dominio almohade 
(vid. apdo. 5.4); no se encuentran, sin embargo, tipos que se puedan considerar 
plenamente almohades, con terminaciones en gotas u ojivas en los motivos geomé-
tricos (cfr. VILLÉN 2012), y que en Sevilla estarían ya presentes antes de 1172 (JI-
MÉNEZ SANCHO 1999).  
Pensamos, pues, que la continuidad en el tiempo de estos barrios extramu-
ros debió ser breve: comenzarían a construirse durante la década de los sesenta e 
iniciarían su declive en la década de los ochenta, con las primeras incursiones cris-
tianas importantes471. Al abrigo de las murallas el panorama pudo ser distinto, 
pues aparecen revestimientos parietales y restos cerámicos más tardíos (cfr. VI-
LLÉN 2012, 217 y ss.; SALINAS 2012, 809 y ss.). No obstante, muchos sectores in-
tramuros, como algunas viviendas de Orive (CE7), parecen también contar con un 









470 Sólo en algún caso, por reformas internas del salón, se observa la superposición de revestimien-tos (Fig. 159a). 471 Alfonso VIII realizó una potente expedición contra al-Andalus al inicio de esta década (9 junio de 1182 / 4 de ṣafar de 578); llegó incluso a acampar ante Córdoba, “dónde los precios subieron mucho, 
y desde allí lanzó algaras por el lado de Granada, Ronda y Málaga, aumentando con ello el malestar y 
la carestía” (HUICI 2000a, vol. 1, 285-286). 472 Las viviendas catalogadas cuentan con revestimientos de fondos bícromos (almorávides o al-mohade inicial) y restos cerámicos que datan su abandono en época almohade, antes de la última década del siglo XII (cfr. FUERTES, MURILLO, LUNA 2003). Sólo en el corte más septentrional, en el que no ha sido posible identificar ningún espacio doméstico completo, se registraron los únicos re-vestimientos parietales de nuestro estudio más avanzados y que hemos denominado como “fondos blancos”. 




6.2 Casa y calle 
6.2.1 Evolución espacio-temporal  
 
En general, como hemos visto en el punto anterior, no deberíamos contar 
con más de dos o tres décadas de hábitat continuado en la gran mayoría de vi-
viendas estudiadas; en tal caso, no existiría una dilatada evolución espacio-
temporal y, difícilmente, más de dos generaciones de ocupantes. Pese a ello, como 
hemos mencionado, planteamos ciertas dudas en algunos puntos cuyo registro 
estratigráfico transmite una densa ocupación habitacional en la que no se han po-
dido distinguir claros hiatos ocupacionales, desde época omeya califal hasta la 
segunda mitad del siglo XII. En tales casos contamos con más información para 
identificar y corroborar algunos procesos evolutivos propios de las casas andalu-
síes, analizados ampliamente en los últimos años473.  
En las ciudades de al-Andalus existía una interacción continua entre casa y 
calle, entre el ámbito de lo privado y lo común474. El derecho de finā’ tenía un pa-
pel trascendental en ese sentido y afectaba, en gran medida, a las transformaciones 
del núcleo doméstico y su entorno (HAKIM 1986a, 29); a través de él se podía ha-
cer uso del espacio inmediato a la vivienda para la disposición de determinados 
elementos, como tiendas desmontables, poyos o pozos negros475. Con el tiempo, 
este derecho podía acabar en usucapio: la vivienda haría suya parte de una vía co-
mún, siempre que dejase un ancho suficiente para el tránsito y ningún vecino se 
viera perjudicado (cfr. HAKIM 1986a; VAN STAËVEL 1995). En nuestro estudio 
hemos constatado algún caso; el más claro sucede en un camino principal, delimi-
tado por muros de origen omeya califal y a los que se adosa una nueva dependen-
cia tardoislámica, dispuesta en su totalidad sobre esta vía (Fig. 213).  
 
473Al respecto, véanse, especialmente, GARCÍA Y BELLIDO 1997; 1999; 2000; NAVARRO, JIMÉNEZ 2007a; VAN STAËVEL 1995. Estos aspectos, han sido ya analizados en los capítulos 3.1 y 3.2 por lo que aquí sólo entraremos en ellos muy sucintamente.  474 No se enfrenta lo privado a lo público, como se entendería en el derecho romano o en el actual, es más adecuado hablar de bienes comunes, pertenecientes a toda la ‘Umma, a la comunidad de mu-sulmanes (cfr. DENOIX 2002, 138). 475 Estos últimos han sido ampliamente constatados en nuestro estudio (vid. apdo. 5.3.4). Haciendo uso de este derecho, también podían disponerse ajimeces o plantas altas (NAVARRO, JIMÉNEZ 1996); éstas últimas sólo han sido levemente intuidas en algunos ejemplos que muestran un engro-samiento de los muros de carga del salón (p.e. CE15.V1 y CE6.V1). 







Fig. 213 Creación de una estancia tardoislámica en CE3 sobre un amplio camino principal, pero dejando el 
espacio suficiente para el tránsito (a partir de BOTELLA 2000). 
 
La ampliación de las viviendas a través del derecho de finā’ y la usucapio 
debió ser un importante recurso para atenuar las continuas subdivisiones heredi-
tarias que tendían a compartimentar y reducir progresivamente el espacio en plan-
ta y las crujías del predio original. J. Navarro y P. Jiménez han propuesto dos for-
mas de fraccionamiento en las viviendas: la primera, sería característica de 
grandes residencias desarrolladas en torno a distintos patios, los cuales, tras el re-
partimiento hereditario, darían lugar a varios núcleos nuevos; la otra, consistiría 
en viviendas menores fraccionadas a través del único patio existente (cfr. NAVA-
RRO, JIMÉNEZ 2007a, 93 y ss.; 2011b). Del primer caso no tenemos ningún ejem-
plo claro; pero sí del segundo, en el que hemos distinguido, además, dos variantes. 
La primera, consistiría en crear dos nuevos patios a partir del primigenio con la 
introducción de un tabique de escaso grosor, ya que su único objetivo era separar 
sendas viviendas y no estaba destinado a asumir cargas estructurales (Fig. 214). La 
segunda variante es la conversión de una parte del antiguo patio en una nueva 
crujía. En este caso, se construye un muro mucho más potente y bien cimentado, 














Fig. 214 Vivienda original (a) que se divide en dos nuevas (trama de cuadrados=espacios 
cubiertos; trama de hexágonos=espacios abiertos) a través de un tabique en el patio (b) (a 
partir de LÓPEZ 2006). 







Fig. 215 Vivienda original (a) dividida a través de un muro en, al menos, dos nuevas viviendas 
(trama de cuadrados=espacios cubiertos; trama de hexágonos=espacios abiertos). En esta oca-
sión, la parte meridional del patio original se transforma en una nueva crujía de CE6.V11 y, en el 




En ambos casos, la división suele implicar una serie de importantes modifi-
caciones en las casas resultantes, patentes en el registro arqueológico: el muro se-
parador –a veces realizado con técnicas y materiales distintos al resto- se adosa a 




los muros originales del patio476; el nuevo andén lateral que se genera junto al ta-
bique divisor suele mostrar una diferencia edilicia respecto a los que se conservan 
de la vivienda original; y, por ejemplo, se deben crear nuevos espacios (p.e. 




La fragmentación de núcleos, y la consecuente aparición de nuevas vivien-
das más reducidas en el interior de las manzanas, podía exigir la conversión de un 
antiguo espacio del predio original en adarve (cfr. VAN STAËVEL 1995, 58; GAR-
CÍA Y BELLIDO 1997, 75-76). Por lo general, al ser de titularidad privada, éste 
contaba con una puerta para limitar el acceso, que permitía en algún caso la supre-
sión del zaguán (vid. apdo. 5.3.3). Al no tratarse de un bien común, podía efectuar-
se en él cualquier reforma que los vecinos acordasen; incluso el cierre total y defi-
nitivo, como ha podido ser constatado en nuestro estudio (Fig. 216).  
 
 
476 En ocasiones, esta división no es exacta, y la inclusión del tabique no coincide exactamente con las dependencias de las dos viviendas resultantes. Esto es, algunas partes de las habitaciones de una casa pueden desarrollarse parcialmente junto al patio de la otra. 477 Eso implicaría que, por ejemplo, el zaguán pudiera presentar unas dimensiones excesivamente reducidas o que la profundidad del salón baje de los 2 m, frecuente en otras crujías pero no en la más importante de la vivienda (vid. apdo. 5.3.2). 
 
 
Fig. 216 Adarve habilitado en CE3 con puerta de acceso, cerrado totalmente en una fase poste-
rior (BOTELLA 2000). 





6.2.2 El viario  
 
     El entramado urbano de las ciudades andalusíes era de gran complejidad: 
caminos, vías principales, plazas, calles secundarias, adarves; desde espacios muy 
amplios y de tránsito libre, hasta angostas vías de acceso restringido. En definitiva, 
una jerarquización viaria que sus usuarios debieron distinguir e identificar bien 
según los nombres recibidos478. Más allá de su denominación, que podría variar 
según el lugar y la época, cabe diferenciar dos grandes grupos: espacios comunes 
y espacios privados. Con frecuencia, la distinción arqueológica es compleja debido 
a la parcialidad de los restos excavados y/o a la organicidad de las viviendas y su 
afección diacrónica al viario479. Es decir, van evolucionando y adaptándose a las 
circunstancias, con una tendencia progresiva al estrechamiento que dificulta, a 
menudo, su identificación segura a partir de las dimensiones o características. 
El viario común, imprescindible para el tránsito por la ciudad, incluiría 
desde las grandes vías de acceso a la madīnat, hasta las pequeñas calles de barrio 
abiertas por sus dos extremos. Los caminos registrados son normalmente viales de 
gran amplitud y, ocasionalmente, podrían contar con una factura más elaborada 
que el resto. En general, suelen coincidir con las grandes vías de acceso a la ciudad 
existentes desde la Antigüedad (cfr. RODRÍGUEZ SÁNCHEZ 2010). Así lo vemos 
en un camino de CE6, en torno al que se desarrollaba una importante necrópolis 
romana (cfr. RUIZ OSUNA 2010, 48 y ss.); de él se han registrado más de 80 m de 
longitud. En época tardoislámica separaba un sector septentrional puramente in-
dustrial/artesanal de otro meridional con una importante ocupación doméstica 
(Fig. 217). A este viario de origen preislámico se añadirían, durante el califato 
omeya, otros de nueva creación para conectar Córdoba con las nuevas ciudades de 
al-Zahrā’ y al-Zāhira (cfr. BERMÚDEZ CANO 1993); persistiendo los caminos 
principales en época tardoislámica (cfr. MARTAGÓN 2010, 80-82).  
 
478 En la Ceuta del siglo XII, por ejemplo, se utiliza el término ṭarīq para caminos importantes que comunican la ciudad con el exterior y para las calles principales dentro del núcleo urbano; zuqāq o 
šāri’ designaban vías comunitarias de menor importancia; darb se utilizaba para propiedades pri-vadas, pertenecientes a uno o varios inquilinos, que podían cerrarse con una puerta (cfr. IBN ‘IYĀḌ 1998, 81). En general, pueden extrapolarse estos términos a la Córdoba tardoislámica; en la que también se documentan otros como mahaŷŷa (ARJONA 2004a, 204), referido al trazado de la anti-gua Via Augusta que acaba englobada al interior de la Axerquía y que conformaba una de las vías más importantes intramuros (vid. infra). 479 Como apuntan J. Navarro y P. Jiménez en la medina medieval “la calle no es un elemento inmuta-
ble, sino que se modifica, varía de trazado y de dimensiones e incluso desaparece, estando mucho más 
sujeta a transformaciones en los asentamientos en formación y siendo relativamente más estable 
cuando el tejido urbano está consolidado y saturado. Por lo tanto la red viaria no se puede explicar 
como fenómeno negativo, ni como consecuencia de una falta de autoridad o como incumplimiento de 
la norma, más bien debemos comprenderla en clave positiva entendiendo su configuración como una 
respuesta lógica a las necesidades concretas de la sociedad que la construyó.” (NAVARRO, JIMÉNEZ 2007b, 138). 







Fig. 217 Interpretación del viario de CE6. 
 
En general, estas vías tienden a presentar unos 5-7’5 m de ancho, acaso por 
un interés concreto en mantenerlas amplias y despejadas480. Sin embargo, encon-
tramos ejemplos arqueológicos de fuertes reducciones en su amplitud. Así, el po-
sible camino de CE3, con una anchura media de 5 m –inalterada durante largo 
tiempo-, presentaría en su última fase de ocupación un estrechamiento de unos 
dos metros con la creación de una estancia rectangular (Figs. 213). Lo mismo suce-
de en el camino de origen romano de CE6: alcanza unos 7,5 m en su parte occiden-
tal, pero se reduce hasta 2,5 m en algunos puntos de su sector oriental por la inclu-
sión de una serie de espacios artesanales (Fig. 217). La vía mejor pavimentada de 
entre las exhumadas, de origen omeya y aparecida en CE13, debió ser también un 
camino pero con sólo unos 2,2 m de ancho (Fig. 220a). 
 Estas calzadas, al entrar en los recintos amurallados de la ciudad, conecta-
rían con las arterias principales intramuros (Fig. 218). En la Medina coinciden, a 
grandes rasgos, con el cardo y el decumano romanos (Fig. 218 a y b); en la Axerquía, 
 
480 Por ejemplo, en época emiral (888-907) un particular amplía su vivienda adueñándose de parte de una gran vía común (maḥaŷŷa al-muslimīn) cerca de Munyat al-Mugīra, posiblemente la antigua 
Via Augusta. Los faquíes ordenan unánimemente derruir esta construcción (MAZZOLÍ-GUINTARD 2003, 217). 





con dos importantes vías de acceso orientales: la antigua Via Augusta al Norte (Fig. 
218 c), y otra al Sur que se introducía en el extremo meridional de la Medina (Fig. 
218 d). Ambas quedaron fosilizadas en el callejero de la ciudad contemporánea481. 
En estos sectores urbanos más saturados, especialmente en la Medina, sería muy 




Fig. 218 Medina y Axerquía: murallas, calles principales y puertas a partir de J. Zanón 
(1989). 
 
Junto a este viario principal existiría otro secundario que conectaría aquél 
con el interior de los distintos barrios y manzanas. También sería de titularidad 
común y podría reducir su anchura hasta unos 2 metros, pero experimentaría ma-
yores afecciones que los caminos: a veces, la usurpación de estos espacios supone 
 
481 La primera discurriría grosso modo por las calles María Auxiliadora, Santa María de Gracia, Realejo y San Pablo; la segunda por las calles Agustín Moreno, Don Rodrigo, Lineros y Lucano. 




una drástica modificación en su trazado y orientación, que, a tenor de los datos 




Fig. 219 Interpretación del viario del sector habitado más septentrional, en el actual barrio de 
Santa Rosa (CE3, CE4, CE5 y CE11). 
 
La plaza (raḥbat) era un elemento urbano común en las ciudades andalusíes 
(TORRES BALBÁS 1947, 437 y ss.). Las fuentes mencionan la existencia de algunos 
de estos espacios intramuros en época almohade, como la Raḥbat Abān, próxima a 
la Bāb ‘Abd al Ŷabbār483. Suponemos que en zonas intensamente ocupadas, la pre-
sión urbanística tendería a reducirlas o eliminarlas, acaso con la excepción de las 
dispuestas en torno a las distintas mezquitas (cfr. TORRES BALBÁS 1947,441 y 
ss.), como la Masŷid Raḥbat Jawlān citada por las fuentes en época almohade 
(ZANÓN 1989, 66), cuya ubicación desconocemos.  
 
482 Así lo vemos en CE4 (Fig. 219), una vía de origen omeya en dirección Suroeste-Noreste se cierra totalmente en su extremo nororiental en época tardoislámica, lo que obliga a abrir una nueva salida hacia el Norte. Algo similar observamos en CE6: una importante calle paralela al camino principal se cierra al Oeste con la introducción de un espacio industrial o de almacenamiento que fuerza un quiebro hacia el Sur; suponemos que para enlazar de nuevo, más al Oeste, con la misma vía inicial (Fig. 217).  483 Se mencionan otras plazas dentro de los recintos amurallados que, al menos, existían con certe-
za durante el siglo XI, como la Raḥbat ‘Azīza o la Raḥbat Dirhamayn, ambas citadas por Ibn 
Baškuwāl (TORRES BALBÁS 1947, 443); o la plaza de Qurayš, mencionada en la novela aljamiada “El baño de Zarieb” (cfr. Ibid. 1947, 443, nota 3) y que, por su designación, es posible que estuviese 
próxima al cementerio de ‘Āmir y a la puerta homónima (vid. apdo. 4.2). 





La plaza -ya sea como raḥbat o suwayqqa- suele asociarse a labores mercanti-
les, al concepto de zoco (cfr. TORRES BALBÁS 1947, 437 y ss.). Incluso las que se 
disponían en torno a las mezquitas eran tomadas parcialmente por tiendas cuyo 
alquiler podía ser empleado para labores pías (cfr. CHALMETA 1991, 102). Las 
plazas registradas en CE4 (Fig. 219) no cuentan con edificios religiosos, por lo que, 
suponemos, estarían dedicadas especialmente a labores comerciales/artesanales. 
Sí podríamos relacionar con una posible mezquita (vid. LÓPEZ 2006) el espacio 




Fig. 220 a) Calle o camino de origen omeya, cuyo pavimento es 
amortizado parcialmente; b) plaza en torno a una posible mez-
quita. 
 
Los zocos se podían situar también en las vías principales intramuros y en 
los caminos, que ofrecerían mayores dimensiones para el establecimiento de es-
tructuras no permanentes y/o de fábrica –como se observa en Murcia (cfr. JIMÉ-




NEZ, NAVARRO 2002, 493 y ss.)-, si bien aún no contamos con ningún ejemplo 
claro en Córdoba. 
 El viario privado estaría conformado fundamentalmente por adarves: calles 
que podían presentar un cierre en su único extremo abierto y que sólo daban acce-
so, normalmente, a dos o tres viviendas (Fig. 221). Toda modificación que sufriera 
el callejón debía ser permitida por sus propietarios; si todos estaban de acuerdo, 
incluso podían cerrarlo 
definitivamente (Fig. 
216). Por lo general, pe-
se a que podían contar 
con canalizaciones plu-
viales, parece que se 
intentaba evitar la aper-
tura de pozos negros en 
los adarves (vid. apdo. 
5.3.4). El ancho depen-
dería de sus usuarios; 
según los datos recogi-
dos, puede reducirse 
hasta 1 m, una distancia 
suficiente para el tránsi-
to de los habitantes que no supone una pérdida excesiva de espacio doméstico. 
Según su génesis, podemos distinguir entre los que procedían de un espacio pri-
vado y aquéllos que, por el contrario, eran fruto de la semiprivatización de una vía 
común anterior (Fig. 222). El primer caso sería más frecuente: el adarve se extraía 
de un espacio doméstico previo para facilitar el paso a una vivienda interna surgi-
da tras las particiones hereditarias (cfr. GARCÍA Y BELLIDO 1997, 75-76). Así pa-
rece suceder, por ejemplo, en los barrios de CE6 o CE3 (Figs. 216, 217, 219 y 222b); 
en los que se habilitan estos pequeños accesos en el interior de densas manzanas. 
De la segunda opción sólo tenemos un caso claro: se trataría de una calle secunda-
ria Norte-Sur, amortizada en su extremo septentrional con la edificación de un 
adarve y una crujía de CE17.V2 (Fig. 222a). Ambos abarcarían todo el ancho de la 
antigua calle –unos 2,5 m-, dejando bajo sus pavimentos los pozos negros del anti-
guo vial. El adarve creado sería un pequeño espacio cuadrangular –7,5 m2- con 
 
 
Fig. 221 Adarve con puerta y canalización central de CE6 (LÓPEZ 2006). 





cierre que daría acceso a los zaguanes de CE17.V2 y CE17.V3. Sería, pues, la priva-




Fig. 222 Tipos de adarves documentados: a) originado tras usurpar parte de una calle princi-
pal (de común a semiprivado) (CE17); b) habilitado en el interior de una manzana (de priva-
do a semiprivado) (CE6). 
  
Entre las calles eminentemente privadas –propiedad de dos o tres vivien-
das- y las comunes –pertenecientes a toda la Umma- observamos en CE5 la exis-
tencia de un posible viario intermedio (Figs. 223 y 224). Su morfología es similar a 
la red interna secundaria de las manzanas: varias calles conectadas de cierta am-
plitud y con pozos negros. Sin embargo, presentan también en algunos puntos 
características propias de adarves, como el estrechamiento hasta un metro de an-
chura y, muy especialmente, la presencia de puertas en los puntos de acceso a la 
manzana, destinadas a aislar un sector concreto del resto del barrio. Este sistema 
debió ser muy práctico fuera de los recintos amurallados, creando una protección 
propia ante posibles amenazas externas. Aun así, no descartamos que también se 
localizase en barrios intramuros, para dificultar la incursión de individuos ajenos 
durante la noche485.  
 
484 No obstante, es probable que esta ocupación fuera posible por la existencia de fuertes hiatos ocupacionales y transformaciones urbanas experimentadas por este sector extramuros (vid. CE17); de tal modo, que se haya olvidado su origen o función, y, por ello, su existencia careciera ya de sen-tido dentro de la nueva trama urbana. 485 Aun cuando no tenemos mucha información al respecto, es posible que uno de ellos fuera el co-nocido como ḥawmat al-Darb que recoge Ibn al-Jaṭīb (ZANÓN 1989, 65). Es curioso que se designe únicamente como Barrio del Adarve, pues en estas fechas habría cantidad de callejones sin salida en toda la ciudad, aún más intramuros. No descartamos que, con esta denominación, se quisiera desig-nar a un barrio que era, en sí mismo, un adarve. 




La presencia de estos “adarves complejos” podría explicarse también, al 
menos en origen, por la existencia de 
una relación familiar entre los habi-
tantes de una misma zona. Tal vez la 
propia idiosincrasia de la sociedad 
musulmana, del urbanismo islámico 
y su derecho hereditario fomentase 
la agrupación de una tribu o familia 
extensa concreta en un entorno pró-
ximo486. Por así decirlo, este tipo de 
viario funcionaría como un adarve, 
pero más amplio, complicado y, se-
guramente, extendido a toda una 
manzana. 
   
 
 
Fig. 224 “Adarve complejo” de CE5 (BOTELLA, MORENA 2001): vista desde el Sur de 
dos de sus tramos (a) y vista desde el Este, con detalle de la entrada y la canalización 
central que vierte a un arroyo (b). 
 
 
486 Tal aglomeración, por ejemplo, pudo suceder en el sector contiguo a la maqbarat al-Siqāya de-nominado como “las casas de los Banū Hābīl, en el exterior de Bāb ‘Abbās del oriente de Córdoba” (ZANÓN 1989, 56). 
 
 
Fig. 223 “Adarve complejo” registrado en CE5, desa-
rrollado en el interior de una manzana y con dos en-
tradas documentadas. 





En definitiva, la ciudad ofrecería un complejo entramado urbanístico, una 
sucesiva jerarquización desde zonas abiertas al tránsito común a otras cada vez 
más privadas. A veces, es muy difícil distinguirlas en excavaciones parciales, dado 
que no suelen presentar pavimentos distintivos. En casi todos los casos suele tra-
tarse de un sencillo suelo de tierra apelmazada con gravas y algunos fragmentos 
cerámicos (Fig. 225a); a veces con los más variados elementos reutilizados. Si bien 
existen algunas excepciones. El pavimento más complejo registrado pertenece a la 
plaza de una mezquita (Fig. 220b), a base de cantos de río y mampuestos delimi-
tados puntualmente por líneas rectas realizadas con sillares de calcarenita. Un sis-
tema similar, con mayor uniformidad y más presencia de sillares, se utilizaba ya 
en tiempos omeyas. Así lo vemos, por ejemplo, en la plaza que aparece junto a un 




Fig. 225 Pavimento de grava apisonada (a), posible acerado o cunetas (b) y plaza de ori-
gen omeya califal realizada con sillares y cantos rodados (c). 
 
En CE13.V1 encontramos otro pavimento complejo, pero su origen también 
parece previo al período tardoislámico. Se confecciona un espacio central de can-
tos con poco más de 1 m de ancho, flanqueado en los extremos por grandes sillares 




y mampuestos de calcarenita que amplían la vía hasta 2,2 m (Fig. 220a). Podría 
tratarse de una especie de acerado, habitual en las ciudades andalusíes (NAVA-
RRO, JIMÉNEZ 2007b, fig. 96, 165) y que aún puede verse en algunos núcleos nor-
teafricanos (ORIHUELA 2003, 178-179). La calle pervive en época tardoislámica, si 
bien el pavimento central pudo estar colmatado.  
Salvo las excepciones comentadas, domina el empleo de pavimentos muy 
simples (Fig. 225a). En ellos se perforarían frecuentemente las fosas sépticas, a ve-
ces acompañadas de unas zanjas excavadas en los laterales y reforzadas al interior 
con mampuestos y cantos (Fig. 225b)487. Por el centro de algunas de estas calles 
también podrían discurrir extensos albañales, que recogerían las inmundicias do-
mésticas y, al mismo tiempo, el excedente pluvial, tanto de las viviendas como de 
la propia calle. Tales aspectos de saneamiento serán ampliamente abordados a 
continuación. 
 
6.2.3 La higiene urbana 
 
Desde el origen de las ciudades los espacios abiertos urbanos han sido los 
habituales receptores de los desechos humanos. Los diversos residuos se acumu-
laban en la calles causando frecuentes epidemias, hasta hace bien poco males en-
démicos de las urbes europeas. Las ciudades islámicas no eran ajenas a estos pro-
blemas488, pero marcaron un cierto paréntesis dentro de la añeja insalubridad de 
las urbes, según deducimos de la información textual y arqueológica. De hecho, 
los logros higienistas andalusíes, fundados en la solidaridad vecinal y en la preo-
cupación por parte de las autoridades, no serían claramente superados hasta el 
siglo XX (cfr. VIDAL 2000, 123; REKLAITYTE 2004). Según Ibn Ḥāŷŷ, en la Córdo-
ba de inicios del siglo XII sería el cadí el responsable último de prohibir que se de-
rivaran a la calle aguas residuales y basura, y, como señalaba Ibn Rušd al-Ŷadd, 
también de controlar y vedar la instalación de letrinas que contaminasen el agua 
(VIDAL 2000, 111-112, 122). Los vecinos estarían obligados a mantener la estabili-
 
487 Aun cuando no descartamos que estuvieran relacionadas con algún tipo de acerado, suponemos que su función esencial sería mitigar, a modo de cuneta, las posibles inundaciones en las vías sin red central de saneamiento. 488 Por ejemplo, al-Wanšarīsī resalta entre los defectos de Fez en el siglo XV que “algunos causan 
perjuicio a la limpieza de las calles y a la circulación por la evacuación defectuosa de letrinas mal ins-
taladas, animales de carga atados en las vías públicas que obstruyen, perros peligrosos a la entrada de 
los barrios y de las casas, o aguas sucias que escapan a la vía por canales mal hechos” (AL-






dad del firme y el aseo de las calles489, bajo la supervisión del muḥtasib, que debía 
vigilar “la construcción de las letrinas, de los saneamientos y de los montones de estiércol, 
el abandono de cadáveres y otros aspectos similares” (AL-GARSĪFĪ 1960, 368). Supone-
mos que el mismo finā’ que daba unos determinados derechos sobre el espacio 
próximo a la vivienda (HAKIM 1986a, 27-29), llevaría implícito su mantenimien-
to490. Al tratarse de una “responsabilidad” individual, aunque vigilada, daría lugar 
a un panorama muy heterogéneo: la higiene de cada calle dependería de la actitud 
adoptada por sus vecinos. Podría oscilar bastante de un barrio a otro, incluso de 
una calle a la siguiente, acaso dependiendo del nivel económico, social, cultural o, 
simplemente, del carácter particular de sus moradores. En realidad, suponemos 
que las autoridades sólo actuarían coercitivamente ante denuncia de casos flagran-
tes y en daños a bienes comunes (VIDAL 2000, 123), y quizás más por evitar pro-
blemas de tráfico que por aspectos exclusivamente sanitarios (cfr. AL-GARSĪFĪ 
1960, 368; AL-WANŠARĪSĪ, en LAGARDÈRE 1995, 51). 
El saneamiento a través de pozos negros, el de mayor predominio a lo largo 
de la historia en las ciudades europeas hasta los siglos XIX-XX, parece prevalecer 
también en la Córdoba tardoislámica según los datos catalogados. Pese a ser tan 
frecuente su uso, este medio ha sido considerado a menudo como causante de 
graves epidemias491: el agua subterránea podía contaminarse sin una justa valora-
ción del destilado del detritus o de los distintos tipos de tierras que filtraban las 






























superficiales según las lluvias acumuladas anualmente. Estos aspectos, desatendi-
dos habitualmente en las ciudades europeas hasta mediados del siglo XIX493, po-
dían ser controlados si la ciudadanía se concienciaba de ello y con una correcta 
regulación. Así creemos que sucedió en Qurṭuba (vid. apdo. 5.3.4) y, en general, en 
las ciudades andalusíes.  
 Tal fue el interés del andalusí por la salubridad urbana, que algunas ciuda-
des como Murcia (NAVARRO, JIMÉNEZ 1995b, 407 y ss.; RAMÍREZ, MARTÍNEZ 
1996, 140 y ss.), Málaga (PERAL 1996, 126 y ss.) o Sevilla (PAVON 1990, 272-273; 
VALOR 2008b, 113) llegaron a contar también con una completa red de albañales 
en determinadas zonas de la ciudad. En Córdoba, el sector amurallado de la Me-
dina debió disponer ya desde el siglo X de este sistema de alcantarillado494. Su 
funcionamiento se prolongaría, aunque con deficiencias, más allá de la conquista 
cristiana (ESCOBAR 2000, 27-28), y en parte sería reutilizado y reformado hasta 
inicios del siglo XX (AZORÍN 1961, 192). La realización de tamaña infraestructura, 
muy similar a la documentada en Madīnat al-Zahrā’495, pudo responder a una “in-
tervención directa” de los gobernantes omeyas que debieron buscar una “mejora sus-
tancial de las calles principales de la medina” (PIZARRO 2009-2010, 233). El diseño a 
gran escala de una red tan extensa (Fig. 226), el tipo de materiales y técnicas em-
pleados o la compleja conexión de unas canalizaciones con otras –en progresivo 
aumento de volumen hasta evacuar al río-, debió implicar la intervención del cali-
fa o alguien próximo a su corte. Es posible que se estableciera como una fundación 


















particulares	 (cfr.	 IBN	 ‘ABDŪN	 1981,	 120;	 IBN	 ‘IYĀD	 1998,	 228;	 HAKIM	 1986a,	 49	 y	 ss.;	 VIDAL	
2000,116;	RAMÍREZ,	MARTÍNEZ	1996,	143).	





La red de saneamiento descu-
bierta, pese a que pueda responder a 
una planificación general, no presenta 
una estructuración ortogonal; muy al 
contrario, se adapta a un viario irregu-
lar, existente ya en el momento de su 
disposición, que coincide en su mayo-
ría con la fosilización del parcelario en 
la ciudad contemporánea (cfr. PIZA-
RRO 2009-2010, 233). Por lo tanto, en 
el período en el que se establece el al-
cantarillado la Medina debió tener 
configurada ya, a grandes rasgos, la 
trama urbana de época tardoislámica 
(cfr. MURILLO, CASAL, CASTRO 
2004, 260); esto es, una compleja ma-
raña de adarves y calles sinuosas, in-
dicios claros de un sector en avanzado 
estado de saturación urbana (cfr. NA-
VARRO, JIMÉNEZ 2007a, 109 y ss.).  
Creemos que en esta situación 
de aglomeración el sistema de pozos 
negros no sería adecuado (cfr. VIDAL 
2000, 122; PERAL 1996, 128): supon-
dría perforar las angostas calles de la Medina y, aun disponiéndose junto a los 
muros, su frecuente vaciado complicaría el tránsito de personas y animales, o in-
cluso lo impediría; algo especialmente gravoso en la zona más meridional, en la 
que se ubicaban la aljama, la alcaicería y el alcázar; a buen seguro, el sector urbano 
con mayor volumen de tráfico. Las autoridades debieron ver en este alcantarillado 
un modo para reducir el caos urbanístico de una zona tan concurrida. Asimismo, 
la sustitución de pozos negros por un alcantarillado revestido con mortero de cal 
evitaría también el riesgo de contaminación de pozos de agua y acuíferos. La ele-
vada densidad habitacional de este sector haría muy difícil distanciar suficiente-
mente los pozos ciegos de los de agua497, siendo muy posible su contaminación 
por infiltración horizontal. 
 




Fig. 226 Red de alcantarillado conocida de la Medina a 
partir de F. Azorín (PIZARRO 2009-2010). 




 En general, pensamos que esta red de saneamiento debió ser utilizada para 
la evacuación de todo tipo de aguas, como sucede, por ejemplo, en Murcia (cfr. 
NAVARRO, JIMÉNEZ 1995b, 407-410); pero, por ahora, debemos ser prudentes, 
pues no se ha documentado la unión de las letrinas con los canales.  
Para la limpieza de este alcantarillado suponemos que se emplearon los pozos de 
registro (PIZARRO 2009-2010, 235) y la propia agua de lluvia canalizada desde el 
interior de las viviendas (cfr. VIDAL 2000, 103-104; NAVARRO, JIMÉNEZ 2007b, 
183) a la que podría unirse la deriva diaria parcial de aguas sobrantes de baños, 
industrias (cfr. RAMÍREZ, MARTÍNEZ 1996, 140-141), fuentes, acueductos, etc., 
para crear un curso continuo en dirección Sur, hasta desaguar en el río. 
  Fuera de la Medina cordobesa la situación fue muy distinta. Si ya desde 
época omeya el saneamiento a través de pozos negros era habitual extramuros498, 
en época tardoislámica el predominio en estos sectores es aún mayor. Incluso en la 
Axerquía se impone este sistema (BLANCO 2008, 308).  
 Entre las excavaciones catalogadas en los arrabales sólo se documenta con 
claridad una canalización central realizada completamente en esta época (Fig. 
224b), si bien no tiene nada que ver con el sistema de alcantarillado complejo de la 
Medina. Se crea originalmente para evacuar en exclusiva las aguas del patio de 
CE5.V4 y cuenta con unos 12 m de longitud y unos 40 cm de anchura, hasta des-
aguar en un arroyo; poco antes de llegar a su fin se transforma en canalización de 
aguas fecales, al verter en ella los residuos de la letrina de CE5.V2. Por su proxi-
midad, ésta lo hace sin afectar al pavimento de la calle y, por tanto, puede que ni 
siquiera el propietario de la atarjea se apercibiera de ello; en caso contrario, debe-
ría haberse llegado a un acuerdo para su utilización (cfr. HAKIM 1986a, 49)499.  
 
Alcázar o la Aljama, y quizás algunas fuentes, recibirían aún en época tardoislámica agua corriente desde acueductos (cfr. PIZARRO 2013). 498 En los arrabales omeyas de Córdoba las canalizaciones centrales, mucho menos complejas que las de la Medina, se destinarían a la evacuación de las aguas pluviales de las viviendas, necesitando 
pozos ciegos para los residuos de las letrinas (CASTRO 2005, 153, nota 90; VÁZQUEZ 2010b, 648 y ss.), salvo algún caso excepcional (cfr. VÁZQUEZ 2010b, 651). Son muy diferentes a la extensa y compleja trama de canales de la Medina, construidos con grandes sillares, sellados con mortero y con revestimientos internos para no contaminar los pozos de agua próximos. Además, frente a lo que sucede en los arrabales, apenas tenemos noticias de fosas sépticas en este sector y, en su caso, están colmatadas con materiales posteriores a la conquista cristiana (cfr. AZORÍN 1961; PIZARRO 2009-2010, 244). 499 Aun cuando el uso de canalizaciones pluviales para la evacuación de aguas sucias solía ser re-probado por los juristas, como sucede en la Córdoba del siglo X (cfr. VIDAL 2000, 105), la realidad arqueológica muestra diversas excepciones (REKLAITYTE 2008, 348). No obstante, vemos muy probable que esta conducción central no se dispusiera pensando exclusivamente en expeler el agua de lluvia. Cuando sucede así, vierten directamente al espacio abierto exterior (cfr. VIDAL 2000, 104, 109-110), como en la casa excavada inmediatamente al Sur (CE5.V3); o, en otros casos, a un pozo perforado en la calle (p.e. CE6.V7,V8). La construcción ex profeso en un barrio humilde de una infra-estructura totalmente atípica y prolongada durante varios metros para alcanzar el arroyo, debió te-ner un objetivo más allá de la simple evacuación de aguas pluviales. Teniendo en cuenta el entorno industrial en el que se enmarca, y las características de la vivienda de la que partiría, es posible que 
 








Fig. 227 a) Canalización central de CE12 (GIL, GÓMEZ 2004); b) cloaca principal de CE16  
(LIÉBANA 2006). 
 
Con esta salvedad, las únicas canalizaciones centrales extramuros registra-
das en la Córdoba tardoislámica, destinadas específicamente a aguas fecales, no se 
realizaron ex profeso: serían estructuras previas reutilizadas y a las que se dota de 
una nueva función. Así se documenta en dos de las excavaciones catalogadas al 
Norte de la Medina, CE12 y CE16 (Fig. 227). El mal estado de conservación de la 
primera y de buena parte de la segunda sólo ha permitido distinguir con claridad 
su vinculación con una letrina en CE16.V1; no obstante, en ambos casos se ha re-
gistrado un sistema de saneamiento similar: una gran canalización central en la 
que convergen en perpendicular pequeños conductos particulares provenientes de 
ambos lados de la calle. Los canalillos procedentes de las viviendas están delimi-
tados por mampuestos o placas de sillar, dejando un espacio interior de entre 15 y 
30 cm de ancho cubierto con diverso material reutilizado, normalmente placas de 
calcarenita de tendencia rectangular.  
 
necesitara expulsar el excedente de algún tipo de actividad realizada en su interior, perjudicial para la vía y/o los vecinos. Un flujo de cierta continuidad, a su vez, facilitaría la limpieza frecuente de los residuos de la letrina, acumulados en un trayecto de unos 5 m de longitud antes de desembocar en el curso fluvial. 




 Por su parte, las canalizaciones centrales estaban impermeabilizadas con 
mortero hidráulico y rondaban los 60 cm de anchura, si bien el canal de CE16 es 
algo más amplio y cuenta con mayor cantidad de sillares dispuestos a soga y ti-
zón500. Las canalizaciones secundarias datan de época tardoislámica, pero las cen-




Fig. 228 Trazado hipotético del curso de agua septentrional de origen omeya amortizado en 
época tardoislámica, con las dos posibles entradas por la calle Caño (a) y la calle Osario o 
Bāb al-Hudà islámica (b). 
 
El tramo más septentrional (Fig. 227a) ha sido interpretado por sus excava-
doras, R. Gil y M.D. Gómez, como un antiguo acueducto omeya califal501, relacio-
nado por su proximidad con el aparecido en la Estación de Autobuses, unos 400 m 
 
500 En CE12 los materiales son más simples: mampuestos y sillarejos cubiertos con lajas irregulares de pizarra y calcarenita, y algunos mampuestos y cantos para cerrar los huecos. Las variaciones edi-licias entre ambas infraestructuras creemos que son resultado de un proceso evolutivo diferente, no de una entidad primigenia distinta. Esto es, la excavación más septentrional –en un sector ex-tramuros menos habitado diacrónicamente y próximo a sectores de producción de cal (BLANCO 2008)- habría sufrido a lo largo del tiempo un mayor expolio de sillares que se habría suplido luego con material más pobre. 501 Por el momento, existen en total tres conducciones similares exhumadas –una de ellas no inclui-da en nuestro catálogo específico-  a las que se ha dado diversas interpretaciones: A. Ibáñez la cali-
fica como acueducto romano (IBÁÑEZ 1987a) y J. L. Liébana sólo como cloaca almohade (CE16); pero todos coinciden en que, en su fase final –época almohade-, fueron utilizados como albañales a los que vertían canalizaciones secundarias desde las viviendas.  





al Oeste (vid. MORENO ALMENARA et alii 1997, 18 y ss.). No obstante, G. Pizarro 
relaciona este canal con una posible conducción de aguas de arroyo –similar al 
denominado Qanāt ‘Amir, en el sector occidental extramuros, también empleado 
luego como cloaca (PIZARRO 2013, 61 y ss.)-, que prolongaría su trazado más allá 
de Ronda de los Tejares, hasta la calle Alfaros; si bien admite cierta sorpresa por la 
introducción de tal infraestructura en el sector nororiental de la Medina502. Aun 
cuando esta interpretación es factible, vemos más probable que se tratase de un 
cuarto acueducto omeya que abastecía la zona Norte de la Medina (Fig. 228); acaso 
una derivación procedente del qanāt de la Aljama503.  
La entrada al recinto amurallado podría realizarse junto a la actual calle Jo-
sé Cruz Conde (Fig. 228.b), como proponen algunos autores504, hipótesis que co-
rroborarían los vestigios exhumados en sus proximidades (vid. IBÁÑEZ 1987a); 
sin embargo, la prolongación del tramo de CE16 nos aleja de este lugar, llevando 
la conducción hasta la actual calle Caño (Fig. 228.a), de sugerente topónimo505. No 
descartamos que a esta altura el posible acueducto se dividiese en dos tramos, aca-
so una bifurcación para surtir zonas distintas de este sector Norte de la Medina506; 
o, quizás, una redirección del acueducto tras la amortización de uno de estos tra-
mos finales.  
 El destino de las aguas fecales recogidas por esta cloaca central nos es des-
conocido. Es muy probable que en época tardoislámica el posible acueducto ome-
 
502 Según G. Pizarro, “lo que sorprende es el recorrido de la infraestructura, que atravesaba la zona 
urbanizada al noreste de la Medina: todo hace pensar que captaría las aguas de un arroyo (¿el del 
Moro?) y que al menos en la última fase de funcionamiento su contenido sirvió para arrastrar los ver-
tidos procedentes de las viviendas hasta otro cauce distinto, el de San Lorenzo. Una bóveda de sillares 
demuestra que estaba completamente soterrado y oculto a los ojos de los viandantes” (PIZARRO 2013, 64).  503 El primer tramo conocido aparece, pues, en CE12, unos 500 metros al Este de la Estación de Au-tobuses, con una orientación Oeste-Este y el inicio de un giro hacia el Sur en su extremo oriental. Si-guiendo este cambio de rumbo, a 360 m de distancia del tramo anterior, se documenta otro (CE16) que marca una dirección Noroeste-Sureste y se ubica a menos de 200 m de la muralla de la Medina. 504Por esta misma puerta entraba en tiempos romanos un acueducto proveniente del Norte, del Camino del Pretorio, desplomado en un terremoto del siglo III d.C. y posteriormente expoliado ex-tramuros (BORREGO 2008) pero que tal vez pudo ser reutilizado al interior. R. Gil y M. D. Gómez en su informe inédito (CE12), y desconociendo los otros tramos inferiores que aquí aportamos, rela-cionan el exhumado por ellas con un acueducto dibujado en un plano de Córdoba de B. Pavón (1999, 60, fig. 27-2) que entraría por este lugar. 505 Según T. Ramírez de Arellano, se denominaba así porque en ella había un caño “que tiene para su 
desagüe y que nadie sabe a dónde llega, puesto que una vez que trataron de averiguarlo, fueron an-
dando por él hasta más allá de los Tejares, donde no pudieron continuar” (RAMÍREZ DE ARELLANO, 1873, tomo 3, 27). 506 Esta zona de la ciudad contaba con grandes residencias urbanas vinculadas a la corte omeya y a altos dignatarios, al menos desde el segundo cuarto del siglo IX (cfr. MURILLO, CASAL, CASTRO 2004,  260-261), que necesitarían ingentes y continuos aportes de agua. Tras la aniquilación de las construcciones omeyas durante la fitna (cfr. GARCÍA GÓMEZ 1947; OCAÑA 1963) estos palacios in-tramuros debieron desaparecer, por lo que a los nuevos poderes reinantes no les interesaría ya re-formar y/o mantener un acueducto creado para unas edificaciones que, seguramente, ya no existían o no funcionaban como antaño.  




ya presentase sectores inutilizados y en diverso grado de expolio, junto a otros 
amortizados pero íntegros; y, ocasionalmente, como hemos visto, algunos frag-
mentos reutilizados como cloacas. Éstos debieron prolongarse siguiendo el buza-
miento original507 hasta determinado punto en el que se habilitase su evacuación a 
un arroyo508, una vaguada o cualquier otro elemento que pudiera funcionar como 




El interés por la higiene, tanto a nivel doméstico como comunitario, era im-
portante en la Córdoba tardoislámica. Los datos recogidos muestran la existencia 
generalizada de zonas de aseo domésticas y la rápida evacuación al exterior de 
residuos corporales y domésticos. A nivel externo también existía la intencionali-
dad de mantener las calles en un buen estado. Las aguas fecales jamás vertían a 
ellas, ni tan siquiera en los barrios más humildes; a lo sumo, lo hacían algunas de 
las canalizaciones que expelían el agua de lluvia. Normalmente, los residuos eyec-
tados, no sólo orgánicos, se recogían en pozos negros horadados en la calle tras el 
muro de la vivienda. Estas fosas sépticas, cubiertas y bien reguladas por las auto-
ridades y los vecinos, serían limpiadas regularmente por profesionales que, si se-
guían las indicaciones de las autoridades, debían llevarlos a las afueras, a basure-
ros o como abono para los cultivos509. En algunas zonas selectas de la ciudad 
densamente habitadas, como la Medina, se mantendría en uso un alcantarillado 
central cuyo origen ha sido datado en época omeya; acaso con ampliaciones o res-
tructuraciones posteriores, especialmente en canales secundarios. La construcción 
de un alcantarillado específico no parece habitual en los sectores extramuros de la 
Córdoba tardoislámica; en los que, a lo sumo, se reutilizan antiguas infraestructu-
ras hidráulicas de aguas limpias, transformadas ahora en saneamientos urbanos510. 
 Pese a que los datos expuestos parecen revelar una elevada preocupación 
por la higiene urbana, existen también algunos aspectos poco salubres pero muy 
comunes en las ciudades islámicas. La existencia de muladares debió ser frecuente 
dentro de los barrios andalusíes (TAHIRI 2003, 67); cabe suponer que, pese a las 
 
507 Es decir, hacia el Este en CE12 y hacia el Sur en CE16. 508 Así lo hacían las canalizaciones en CE5 antes comentadas, o las que se documentan al Norte de éstas en la calle Santa Rosa (cfr. RUIZ NIETO 2001a). 509 Al respecto, véanse REKLAITYTE 2008, 341; IBN ‘ABD AL-RA‘ŪF 1960, 368; VIDAL 2000, 119; 
CHALMETA 1967/1968, 410; IBN ‘ABDŪN 1981, 119-121; ELISSÉEFF 1982, 125; SEGURA GRAIÑO 2006, 32. 510 Este fenómeno no es nuevo ni exclusivo de Qurṭuba (cfr. REKLAITYTE 2012, 81 y ss.), ya en 
tiempos omeyas sucede lo mismo en Madīnat al-Zahrā’ con los restos de un antiguo acueducto ro-mano que se transforma en una gran cloaca (VALLEJO 2007a, 84).  





indicaciones de las autoridades, su presencia junto a las viviendas sería frecuente 
hasta en sectores intramuros (REKLAITYTE 2008, 345-346); así sucedió, al menos, 
en la Axerquía (p.e. SALINAS 2008b). La creación de estos basureros en los barrios 
respondería habitualmente a una improvisación de los particulares, ocupándose a 
tal efecto simples solares abandonados o determinados espacios abiertos (cfr. 
REKLAITYTE 2012, 264 y ss.), seguramente de titularidad desconocida por los ve-
cinos. Su saneamiento, como en los pozos negros, era considerado obligación de 
quienes lo habían generado (IBN ‘ABDŪN 1981, 120-121; BARBIER 1900/1901, 
55), y debió realizarse frecuentemente con la introducción de cal viva o bien que-
mando controladamente las inmundicias, ya fuera in situ (cfr. MURILLO, FUER-
TES, LUNA 1999, 142) o, por ejemplo, como combustible de los baños públicos 
(ELISSÉEFF 1982, 125). 
 El propio Guadalquivir, como otros cursos fluviales de al-Andalus y el Ma-
greb (cfr. VIDAL 2000, 112, 121; REKLAITYTE 2008, 338-339; 2012, 275 y ss.), se 
vería intensamente contaminado a causa de los residuos expulsados diariamente 
por las cloacas urbanas de la Medina y los diversos sectores industriales. De igual 
modo, el río recibiría los cursos de arroyos procedentes del Norte, polucionados 
por recoger también en su trayecto los desechos de las casas e industrias ubicadas 
en los arrabales extramuros y en la propia Axerquía. Las autoridades velarían a lo 
sumo por la protección del río aguas arriba (cfr. SEGURA GRAIÑO 2006, 31-32) y 
en cursos fluviales no contaminados, como dictamina Ibn Rušd al-Ŷadd para una 





















Una vez analizada en profundidad la arquitectura doméstica, y superados 
sus límites para adentrarnos en el callejero, efectuamos en este capítulo un esbozo 
general de la Córdoba almohade. Para ello haremos uso de los más diversos ele-
mentos urbanos, pero siempre con la información de la arquitectura doméstica 
como hilo conductor. En este sentido, la tipología elaborada anteriormente nos 
será de gran utilidad para una valoración socioeconómica de los distintos sectores; 
reforzada ahora por otros aspectos externos a la vivienda íntimamente relaciona-
dos con el perfil de sus habitantes. La documentación arqueológica actual y otros 
instrumentos de análisis histórico nos permiten abordar una primera propuesta 
provisional de distribución del hábitat doméstico en la Córdoba tardoislámica, a 
expensas de que futuras excavaciones puedan ir completando la información dis-
ponible.  




Fig. 229 El llamado “Plano de los franceses” realizado en el año 1811 (según ESCOBAR 
1989, 58). 
 
 La Medina es el sector urbano más problemático y desconocido arqueológi-
camente. Pese a que sus límites están bien definidos por la muralla de origen ro-
mano, su ocupación continuada hasta la actualidad, y/o la destrucción sin docu-
mentación de gran parte de su interior hasta los años ochenta del siglo XX (p.e. 
IBÁÑEZ 1987b), convierten su estudio en una tarea casi imposible.  
6.3 Distribución urbana del hábitat doméstico 
 








Fig. 230 Trama viaria de la Medina según el “Plano de los Franceses” de 1811 (MURI-
LLO et alii 2009c, 102, fig. 48). 
 
Pese a ello, en los últimos años J. F. Murillo y otros (2009c) han realizado un 
interesante acercamiento a su urbanismo a partir del parcelario de la Córdoba de 
inicios del siglo XIX511 (Fig. 229), corregido y adaptado según el callejero actual 
(Fig. 230). A través de este trabajo se ha podido proponer una jerarquización de la 
trama urbana, desde las grandes vías que unían las principales entradas hasta los 
pequeños adarves que daban acceso al interior de las manzanas. Es una imagen 
muy próxima a la que debió presentar la Medina, concretamente en sus últimos 
años de ocupación musulmana. En general, tras la conquista cristiana las modifi-
caciones bajomedievales y modernas, bien documentadas, apenas cambiarían el 
trazado islámico (MURILLO et alii 2009c, 100 y ss.); a lo sumo, las transformacio-
nes se orientarían más a la desaparición de algunas vías existentes –especialmente 
adarves- que a la creación de otras nuevas, como proponemos para la Axerquía 
 
511 Este tipo de estudios geográfico-urbanísticos, efectuados con rigor y seriedad científica, obtie-nen resultados muy fiables de las urbes medievales, ya que, como bien apunta P. Pinon, estas “ciu-
dades han evolucionado poco en la estructura de sus tejidos urbanos intramuros, si se excluyen eviden-
temente las extensiones o la renovación arquitectónicas fácilmente localizables” (PINON 2001, 180). 




(vid. infra). Este plano de la ciudad decimonónica tendría fosilizada, en gran medi-
da, una trama urbana propia de una ciudad andalusí que evidenciaría una amplía 
evolución diacrónica; especialmente en el sector meridional, en el que existe una 
significativa cantidad de adarves512.  
En realidad, poco más podemos decir del hábitat de este sector de la ciu-
dad. No en vano sólo incluimos una excavación de él en nuestro catálogo específi-
co (CE15), ubicada en el sector meridional, próxima a la Bāb al Ŷawz y a la Aljama, 
y cuyos restos documentados presentan una orientación similar a la calle más cer-
cana (actual Tejón y Marín). En ella aparece una de las casas de mayor compleji-
dad y estatus (CJ-1b). La gran anchura de sus muros y la presencia de un posible 
pórtico podrían relacionarse con un sector de elevada densidad habitacional, en el 
que se debe recurrir a las algorfas o plantas altas para la ampliación de la vivienda. 
 
 
El panorama de la Axerquía tiene muchos puntos en común con la Medina. 
Como ésta, ha experimentado una intensa ocupación desde época islámica hasta 
nuestros días, y sus contornos estaban bien definidos por una muralla, aunque en 
este caso con importantes transformaciones diacrónicas. El trazado de la primera 
cerca, atestiguada en la Puerta de Baeza (MORENA 2002; BERMÚDEZ 2005), aún 
es una de las grandes incógnitas a resolver; mientras la tardoislámica –en esencia 
almorávide, con algunas remodelaciones almohades- es mejor conocida (vid. apdo. 
4.2). Este último recinto extendería ampliamente hacia el Norte la muralla del siglo 
XI (cfr. BERMÚDEZ 2005, 343; LEÓN, BLANCO 2010, 701 y ss.), y, en general, su 
trazado sería continuado por el posterior lienzo bajomedieval cristiano.  
Así lo vemos, por ejemplo, en c/ Muro de la Misericordia (CE14). El ar-
queólogo responsable identifica la muralla aparecida (Fig. 231) como bajomedie-
val; y así lo es en su mayor parte, pero creemos que existen elementos suficientes 
como para pensar que parte de ella era previa a la conquista cristiana.  
 
 
512 En el septentrional la trama es menos compleja, posiblemente porque este sector estuvo ocupa-do durante siglos por amplias residencias palaciegas omeyas (cfr. MURILLO, CASAL, CASTRO 2004, 260-261). A partir del siglo XI, una vez desaparecido el régimen marwānī, pudo comenzar a produ-cirse ya una mayor densificación urbana, como sucede en la Axerquía (vid. CE7). 







Fig. 231 Distintas vistas del tramo de muralla de CE14 (a partir de PENCO
2002) con el muro previo tardoislámico (1), la reconstrucción posterior ba-
jomedieval (2) y los muros almohades adosados a la muralla tardoislámica 
(B), cortados luego por las reformas cristianas (A). 
 
Se trata de un lienzo que emplea un aparejo muy distinto al cristiano, pero 
muy similar a otros tardoislámicos excavados en las proximidades (cfr. BAENA 
1999), construido a base de sillares y sillarejos reutilizados calzados con fragmen-
tos de tejas, cerámica y pequeños mampuestos o cantos; técnica también habitual 
en las viviendas tardoislámicas más importantes (p.e. CE7.V7, CE13.V1, CE16.V1). 
Cimenta sobre tres hiladas de tizones en las que se asienta un zócalo con sillares 
apaisados que sustentaría el alzado de tapia. Las dos primeras líneas de sillarejos 
atizonados del muro cristiano son similares a las del lienzo previo, pero sobre ellas 




se dispone ahora un aparejo muy regular de grandes sillares a soga bien escua-
drados, alternados con otros más pequeños a tizón. 
Este muro se adosa al tardoislámico de sillarejos, mostrando una clara rela-
ción de posterioridad. A su vez, al lienzo de sillarejos apaisados se le adosan mu-
ros de época almohade que aparecen cortados en el tramo cristiano (Fig. 231). Así 
pues, sería un lienzo previo al cristiano, posiblemente almorávide, como los data-
dos en sectores cercanos. Las casas próximas (CE14.V1,V2), fechadas en época al-
mohade, siguen la misma orientación que la muralla. En resumen, a través de este 
ejemplo podemos corroborar lo que hasta ahora suponía la historiografía: no hay 
constancia en el sector más septentrional de la Axerquía del recinto del siglo XI 
registrado en el ángulo suroriental513, pero sí de lo que debió ser su ampliación en 
época tardoislámica; al mismo tiempo, sabemos que en este punto septentrional –
como en muchos otros- la muralla bajomedieval cristiana reutilizaría y prolongaría 
en buena parte el anterior lienzo de origen almorávide, por lo que sus trazados 
generales debieron ser muy similares. 
Sobre la ocupación interna de la Axerquía en época tardoislámica realiza-
mos una primera aproximación en nuestro Trabajo Fin de Máster, en el que pudi-
mos comprobar la dificultad para estudiar la arquitectura doméstica y el urbanis-
mo de este sector (BLANCO 2007). Tras analizar todas las intervenciones 
efectuadas en su interior hasta esa fecha, observamos que la mayoría presentaban 
restos de viviendas tardoislámicas profundamente alterados y transformados por 
la intensa ocupación posterior, salvo algunas excepciones que incluimos también 
en esta tesis doctoral (CE7; CE14). Sin embargo, pese a tales dificultades, llegamos 
a trazar algunas hipótesis urbanísticas de interés. Para ello empleamos fundamen-
talmente las fuentes escritas514 y la persistencia del trazado tardoislámico en la 
ciudad contemporánea, su fosilización en el “Plano de los franceses” de 1811 y en 
el parcelario actual. Para reforzar esta hipótesis georreferenciamos todas las calles 
y restos domésticos de las excavaciones estudiadas en la planimetría contemporá-
nea para comprobar si su orientación coincidía además con la alineación de las 
fachadas y calles próximas (Fig. 232). Efectivamente, muchas de las vías actuales –
y aún más en el “Plano de los franceses”- presentaban una orientación exacta a la 
que existía en época tardoislámica; un aspecto claramente verificado en algunas 
excavaciones, que mostraban cómo las estructuras islámicas eran reutilizadas tras 
 
513 Existe algún testimonio aislado que podría responder a una cerca previa, si bien ha sido inter-pretado como un torreón aislado que defendería uno de los accesos principales a la ciudad (BAENA, MARFIL, 1988-90, 171). 514 Como principales referentes podemos citar los trabajos de J. Zanón (1989) para las fuentes islá-micas y Escobar (1989) para las bajomedievales, tras la conquista cristiana. 





la conquista cristiana, o bien se adosaban a ellas muros maestros posteriores (p.e. 




Fig. 232 Georreferenciación de los restos exhumados en CE14 y su alineación con calles 
y parcelas próximas del callejero actual (BLANCO 2007). 
 
 Es decir, aunque las calles pudieran sufrir algunas modificaciones y expe-
rimentaran un ensanchamiento paulatino a partir del siglo XV515, la orientación del 
parcelario de la Axerquía conservaría gran parte de la imagen de la ciudad islámi-
ca previa a la conquista cristiana; esto es, la trama de época almohade. El urbanis-
mo cristiano bajomedieval actuaría como ente generador de vías a gran escala 
 
515 La estrechez del viario islámico impedía una correcta circulación en el interior de la ciudad cris-tiana tras la modificación en los sistemas de transporte. Por esta razón, las ordenanzas de alarifes indicaban que, ante cualquier reforma de las fachadas, se debían retranquear los muros un pie so-bre el resto de la calle para procurar una ampliación del viario (ESCOBAR 2000, 29 y 30); se propi-ciaba, también, el derribo de ajimeces y otros salientes (Ibid., 26, Nota 72). 




cuando fuera estrictamente necesario, como sucedió en el barrio del Alcázar Viejo 
(cfr. ESCOBAR 1989, 106-109; 2000, 29, nota 89); pero no así en un sector que debió 
estar bien urbanizado desde la gran expansión del siglo X.  
Como en la Medina, las transformaciones cristianas sobre el plano islámico 
de la Axerquía existieron, si bien en general pensamos que no para crear nuevas 
calles sino para suprimirlas516. Muchas de ellas quedarían al interior de las nuevas 
manzanas, absorbidas por conven-
tos o grandes residencias517; tal fa-
gocitación de calles debió comenzar 
ya tras el Repartimiento518.  
En definitiva, la mayor parte 
del viario fosilizado en la ciudad 
contemporánea estaría presente ya 
en la tardoislámica (Fig. 233). Par-
tiendo de esta premisa, podemos ir 
más allá y descifrar según la trama 
urbana una posible zonificación en 
este sector oriental de la ciudad (cfr. 
BLANCO 2007). De este modo, con-
sideramos la existencia de tres 
grandes zonas dentro del perímetro 
amurallado de la Axerquía: A, B y 
C (Fig. 234). Para delimitarlas, se-
gún el Plano del Barón de Karvinski 
de 1811 y el trazado actual, segui-
mos dos pautas fundamentales: la 
ubicación de las grandes arterias de 
comunicación y la orientación de 
 
516 A excepción de grandes espacios abiertos necesarios para la vida cotidiana, y bien documenta-dos en las fuentes, como las plazas de la Corredera o del Potro (vid. ESCOBAR 1989). 517 Véanse, por ejemplo, las disputas entre la familia Venegas y el monasterio de la Trinidad en la segunda mitad del siglo XV por intentar acaparar para sí un espacio abierto situado entre ambos (ESCOBAR 2000, 16, Nota 25).  518 J. M. Escobar opina que las callejas y adarves serían agregados sobre todo en la segunda mitad del siglo XV, “al ser incorporadas a los edificios con los que lindaban, modificando en parte la herencia 
musulmana recibida” (ESCOBAR 2000, 16), acaso con mayor fuerza en la zona central de la Axer-quía. Por ejemplo, en la collación bajomedieval de San Andrés se ubicarían las viviendas de impor-tantes personajes relacionados con cargos públicos y militares (cfr. ESCOBAR 1989, 312) y extensos conventos, como el de San Pablo, que, como se ha demostrado arqueológicamente, aglutinaría bue-na parte del viario tardoislámico de este sector (vid. CE7). Este fenómeno de fagocitación de calles confirmado en Córdoba (cfr. BLANCO 2007) también ha sido constatado en otras ciudades (p.e. JI-MÉNEZ, NAVARRO 2001, 111 y ss.). 
 
 
Fig. 233 Hipótesis de calles presentes en la Axerquía tar-
doislámica según la orientación de los restos domésticos 
documentados en sus proximidades (BLANCO 2007). Los 
sectores “vacíos” no implicarían, a priori, la presencia de 
amplios espacios deshabitados, sino que serían zonas sin 
excavaciones próximas georreferenciadas. 





las calles señaladas. La zonificación que realizamos no responde a una mera mor-
fología urbanística, sino que implica también una distinción en la idiosincrasia 
ocupacional de los distintos sectores. 
La zona A sería la más septen-
trional, en su mayor parte ubicada al 
Norte de al-mubtillah, la antigua Via Au-
gusta519. En toda esta superficie se obser-
va una gran cantidad de calles paralelas 
y perpendiculares entre sí, que parecen 
responder a un trazado muy geométrico 
(Fig. 234). La mayoría guarda una orien-
tación similar: NO-SE. No tenemos clara 
la razón de tal alineación, quizás pudo 
responder a una urbanización condicio-
nada por la orientación de posibles mez-
quitas secundarias. Por ahora sólo po-
demos confirmar la existencia de un 
centro de culto islámico en la actual igle-
sia fernandina de San Lorenzo (MARFIL 
2010, 53-55); desconocemos todavía su 
alineación (GONZÁLEZ 2012, 167 y ss.), 
si bien el edificio cristiano posterior se 
adecua a la orientación NO-SE dominan-
te en esta zona. Del mismo modo, la 
iglesia bajomedieval de Santa Marina, en 
el ángulo noroccidental, conservaría una 
orientación exacta a la que observamos 
en CE14 y su entorno inmediato (Fig. 
232); pero aún no se ha podido constatar arqueológicamente la presencia de una 
mezquita en este solar (cfr. CÁNOVAS, SALINAS 2009/2010).  
En general, la Zona A destaca por una ocupación doméstica muy disemina-
da y amplios espacios sin edificar (BLANCO 2007)520. Asimismo, tenemos datos 
 
519 De este modo, quedaría limitada al Norte, Este y Oeste por el perímetro amurallado –hasta la Puerta de Toledo o ‘Abd al-Ŷabbār al Oeste y la de Plasencia al Este- y por al-mubtillah al Sur. 520 Es muy probable que determinados lugares de esta zona A no contasen con una densificación urbana importante hasta después de la definitiva conquista cristiana. No en vano, las fuentes cris-tianas hablan de una escasa ocupación de este sector septentrional, lo que pudo favorecer en el si-glo XIII la entrada de los almogávares cristianos por esta parte de la ciudad (cfr. ESCOBAR 2000, 18). 
 
 
Fig. 234 Zonificación de la Axerquía: Zona A, con 
calles orientadas hacia el Sureste; Zona B, con calles 
alineadas con los ejes cardinales –a excepción de la 
Zona B.1 que cuenta con una ligera desviación al 
Este-; y Zona C, de orientación muy heterogénea. 




arqueológicos que nos indican la presencia en este lugar de actividades industria-
les intramuros. Los testimonios más importantes han aparecido en la Plaza de la 
Lagunilla, en el ángulo Noroccidental de la Axerquía (RODERO 2005; 2009), con 
tres hornos de alfar tardoislámicos muy próximos a la muralla. También se regis-
tran diversos indicios algo más al Suroeste –especialmente restos de barras y ati-
fles-, en un sector con gran cantidad de vertederos tardoislámicos, en torno a la 
calle Moriscos y la iglesia fernandina de Santa Marina (vid. CANOVAS, SALINAS 
2009/2011; CANO, LEÓN, SALINAS 2010; SALINAS 2012). En general, parece 
constatarse aquí un hábitat de menor estatus socioeconómico, como evidencian las 
viviendas excavadas en CE14 (tipo CT-2); acaso relacionadas con un entorno arte-
sanal-comercial.  
En todo ello seguramente tuvo mucho que ver la presencia de un arroyo 
próximo que recorría el interior de este sector amurallado. Parte de él ha sido 
constatada  extramuros, en CE5 (Fig. 239). Según los testimonios recogidos (vid. 
CE5), este tipo de cursos de agua, con un caudal inconstante –pero muy agresivo 
para su entorno ante fuertes aguaceros- debió utilizarse como cloaca final de las 
inmundicias domésticas e industriales. La ubicación y la orientación hacia el Sur 
de este arroyo sugieren que seguramente era el mismo que todavía entraba por el 
ángulo suroccidental de la Axerquía hace unos tres siglos, conocido como Gualco-
lodro521. Cabe pensar que la entrada de este cauce en el recinto amurallado orien-
tal debió ser problemática pues, entre otros aspectos, debía atravesar la muralla de 
este sector. Para ello había “un arquillo inmediato á la torre de la Malmuerta á la Lagu-
nilla” (RAMÍREZ DE ARELLANO 1873, tomo 1, 173) que facilitaba el paso de sus 
aguas. 
El arroyo “Gualcolodro” continuaba hacia el Sur desde la Lagunilla por la 
“calle Mayor, Santa Isabel, Alamos y demás que hoy tiene la corriente, siendo tan profundo 
en algunos puntos, que ya cerca del Buen Suceso había un sitio llamado Despeñadero, te-
niendo puentecillos en todas sus avenidas” (Ibid. 173). Es decir, al menos en el siglo 
XVIII, a la altura del actual cruce entre la calle Enrique Redel y Arroyo de San An-
drés, el arroyo experimentaría un brusco cambio de sentido –de unos 90º- hacia el 
Este, antes de alcanzar la antigua Via Augusta. A partir de ese punto discurriría a 
 
521 Ramírez de Arellano nos transmite la siguiente información: “En la misma acera de la calle Ma-
yor (de Santa Marina), hay una plazuela que dicen la Lagunilla, porque casi siempre ha tenido agua, 
derramada de los pozos que en los años abundantes la tiene hasta las bocas, así como en otros escasos 
de lluvias, se quedan completamente secos; de unos en otros corre una mina ó atagea que los surte, y 
se dice desde muy antiguo que es una obra que se hizo en tiempo de los árabes, recogiendo el caudal de 
un arroyo á que llaman Gualcolodro, que baja de la sierra, y cuando trae mucha agua no cabe por la 
mina, haciendo bozar los pozos, y algunas veces filtrándose hacia la huerta Nueva, más allá del Preto-
rio, formando grandes lagunas, que hemos conocido, y que han desaguado por medio de zanjas abier-
tas hasta el arroyo del Matadero” (RAMÍREZ DE ARELLANO 1873, tomo 1, 177). 





lo largo de las actuales calles de Arroyo de San Andrés, Arroyo de San Lorenzo y 
Arroyo de San Rafael522. Este hecho nos parece bastante curioso, pues lo normal es 
que, como ocurre con el resto de arroyos cordobeses, prosiguiera hacia el Sur hasta 
conectar con el Guadalquivir. Es muy probable que, en un momento impreciso, 
sufriera un desvío antrópico intencionado antes de llegar al sector central de la 
Axerquía (Fig. 236).  
Con el fin de evitar las epidemias que azotaban la ciudad, a finales del siglo 
XVIII se cierra el arquillo definitivamente y se desvía el arroyo extramuros, junto 
al perímetro amurallado septentrional y noroccidental523. Hasta entonces, sería 
habitual la presencia de cursos de agua dentro de esta parte septentrional de la 
Axerquía; su utilización como cloacas, así como sus fuertes crecidas y desborda-
mientos, harían que muchas zonas de este recinto amurallado no fueran adecua-
das para el hábitat, lo que explicaría la presencia de sectores artesanales en su en-
torno y, en su caso, de viviendas de un carácter más humilde.  
La zona B ocuparía la gran franja central y parte de la suroriental de la 
Axerquía524. Igual que sucede con la anterior, en todo este espacio existen muchas 
calles paralelas y perpendiculares entre sí que permiten distinguir un cierto traza-
do regular (Fig. 234). No obstante, la orientación es muy distinta: predomina aquí 
la alineación con los ejes cardinales. Es probable que la mayor parte de la Zona B 
adquiriese esta orientación N-S por la ubicación desde tiempos preislámicos de 
dos iglesias: una en el límite Norte de esta zona, junto a al-mubtillah, la actual igle-
sia de San Andrés, de posible origen tardoantiguo/mozárabe; y otra marcando el 
 
522 Saldría del recinto amurallado a través de la “Rejuela de San Lorenzo”, la cual solía atascarse fre-cuentemente en tiempos lluviosos, provocando la inundación de las casas próximas (RAMÍREZ DE ARELLANO 1873, tomo 1, 112 y ss.). Desde aquí debía conectar en dirección Norte-Sur con el arro-yo de Piedras o Fuensanta que, a su vez, se unía al arroyo Pedroche antes de verter al Guadalquivir. Asimismo, aquél recogía a la altura de la Ronda del Marrubial –a extramuros del ángulo Nororiental de la Axerquía-, otros arroyos procedentes del Norte “denominados la Hormiguita, Camello y Mata-
dero” (Ibid., 181).  523 Según Ramírez de Arellano, se cerró “el arco que junto á la torre de la Malmuerta dejaba entrar el 
arroyo del Matadero, y el otro que corre por el haza cercada, haciéndoles el cauce que hoy tiene por 
delante de Ollerías y Fuensantilla hasta el Marrubial, donde lo incorporaron al de las Piedras (Fuen-
santa), y ya entonces cegaron el cauce que formaba en las calles y las allanaron, toda vez que solo ha-
bia de correr por ellas el agua llovediza, con las que á veces es muy caudaloso; de ello, pueden inferir 
nuestros lectores, lo que seria cuando le entraban los dos arroyos del campo, con los que se anegaban 
aquellos barrios” (RAMÍREZ DE ARELLANO, tomo 1, 174-175). 524 A grandes rasgos, quedaría limitada al Norte por al-mubtillah, y al Este y al Oeste por los lienzos amurallados. El límite Sur de esta zona es más complicado de definir, si bien, grosso modo, lo cerra-rían al Sur, de Este a Oeste, la Plaza de las Cañas, la Plaza de San Pedro y, a partir de esta, la calle Agustín Moreno durante unos 20 m, hasta tomar la calle Valdelarrama (el espacio B quedaría al E de esta calle) en dirección Sur hacia la muralla. A partir de este punto, hacia el Oeste, la zona B que-daría delimitada al Sur y al Este por la muralla. Englobaría, pues, la mitad meridional de la collación cristiana de San Andrés y parte de la de San Lorenzo en su zona más septentrional, al Suroeste la mayor parte de San Pedro, y al Este abarcaría por completo las collaciones de Santiago y de la Mag-dalena. 




límite Sur, tal vez la iglesia de los Tres Santos, hoy San Pedro (cfr. ESCOBAR 1989, 
MARFIL 1997b). Sin descartar esta posibilidad, también existiría para tal disposi-
ción otra explicación más remota en el tiempo: la presencia en este sector del circo 
romano (cfr. MURILLO 2001). Este colosal edificio imperial dispuesto frente al 
Templo de la c/ Claudio Marcelo, fue documentado arqueológicamente en el Pa-
lacio de Orive (MURILLO et alii 1995, RUIZ et alii 2003). De forma alargada, se 
desarrollaría en dirección E-O, abarcando buena parte de esta Zona B. Su trazado 
pudo definir unos ejes N-S/E-O que quedarían consolidados en el viario de este 
sector suburbial. Así ha podido ser comprobado en CE7, concretamente en el 
adarve islámico que discurre E-O, bajo el que se documenta una vía romana pa-
vimentada con la misma orientación (vid. CE7. F3). No encontramos una explica-
ción para tal alineación entre dos vías que no tuvieron contacto alguno, ya que la 
más antigua estaría ampliamente colmatada muchos siglos antes (Ibid.). Sólo cabe 
pensar que otro viario y espacios presentes a lo largo de los siglos –como, por 
ejemplo, villas romanas y tardoantiguas, almunias omeyas, etc.- continuaran y 
prolongaran hasta el siglo XII la orientación de este sector, una vez desaparecido el 
edificio romano.  
El desarrollo urbano de la Zona B mostraría unas condiciones muy diferen-
tes al resto de la Axerquía. No hemos registrado en ella indicios de actividades 
artesanales nocivas, pero sí de un denso hábitat doméstico en el que dominan las 
casas del tipo CJ-1; especialmente en el sector más occidental, en el que incluso 
aparecen viviendas con un diseño característico de espacios áulicos (Tipo CJ-1a). 
Es posible, pues, que se trate de un sector privilegiado dentro de la ciudad; no en 
vano, desde los primeros tiempos omeyas se ubicaban aquí grandes almunias emi-
rales (MURILLO et alii 2010c, 532, nota 339). Sería un lugar idóneo para habitar por 
sus buenas condiciones geográficas –intramuros, próximo a la Medina y a las prin-
cipales vías de comunicación orientales-, y acaso también por el posible desvío del 
arroyo hacia el Este, con la consiguiente elisión de sus perjuicios para el hábitat525.  
Realizamos una distinción en la zona B.1 por la existencia de una ligera va-
riación de 8º hacia el Este (Fig. 234); la misma alineación que tiene el centro de cul-
to omeya emiral ubicado en este sector, hoy Iglesia de Santiago (GONZÁLEZ 
2012, 151 y ss.). Tanto la trama urbana primero –al menos, desde el siglo X (cfr. 
MORENA 2003)-, como el recinto amurallado después –en el siglo XI (cfr. BER-
MÚDEZ 2005)-, siguen una orientación idéntica.   
 
525 El giro brusco hacia el Este del Gualcolodro (vid. supra), evitando la zona central de la Axerquía, podría haberse efectuado ya en tiempos romanos para facilitar la ubicación del circo en este sector (cfr. MURILLO 2001). 





Esta zona, pese a mostrar un trazado del callejero más parecido al que se 
observa en el sector B, podría guardar una mayor vinculación histórica y urbanís-
tica con el C, ya que también se ubica en torno a la zaqāq al-kabīr y cuenta con una 
urbanización importante desde época emiral526. Del mismo modo, los restos do-
mésticos documentados parecen mostrar una continuidad ocupacional durante 
todo el período islámico (MORENA 2003); quizás, porque este sector meridional 
estaba ya protegido por el primigenio recinto amurallado de la Axerquía desde el 
siglo XI (cfr. MORENA 2002; BERMÚDEZ 2005), lo que permitiría superar a este 
barrio las distintas fases bélicas y de inestabilidad que asolaron los espacios ex-
tramuros durante los siglos XI y XII.  
Finalmente, la zona C527 no presenta una orientación predominante, pero sí 
calles más complejas y quebradas, así como numerosos callejones sin salida (Fig. 
234). Esta morfología urbana, muy similar a la detectada en la zona meridional de 
la Medina, se explicaría por una mayor densificación urbana y un hábitat prolon-
gado desde época romana hasta la actualidad (cfr. MURILLO, CASAL, CASTRO, 
2004, 262). 
Como hemos comentado, tendría mayor vinculación con la Zona B.1 en lo 
que se refiere a su situación y a su rancia urbanización; no obstante, presentaría 
una mayor presencia de actividades artesanales/industriales528, propiciadas, tal 
vez, por la inmediatez del río al Sur y por la presencia del arroyo que discurriría 
próximo a las plazas de la Almagra y de San Pedro529; y que debió ser aprovecha-
do también para la evacuación del agua sobrante del ḥammām de la calle Carlos 
Rubio (cfr. MARFIL 1997b). 
 
526 Buen indicio de ello sería el alminar de la mezquita de Santiago, ubicado en este sector y fechado 
en el siglo IX (GONZÁLEZ GUTIÉRREZ 2012, 151-157; MARFIL 2010, 58-59).  527 Coincide con la collación de San Nicolás de la Axerquía y parte de la de San Pedro, y ocuparía la mitad occidental de la zaqāq al-kabīr. 528 Por el momento, sólo en el sector más occidental de B.1, junto a la plaza de San Pedro y lindante ya con la zona C, se documentan diversas piletas datadas en época almohade y ligadas a labores ar-tesanales/industriales (VARGAS, CARRILLO 2004).   529 Es posible que se tratara del cauce final del Gualcolodro, antes de conectar con el río, habilitado hasta hace pocos siglos (RAMÍREZ DE ARELLANO 1873, tomo 2, 61-62). Pese al desvío producido más al Norte, quizás el arroyo estuvo canalizado parcialmente en el subsuelo de la zona central. Ramírez de Arellano confirma su presencia en torno a “la antigua calle de los Poyuelos ó del Poyo” (actual c/Escultor Juan de Mesa), denominada así, “à causa de uno (poyo) que habia en una de sus 
aceras para el paso de las personas, cuando en tiempo de lluvias crecia su arroyo, muy grande antes de 
la construcción de la cloaca que, partiendo del Mármol de Bañuelos, vá dando vuelta hasta el caño de 
Venceguerra” (RAMÍREZ DE ARELLANO 1873, tomo 2, 61-62). También debemos contemplar la po-sibilidad de que el tramo central estuviera totalmente amortizado y este último se mantuviese para recibir el caudal de otros cauces o infraestructuras. 




Creemos que este ángulo suroccidental de la Axerquía destacaba especial-
mente por su dedicación a la actividad metalúrgica. Se trata de una zona intramu-
ros muy próxima al río, con abundante agua en el nivel freático y junto al tramo 
final de un arroyo; por lo tanto, propicia para labores que necesitaban obtener y 
evacuar amplias cantidades de líquido. Excavaciones efectuadas en el entorno de 
la actual calle Lucano muestran diversas 
estructuras de carácter productivo, así 
como tres posibles pozos de noria tar-
doislámicos muy próximos (Fig. 235). 
Asimismo, justo en frente de este solar, 
donde se ubicaba la Posada de la Herra-
dura, se exhumó otro pozo de noria, fo-
sas con cenizas y un horno circular –
datado entre el siglo XI y principios del 
XIII- que, según sus excavadores, no esta-
ría destinado a funciones alfareras o cale-
ras (cfr. RODERO 2004, 183-184). En otros 
solares próximos aparecieron canaliza-
ciones, albercas y vertederos (Ibid. 196).  
En este sector debieron estar con-
centradas en época islámica las herrerías 
o armerías, como sucede durante el siglo 
XIV530. Es probable también que uno de 
los nombres atribuidos desde tiempos 
omeyas a la puerta de la Medina próxima 
a este sector, la Bāb al-Ḥadīd, se refiriera 
a la presencia habitual del trabajo meta-
lúrgico en la zona531 
 
530 Así lo ponen de manifiesto tanto las fuentes escritas (cfr. ESCOBAR 1989, 198) como arqueológi-cas (cfr. RODERO 2004; MOLINA 2002; MOLINA, SÁNCHEZ 2002/2003). 531 La puerta de Hierro –o, mejor, del Hierro- pudo recibir este nombre por algún sector próximo re-lacionado con este metal, con su venta y/o manufactura. La relación de ḥadīd con una característica intrínseca y particular de la puerta que resalte respecto a las demás parece improbable: ya Ibn 
Ḥawqal relataba que la Medina contaba con “siete puertas de hierro” (ARJONA 1989, 120); su confi-guración con este material no sería identificativa. Además, si atendemos a otros accesos de la Medi-na, la denominación que reciben se refiere a la vía que parte de ella (Algeciras, Talavera, León, Ba-dajoz, Sevilla, Toledo o Zaragoza); a algún personaje o familia importante (‘Abd al-Ŷabbār o ‘Āmir al 
Qurašī); o, cómo aquí pudo suceder, a un lugar o elemento significativo próximo: como el zoco de los Perfumistas, el Puente (Bāb al Qanṭara), el barrio Judío (Bāb al-Yahūd) y, posiblemente también, 
al-Ŷawz o el Nogal (cfr. OCAÑA 1935, 150-151).  
 
 
Fig. 235 Pozos de noria en c/ Lucano 7-9 (MOLI-
NA 2002). 





6.3.3 La ocupación extramuros 
 
Frente a los espacios amurallados, la mayor información arqueológica para 
la ciudad tardoislámica la hemos encontrado extramuros, por lo que podemos 
afrontar aquí un dibujo más detallado de su urbanización. 
En el sector occidental se han constatado importantes indicios de ocupación 
tardoislámica. En lo alto de la Colina de los Quemados se conserva en pie parte de 
una muralla en tapial almohade. Desconocemos aún muchos datos de esta cerca, 
pero, por la ausencia de otras estructuras en su espacio interior conocido y su ubi-
cación en altura a escasos metros al Norte del Guadalquivir, le ha sido atribuida 
una función eminentemente militar, ligada a la protección del río (cfr. RUIZ LARA 
et alii 2008, 193-198; Ibid. 2010b). En general, salvo este elemento defensivo, y a ex-
pensas de que futuras investigaciones muestren lo contrario, esta parte más meri-
dional del ŷanib al-garbī parece escasamente ocupada. Así lo evidencian las excava-
ciones realizadas en el entorno de la Avenida del Aeropuerto (VENTURA, 
BERMÚDEZ 1992; LÓPEZ REY 2001), que apenas registran una leve presencia de 
restos almohades, dispersos en un entorno general dominado por las ruinas de los 
antiguos espacios residenciales omeyas532.  
Sí parece existir, en cambio, una presencia importante de actividades indus-
triales/artesanales a los pies de la Colina de los Quemados (Fig. 237), en una zona 
muy próxima a un importante arroyo que desembocaba pocos metros más allá en 
el río533. Tal curso fluvial podía ser utilizado tanto para expulsar residuos como 
para el abastecimiento, ya que el trasvase de líquidos tendría un importante papel 
en este lugar: aparecen grandes piletas rectangulares revestidas con mortero de cal 
a la almagra, algunas intercomunicadas, y rodeadas de complejos sistemas hidráu-
licos (Fig. 237b,c). Desconocemos su funcionalidad, tal vez estuvieran en relación 
con el tratamiento de tejidos534 o, a tenor de algunos restos de crisoles aparecidos 
en el entorno inmediato, con el trabajo del metal.  
 
 
532 Está ocupación dispersa se prolongaría hacia el Oeste (cfr. SANCHEZ MADRID 2009). 533 Nos referimos al Arroyo del Patriarca, al que se le uniría el arroyo del Moro tras su desvío (PI-ZARRO 2013). 534 En relación con tintes y tenerías, se han registrado algunos indicios al Sur del río Guadalquivir y al suroeste de la Medina (MARFIL, PENCO 1997; CANO, LEÓN, SALINAS 2010, 687). 






Fig. 236 Plano de la ciudad almohade con distintos barrios extramuros resaltados. 
 






Algo más al Norte, en el actual barrio de Ciudad Jardín (Fig. 236.8), sí existe 
una ocupación residencial más potente, en torno a los tradicionales caminos Viejo 
y Nuevo de Almodóvar (cfr. CASTILLO PÉREZ DE SILES 2008; MURILLO et alii 
2010a), hoy fosilizados parcialmente en la Calle Antonio Maura y en la Avenida de 
Medina Azahara. Junto a esta última, la antigua vía Corduba-Hispalis, se ubicó en 
época romana el anfiteatro. Una vez amortizado, se producen distintas reocupa-
ciones del mismo hasta la implantación de los arrabales omeyas (ORTIZ URBANO 
2009; MURILLO et alii 2009a), abandonados tras la fitna y de nuevo habitados en 
 
 
Fig. 237 Posibles albercas industriales en el sector extramuros occidental: vista general de las 
tres albercas registradas (a); canalización con andén paralela a las piletas (b) y detalle de la 
canalización (c) (CÓRDOBA, MARFIL 1995b). 




época tardoislámica (vid. CE1; CE2; CE9; CE10)535. El grado de urbanización de 
esta zona, a unos 500 m al Oeste de la Medina, fue muy importante536. En CE1 apa-
rece un sector productivo con amplios espacios abiertos, posibles almacenes y pe-
queños establos con los restos de un équido in situ. Las casas más próximas a él 
serían viviendas humildes del tipo CT-1, mientras que, según nos alejamos, domi-
na el tipo de “casa-jardín”; tanto al Este (CE2) como al Sur (CE9; CE10). La gran 
mayoría pertenecerían al tipo CJ-2; sólo una vivienda aislada y apenas excavada –
la más occidental registrada (CE10.V1)- podría responder a una casa del tipo CJ-1.  
Al Norte de este espacio productivo parece difuminarse el hábitat, hasta 
llegar a los restos documentados en la Zona Arqueológica de Cercadilla (Fig. 
236.2). Aquí parece existir un hábitat similar al registrado más al Sur (CE1), en el 
que se mezclan espacios productivos con viviendas del tipo “casa-taller” (FUER-
TES e HIDALGO 2001, 173; FUERTES 2006, 458 y 459). Creemos que en ambos 
casos estaríamos ante espacios agricola/industriales ligados a la producción del 
aceite. El entorno del sector artesanal de CE1 estaba íntimamente ligado a la pro-
ducción de este alimento desde tiempos romanos (cfr. GARCÍA MATAMALA 
2010, 441-444), y en Cercadilla aparecen almacenes con contenedores cerámicos en 
los que se registraron restos de este producto (FUERTES 2006, 456). Seguramente, 
tales espacios artesanales eligieron esta ubicación para explotar un campo próximo 
de olivos, acaso ubicado en ese lugar “deshabitado” desarrollado entre sendos sec-
tores productivos537.  
En ese ámbito intermedio no parece registrarse una ocupación residencial 
de importancia; la edificación más importante aparecida es una gran estructura de 
forma rectangular con muros gruesos en tapial y un espeso suelo de mortero hi-
dráulico pintado a la almagra de gran solidez y con concreciones calcáreas (Fig. 
238). Pudo ser una alberca o cisterna ligada a la explotación agrícola/industrial del 
entorno, a algún importante edificio residencial, o tal vez un tipo de infraestructu-
ra al servicio de un acueducto próximo538. No obstante, los escasos datos con que 
 
535 Sobre la información publicada al respecto véanse MURILLO et alii 2009a, 671; MURILLO et alii 2010a; MORENO ROSA 2009; LÓPEZ JIMÉNEZ 2009; CASTILLO PÉREZ DE SILES 2008; ORTIZ RA-MÍREZ 2010. 536 Pese a la cercanía del centro religioso y político de la ciudad, esta zona no experimenta una mayor densificación habitacional hasta época almohade. En esas fechas este barrio se aproximaría bastante a la muralla de la Medina (vid. CASTRO, PIZARRO y RUIZ 2009). 537 Entre ambos puntos, a unos 600-800 m al Oeste, se conserva actualmente el topónimo de “olivos borrachos”; este lugar, integrado hoy plenamente en la ciudad, apenas conserva algunos de estos árboles a modo ornamental. Desafortunadamente, no podemos confirmar arqueológicamente esta presencia de zonas agrícolas en época tardoislámica, pues las excavaciones únicamente suelen ha-blar de espacios “vacíos”, habiéndose obviado el estudio en detalle del terreno. 538 En cualquiera de estas posibilidades, el amplio volumen disponible debió nutrirse de un caudal extenso, acaso de una derivación del cercano qanāt de la Aljama (Fig. 17.11).  





contamos y la amplia cronología que comenta la arqueóloga responsable (ss. X-
XII) nos obligan a ser cautos en su valoración. 
Frente a la mayor ur-
banización que vemos en 
Ciudad Jardín, en el entorno 
próximo a Cercadilla se ob-
serva un hábitat disperso vin-
culado a actividades indus-
triales metalúrgicas 
(MURILLO et alii 2003, 372) y 
caleras (RUIZ NIETO 2003, 
399); definido como una 
“reocupación selectiva” de 
los antiguos espacios domés-
ticos califales, con una gran 
importancia del trabajo agrí-
cola del entorno (FUERTES 
2006, 458-459 y RUIZ NIETO 
2003, 299). Al Este, se docu-
menta un amplio sector de 
arrabales califales abandona-
dos sobre el que se produce 
una reocupación parcial al-
mohade muy escasa (Fig. 
236.3), siguiendo un patrón de asentamiento general muy similar al que hemos 
observado en la zona más meridional de la Avenida del Aeropuerto.  
En cambio, al Sur de esta zona, el sector septentrional más próximo a la 
Medina pudo albergar uno de los barrios residenciales más importantes de la ciu-
dad (Fig. 236.6). Aquí aparecería la única posible vivienda del tipo CJ-1a docu-
mentada extramuros (CE16.V1) y varios ejemplos de la variante CJ-1b (p.e. CE17); 
pero no hemos constatado ningún caso de “casa-taller”. Al contrario, en este lugar 
se han encontrado muy buenos materiales constructivos en las viviendas, e incluso 
se emplea un alcantarillado central para los vertidos de algunas casas (CE16) que 
se extendería hasta las inmediaciones de la Medina (IBÁÑEZ 1987a). Otras exca-
vaciones, no incluidas en nuestro catálogo, también han sacado a la luz importan-
 
 
Fig. 238 Estructura hidráulica de grandes dimensiones al Sur de la 
Zona Arqueológica de Cercadilla (APARICIO 1992; APARICIO, 
CAMACHO 1998). 




tes viviendas adosadas con estrechas calles de acceso539, así como elocuentes restos 
aislados540. Curiosamente, según la información de los textos –en especial de los 
diccionarios bio-bibliográficos-, J. Zanón sólo admitía una pequeña ocupación re-
sidencial extramuros almohade en este sector, al que denomina como “barrio de la 
mezquita de Kawṯar”, en las proximidades de la Bāb al-Yaḥūd de la Medina  
(ZANÓN 1989, 33-36). Su límite oriental lo marcaría el gran cementerio de Umm  
Salama –en la actual plaza de Cólón (BOTELLA et alii 2005)-, mientras al Oeste lo 
harían el curso del Arroyo del Moro y, 
seguramente, el acueducto del Alcázar 
(Fig. 236.6).  
Al Norte, los límites son más di-
fusos. Más allá de la Avenida América 
y de las vías del tren –a unos 350 m de 
la muralla septentrional de la Medina- 
aparecieron restos domésticos tardois-
lámicos, si bien muy distanciados y 
diseminados, y de una calidad cons-
tructiva notablemente inferior: vivien-
das del tipo “casa-taller” con una vin-
culación importante a actividades 
agrícolas y/o artesanales. Durante las 
obras realizadas para la construcción 
de los aparcamientos del Vial Norte 
aparecieron los restos de una posible 
almunia califal y parte de un arrabal 
nacido en su entorno, ambos abando-
nados y saqueados tras a la fitna y 
reocupados esporádicamente en época 
tardoislámica con espacios residencia-
les (VENTURA et alii 2003, 341) y arte-
sanales (VENTURA et alii 2003, 338, 341 y 342; MURILLO et alii 2003, 360).  
 
539 Véase al respecto MARTÍNEZ PEÑARROYA 1997; 1998; 1999. Por la descripción de tales artícu-los, parece que son viviendas del tipo CJ-1. Desgraciadamente, la escasa información disponible en su expediente no admitía un estudio coherente para integrar esta excavación en nuestro catálogo específico. Sí pudimos constatar el buen estado en el que aparecieron algunas tinajas de aletas epi-grafiadas, muy características de época almohade. 540 Especialmente, muros con ricos zócalos parietales o, por ejemplo, la boca de fuente cerámica con forma de león (Fig. 57d). 
 
 
Fig. 239 Cementerio de CE5 (BOTELLA, MO-
RENA 2001). Vista desde el Este con camino, 
arroyo y zona de hábitat. 





Sin embargo, este hábitat difuso parece densificarse notablemente hacia el 
Este, con la ubicación de un amplio barrio (vid. CE11; C3; CE4; CE5), separado de 
un cementerio –quizás el de Umm Salama (BOTELLA et alii 2005)- por el curso de 
un arroyo (Fig. 239). De acuerdo con la información disponible hasta el momento 
se trataría del punto extramuros  
urbanizado más lejano, ubicado 
a más de 600 m de la muralla 
Norte de la Axerquía (Fig. 
236.1). En su mayoría, son vi-
viendas muy humildes, del tipo 
CT-1b, que conviven con impor-
tantes sectores artesana-
les/agrícolas. En CE5 se docu-
mentan dos hornos circulares 
(Fig. 241a), así como restos de 
barras y atifles sueltos; y en CE4 
aparece un edificio indus-
trial/artesanal con planta en 
forma de “L”  (Fig. 240): en el 
ala Sur se suceden pequeñas 
dependencias rectangulares o 
cuadrangulares, la mayoría cu-
biertas, con accesos entre ellas y 
a la calle, diversas canalizacio-
nes que evacuaban los residuos 
al exterior, y varias tinajas em-
butidas en el suelo (Figs. 
240a,b). 
Al Norte, un sector abier-
to y diáfano con un gran pozo 
de noria enlaza con el ala orien-
tal; al suroeste de este elemento 
hidráulico hay un espacio te-
chado parcialmente y, bajo él, se 
disponen tinajas embutidas en el 
suelo (Fig. 240c). Más al Este existen algunas dependencias con estructuras hidráu-
licas muy deterioradas. Es posible que, por los desechos y los restos de hornos re-
 
 
Fig. 240 Sector industrial de CE4 (BOTELLA, MORENA 2001): 
Zona Sur (a) con detalle de una de las estancias (b); y gran espacio 
abierto del ala oriental con pozo de noria y sector semicubierto 
con tinajas enterradas (c). 




gistrados, el complejo estuviese dedicado a la alfarería, aunque tampoco descar-
tamos otras funciones; por ejemplo, algún tipo de industria destinada a la confec-
ción de cuero o tejidos, como evidenciaría la gran cantidad de material mueble 
vinculado a estas tareas541. También aparece una hoz de hierro (Fig. 194) en el inte-
rior de una vivienda de CE4 que pudo estar relacionada con el trabajo agrícola 
(vid. CE11). Seguramente, las labores industriales ejercidas aquí se alternaban con 
el cultivo y la siega del entorno próximo: acaso cereales, o quizás lino, algodón o 
cualquier otro elemento que pudiera ser utilizado en una posible industria textil.  
En la zona más septentrional conocida de este barrio, en la actual calle Santa 
Rosa, se constata la presencia de un gran espacio rectangular, interpretado como 
una mezquita por su planta y tipología constructiva (RUIZ NIETO 2001a, 223): 
presentaría un posible mihrab rectangular en un muro orientado hacia el Sureste, 
a unos 153º 542. Junto a ella aparece un arroyo, canalizado y habilitado con puentes 
desde tiempos omeyas (RUIZ NIETO 2001a; PIZARRO 2013, 57). Este curso sería 
el Gualcolodro que se prolongaba más al Sur y entraba por el ángulo norocciental 
de la Axerquía (vid. supra). Su cercanía debió ser muy útil para la evacuación de 
los residuos producidos en la actividad artesanal, pero sus crecidas también serían 
muy peligrosas para el humilde hábitat doméstico ubicado en este sector; en su 
mayoría, del tipo CT-1b. 
La presencia de éste y otros arroyos debió motivar la ubicación de determi-
nados sectores artesanales, como ocurriría más al Sur, en las proximidades de la 
muralla Norte de la Axerquía. Se trataría de un potente sector alfarero desarrolla-
do ampliamente en la Av. de las Ollerías (Fig. 236.4), próximo a determinados 
arroyos que serían utilizados a modo de cloacas543. 
De nuevo, todo un barrio almohade crece en torno a un espacio productivo. 
La densificación habitacional de este sector debió ser importante, ya que se habili-
taría una mezquita para sus habitantes. Aun cuando sólo se excava parte de una 
esquina del patio con un posible alminar (Figs. 242a), existen otros indicios para su 
identificación: algunos metros al Norte aparecieron restos de importantes canali-
 
541 En general, en el mundo medieval islámico la fabricación de tejidos solía ser una actividad fre-cuente dentro del ámbito doméstico-familiar (cfr. SERRANO-PIEDECASAS 1986, 211); pero también se podían emplear lugares específicos, como pudo ser el caso. Curiosamente, en este mismo sector 
extramuros septentrional, próximo al cementerio de Umm Salama, se ubicaba la Dar al-Tirāz omeya (ARJONA 1989, 159); es de suponer que ésta sucumbió tras la fitna, como otros edificios marwāníes extramuros, pero sí pudo subsistir el entorno vegetal del que se abastecería. 542 Los cálculos de orientaciones propios que ofrecemos aquí están realizados sobre la georreferen-ciación de los datos en un plano de AutoCAD. Tal alineación quedaría muy próxima a la de la Aljama omeya, aunque sobre su interpretación como mezquita existen ciertas dudas (GONZÁLEZ GUTIÉ-RREZ 2011, 190). 543 En el actual barrio de El Zumbacón y el antiguo arroyo homónimo, a Levante de este último sector artesanal y al Norte del de Ollerías, se documentan también algunos testimonios de alfares (SALINAS 2012, 589). 





zaciones hidráulicas (Figs. 242b), acaso dispuestas para el abastecimiento de un 
pabellón de abluciones o fuente en la mezquita. Asimismo, el alminar aparece in-
serto en una plaza pavimentada con cantos y sillares, delimitada al Norte y al Sur 
por dos vías principales; el patio de la mezquita se abriría a la de mayor importan-
cia, un antiguo camino de acceso a la ciudad (Fig. 217). En este caso, el edificio es-





544 Esto es, una alineación exacta con el orto del sol en invierno; muy similar, por ejemplo, a la de la aljama de al-Zahrā’ y a la de Santa Clara en Córdoba, o a la mezquita coetánea de Mértola (vid. RIUS 2000, 109-110). 
 
 
Fig. 241 Hornos circulares tardoislámicos: de función desconocida en CE5 (a) 
(BOTELLA, MORENA 2001) y cerámicos de barras en CE6 (b y c) (MOLINA 
2004). 






Fig. 242 Mezquita de CE6 (LÓPEZ 2006): pequeño alminar cuadrangular (a) 
y canalizaciones al Norte de la mezquita (b). 
 
 Cabe destacar que esta alineación difiere de la del resto de estructuras pró-
ximas, tanto de los sectores industriales como domésticos, que se mueven entre 
140-145º; seguramente porque el edificio de culto se erigió después del barrio. De 
haberse construido primero la mezquita, su orientación habría influido en la del 
resto de edificios545. Así pues, debió habilitarse un solar concreto dentro de este 
barrio para edificar una mezquita con la orientación adecuada, dejando el espacio 
sobrante como una plaza de morfología irregular546.   
 
545 Así sucede, por ejemplo, en la mezquita omeya del Fontanar, en torno a la cual se distribuirá un barrio posterior con la misma orientación del centro religioso (cfr. LUNA, ZAMORANO 1999). 546 Se trataría, pues, de una mezquita de origen almohade; hecho corroborado también por la in-formación arqueológica (vid. CE6). En general, las mezquitas omeyas que quedaron extramuros, 
 





En general, este barrio artesanal (CE6) presenta una ocupación doméstica 
de mayor calidad que aquél registrado más al Norte (CE11, CE3, C4, CE5). A 
grandes rasgos, podríamos distinguir tres sectores en él: al Norte del camino de 
origen romano dominaría ampliamente lo laboral; en una zona intermedia, entre 
este camino y una calle principal al Sur, se ubicarían algunos espacios productivos 
–como almacenes o un recinto con un pozo de noria- que se mezclaban con vi-
viendas, entre las que encontramos tanto ejemplos de “casas-jardín” sencillos (tipo 
CJ-2b) como de las “casas taller” de mayor calidad (tipo CJ-1a); finalmente, al Sur 
de la calle principal y de este sector intermedio, aparecen indicios de algunas vi-
viendas del tipo “casa-jardín”, si bien los leves vestigios aparecidos impiden preci-
sar más. No obstante, como sucedería en el barrio extramuros occidental, podría 
empezar aquí una urbanización con más peso de lo residencial a medida que nos 
distanciamos del sector productivo, acaso con “casas-jardín” de mayor calidad 
(tipo CJ-2a) como sucede en el ejemplo citado (vid. CE2). 
La información disponible para el estudio de los arrabales orientales es to-
davía escasa. Aun así, existen indicios que llevan a pensar en una importante ocu-
pación doméstica tardoislámica, al menos en las próximidades de la muralla noro-
riental de la Axerquía (cfr. ARIZA RODRÍGUEZ 2009; SALINAS, MÉNDEZ 2008), 
con un hábitat humilde (CT-1) ligado también a determinadas actividades artesa-
nales/comerciales (Fig. 236.5). Por el contrario, mucho más al Sur (Fig. 236.11), a la 
altura de la Puerta de Baeza –en el ángulo suroriental de la Axerquía- observamos 
en CE13 la existencia de una importante ocupación extramuros desde época califal 
omeya, y una de las viviendas tardoislámicas más importantes de nuestro estudio 
(CE13.V1). La ocupación de este sector es todavía una incógnita, aunque todo 
apunta a una amplia urbanización con viviendas de calidad (Tipo CJ-1), al menos 
en los lugares más próximos a la Axerquía. Sin embargo, en otros puntos más ale-
jados, como el actual barrio de Cañero, parece dominar ya un ambiente más rural 
y agrícola (p.e. ALBARRÁN 2010). 
 
como el resto de los edificios, sucumbirán tras la fitna; al menos esa es la imagen arqueológica que tenemos hasta el momento (cfr. LÓPEZ, VALDIVIESO 2001; GONZÁLEZ GUTIÉRREZ 2011; 2012). Con una posible excepción en el entorno de Cercadilla (cfr. FUERTES 2006, 440, nota 3 y 459), las que se han detectado extramuros en época tardoislámica se construirían ex novo. Según las fuentes, de las 29 mezquitas conocidas para época almohade, algunas de ellas se dispondrían extramuros. A occidente se menciona la masŷid al-Ṣafar, próxima a la Puerta del Nogal (Bāb al-Ŷawz). Otras dos se ubicarían al Norte: la masŷid Kawṯar, junto al cementerio de Umm Salama, al exterior de la Bāb al-Hudà; y la masŷid Umm al-Ḥakam al-Mustanṣir bi-llāh, de la que desconocemos su ubicación exacta. Al Este podría seguir abierta al culto la aljama de al-Zāhira, si bien es posible que estuviera en rui-nas, ya que sólo se conoce su existencia por las predicas del sufí al-Zāhid. También debió desarro-llase extramuros la masŷid Ibn ‘Uqab, situada en el cementerio de Ibn ‘Abbās, al Sur de la rawḍa de 
la familia de Baqī Ibn Majlad (cfr. ZANÓN 1989, 91 y ss.). 




 Finalmente, al Sur del río no existiría un hábitat denso desde el arrasamien-
to del Arrabal por Al-Ḥakam I en 818 (CASAL 2005). Quedaría destinado espe-
cialmente a maqbarat y, según parece, también a algunas funciones agrícolas e in-




Como conclusión nos gustaría retomar la distinción tipológica propuesta 
para la arquitectura doméstica (vid. apdo. 6.1.2) y relacionarla con su entorno ur-
bano, contextualizar la vivienda en su plena realidad urbana.  
La ausencia de estudios en profundidad sobre la “casa-patio” ha provoca-
do, consciente o inconscientemente, una errónea homogeneización de las sociedad 
urbana andalusí, que, muy al contrario, estaba compuesta por un complejo y di-
verso mosaico  socioeconómico (cfr. CLÉMENT 2006). La distinción general que 
hemos visto entre casa-jardín y casa-taller –y los distintos subtipos elaborados- no 
se debe exclusivamente a criterios internos, sino que también parece concordar 
con determinadas condiciones exteriores. Cada tipo tiende a agruparse entre sí y 
responde a distintos patrones de asentamiento.  
Por ejemplo, constatamos la existencia de sectores ampliamente dominados 
por la “casa-jardín” (Fig. 236.1,4,6), otros por la “casa-taller” (Fig. 236.5,8,10), y 
algunos más en los que se distribuyen subtipos intermedios (p.e. CJ-2b y CT-1a) 
(Fig. 236.3,9). Las viviendas más lujosas (tipo CJ-1) dominan en la zona meridional 
de la Medina, en el sector central-occidental de la Axerquía o en algunos puntos 
fuera de las murallas, sobre todo en el barrio desarrollado inmediatamente al Nor-
te de la Medina (Fig. 243). En principio, estas viviendas tienden a alejarse de las 
industrias y de los peligrosos arroyos cordobeses, tanto al interior como al exterior 
de las murallas. Por el contrario, los barrios en los que domina la “casa-taller” se 
desarrollan generalmente extramuros547 junto a espacios agrícola-artesanales, a 
veces muy próximos a cursos de agua (vid. CE4, CE5). En algunos de estos sectores 
productivos (CE6) se observa también cómo las viviendas más próximas al ámbito 
estrictamente laboral son del tipo “casa taller” (CT-1b) y, según nos alejamos, apa-
recen viviendas del tipo más sencillo de “casa-jardín” (CJ-2a).  
 
547 Por lo general, en los sectores extramuros más distanciados de las murallas la “casa-jardín” cede el protagonismo a la “casa-taller”, pese a que ésta puede aparecer también en determinadas zonas intramuros, como la mitad septentrional de la Axerquía. 






En definitiva, si contemplamos la diversidad de viviendas y su agrupa-
miento, su imbricación contextual, podemos corroborar la anterior tipología do-
méstica y observar que también existían barrios con distinto nivel socioeconómico. 
Así, las viviendas de un estatus superior, a veces próximas a modelos palaciegos 
(CJ-1a), suelen ocupar los sectores con las mejores condiciones para el hábitat; 
mientras, en el otro extremo, las de mayor pobreza material (CT-1b), vinculadas a 
espacios productivos, aparecen en entornos poco convenientes para el asentamien-
to humano. Estaríamos, pues, ante una evidente gradación o estratificación social 






Fig. 243 Distribución urbana de los distintos tipos de viviendas propuestos para la Córdoba almoha-
de. 




6.4  La revitalización urbana almohade 
6.4.1 El desarrollo urbano en la segunda mitad del siglo XII 
 
El esplendor urbano de época almohade fue fruto, grosso modo, de dos tipos 
de actuaciones diferentes, aunque en gran medida interrelacionadas: por un lado, 
un desarrollo orgánico y privado, que caracteriza a la mayor parte de barrios edi-
ficados en esta época; por otro, una planificación estatal dirigida especialmente a 
lo militar y palaciego548. Los gobernantes “unitarios” dedicaron sus esfuerzos a ese 
terreno, mientras la mayor parte de la ciudad crecía de manera autónoma aunque 
al socaire de la protección ofrecida por el ejército almohade549. En realidad, ya 
desde los inicios de al-Andalus las ciudades muestran una dualidad en su desarro-
llo: una actuación realizada por el poder estatal y otra autónoma de carácter local 
(MALPICA 2008, 246-247). La primera estaría más interesada en cuestiones políti-
cas, militares y propagandísticas; en la segunda adquirirían mayor importancia 
cuestiones productivas y económicas. 
Según evidencian los restos arqueológicos, la inversión almohade en Cór-
doba debió centrarse en la construcción de un importante programa defensivo en 
el ángulo suroccidental de la ciudad: crean una cerca para proteger la entrada 
fortificada al puente (LEÓN et alii 2004) y, al otro lado del río, se efectúa una im-
portante ampliación hacia el Oeste del antiguo Alcázar omeya con dos nuevos re-
cintos amurallados (LEÓN, LEÓN, MURILLO 2008; LEÓN, MURILLO 2009). Por 
ahora sabemos poco de la funcionalidad interna de estos sectores; quizás alberga-
ran los amplios contingentes militares que utilizaban Córdoba como punto de pa-
rada antes de partir hacia la frontera cristiana (LEÓN et alii 2004, 254-255). En tal 
caso, la disposición eventual del ejército dentro de ellos protegería, aún con más 
solidez, la entrada al puente y el acceso al sector suroccidental del Alcázar y la 
Medina.  
Seguramente, estos espacios no eran suficientes para recoger un ejército tan 
vasto y complejo como el almohade (cfr. MOLÉNAT 2005; GHOUIRGATE 2007). 
Es probable que el grueso de las tropas, permanentes y/o eventuales, fuera ubica-
do en un recinto fortificado edificado en lo alto de la Colina de los Quemados, a 
unos 300 m del Alcázar y la Medina (Fig. 244.5); un campamento militar en altura 
 
548 Según A. Malpica: “Las obras de los almohades, más allá de las emprendidas para la pura defen-sa, que también se dieron, se centran en espacios para el nuevo poder” (2002, 75). 549 A. Jiménez hace una distinción muy adecuada entre una “arquitectura (oficial) almohade” y otra “arquitectura (de época) almohade” (JIMÉNEZ MARTÍN 1995, 165). 





que permitiría controlar el puente y el río, y alejar las tropas de la población (cfr. 
LEÓN, BLANCO 2010, 712-713). Todavía es poco lo que sabemos de él, ya que 
apenas se han realizado algunos sondeos en los cimientos de un lienzo con torre 
cuadrangular en tapial550. Si, efectivamente, se trató de un campamento militar, 
pudo aprovechar su altitud para vigilar también el sector suroccidental de la ciu-
dad: el ocupado por el Alcázar. A finales del siglo XII, éste sería el lugar más segu-




Fig. 244 Programa defensivo almohade en el sector suroccidental de la ciudad: Medina (1), 
Alcazaba almohade (2), Alcázar omeya (3), Albolafia (4), posible campamento fortificado en 
Colina de los Quemados (5), y recinto de protección de la cabecera del puente (6) (a partir de 
LEÓN, BLANCO 2010, 708). 
 
 Hacia el Norte y el Este los sectores amurallados (Medina y Axerquía) y la 
intrincada trama urbana de la madīnat (Fig. 244.1) funcionarían como una 
excelente defensa. 
 
550 A tenor de las intervenciones arqueológicas realizadas hasta el momento, esta construcción se fecharía entre finales del siglo XII e inicios del XIII (RUIZ LARA et alii 2008, 193 y ss.); esto es, algu-nos años más tarde que las otras dos (LEÓN, BLANCO 2010). 




 Desde el Sur, la fortificación de la cabecera del puente (Fig. 244.6) y el pro-
pio Guadalquivir protegerían el acceso a este sector de la ciudad. Además, 
la gran explanada situada desde tiempos omeyas entre el Alcázar y el río –a 
la que se podía acceder desde el Oeste- desaparecería tras las reformas al-
mohades: los nuevos lienzos meridionales de la alcazaba (Fig. 244.2) se ex-
tenderían hasta el mismo arrecife de origen romano que contenía las creci-
das del Guadalquivir (cfr. MURILLO et alii, 2009-2010). Con esa reforma el 
sector meridional del Alcázar quedaría totalmente blindado.  
 Al Oeste, todo el flanco occidental del primigenio Alcázar omeya (Fig. 
244.3) lindaba directamente con un amplio espacio exterior: sería el sector 
más expuesto a posibles ataques externos, lo que debió justificar su reforma 
con los nuevos recintos amurallados (Fig. 244.2). Al mismo tiempo, desde el 
campamento militar situado en la colina próxima (Fig. 244.5) –a unos 300 m 
de las residencias palaciegas- podrían detectarse probables incursiones hos-
tiles y, en caso necesario, auxiliar rápidamente al nuevo Alcázar por la reta-
guardia. 
 
Este proceso fortificador general que experimenta Córdoba bajo los “unita-
rios” parece seguir un esquema muy similar al de la capital almohade andalusí 
entre finales del siglo XII e inicios del XIII (LEÓN, BLANCO 2010, 713). Por un 
lado, en ambas ciudades se protegía la cabecera del puente que daba acceso a la 
ciudad con un “castillo”: el recinto de tapial de la Calahorra en Córdoba (LEÓN et 
alii, 2004) y el Castillo de San Jorge en Sevilla (HUNT 2001). Por otro, en sendos 
centros urbanos se produce una considerable expansión del Alcázar heredado con 
varios recintos fortificados (MURILLO et alii 2009-2010, 221 y ss.; TABALES 2010, 
179 y ss.). Finalmente, las dos ciudades cuentan en sus proximidades con un espa-
cio amurallado en altura.  
El recinto cordobés (RUIZ LARA et alii 2008, 193 y ss.) podría encontrar su 
paralelo en Ḥiṣn al-Faraŷ (San Juan de Aznalfarache), una edificación levantada 
por Abū Yūsuf Yā’qūb al-Manṣūr en 1193 (589 H.) en un cerro junto al Guadalqui-
vir y muy próximo a Sevilla (cfr. HUICI 2000, 359-360). Pese a que aparece más 
distanciada de la ciudad que la fortificación cordobesa, pudo tener una función 
similar. Yā’qūb construyó esta “atalaya en las afueras de Sevilla, en lo más alto del Al-
jarafe, con el propósito, dice el Bayan, de alojar en ella a los campeones de la guerra santa y 
de poner pavor en las almas de los infieles. Rápidamente se elevaron sus murallas, rodean-
do el amplio cerro de su asiento y un alcázar en su interior desde cuyos salones se gozaba 
de la vista de Sevilla y de gran extensión de terreno a su alrededor. Se señaló también lugar 
para casas” (TORRES BALBÁS 1960, 225). Esta imagen del ḥiṣn sevillano todavía 
era en buena parte apreciable a finales del siglo XVI (Fig. 245). 
 







Fig. 245 Restos de Ḥiṣn al Faraŷ (San Juan de Aznalfarache) a finales del siglo XVI (BRAUN, 
HOGENBERGH 1588). 
 
De seguir esta analogía, suponemos que la fortificación cordobesa, además 
de albergar al ejército, dispondría de amplios sectores vacíos y/o cultivados junto 
a algunas casas para el ejército permanente y sus familias551, como sucedería en su 
posible paralelo sevillano (cfr. TORRES BALBÁS 1960, 226).  
En todo caso, los restos materiales muestran una Qurṭuba que se erige como 
un importante bastión militar de al-Andalus y “punta de lanza” del régimen al-
mohade (cfr. LEÓN, LEÓN y MURILLO 2008, 277). Según relata al-Šaqundī, había 
“en ella héroes y generales musulmanes que no desmayan en combatir al enemigo ni se 
hastían de guerrear con él. Sus nombres son célebres hasta en las más remotas tierras de los 
cristianos, en las cuales están patentes sus huellas, y, a pesar de la lejanía, en los corazones 
cristianos anida el miedo que les tienen” (AL-ŠAQUNDĪ 1976, 128). La Córdoba al-
mohade debió contar, pues, con un potente ejército permanente, que se trasladaba 
a los distintos puntos conflictivos cuando era necesario, y que, a priori, ofrecería 
una mayor seguridad a los cordobeses.  
En el ámbito palatino también existen importantes actuaciones almohades. 
El antiguo Alcázar, además de ampliarse considerablemente con dos recintos nue-
vos, experimenta reformas de alcance en su interior, acaso las más importantes 
desde época omeya (LEÓN, MURILLO 2009; MARFIL, PENCO 1997; OCAÑA 
1990). A ello se uniría la creación de una nueva residencia palaciega, construida ex 
profeso por los almohades y ubicada fuera de la Medina: el “Qaṣr Abī Yaḥyà” 
(ZANÓN 1989, 80; HUICI 2000a, vol. 1, 346).  
 
551 A. Arjona identifica esta colina cordobesa con el “Cerro de Abū ‘Abda o Abū ‘Ubayda” (ARJONA 2003c), mencionado ya desde los primeros tiempos omeyas; y en él ubica una iglesia y una mezqui-ta. Sin embargo, por ahora, la escasez de excavaciones en este sector y los argumentos empleados por este autor obligan a tener prudencia ante tal hipótesis. 






Fig. 246 Restos conservados de la Albolafia en Córdoba: a) Detalle de la vista de Córdoba 
desde el Sur de Anton van den Wyngaerde (1567); b) pintura romántica del “Molino de la 
Albolafia” por George Vivian (1838); c) fotografía de R. Garzón (inicios s. XX) desde el 
Este, recogida por E. Leví-Provençal como “palacio islámico sobre el Guadalquivir” y 
“puerta del Arrecife” (LEVÍ-PROVENÇAL 1982, fig. 105, 246); d) fotografía de la Albolafia 
a inicios del siglo XX, durante las obras previas al “Murallón” (HERNÁNDEZ 1961-1962); 
y vista actual (agosto de 2013) del único arco de herradura apuntado conservado completo 
de la Albolafia e) desde el interior y f) desde el exterior (R. Blanco). 





La imagen de este edificio permaneció sin grandes cambios desde el siglo 
XVI hasta inicios del siglo XX (Fig. 245), cuando sufre importantes daños y trans-
formaciones que le otorgan la morfología actual: primero, por la destrucción de 
gran parte de la misma cuando se levanta el murallón del río, y, luego, por una 
restauración realizada a mediados del siglo XX con la instalación de una noria de 
madera (cfr. HERNÁNDEZ GIMÉNEZ 1961-1962).  
Antes de tales transformaciones, esta edificación ya había sido valorada en 
la historiografía como un palacio islámico (cfr. LEVÍ-PROVENÇAL 1982, 246, fig. 
105; HERNÁNDEZ 1961-1962, 171). Autores como E. Leví-Provençal le habían da-
do una cronología almorávide, concretamente del año 1136/1137 (531 H.), a partir 
del hallazgo de unas monedas encontradas en sus cimientos durante las obras de 
inicios del siglo XX (Fig. 246d; CÓRDOBA 1997, 368). En realidad, ofrecen sólo una 
fecha post quem, por lo que no se debe descartar su adscripción almohade. Por otro 
lado, a L. Torres Balbás le sorprende que al-Idrīsī no mencione este edificio en su 
detallada obra de 1154 (548 H.), lo que le hace pensar en una fase posterior y aven-
turar incluso una posible atribución: “Maqqarī se refiere a un alcázar almohade de Abū 
Yaḥyà en Córdoba, que descansaba en arcos sobre el Guadalquivir. ¿Tendría alguna rela-
ción con la gran noria hidráulica que vertía el agua en un canal, también probablemente 
sobre arcos, hasta alcanzar la ribera? En documentos de 1578 se nombra el molino de la 
Albolafia, en el que había batanes y una columna de mármol” (TORRES BALBÁS 1942b, 
462). Aun cuando sin darle una atribución palaciega, esta misma cronología al-
mohade ha sido supuesta más recientemente por G. Pizarro (2013, 173). Tal data-
ción coincidiría también con el tipo de arcos de herradura túmidos en ladrillo em-
pleados (cfr. TORRES BALBÁS 1940, 201); en la actualidad, sólo se conserva uno 
completo (Fig. 246.b,e,f). 
Aun cuando será necesario un profundo estudio futuro –tanto del edificio 
en sí como de las fuentes escritas y gráficas- para corroborar esta hipótesis de tra-
bajo, el edificio coincide con los escasos pero singulares datos recogidos por al-
Maqqarī de aquel palacio almohade: se disponía fuera de la ciudad, sobre el río, y 
sustentado por arcos de piedra. Además, la ubicación del palacio en este sector del 
río parece lógica: se encontraba al exterior de la Medina pero inmediato a ella, al 
Alcázar y al puente; y, como hemos visto, en el espacio mejor protegido de la ciu-
dad gracias al programa fortificador ideado por los propios almohades (Fig. 
244.4).  
En definitiva, pese a que las crónicas oficiales indican que fueron los “unita-
rios” quienes dirigieron toda esta revitalización urbana, su actuación en Córdoba 
parece centrarse en sus propias residencias y en aspectos de carácter militar-
Su  identificación  exacta  todavía  no  ha  podido  ser  confirmada 
arqueológi camente; sin embargo, algunos elementos inducen a pensar en 
su probable relación  con  una  de  las  construcciones  tardoislámicas  más  célebres  
de Qurṭuba: la conocida actualmente como Noria de la Albolafia. 




estratégico orientados a la defensa de aquéllas, y no tanto en favorecer a la ciudad 
en sí con importantes infraestructuras (LEÓN, BLANCO 2010).  
La mayor parte de la expansión extramuros cordobesa –aunque propiciada 
por la estabilidad ofrecida por los almohades- se debería a un desarrollo orgánico 
y privado, que moldearía un panorama urbano muy heterogéneo guiado por los 
más diversos factores del entorno: la presencia de materia prima –tanto para la 
construcción de viviendas como para la ubicación de industrias-, la orografía y la 
situación de los arroyos, la presencia o no de determinados sectores productivos y, 
en algunos casos, la ubicación de importantes infraestructuras previas, como ca-
minos o acueductos.  
Por ejemplo, extramuros al Norte de la Axerquía (CE6) se ubica una impor-
tante industria alfarera en el lugar idóneo para tales labores; luego, se distribuye 
en torno a ella todo un hábitat doméstico –seguramente vinculado a sus activida-
des productivas-, al que se dotaría finalmente de las infraestructuras necesarias 
para la vida cotidiana. Ésta sería la tónica más generalizada al exterior de las mu-
rallas: una urbanización en la que prevalecen criterios económicos y productivos. 
Aun así, también existen algunos casos extramuros que parecen desarrollarse al 
margen de posibles espacios artesanales: barrios puramente residenciales que al-
bergarían en su interior viviendas de alto estatus (CJ-1). Desconocemos los moti-
vos exactos de esta distribución urbana, aun cuando parece que prima la calidad 
del lugar a ocupar: la proximidad a los recintos amurallados, la cercanía a amplios 
espacios abiertos naturales y de esparcimiento o, por ejemplo, la situación de im-
portantes infraestructuras coetáneas y previas de las que poder hacer uso, directa 
o indirectamente. Eso pudo suceder en el Barrio de Kawṯar, muy próximo al recin-
to amurallado de la Medina, alejado de sectores artesanales, lindante a un gran 
espacio abierto –el cementerio de Umm Salama- y próximo a importantes caminos 
de acceso al Norte de la ciudad y al trazado del qanāt de la Aljama. Además, estaba 
ubicado en un entorno con importantes estructuras previas que son reutilizadas, 
como el caso de una antigua conducción omeya (CE16) convertida en cloaca cen-
tral, cuyo trazado definiría una de las vías más importantes de este barrio.  
La propiedad del terreno sobre el que se construyen estos barrios es un 
asunto complicado de abordar desde un estricto punto de vista arqueológico. Las 
crónicas mencionan que, tras el asedio de Ibn Hamušk y la llegada de los sayyides, 
la población regresó del campo para ocupar sus antiguas moradas (IBN ṢĀḤIB 
AL-ṢALĀT 1969, 50 y ss.). Esto debió pasar especialmente dentro de las murallas, 
sobre todo en la mitad Sur de la Medina y en el sector más meridional de la Axer-
quía, con una ocupación continua desde la conquista musulmana (vid. supra); tam-





poco podemos negar categóricamente que se tratara de una reocupación concreta 
de algunos puntos extramuros, pero, por ahora, los indicios arqueológicos al res-
pecto no son concluyentes552. 
Las grandes almunias y residencias palatinas de época omeya, en ocasiones 
con amplios sectores ajardinados, debieron ser abandonadas tras la fitna (OCAÑA 
1963). Algunas quedarían al interior de los recintos amurallados y serían reocupa-
das también en estas fechas por multitud de viviendas que densifican el urbanis-
mo de la zona, como se ha comprobado en las excavaciones del Palacio de Orive 
(CE7); sus excavadores proponen que las casas almohades –las estructuras más 
importantes del solar desde tiempos romanos- ocuparon los antiguos espacios 
ajardinados de Munyat ‘Abd Allāh, ubicada en este lugar por las crónicas (MURI-
LLO et alii 1995; RUIZ LARA et alii 2003). Aquí se registra el tipo de vivienda más 
complejo (CJ-1a), con muchas similitudes a los aparecidos en residencias palacie-
gas de la misma época. Es posible que esos terrenos de propiedad omeya –también 
distribuidos, por ejemplo, en la zona septentrional de la Medina-, tras la caída del 
califato marwānī, pasaran a ser propiedad de los distintos gobernantes de la ciudad 
o de las principales familias locales. En todo caso, parecen seguir siendo lugares 
de hábitat privilegiado. 
Salvo posibles excepciones (vid. supra), la mayor parte de la urbanización 
extramuros se produciría sobre tierras de cultivo. Este tipo de expansión tendría 
ciertas similitudes, pero también importantes diferencias, con lo que se produjo 
dos siglos antes en la Córdoba omeya califal. Como hemos expuesto en su momen-
to, no nos parece que la construcción de los arrabales occidentales del siglo X, con 
la información arqueológica disponible, responda a una planificación directa esta-
tal (vid. apdo. 4.1); si bien no descartamos el control indirecto a través de diferen-
tes agentes. Creemos que fue, permítase el oxímoron, una urbanización privada 
“estatal”; esto es, llevada a cabo por diversos “promotores” particulares, pero con-
trolada desde el poder califal con la creación de determinados habices –sufragados 
por particulares vinculados a la corte omeya- que fomentarían la ocupación habi-
tacional en torno a ellos (cfr. MURILLO, CASAL, CASTRO, 2004; LUNA, ZAMO-
RANO 1999).  
En contraposición, para época almohade no hemos encontrado este fenó-
meno de dirección del urbanismo a través de fundaciones pías, más bien al contra-
rio. Por ejemplo, la mezquita del barrio alfarero de Ollerías (CE6) se levantaría 
 
552 En determinadas excavaciones no se distinguen hiatos ocupacionales claros desde época omeya, existiendo varias fases que complican su lectura (p.e. CE3; CE13). Tal vez en trabajos futuros, una vez mejorado el estado de conocimientos de la cerámica “almorávide” (cfr. SALINAS 2012), pueda comprobarse en algunos puntos extramuros la existencia de ocupación previa entre la Gran Fitna y la revitalización almohade. 




después de los sectores industriales y domésticos. En el caso omeya las viviendas 
se distribuyen alrededor del centro de culto, en el almohade lo hacen en torno a la 
industria alfarera. En el primer ejemplo, el bien habiz se crea a priori para dirigir la 
ocupación de un sector; en el otro, se habilita un espacio a posteriori para dotar de 
mezquita a un barrio que ha crecido de manera independiente553.  
En definitiva, en esa dualidad propia de las ciudades andalusíes (cfr. MAL-
PICA 2008), el peso del Estado en Qurṭuba es mucho mayor para época omeya que 
para la almohade, en la que una heterogénea iniciativa privada, ajena a la planifi-
cación “unitaria” y ligada a sectores productivos, debió encargase de la mayor 
parte de la expansión urbana.  
 
6.4.2 Posibles causas de la revitalización urbana  
 
Las causas de este nuevo resurgir urbano en época almohade, el más impor-
tante en Qurṭuba tras el experimentado bajo el califato omeya, deben ser valoradas 
tanto desde un plano general como local. A nivel de al-Andalus, se produjo un 
crecimiento demográfico generalizado que Córdoba no eludió; por otro lado, la 
especificidad histórico-cultural de Qurṭuba la convirtió durante estas fechas en un 
centro de referencia para todo al-Andalus como sede esencial del saber y de la 
doctrina mālikí (ZANÓN 1989).  
Efectivamente, el fenómeno de expansión y fortificación experimentado por 
Córdoba en época almohade no es exclusivo de esta urbe –ni tampoco de la capital 
andalusí, aún más engalanada (VALOR 2008a)-, sino que sucede al mismo tiempo 
en otros muchos centros andalusíes, desde el Šarq (NAVARRO, JIMÉNEZ 2007, 
332) hasta el Garb (BRANCO 2011), pasando por las zonas de Granada (MALPICA 
2002; MATTEI, SARR 2011), Jaén (SALVATIERRA 2008; CASTILLO, PÉREZ 2008), 
Málaga (CALERO 2011) o el Valle del Guadalquivir (p.e. LÓPEZ GARCÍA 2011; 
VALOR 2008a). En realidad, a partir del siglo XI muchos de estos núcleos andalu-
síes, considerados anteriormente como qurà o ḥuṣun, empiezan ya a adquirir el 
calificativo de mudun, y se crean o amplían considerablemente los recintos amura-
llados, con especial énfasis a partir de mediados del siglo XII.  
 
553 Al menos esa es la imagen arqueológica que hemos podido detectar hasta hoy. Es posible que en ambas épocas se alternasen sendas fórmulas de expansión, si bien todo apunta a que en época al-mohade destaca más el crecimiento en torno a sectores productivos particulares. Por ahora no po-demos precisar si los barrios no artesanales, como el ubicado extramuros al Norte de la Medina, se debieron a la fundación de habices. 





Una de las principales causas de este crecimiento urbano podría ser, para-
dójicamente, el retroceso territorial de al-Andalus (cfr. VIGUERA 1992, 40-41; 
1997): los andalusíes de las regiones conquistadas emigran hacia latitudes más me-
ridionales, con el consiguiente incremento demográfico554. Del mismo modo, la 
inestabilidad sociopolítica y las frecuentes algaradas cristianas forzarían a la agru-
pación de comunidades dispersas para defenderse mejor, fomentando también el 
traslado del campo a la ciudad (cfr. LEÓN, BLANCO 2010). Para J. Navarro y P. 
Jiménez, la inestabilidad política y la debilidad frente a los reinos cristianos impul-
saron tras la fitna “a algunas comunidades campesinas del Šarq al-Andalus que estaban 
dispersas en diferentes alquerías a unirse y trasladarse a un ḥiṣn colectivo”, ampliándose 
considerablemente los recintos amurallados (NAVARRO, JIMÉNEZ 2007b, 330). 
De igual modo, para R. Azuar “es en el segundo cuarto del siglo XII cuando se levantan 
una serie de fortalezas o recintos fortificados en las áreas rurales con el fin de recomponer 
las vías naturales de comunicación, reestructurar la administración del territorio y facilitar 
el asentamiento de las desprotegidas comunidades campesinas en las esquilmadas áreas 
agrícolas, en un claro proceso de “concentración” alrededor de los “ḥuṣun”, para facilitar, 
al amparo de estas fortificaciones, su control administrativo y fiscal”(…). Esta nueva for-
ma de asentamiento en el ámbito rural tiende a variar la secular dispersión en alquerías 
perimetrando las áreas de explotación agrícola» (AZUAR 1994).  
Por último, otro factor de crecimiento pudo ser la existencia de migración 
magrebí (LEÓN, BLANCO 2010), especialmente durante el gobierno de los al-
mohades, acaso “trayendo formas de vida de carácter tribal” (MALPICA 2002, 35). De-
terminados tipos de viviendas, muy similares a la llamada “casa árabe-bereber” 
(FENTRESS 2000, 23) o a la “casa aglutinante” (BAZZANA 2011), son propias en 
estas fechas del ámbito rural y de la periferia urbana, como se ha constatado en 
algunos de estos nuevos barrios artesanales localizados en nuestro trabajo. Po-
drían ser un testimonio directo de esos flujos migratorios procedentes del Norte de 
África, o bien, y no de forma excluyente, de habitantes del ámbito rural que bus-
caban una mayor protección en las ciudades (cfr. LEÓN, BLANCO 2010, 725). 
En este contexto general, Qurṭuba experimentará un proceso muy particular 
por su especificidad histórica. Mientras otros núcleos de al-Andalus cuentan ya 
con un importante crecimiento en el siglo XI, los severos daños que inflige la fitna 
a la capital de los omeyas, junto a las invasiones de otras taifas, parece alejar a 
Córdoba de un nuevo resurgir urbano. No obstante, en el siglo XII la antigua capi-
tal omeya se suma con claridad a ese mismo proceso general. Primero, con la 
 
554 Antes de la conquista de Toledo en 1085, la población musulmana de las ciudades de su entorno ya empezó a emigrar debido al constante ambiente beligerante y a los duros períodos de carestía (DE JUAN 2008, 301).  




enorme ampliación almorávide del recinto amurallado de la Axerquía, que englo-
baría incluso extensos espacios sin habitar en su mitad septentrional; luego, con la 
seguridad que imprimiría la presencia almohade, facilitando una nueva revitaliza-
ción de la urbe. El convulso siglo XI cordobés pudo retrasar, pues, ese proceso ge-
neral, pero la particularidad de Qurṭuba555 lo aceleraría en el siglo XII, hasta alcan-
zar una extensión superior a la de la mayoría de ciudades andalusíes, y muy 
próxima a la de la capital almohade.  
La política de los nuevos gobernantes almohades era en muchos aspectos 
contraria a la “tradición omeya”; pero, por otra parte, también necesitaban una 
vinculación con la dinastía marwānī para legitimar el nuevo califato en al-Andalus 
(FIERRO 2003). En este sentido, el colofón al programa político elaborado por 
‘Abd al-Mu’min era llevar la capital andalusí a la vetusta sede de los omeyas y 
situarse de ese modo como continuador del poder califal. Y así procedió: una vez 
liberada del asedio de Ibn Hamušk, traslada la corte de Sevilla a Córdoba y se ini-
cia un nuevo resurgir urbano (IBN ṢĀḤIB AL-ṢALĀT 1969, 50 y ss.). Empezaba 
aquí todo un proyecto que, siglo y medio después de la caída de los Omeyas, en-
cumbraba de nuevo a Qurṭuba como capital de un califato. Sin embargo, ‘Abd al-
Mu’min muere a los pocos meses y su sucesor, Yūsuf I, decide devolver la capita-
lidad a Sevilla siete meses y medio más tarde (HUICI 2005, 205). Fue un cambio 
drástico y categórico, cuyas razones apenas han sido indagadas por la historiogra-
fía; pero, desde luego, no debió ser un acto arbitrario. Esto suponía para Yūsuf I 
romper con el “broche de oro” de la propaganda de legitimación almohade en al-
Andalus, e implicaba una contundente “corrección”, nada más llegar al poder, del 
importante proyecto iniciado por su padre.  
Suponemos que para arriesgarse a efectuar esta modificación, y teniendo en 
consideración la difícil situación de Yūsuf en esos momentos iniciales556, debió 
existir una importante justificación política silenciada por las crónicas. Es posible 
que Yūsuf I, mucho mejor conocedor que su padre de la realidad intrínseca de al-
Andalus (Ibid. 309 y ss.), comprendiese que Qurṭuba, pese a su fuerte potencial 
simbólico, era una ciudad demasiado hostil para su califato.  
Aun cuando las fuentes oficiales tiendan a ocultarlo, la oposición del māli-
kīsmo andalusí hacia los gobernantes almohades debió ser importante (VIGUERA 
2005). La radical doctrina “unitaria” fue entendida como una agresión hacia la cul-
 
555 Nunca se desprendió de su prestigioso pasado omeya; como demostraría, por ejemplo, la pervi-vencia del cargo de qādī l-ŷamā`a o juez de la comunidad (MÜLLER 1999, 146 y ss.). 556 No era él el legítimo sucesor de su padre y, por lo tanto, necesitaba todo el apoyo posible en su figura y proyecto para afianzarse en el poder; de hecho, tarda varios años hasta que se proclama ca-lifa (HUICI 2000, 219 y ss.). Ir en contra de un punto tan importante de la política de ‘Abd al-Mu’min no era la mejor forma de asentarse en el califato unitario. 





tura y las tradiciones andalusíes (cfr. FIERRO 2005, 927 y ss.). Se generará una ten-
sión irresoluble entre almohades y andalusíes que, por supuesto, no aparece refle-
jada en las crónicas. Especialmente en Córdoba, cuyos habitantes, según al-
Šaqundī, eran “los más celosos observantes, en todos sus actos, de las más auténticas sen-
tencias mālikīes, hasta el punto de que no nombran juez alguno, si no es con la condición 
de que no ha de apartarse, en sus decisiones, de la escuela de Ibn al-Qāsim” (AL-
ŠAQUNDĪ 1976, 127). Es muy probable que Qurṭuba se convirtiera en el principal 
núcleo de resistencia mālikī contra el régimen almohade. Este aspecto haría poco 
recomendable elegir la antigua sede omeya como capital, lo que incluso podría 
haberse entendido como una provocación declarada. Su regreso a Sevilla, en la 
que pudo existir un menor calado social del rigor mālikī (cfr. AL-ŠAQUNDĪ 1976, 
120 y ss.), debió entenderse como la solución más apropiada. El traslado favoreció 
lógicamente a esta otra ciudad, que vivirá entonces su momento de esplendor, en-
galanada por los almohades como capital de al-Andalus: se crea un ingente recinto 
amurallado para albergar su crecimiento, se la dota de una nueva aljama que riva-
lizaría con la cordobesa, y se disponen en ella toda una serie de infraestructuras 
para mejorar la habitabilidad (cfr. VALOR 2008b; TABALES 2001d; 2009; 2012). 
No obstante, aunque Córdoba pierde la capitalidad, su crecimiento urbano 
siguió adelante; acaso fortalecida ahora como principal bastión del mālikīsmo y 
como centro primordial del saber en al-Andalus, formando y/o acogiendo a los 
principales sabios andalusíes de la época (cfr. URVOY 1990; ZANÓN 1989, 20), y 
convirtiéndose en el principal lugar de peregrinación de éstos, por encima de La 
Meca y Sevilla (cfr. ZANÓN 1997, 571 y ss.).  
El temor a la hostilidad manifiesta que los almohades debieron sentir en 
Qurṭuba se vería acrecentado por la tradicional tendencia levantisca de sus ciuda-
danos que, alentados por los ulemas mālikīes, ya habían protagonizado importan-
tes revueltas contra el poder establecido. Como hemos visto, lejos de las diversas 
transformaciones que imprimen los gobiernos de Yūsuf y Yā’qūb en Sevilla, la ac-
tuación almohade en Córdoba parece concentrase en aspectos militares, centrados 
en proteger sus propias residencias (vid. supra); tanto de amenazas externas como 
internas. En este contexto debería entenderse la construcción del Qaṣr de Abū 
Yaḥyà. Independientemente de su identificación topográfica557, llama la atención 
que, pese a las importantes mejoras y modificaciones realizadas en la antigua resi-
dencia omeya, se construyese un nuevo palacio, extramuros y sobre el río. Según 
al-Maqqarī, cuando se pregunta al gobernador cordobés por qué se molestó en 
 
557 En el futuro será necesario afrontar estudios más profundos de la Albolafia, directos e indirec-tos, para dilucidar, desde nuevos puntos de vista, la verdadera realidad histórica de tan dañado edi-ficio. 




levantar ese alcázar apartándose de la población558 él contestó que era consciente 
de que los cordobeses “no recordarán un wālī después de ser destituido, ni tendrá valor 
para ellos porque el califato marwānī perdura en sus memorias. He querido dejar en su 
tierra una huella mía por la que sea recordado a su pesar” (ZANÓN 1989, 81). De este 
texto se deduce la intencionalidad del gobernador “unitario” por marcar con fuer-
za la fisonomía urbana de Qurṭuba, pero también la escasa sintonía existente entre 
almohades y cordobeses. 
La inusitada ubicación del qaṣr de Abū Yaḥyà, además de dejar una huella 
indeleble del gobierno almohade en el paisaje cordobés –a “pesar” de sus ciuda-
danos-, pudo ser construido por el miedo a una revuelta en el principal centro del 
mālikīsmo andalusí. Algunas décadas antes, el propio Alcázar omeya se había mos-
trado insuficiente para contener las hordas enfurecidas (vid. VIGUERA 1997, 57). 
En todo caso, la inversión almohade en la ciudad llevaba implícito un fuerte 
carácter propagandístico que intentaba marcar la supremacía militar y política de 
la dinastía magrebí en la topografía urbana con fortalezas y palacios. Más allá de 
esas concretas actuaciones oficiales, el crecimiento urbano en época almohade de-
be ponerse en relación con un desarrollo orgánico y privado, motivado por una 
casuística sociopolítica general que experimenta al-Andalus en estas fechas, pero 
fomentado también por la situación particular que vive Qurṭuba: tanto los intelec-
tuales más diversos como los opositores más fervientes contra el imperio almoha-
de –ambas facetas concurrirían con frecuencia en los mismos individuos- acudi-
rían de todo al-Andalus a esta ciudad. Córdoba jamás perderá su halo de sede de 
los califas marwānīes; será siempre referente ineludible para los andalusíes, aún 
más ante el dominio extranjero de los almohades (cfr. GARCÍA GÓMEZ 1976, 45).  
 
  6.4.3 El ocaso la Córdoba almohade 
 
Este importante crecimiento urbano cordobés debió ser efímero. Comenza-
ría tras la llegada de los sayyides almohades a inicios de la década de 1160 y su 
abandono sería antes de 1190 (vid. apdo. 6.1.3). Diversos aspectos arqueológicos, y 
más concretamente la cerámica recuperada en los sectores extramuros (SALINAS 
2012), apoyan esta datación. Es muy probable que las incursiones cristianas a par-
tir de la década de los ochenta mermaran o acabaran ya con la ocupación al exte-
rior de las murallas (cfr. HUICI 2000a, 285-286).  
 
558 Para época almohade, parece que no es extraña “la formación de alcázares separados de las ciu-
dades” (MALPICA 2002, 71). 





Los restos arqueológicos extramuros muestran a menudo indicios de un 
abandono violento, como la presencia de materiales valiosos o cerámica bien con-
servada en el suelo de ocupación, la colmatación con importantes estratos de ceni-
zas en algunos sectores559, el hallazgo de restos de armas de hierro (CE4, CE5) o la 




Fig. 247 Enterramientos documentados en una estancia del sector alfarero-doméstico de CE6 
(LÓPEZ 2006). 
 
El indicio más llamativo y elocuente lo vemos en el barrio artesanal de Olle-
rías (Fig. 247), donde fueron documentados una veintena de individuos enterra-
dos en una amplia sala de almacenamiento del alfar, muy próxima a unas vivien-
das. Pese a esta inusitada ubicación, todos estaban dispuestos y orientados según 
los preceptos musulmanes: los cuerpos fueron transportados y colocados allí deli-
beradamente. Presentan una amplia diversidad de sexo y edad y, en algunos ca-
sos, claros síntomas de muerte violenta por arma blanca. La disposición de los ca-
dáveres fuera de una maqbarat evidenciaría una celeridad que, muy 
 
559 En CE4 se registra, incluso, parte de una puerta quemada. 




probablemente, denotaba el temor de sus familiares hacia las huestes cristianas 
que habrían acabado definitivamente con el hábitat de este lugar. 
No sabemos si dentro de las murallas se produjo también esta merma po-
blacional o si, por el contrario, los supervivientes se asentaron allí560. La Medina es 
todavía una incógnita, y en la Axerquía existen datos escasos y dispares: algunas 
zonas de su sector central son abandonadas en fechas similares (CE7), mientras al 
Norte parece existir una ocupación dispersa pero más dilatada en el tiempo 
(CE11). En todo caso, no debió existir una densidad habitacional importante en la 
Axerquía durante los últimos años de dominio islámico, a tenor de la facilidad con 
la que los almogávares castellanos se hicieron con ella el 23 de Enero de 1236 (ES-












560 En Jaén y otros núcleos de su kurā, se detecta un fenómeno de expansión y fortificación a partir del siglo XI, pero se habla de que “al mismo tiempo, como consecuencia de la inseguridad reinante, se 
abandonan aquellas partes de estos grandes arrabales agrícolas que los circundaban que no se urba-











































































































La gran cantidad de excavaciones realizadas en Córdoba desde las últimas 
décadas del siglo XX ha supuesto un enorme aporte para el conocimiento científi-
co de nuestro pasado. Gracias a la labor de numerosos arqueólogos que han traba-
jado el subsuelo de esta ciudad disponemos hoy de una cuantiosa información 
arqueológica, en muchos casos elaborada con gran rigor, aunque inédita; materia 
prima para el Grupo de Investigación Sísifo (PAIDI-HUM-236), en cuyo seno na-
ce y se elabora esta Tesis Doctoral. Desde el año 2000, un nutrido número de in-
vestigadores trabajamos por recrear la imagen urbana de Córdoba en perspectiva 
diacrónica, sin marginar ninguno de sus períodos; intentamos con ello nivelar el 
tradicional desequilibrio entre el volumen ingente de excavaciones y las escasas 
publicaciones que han generado, mal endémico de las principales urbes andaluzas 
(RODRÍGUEZ TEMIÑO 2006).  
Dentro de este marco general consideramos prioritario afrontar los perío-
dos de dominio almorávide y almohade, los más desconocidos secularmente de la 
Córdoba islámica debido a la escasa información textual. Para ellos, la aportación 
del registro material supuso todo un revulsivo que ha brindado a muchos investi-
gadores la posibilidad de esclarecer diversos aspectos histórico-arqueológicos de 
los mismos (p.e. LEÓN, LEÓN, MURILLO 2008; LEÓN, BLANCO 2010; SALINAS 
2012; VILLÉN 2012). En nuestro caso, optamos por indagar en la realidad urbana 
de tales períodos a través de la arquitectura doméstica; analizar en profundidad la 
vivienda como parte constituyente elemental de la ciudad (cfr. VAN STAËVEL 
1995; GARCÍA Y BELLIDO 2000; NAVARRO, JIMÉNEZ 2007a). Pretendemos con 
ello ayudar a solventar las deficiencias historiográficas, definir en lo posible la vi-
vienda tardoislámica y la ciudad que la albergaba, y verificar si existe una deca-
dencia continua de esta última desde el siglo XI hasta la conquista cristiana en 
1236 (cfr. GARCÍA GÓMEZ 1947).  
Lamentablemente, encontramos una serie de limitaciones importantes du-
rante la elaboración de este trabajo que nos han obligado a matizar los objetivos 
iniciales. Muchas excavaciones son antiguas y escasamente rigurosas y muy pocos 
restos fueron excavados en extensión. Esta problemática se acentúa dentro de los 
recintos amurallados, lo que nos ha llevado a elegir fundamentalmente –salvo ca-
sos excepcionales (CE7; CE14; CE15)- intervenciones arqueológicas de cierta am-
plitud realizadas extramuros y fruto de un buen análisis científico, optando así por 
la calidad frente a la cantidad. Del mismo modo, debimos asumir la imposibilidad 
de identificar y estudiar adecuadamente la vivienda y la ciudad de época almorá-
vide. Hemos podido intuir algunos sectores con ocupación previa a la llegada de 
los sayyides “unitarios”, pero el mal estado de las estructuras registradas y la difi-
cultad actual para precisar la realidad material de aquel momento (cfr. SALINAS 
2012) nos han obligado a concentrarnos en la almohade. Este período ya supone 




per se todo un reto, pues implica entrar en un terreno apenas explorado, salvo por 
el clásico trabajo de J. Zanón (1989), limitado exclusivamente a las fuentes escritas 
(ZANÓN 1989).  
La vivienda almohade se impone así como tema principal de esta Tesis Doc-
toral, rige la selección de las excavaciones del catálogo específico y a ella dedica-
mos el análisis más profundo, extenso y elaborado: desde sus materiales y técnicas 
hasta su entorno, tanto con un estudio en detalle de cada una de sus estancias co-
mo en aproximaciones más tenues a su decoración arquitectónica o a los materia-
les muebles empleados en su interior; en definitiva, un análisis variado y completo 
con el que hemos podido aventurar su reconstrucción hipotética o resolver algu-
nas cuestiones en detalle respecto a la arquitectura doméstica. De ella deriva el 
estudio de la ciudad, que valoramos en el marco histórico de la Córdoba islámica 
y de al-Andalus. 
En general, hemos constatado el dominio incuestionable de la “casa-patio”; 
un modelo complejo de vivienda presente desde el siglo IX en al-Andalus, bien 
configurado y extendido a partir del siglo X (ORIHUELA 2007, GUTIÉRREZ 
LLORET 2013). Según la reciente y sugestiva clasificación planteada por S. Gutié-
rrez LLoret (2013), que distingue desde unos esquemas más abiertos a otros más 
introvertidos, la casa-patio sería la solución más compleja y “hermética”561. Cree-
mos que el éxito en al-Andalus de este tipo de vivienda está en relación directa 
con dos factores determinantes: “islamización” y “urbanización”; si existe un gra-
do elevado de ambos encontramos su configuración completa y dominio absoluto.  
Es decir, entornos cada vez más poblados llevan a sus habitantes, progresi-
vamente más islamizados –y, por consiguiente, más celosos de su intimidad-, a 
proteger al máximo su interior doméstico, susceptible de ser vulnerado continua-
mente por miradas de transeúntes desconocidos. La casa-patio ofrece, mejor que 
ninguna otra, ese alto grado de protección necesario562. En el otro extremo, centros 
menores de la misma época con hábitat disperso y escaso, conformados por una 
agrupación familiar o tribal, no requieren tanta introversión y pueden emplear 
esquemas más abiertos563. La casa-patio responde, pues, a una progresión diacró-
 
561 Esta autora habla de cuatro tipos: el módulo unicelular, los módulos asociados, los módulos agregados delimitando un “protopatio” y, finalmente, la unidad modular compleja estructurada en torno a un patio o “casa de patio” (GUTIÉRREZ LLORET 2013). En nuestro estudio, la gran mayoría son de este último. Sólo algunos ejemplos excepcionales difieren levemente del prototipo de casa-patio, con un esquema más anárquico y próximo a los módulos que delimitan un “protopatio”, o la “casa aglutinante”, según A. Bazzana (2011). 562 Su éxito se debe, pues, a dos requisitos esenciales: un mayor calado social del Islam y una densi-dad habitacional elevada que convierte el exterior en una “amenaza”. 563 Así lo vemos también en los primeros tiempos de al-Andalus, incluso en comunidades amplia-mente densificadas, pero aún con una islamización incipiente (cfr. CASAL 2008, GUTIÉRREZ LLO-RET 2013, GUTÍERREZ, CAÑAVATE 2010). 





nica –según avanza la islamización de al-Andalus- pero también se debe al espacio 
contextual, ya que puede obviarse o relajarse si hay un entorno social bien conoci-
do y “controlado” que no se entiende como agresivo para la intimidad doméstica. 
En el siglo XII al-Andalus está plenamente islamizado, y muchos núcleos 
experimentan un crecimiento demográfico notable, entre ellos Córdoba; la casa-
patio triunfa sobremanera. Se extiende desde el Šarq hasta el Garb, pero adaptán-
dose a la realidad de cada núcleo y época. La mayoría de las particularidades loca-
les y temporales se encuentran en las técnicas edilicias y los materiales empleados. 
Por ejemplo, tras la desaparición de los circuitos de canteros en el siglo XI, el ladri-
llo viene a suplir en muchas ciudades una deficiencia de material constructivo; en 
Córdoba no fue necesario: la ciudad contaba con una “cantera” inagotable de silla-
res de calcarenita entre las ruinas de la antigua megalópolis omeya (BLANCO 
2008). Los extensos arrabales extramuros abandonados a inicios del siglo XI apor-
taron material de acarreo suficiente para el nuevo crecimiento urbano, sillares y 
sillarejos que cumplían la misma función tectónica del ladrillo. Por otra parte, 
desde el punto de vista estético no parece que revistiera mayor importancia el uso 
de un material u otro: todo iba cubierto con un denso manto ornamental564. El la-
drillo fabricado en serie era, pues, una solución costosa a una escasez de materia 
prima que no todos los núcleos andalusíes debían solventar565. En Córdoba no ha-
bía necesidad y por ello no se produce. 
Esta es una de las peculiaridades materiales llamativas de la Córdoba al-
mohade, caracterizada más por las ausencias que por las novedades. Por ejemplo, 
se abandonan también los pavimentos de baldosas de barro cocido documentados 
en muchos salones omeyas califales, o la decoración arquitectónica labrada en pie-
dra, que en estas fechas tiende a sustituirse en al-Andalus por las yeserías. Curio-
samente, en las viviendas de la Córdoba almohade tampoco tenemos vestigios de 
este otro material –hasta el momento, sólo han aparecido en las reformas almoha-
des del Alcázar-, pese a registrarse elaborados y complejos repertorios de pinturas 
parietales. Tal vez –cuando menos en las viviendas más importantes-, esta ausen-
 
564 Es posible que en los únicos lugares en los que el aparejo empleado quedara a la vista fuera en los pavimentos de los andenes laterales de los patios. Pese a ello, contamos con serios indicios que apuntan también a su revoque con una fina capa de mortero de cal a la almagra. Es posible que también sucediera así en otros lugares que empleaban ladrillo. 565 Por ejemplo, el barrio excavado en Siyāsa (NAVARRO, JIMÉNEZ 2007b) tampoco muestra una presencia notable de este elemento, sustituido por una mampostería que pudo aprovecharse del material sobrante del aterrazamiento del lugar. Por su parte Saltés (BAZANA, BEDIA 2008), inmer-so en las marismas del Odiel, tendría grandes dificultades para encontrar materia prima y necesita-ría grandes cantidades de ladrillo. En muchos otros núcleos, como Murcia (NAVARRO, JIMÉNEZ 2011a), podemos ver la mezcla de mampuestos y ladrillos, reservándose éstos para los lugares más complicados, como las jambas (p.e. RAMÍREZ, MARTÍNEZ 1999, fig. 11, 558).  




cia “arqueológica” de decoración tridimensional pudo deberse al uso de materia-
les perecederos como la madera. 
 Matices aparte, el esquema general de casa-patio se mantiene y se extiende. 
Habitualmente, los estudios sobre la arquitectura doméstica andalusí terminan en 
ese punto, sin intención de introducirse en una tipología de este ejemplo concreto 
de vivienda; ello sólo permite corroborar la existencia de determinados estados de 
aculturación y densidad poblacional, nada excepcionales en estas fechas. Hasta el 
momento no contamos con estudios que diseccionen el perfil social, económico o 
laboral de quienes habitaban estas casas. Por eso, aun cuando es difícil elaborar 
una tipología de la casa-patio566, consideramos necesario introducirnos en su di-
versidad para captar la heterogeneidad social de las urbes andalusíes: la vivienda, 
como íntimo reflejo de sus habitantes, es un instrumento esencial para discernir la 
realidad histórica y social de las ciudades andalusíes.  
Siguiendo esta premisa, y con base en una trabajada información arqueoló-
gica, hemos elaborado una propuesta tipológica de la casa-patio almohade cordo-
besa no evolutiva que expone las diferencias y similitudes dentro de un mismo 
ámbito espacio-temporal. Contemplamos la propia tridimensionalidad arquitectó-
nica –la asumible desde la arqueología- con la finalidad de agrupar las viviendas 
del modo más correcto y exponer una seriación sincrónica. Se trata de una clasifi-
cación esencialmente morfológica (cfr. GUTIÉRREZ LLORET 2013), que poste-
riormente relacionamos con el contexto para extraer connotaciones socieconómi-
cas, domésticas y urbanas. Esta tipología valora todos los elementos posibles 
(materiales, decoración, espacios identificados, etc.), si bien se rige esencialmente 
por las características propias del elemento fundamental del modelo: el patio. Con 
este criterio hemos distinguido dos grandes grupos: la “casa-jardín” y la “casa-
taller”. La primera, predominante en nuestro estudio, presenta materiales de bue-
na calidad y un destacado interés por lo ornamental y lo residencial; y, especial-
mente, destina a jardín la mayor parte de su patio central, con una presencia muy 
importante de elementos hidráulicos. Por el contrario, la casa-taller, prescinde de 
estos pequeños vergeles domésticos y pavimenta el patio en su totalidad con ma-
teriales bastos que permiten realizar determinadas actividades laborales en su in-
terior, extendidas a menudo a otras estancias. 
Un estudio en profundidad nos ha permitido comprobar también diferen-
cias entre las distintas casas que emplean jardines centrales (Fig. 212): desde vi-
 
566 Al contrario de lo que sucede con la cerámica u otros elementos arqueológicos, la arquitectura doméstica se adapta a sus moradores, por lo que las características propias pueden variar en cada casa; al mismo tiempo, es un elemento que presenta un alto grado de adaptabilidad al medio, lo que imprime oscilaciones temporales y espaciales. 





viendas de gran complejidad y riqueza material y ornamental, con diseños simila-
res (CJ-1a) o muy próximos (CJ-1b) a la arquitectura residencial palatina (cfr. NA-
VARRO 1995b; NAVARRO, JIMÉNEZ 1995c; ALMAGRO 2007a), hasta otras muy 
sencillas (CJ-2b) que, pese a contar con un patio ajardinado, se aproximan al tipo 
más elaborado de “casa-taller” (CT-1a). En realidad, una gradación de soluciones, 
adaptadas a condiciones distintas de sus habitantes. 
La tipología preliminar de arquitectura doméstica propuesta ha de mejorar-
se y completarse con futuros hallazgos arqueológicos, y, por supuesto, no debe 
extrapolarse directamente a otras ciudades y períodos; está basada en viviendas 
que se construyen en un lugar y unas fechas muy concretos: Qurṭuba en la segun-
da mitad del siglo XII567. En otras mudun andalusíes de la misma época parece 
existir también una hegemonía del patio con andenes laterales e interior ajardina-
do rehundido –tanto en el ámbito doméstico como en el palaciego (p.e. VALOR 
2008)-, pero hay algunas diferencias que será necesario abordar en estudios de 
mayor calado. Por ejemplo, muchos núcleos andalusíes con un acceso difícil –o 
imposible- al nivel freático suelen prescindir de elementos hidráulicos en el inte-
rior del patio (cfr. NAVARRO JIMÉNEZ 2007b, MACÍAS 2005). Del mismo modo, 
espacios abundantes en otras poblaciones de al-Andalus, como establos (NAVA-
RRO JIMÉNEZ 2007b) o cocinas (MACÍAS 2005), son escasos en Qurṭuba; apenas 
aparecen salones con dos alcobas, y no hemos registrado el uso de salones dobles 
no enfrentados, ambos casos ampliamente documentados en otros lugares, y vin-
culados posiblemente a modelos de familia extensa. 
A nivel cronológico también existen importantes contrastes, fundamental-
mente en relación al patio: el jardín doméstico empieza a adquirir una importancia 
progresiva a partir del siglo X, siendo protagonista absoluto durante la segunda 
mitad del siglo XII. En el Alcázar de Madīnat al-Zahrā’ la mayoría de patios apare-
cen pavimentados en su totalidad, si bien empiezan a documentarse ya algunos 
ajardinados, como la Vivienda de la Alberca, que utiliza un jardín rehundido con 
 
567 En realidad, hay multitud de “casas-patios” andalusíes, que han de ser valoradas tanto en el tiempo como en el espacio. Para ello se necesitaría un modelo general adaptado a las características de cada época y a la situación propia de cada núcleo, determinada por su contexto externo e in-terno. Para elaborar una correcta clasificación tipológica extensible a todo al-Andalus son impres-cindibles dos requisitos básicos: primero, un análisis exhaustivo de la arquitectura doméstica de di-versos núcleos andalusíes con realidades contextuales e históricas distintas a lo largo de toda su ocupación musulmana; segundo, la localización de analogías entre ellos para extraer síntesis tipo-lógicas que puedan ser valoradas en la globalidad de contextos y tiempos, y así extraer clasificacio-nes sincrónicas y diacrónicas útiles en la comprensión evolutiva y socioeconómica de la vivienda y el urbanismo andalusíes. Ardua tarea, aún en lontananza. 




andén perimetral y un pequeño estanque (VALLEJO 2010)568. Fuera del Alcázar de 
al-Zahrā’, en la llamada Casa del Imam, se documenta un sistema similar (Ibid.). 
Ese mismo diseño de “casa-jardín” ha sido registrado en multitud de ejemplos de 
los arrabales omeyas de Qurṭuba, pero alternados con otros muchos totalmente 
enlosados, independientemente de la categoría o características de la vivienda 
(CAMACHO 2008, CASTRO 2005, FUERTES 2002a, 122, fig.2; 126, lám.3; AR-
NOLD 2009-2010). Tal alternancia de patios engalanados por un manto vegetal 
con otros pavimentados en su totalidad se mantendría en las casas del siglo XI (cfr. 
ORIHUELA 2007), hasta que el jardín doméstico alcanza una notable preeminen-
cia en la segunda mitad del XII. Sin embargo, a partir del siglo XIII empiezan a 
producirse transformaciones: los estrechos andenes se ensanchan progresivamen-
te, y el espacio central va desapareciendo y/o se pavimenta por completo (NA-
VARRO, JIMÉNEZ 2007a, 223, nota 505). 
En cualquier caso, la disposición de un amplio espacio abierto central do-
minado por la vegetación y el agua se ha relacionado habitualmente con la preten-
sión de crear un émulo terrenal del paraíso islámico (cfr. RUBIERA 1995; CASTRO 
2005, 112): complejo y exuberante en las viviendas ricas, apenas un esbozo en las 
sencillas, e inexistente en los sectores más precarios de la sociedad. Sin embargo, 
esta explicación simbólico-religiosa parece insuficiente para justificar su existencia. 
Aun cuando no descartamos tal hipótesis, ni tampoco su justificación por simples 
criterios estéticos, cabe preguntarse si la presencia creciente de estos espacios ve-
getales entre el siglo X y finales del XII podría ser algo mucho más pragmático que 
simbólico, quizás en relación con una mejor adaptación al clima. El patio ajardina-
do se aviene mejor a un ambiente cálido: ayuda a suavizar las temperaturas inter-
nas de la vivienda. Por el contrario, un patio con solería de piedra las aumenta, 
incluso refracta por la noche la insolación recibida durante el día.  
Los jardines rehundidos tendrían una mayor dificultad para sobrevivir en 
climas más fríos y especialmente lluviosos: las precipitaciones los inundarían, y el 
agua estancada y la consecuente salinización de la tierra acabarían con la vegeta-
ción. Pues bien, según los datos climatológicos históricos, la presencia de estos 
jardines parece coincidir con el “Periodo cálido medieval” (ss. X-XIII), al que suce-
de a partir del siglo XIII la denominada “Pequeña Edad de Hielo” (cfr. GARCÍA-
PULIDO 2012). ¿Se trataría, pues, de una adaptación progresiva de la casa-patio a 
los distintos cambios climáticos? Por ahora, poco más podemos aportar en este 
sentido, ya que apenas se ha comenzado a trabajar en esa vía. 
 
568 Posiblemente, tenemos aquí un modelo precursor de algunos patios ajardinados empleados más tarde en muchos palacios del siglo XII; en realidad, recogen el mismo diseño imprimiéndole una duplicación especular (Fig. 197). 





En nuestro estudio hemos detectado algunos núcleos habitacionales de 
Qurṭuba que difieren ligeramente de la típica “casa-patio” andalusí, coincidentes 
por lo general –en el diseño y en el espacio- con las residencias más humildes del 
tipo “casa-taller” (CT-1b). Sin embargo, presentan ciertas peculiaridades que no 
encajan en el esquema habitual de casa-patio y que lo relacionan más con la “casa 
aglutinante” (BAZZANA 2011); por ejemplo, la adición un tanto “anárquica” de 
nuevos espacios habitacionales a un gran patio primigenio, o la presencia de dos 
salones de características similares ocupando la misma crujía principal. Estos ras-
gos han sido detectados también en el Magreb, entre mediados del siglo X y me-
diados del XI, en un modelo de vivienda interpretado como “árabe-bereber” 
(FENTRESS 2000, 23), que puede verse igualmente en otros asentamientos meno-
res andalusíes de época almohade, creados por población de posible origen norte-
africano (p.e. BERTRAND et alii 1990, 218, fig.2; POZO, ROBLES, NAVARRO 
2002, 186, fig. 18). La presencia de una importante migración magrebí en estas fe-
chas ha sido supuesta en Córdoba (SALINAS 2012, 808) y otros núcleos (MALPI-
CA 2002), y se ha constatado tras el análisis de ADN en cementerios de la cercana 
Madīnat Baguh (CASAS 2005). Por eso, en trabajos venideros sería conveniente 
definir con mayor precisión la relación en el siglo XII entre esta “casa aglutinante” 
y la casa “árabe-bereber”, y empezar así a identificar asentamientos y sectores ur-
banos ocupados por posible población de origen norteafricano; acaso con un papel 
social más activo bajo el gobierno de almorávides y almohades. 
Por lo que se refiere a la evolución diacrónica interna de la vivienda y su in-
terrelación con el viario (cfr. VAN STAËVEL 1995; GARCÍA Y BELLIDO 1999; 
NAVARRO, JIMÉNEZ 2007a), hemos podido confirmar la existencia en algunas 
casas de particiones hereditarias desde un patio original, la utilización del derecho 
de finā’, la usucapión parcial de las vías comunes o la eliminación total de las pri-
vadas, etc. Hemos definido también los sistemas de higiene empleados entre la 
vivienda y la calle, con alcantarillado central en algunos sectores, y una jerarquiza-
ción del viario, desde los amplios caminos –quizás más protegidos de la usucapio- 
hasta los más reducidos adarves –habilitados para dar acceso al interior de las 
manzanas y que podían ser amortizados en su totalidad-, pasando por otras vías 
principales o los que hemos denominado “adarves complejos”, formados por gru-
pos de calles –a menudo similares a las vías principales- con acceso controlado a 
través de puertas situadas en puntos concretos.  
La información arqueológica deja patente la existencia de una revitalización 
urbana en la segunda mitad del siglo XII, que conoce una de las mayores expan-
siones extramuros de la ciudad. A grandes rasgos, creemos haber identificado dos 
procesos distintos: un crecimiento urbano orgánico a través de nuevos barrios ex-
tramuros, fruto de la iniciativa privada; y una planificación oficial que se centraría 
en labores defensivas y palatinas.  




Los almohades realizan un importante programa defensivo pero, salvo al-
gunas reformas poliorcéticas concretas, parecen concentrarse en la protección del 
ángulo suroccidental de la ciudad569; es decir, en el sector ocupado por los gober-
nantes “unitarios”: allí se ubicaba el antiguo Alcázar omeya –que experimenta 
ahora amplias reformas- y, acaso también, según hemos sugerido, el Qaṣr Abī 
Yaḥyà, levantado sobre el río (vid. apdo. 6.4). En gran medida, las obras de esta 
dinastía en al-Andalus se centran en la edificación de murallas y palacios, parte 
esencial de su propaganda ideológica (MALPICA 2002). Por un lado, tienden a 
ubicar sus residencias en el mismo lugar ocupado por las antiguas sedes del po-
der, pero no suelen utilizar los espacios heredados: los arrasan para luego recons-
truirlos e incluso ampliarlos (cfr. LEÓN, BLANCO 2010); el mismo proceder fue 
aplicado a muchas de las grandes construcciones almorávides en el Magreb (cfr. 
ETAHIRI, FILI, VAN STAËVEL 2012). Todo ello engarza a la perfección con el 
mensaje almohade, en apariencia contradictorio, de continuidad y renovación: se 
ocupa de manera simbólica el espacio físico del poder precedente para obtener 
legitimación (cfr. GRABAR 1988) y, al mismo tiempo, se destruye y/o transforma 
lo construido por los anteriores gobernantes para crear algo nuevo y marcar una 
ruptura; tal y como hace la doctrina “unitaria” respecto a la tradición musulmana 
previa. 
Los almohades parecen haber tenido una actuación muy discreta en las mu-
rallas de Qurṭuba, más allá del programa específico en el sector suroccidental; de-
bieron considerar suficiente la gran ampliación de la muralla de la Axerquía de 
época almorávide. Por el contrario, a nivel de al-Andalus los “unitarios” debieron 
estar tras la mayoría de construcciones o ampliaciones de cercas urbanas570. Este 
protagonismo de las fortificaciones en el siglo XII entronca con la coyuntura so-
ciopolítica de la época: el pueblo andalusí asimila la guerra como un acto coti-
diano, intrínseco e irremediable, y para solventarlo, o atenuarlo, articularon una 
serie de mecanismos571 que imprimieron notables cambios a nivel urbanístico. En 
la mayoría de núcleos andalusíes, la ampliación o construcción de las cercas urba-
 
569 Nos referimos a la cerca que protegía la entrada al puente, los dobles recintos amurallados del flanco occidental del Alcázar y el campamento militar dispuesto en una colina próxima a éste. 570 Véase, por ejemplo, NAVARRO, JIMÉNEZ 2007b, 332; BRANCO 2011; MALPICA 2002; MATTEI, SARR 2011; SALVATIERRA 2008; CASTILLO, PÉREZ 2008; CALERO 2011; LÓPEZ GARCÍA 2011; VALOR 2008a. 571 Realmente, la presencia de los propios gobiernos magrebíes era uno de ellos. Su poder en al-Andalus estaba justificado por la lucha contra los reinos cristianos. En cuanto empiezan a acumular derrotas, pierden su prestigio militar y sus proyectos políticos entran en decadencia. La erección de numerosas obras defensivas en al-Andalus por parte de ambas dinastías –especialmente de los al-mohades-, además de la evidente función defensivo-militar, pretende dejar una fuerte impronta ideológica y propagandística, y trasmitir a los andalusíes un mensaje muy claro: su estancia “ilegí-tima” al frente del Estado estaba justificada por la seguridad de al-Andalus y la lucha contra la ame-naza cristiana. 





nas no se limita a incluir zonas habitadas, sino que dejan en su interior extensos 
espacios sin urbanizar; seguramente relacionados con sectores de cultivo (NAVA-
RRO, JIMÉNEZ 2007a, 96 y ss.), como ocurriría en Granada (MALPICA 2002, 101 y 
ss.), en la propia capital andalusí (cfr. VALOR 2008) o, quizás, en la parte Norte de 
la Axerquía cordobesa, en la que también se detectan áreas industriales.   
La presencia de estos espacios “vacíos” intramuros se ha justificado por la 
previsión de una futura densificación urbana (cfr. NAVARRO, JIMÉNEZ 2007a, 
96), algo muy probable en murallas levantadas en fechas más estables, como qui-
zás sucedió con al-Zahra’; pero no tanto para el período que aquí tratamos, en el 
que debían establecerse soluciones urgentes y a corto plazo a fin de paliar la conti-
nua amenaza bélica. El esfuerzo y el tiempo necesarios para la erección de estas 
vastas murallas en una época tan incierta no parecen acordes con la previsión de 
un desarrollo futuro de la ciudad. Sin embargo, tener amplios sectores producti-
vos protegidos por la cerca –tanto agrícolas como industriales-, permitiría el abas-
tecimiento de la población ante asedios prolongados, frecuentes en esta época572.  
Al margen de los recintos amurallados (Medina y Axerquía), Córdoba ex-
perimenta en época almohade una nueva expansión urbana que no parece seguir 
pautas preestablecidas por el Estado, como ocurre en otros lugares (p.e. MALPICA 
2002), sino que resulta de un desarrollo orgánico diseminado por distintos puntos 
extramuros que configuran barrios; éstos, según nuestra hipótesis de tipología 
doméstica, parecen contar con perfiles socioeconómicos distintos. Las casas más 
complejas (CJ-1), con materiales de mayor calidad (sillares, sillarejos) y decoración 
más cuidada ocupan los sectores con mejores condiciones para el hábitat e infraes-
tructuras disponibles. Así sucede en el barrio ubicado inmediatamente al Norte de 
la Medina (Fig. 236.6), el único recogido en los textos analizados por J. Zanón 
(1989). A tenor de sus viviendas, fue un lugar de alto estatus, capaz de albergar en 
su interior a importantes personalidades de la ciudad que vivían al margen del 
ámbito palaciego, acaso alfaquíes o miembros de las principales familias cordobe-
sas. En el otro extremo, el barrio exhumado en Santa Rosa (Fig. 236.1), a más de 
600 m al Norte del recinto de la Axerquía y con un fuerte componente industrial y 
agrícola, se erigió junto a un arroyo y estaba formado por el tipo de vivienda más 
humilde (CT-1b). Debieron residir en él artesanos pobres y/o agricultores, que 
vivían en condiciones precarias y que ejercerían algunos de los oficios más “viles” 
(cfr. BRUNSCHVIG 1962). En otros lugares existe una mayor heterogeneidad (Fig. 
 
572 Según Ibn al-Abbār, esto fue lo que aconteció en la propia Qurṭuba durante el asedio de Ibn Ha-mušk: “sus escasos habitantes se vieron obligados a cultivar los espacios libres dentro de la ciudad pa-
ra aprovisionarse” (HUICI 2000, vol. I, 204, nota 3). Para la obtención de agua ni siquiera sería nece-sario el uso de corachas: el freático cordobés era fácilmente accesible. 




236.4,8), documentándose diversos tipos intermedios: las casas más pobres (CT-1) 
surgen junto a los espacios industriales y, según nos alejamos de ellos, se desarro-
llan viviendas de mayor calidad (CJ-2). 
En los barrios artesanales parece que es la industria la que se implanta 
primero en el sitio idóneo573; en torno a ella se desarrollarían las viviendas, y sólo 
posteriormente se habilitan determinadas instalaciones para la vida diaria, como 
baños o mezquitas. Por su parte, los barrios más lujosos también parecen seguir 
un patrón orgánico y privado574, acaso adaptado exclusivamente a buenas condi-
ciones de habitabilidad. 
La población que nutre ese crecimiento de la ciudad –además de los que regresa-
ron del exilio (IBN ṢĀḤIB AL-ṢALĀT 1969, 50)- provendría esencialmente de las 
regiones fronterizas (cfr. DE JUAN 2008, 301) y del ámbito rural (LEÓN, BLANCO 
2010, 724), con el anhelo de una mayor protección en tiempos inciertos; existiría 
también un flujo migratorio importante desde el Norte de África bajo el gobierno 
almohade (MALPICA 2002; SALINAS 2012; CASAS 2005). Por último, no debemos 
descartar que Córdoba, como principal centro religioso-cultural andalusí, también 
atrajese a un buen número de mālikīes e intelectuales –y sus familias- venidos de 
otras poblaciones de al-Andalus. 
Un problema que no hemos podido solventar es la definición exacta de los 
límites entre lo urbano y lo rural; en la actualidad, es imposible conocerlos a través 
de las escuetas huellas que nos lega la arqueología, especialmente por su ambi-
güedad y oscilación espacio-temporal. Respecto al territorio cordobés, apenas se 
ha iniciado su estudio (cfr. MARTAGÓN 2009/2010; 2010), pero su interrelación 
con la ciudad ha de afrontarse en el futuro para la correcta contextualización de 
ambos. Por lo que hoy sabemos, para el siglo XII existe en la campiña cordobesa 
una proliferación de asentamientos rurales protegidos bajo una red de torres de 
alquería (LEÓN, BLANCO 2010, 724; SÁNCHEZ VILLAESPESA 1996; MARTÍ-
NEZ CASTRO 2003), así como un paisaje sólidamente fortificado en las rutas sep-
tentrionales de acceso al Valle del Guadalquivir, a través de enclaves defensivos 
que protegen los asentamientos dispersos (LEÓN MUÑOZ 2003), en ocasiones 
dotados de un fuerte carácter religioso (LEÓN, BLANCO 2010, 724; PAVÓN 1999).  
Por último, nos gustaría precisar que la imagen de la ciudad que ofrece 













rrios- no surge y desaparece en un mismo momento; debieron existir varias fases 
evolutivas. Por desgracia, es difícil llegar con claridad a ese nivel de análisis, debi-
do al “escaso” margen cronológico y a la datación relativa ofrecida por el registro 
arqueológico. Pese a ello, creemos posible esbozar al menos una hipótesis de tra-
bajo, enhebrando los datos arqueológicos parciales y la información textual cono-
cida, que sirva de punto de partida para ulteriores estudios. 
Si algo tenemos claro, es que el desarrollo urbano se inicia a partir del 26 de sep-
tiembre de 1162, tras la llegada de los sayyides almohades a Qurṭuba, recién desig-
nada por ‘Abd al-Mu’min como capital de un nuevo califato (IBN ṢĀḤIB AL-
SALĀT  1969, 49). Hasta ese momento, el “acoso de Ibrahīm b. Ḥamušk a la ciudad de 
Córdoba, arrasando y destruyendo todos los veranos sus sembrados, y saqueando sus alre-
dedores y sus casas (de campo)” (Ibid., 38), habría convertido el espacio extramuros 
cordobés en un erial, propiciando la huida masiva de los habitantes de Córdoba y 
de sus alrededores575. 
La reconstrucción de la ciudad fue inminente. Según la información arqueo-
lógica, la totalidad de las viviendas estudiadas extramuros, y algunas intramuros –
como el sector central de la Axerquía-, se edificarían en esta época. Estos nuevos 
barrios, desarrollados de manera orgánica y privada, debieron coincidir con las 
obras de Aḥmad b. Bāso576 en el antiguo Alcázar omeya, ampliado con dos nuevos 
recintos, y con la cerca de la Calahorra577. 
No obstante, la nueva expansión urbana fue efímera. El abandono de estos 
barrios –cruento en muchos casos, según la información arqueológica- se produjo 
antes de la última década del siglo XII. Tenemos noticias de que ya el 9 de junio de 
1182 (4 de ṣafar de 578 H.), las tropas de Alfonso VIII se asientan en el espacio ex-
tramuros cordobés para lanzar desde allí una importante campaña contra al-
Andalus (HUICI 2000a, vol. 1, 285-286). A partir de entonces, la situación político-
militar imposibilitaría el hábitat fuera de las murallas. El arrasamiento de los sec-
 



















tores extramuros habría devuelto a Córdoba la imagen “labrada” por Ibn Hamušk 
tan sólo unos 20 años antes; excepción hecha, por supuesto, de las obras defensi-
vas y palaciegas que se mantendrían en el ángulo suroccidental de la ciudad. Este 
acontecimiento debió impactar en la moral de la población cordobesa, que veía 
truncado su renacer. Al mismo tiempo, supondría un serio problema para la esta-
bilidad del régimen almohade en la principal urbe de oposición mālikí; verdade-
ramente, el poderío militar era lo único que mantenía su legitimidad ante unos 
andalusíes reacios a los imperios extranjeros y al cambio de sus costumbres.  
Este dramático suceso parece marcar un punto de inflexión en la política almoha-
de, un nuevo impulso propagandístico, ya que los cimientos de su legitimación 
ideológica en Qurṭuba –nunca muy sólidos- comenzaron a tambalearse. En el año 
1183 (579 H.) la principal figura intelectual de la doctrina unitaria, el insigne Ave-
rroes (Ibn Rušd), médico personal del califa Yūsuf I y qādī l-ŷamā`a de Sevilla, es 
trasladado desde la capital almohade a su ciudad natal. Para su nuevo destino pi-
de la compañía del príncipe Abū Yaḥyà como gobernador de Qurṭuba (FRICAUD 
2005, 158-159). Quizás como reflejo de esa nueva política, este walí será el que 
construya –a partir de esta fecha y antes de la década de los noventa- el caracterís-
tico palacio sobre el río.  
No obstante, en 1184 (580 H.) muere Yūsuf I y asciende al poder su hijo, 
Abū Yūsuf Yā’qūb al-Manṣūr (HUICI 2000a, vol. 1, 313). La relación de este nuevo 
califa con Abū Yaḥyà y Averroes no parece ser tan próxima como con su antecesor, 
especialmente con el primero578. Aunque tal vez no en la misma línea que su pa-
dre, al-Manṣūr pone en marcha todo un aparato propagandístico que centra aún 
más su atención en fortalecer el concepto militar. Su estancia en el Qaṣr de Abū 
Yaḥyà, en el año 1190 (586 H.), está cargada de elementos simbólicos: hace una 
visita a las ruinas de Madīnat al-Zahrā’, vinculándose así al califato omeya y pro-
moviendo la unidad de los musulmanes contra los reinos cristianos; pero también 
manda arrancar una estatua –acaso de la Virgen- que estaba sobre la Bāb al 
Qanṭara, resaltando de manera contundente el característico rigor almohade (Ibid., 
346; FRICAUD 2005, 160).  
Según el registro material, en la última década del siglo XII podría estar edi-
ficado el recinto fortificado de Colina de los Quemados579, inserto en un paisaje 
extramuros gobernado ya por las ruinas de los antiguos barrios, y desde el que se 
protegería el ángulo suroccidental de la Medina. Con esta nueva fortaleza se po-
 
578 Aun cuando desconocemos la fecha exacta, Abu Yaḥyà fue trasladado a Sevilla antes de la década de los noventa. Desde allí conspira contra el nuevo califa, quien lo ejecuta en Salé en 1191 (587H). 579 Son las mismas fechas en las que se levanta Ḥiṣn al-Faraŷ junto a Sevilla (1193/589 H). 





tenciaba aún más la presencia del ejército –y con ello, la seguridad interna y exter-
na de la ciudad-, y el gobierno almohade se procuraba el apoyo de las principales 
familias cordobesas y de los ulemas mālikīes en la lucha contra los reinos cristianos. 
Dentro de ese ambiente habría que valorar el proceso realizado a Averroes en 
1197; el sabio cordobés, afín a la causa almohade, había acumulado una gran can-
tidad de enemigos en Córdoba que pidieron su destitución al califa. Al-Manṣūr 
cedió, acaso consciente de la importancia de tener a estos ulemas a su favor en la 
ŷihād (cfr. FRICAUD 2005.).  
De la Qurṭuba del siglo XIII poco sabemos, salvo que se mantuvo recluida 
en los recintos amurallados. Es posible que buena parte de los supervivientes de 
los antiguos barrios extramuros recalaran en estos sectores a finales del siglo XII. 
En todo caso, tras la dura derrota del ejército almohade en Las Navas de Tolosa 
(1212), la ciudad, como el resto de mudun andalusíes, experimentaría una rápida 
regresión previa a un nuevo período de taifas que favoreció el inevitable avance 
cristiano (LEÓN, BLANCO 2010). A inicios de 1236 éstos conquistan con gran faci-
lidad la Axerquía, posiblemente debido a su escasa ocupación en esas fechas. Ne-
cesitarán unos seis meses más para entrar en el recinto amurallado de la Medina 
(ESCOBAR 1994a, 132), y acabar definitivamente, el 29 de junio de 1236, con más 
de cinco siglos de gobierno musulmán en Córdoba, “casa de las ciencias y sede de los 
reyes” de al-Andalus (AL-ŠAQUNDĪ 1976, 128).  
 
 








La grande quantité de fouilles archéologiques réalisées à Cordoue durant 
les dernières décennies du XXIème siècle a supposé un énorme apport en ce qui 
concerne la connaissance scientifique de notre passé. Grâce au labeur de nom-
breux archéologues qui ont mis au jour les richesses matérielles enfermées dans le 
sous-sol de cette ville, nous disposons maintenant d’une ample quantité 
d’informations, inédites dans la plupart des cas. Celle-ci représente pour le 
Groupe de Recherche Sísifo (PAIDI-HUM-236) une matière première qui reste à 
être exploitée, d’où les racines de la présente thèse doctorale. Depuis le début des 
années 2000, une équipe formée de divers chercheurs a travaillé sur Cordoue à 
partir d’une perspective diachronique, sans écarter aucune période historique. 
C'est dans cette perspective que nous essayons, dans la mesure du possible, de 
remettre à un certain niveau le déséquilibre produit entre le volume grandissant 
des interventions archéologiques et les faibles publications qui ont généré un mal 
endémique pour les principales villes andalouses (RODRÍGUEZ TEMIÑO 2006). 
À l’intérieur de ce cadre général, nous considérons prioritaire d’aborder les 
périodes de domination almoravide et almohade, qui représentent de fortes in-
connues dans l’histoire islamique de Cordoue dû, en partie, à une très faible do-
cumentation textuelle. Ainsi, l’apport du registre matériel a supposé un stimulant 
qui a poussé à de nombreux chercheurs d’entrevoir de possibles éclaircissements 
sur des aspects historiques et archéologiques (p.e. LEÓN, LEÓN, MURILLO 2008; 
LEÓN, BLANCO 2012; SALINAS 2012; VILLÉN 2012). Dans notre cas, nous nous 
sommes orienté vers une recherche sur la réalité urbaine des susdites périodes en 
prenant en compte comme thème l’architecture domestique, l’objectif a été de 
l’analyser cet espace sous un angle exhaustif comme un composant élémentaire 
dans la ville (cfr. VAN STAËVEL, 1995; GARCÍA Y BELLIDO, 2000; NAVARRO, 
JIMÉNEZ, 2007a). Nous prétendons aider à résoudre les déficiences historiogra-
phiques et archéologiques et, dans la mesure du possible, comprendre encore 
mieux ce qu’est une résidence à l’époque islamique tardive, ainsi que la ville qui 
l’accueille; et enfin, vérifier s’il existe une décadence continue de cette dernière dès 
le XIème siècle jusqu’à la conquête chrétienne en 1236 (cfr. GARCÍA GÓMEZ 
1947). 
 
580 Agradecemos encarecidamente a Christopher Courault su generosa colaboración en la traduc-ción de estas conclusiones al francés. 




Malheureusement, nos efforts pour atteindre les objectifs fixés ont dû être 
reconduits et réorientés lors de l’élaboration de ce travail à cause d’une série de 
limites, auxquelles nous avons dû faire face. De nombreuses excavations ont une 
origine anciennes, et la méthodologie appliquée à cette époque est peu rigoureuse 
et moins sophistiquée en comparaison à nos jours; de plus, rares sont les fouilles 
qui ont été pratiquées dans un mode d’extension. Cette problématique prend plus 
d’envergure lorsqu’il s’agit d’interventions réalisées à l’intérieur des enceintes for-
tifiées. Cela nous a obligé à choisir des interventions archéologiques de certaine 
amplitude réalisées extramuros, sauf dans quelques cas exceptionnels à l’intérieur 
(CE7; CE14; CE15), et fruit d’une bonne analyse scientifique. De même, nous de-
vons assumer l’impossibilité d’identifier et d’étudier de manière adéquate l’espace 
domestique et la ville almoravides. Nous avons pu envisager quelques secteurs 
d’occupations avant l’arrivée des sayyides “unitaires”, mais le mauvais état des 
structures documentées et la difficulté actuelle pour déterminer la réalité maté-
rielle de cet instant précis (cfr. SALINAS 2012) nous ont obligé à nous concentrer à 
l’époque almohade. Cette période suppose per se tout un enjeu puisque nous ren-
trons dans des terres non explorées, à moins de mentionner le travail de J. Zanón 
(1989) devenu un classique dans l’histoire de Cordoue, mais malheureusement, ses 
connaissances se résument aux sources écrites (ZANÓN 1989). 
L’espace domestique almohade s’impose par toute évidence comme l’axe 
de recherche principal de notre recherche. Elle se caractérise par une sélection des 
interventions archéologiques qui nourrit un catalogue spécifique, auquel nous 
avons dédié une profonde analyse, variée et complète, où nous avons pu résoudre 
des interrogations précises sur l’architecture domestique et nous aventurer à une 
reconstitution hypothétique. À partir de ce point, il dérive l’étude de la ville que 
nous plaçons dans le cadre historique de la Cordoue islamique et d’al-Andalus. 
D’un point de vue générale, nous avons constaté la domination incontes-
table de la “casa-patio”, il s’agit d’un modèle complexe d’espace domestique, pré-
sent dès le IXème siècle en al-Andalus, et bien configuré et étendu dès le Xème 
siècle (ORIHUELA 2007, GUTIÉRREZ LLORET 2013). D’après la récente et sug-
gestive classification proposée par S. Gutiérrez Lloret (2013), la casa-patio serait la 
solution la plus complexe et hermétique581. Nous croyons que le succès en al-
Andalus de ce type de résidence est à mettre en relation directe avec deux facteurs 
 
581 Cet auteur se réfère à quatre types: le module unicellulaire, les modules associés, les modules ajoutés 
qui délimitent un “protopatio” et finalement, l’unité modulaire complexe structuré autour d’un patio ou 
“casa de patio” (GUTIÉRREZ LLORET 2013). Dans notre étude, la grande majorité des maisons adop-
tent principalement le dernier schéma énoncé. Seulement quelques exemples exceptionnels diffèrent légè-
rement du prototype de la casa-patio, ils se présentent sous un schéma plus anarchique et proche aux mo-
dules qui délimitent un “protopatio”, ou “maison agglutinante” d’après A. Bazzana (2011). 





déterminants: l’islamisation et l’urbanisation; s’il existe un degré élevé des susdits 
éléments, nous trouvons sa configuration complète et une domination absolue. 
Les noyaux urbains, de plus en plus peuplés, accusent une répercussion 
d’un processus d’islamisation plus accru sur les habitants: l’intimité devient un 
facteur premier tout comme la protection maximale de l’intérieur de l’espace do-
mestique, susceptible d’être vulnérable par des regards indiscrets. La casa-patio 
offre plus qu’aucune autre, un modèle d’un haut degré de protection nécessaire582. 
Dans le cas opposé, des centres de moindre importance et de la même époque qui 
se définissent par un habitat dispersé et de faible densité, et qui tournent autour 
d’un phénomène de regroupement familiale ou tribale, n’ont aucunement besoin 
d’autant de repliement, et peuvent donc employer des schémas plus ouverts583. La 
casa-patio répond alors à une évolution diachronique –qu’il faut mettre en relation 
avec le processus d’islamisation d’al-Andalus –mais il faut aussi prendre en 
compte le contexte social dans lequel elle évolue. 
Au XIIème siècle, al-Andalus est pleinement islamisé, et de nombreux 
noyaux expérimentent une croissance démographique notable, dont Cordoue; par 
logique, la casa-patio finit par triompher dans l’espace urbain, elle s’étend dès le 
Šarq jusqu’au Garb, tout en s’adaptant à la réalité de chaque noyau et époque. La 
majorité des particularités locales et temporelles consiste en l’emploi de matériels 
et de techniques constructives. Par exemple, après la disparition des circuits de 
chantiers au cours du XIème siècle, la brique devient le produit par excellence afin 
de faire face à une carence de matériel constructive: à Cordoue cela ne fut pas né-
cessaire, étant donné que la ville possèdait une ressource inépuisable de blocs de 
pierre qui se situait parmi les ruines de l’ancienne mégalopole omeyyade (BLAN-
CO 2008). Les étendus faubourgs abandonnés au début du XIème siècle apportè-
rent du matériel spolié suffisant pour le nouveau développement urbain qui ac-
complissait les mêmes fonctions que la brique. D’autre part, d’un point de vue 
esthétique, il ne paraît pas qu’il y ait une majeure importance dans l’utilisation 
d’un matériel ou d’un autre, puisque tout était recouvert par un dense manteau de 
décoration. La fabrication de la brique en série était une solution coûteuse face à 
une faible disposition de matière première que beaucoup de villes andalouses de-
 
582 Son succès se doit à deux critères essentiels: un accroissement notable de l’islamisation et une densité 
d’habitation plus élevée qui convertit l’extérieur en une “menace”. 
583 Nous constatons aussi ce phénomène dès les premiers temps d’al-Andalus dans des communautés avec 
un haut degré de densification, mais avec un processus d’islamisation naissante (cfr. CASAL 2008, 
GUTIÉRREZ LLORET 2013, GUTÍERREZ, CAÑAVATE 2010) 




vaient résoudre584. À Cordoue, il n’y avait pas ce besoin, c’est pourquoi la ville 
n’était pas sujette à cette production. 
Cet aspect est l’une des particularités qui se détache de la Cordoue almo-
hade, elle se caractérise plus par ce type d’absence que par des nouveautés. Par 
exemple, il s’abandonne aussi le pavement de carrelage d’argile cuit documenté 
dans beaucoup de salons omeyyade califales, ou bien la décoration architecto-
nique taillée en pierre, qui dans cette chronologie a tendance à être remplacée en 
al-Andalus par le plâtre. Curieusement, dans les espaces domestiques de la Cor-
doue almohade, nous n’avons pas n’ont plus de vestiges de ce dernier matériel –
bien qu’il ne soit apparu qu’au cours des réformes almohades de l’alcazar-, même 
s’il a été répertorié des peintures murales élaborées et complexes. Cette absence 
archéologique de décoration tridimensionnelle pourrait être due à l’usage de ma-
tériels périssables comme le bois. 
Excepté certaines nuances, le schéma général de la casa-patio se maintient et 
s’étend. Les études sur l’architecture domestique andalusie ont pris la mauvaise 
habitude d’éviter toute approche typologique de cet espace résidentiel précis, qui 
puisse corroborer l’existence de certains états d’acculturation et de densité de la 
population. Jusqu’à aujourd’hui, nous ne possédons aucune investigation qui se 
penche sur un discernement du profil social, économique ou du travail de ceux 
qui habitent ces maisons. C’est pourquoi, bien qu’il soit délicat d’élaborer une ty-
pologie de la casa-patio585, nous considérons qu’il est fondamental de rechercher 
leur diversité pour capter l’hétérogénéité sociale des villes andalusies: l’espace 
domestique, comme intime reflet des habitants, c’est un instrument essentiel pour 
discerner la réalité historique et sociale des villes andalusies. 
En suivant cette ligne et avec une source d’informations archéologiques 
comme base, nous avons élaboré une possible typologie de la casa-patio almohade 
de Cordoue sous une perspective qui prend en compte l’évolution et expose à la 
fois les différences et similitudes à l’intérieur d’un même domaine d’espace-temps. 
Nous contemplons la propre tridimensionnalité architectonique –que l’on peut 
documenter en archéologie- avec la finalité de regrouper les espaces domestiques 
 
584 Par exemple, le quartier fouillé à Siyāsa (NAVARRO, JIMÉNEZ 2007b) ne montre pas non plus une 
présence notable de cet élément, substitué par une maçonnerie en moellons qui a pu utiliser du matériel 
excédent lors du terrassement de l’endroit. Pour sa part, Saltés (BAZANA, BEDIA 2008), immergé dans 
les marais de l’Odiel, aurait de grandes difficultés pour trouver de la matière première et aurait besoin 
d’une grande quantité de briques. Dans beaucoup d’autres noyaux urbains, tel que Murcia (NAVARRO, 
JIMÉNEZ 2011a), nous pouvons remarquer le mélange de maçonnerie en moellons et de briques, réser-
vant ces derniers pour des lieux plus compliqués comme les jambages (p.e. RAMÍREZ, MARTÍNEZ 
1999, fig. 11, 558). 
585 À la différence de ce qui se succède avec la céramique ou autres éléments archéologiques, 
l’architecture domestique s’adapte à ceux qui occupent les lieux, ainsi, les caractéristiques peuvent varier 
dans chaque maison; au même temps, c’est un élément qui présente un haut grade d’adaptation ce qui 
offre des variations temporelles et spatiales. 





le plus correctement possible et d’exposer une sériation diachronique. Il s’agit 
d’une classification essentiellement morphologique (cfr. GUTIERREZ LLORET 
2013), qui dans un second temps nous remplaçons dans leur contexte pour extraire 
des connotations socio-économiques, domestiques et urbaines. Cette typologie 
valorise tous les éléments possibles (matériel, décoration, espaces identifiés, etc.). 
Si bien qu’elle tourne essentiellement autour des caractéristiques propres à celui 
de l’élément fondamental du modèle: le patio. Avec ce critère comme ligne direc-
trice, nous avons distingué deux grands groupes: la “maison-jardin” (casa-jardín) 
et la “maison-atelier” (casa-taller). La première est prédominante dans notre étude, 
elle présent des matériaux de bonne qualité et un véritable intérêt pour la décora-
tion et la résidence; et, spécialement, elle destine au jardin la meilleure partie de 
son patio central avec une présence très importante d’éléments hydrauliques. Au 
contraire, la “maison-atelier” (casa-taller) fait abstraction de ces petits vergers do-
mestiques, et couvre entièrement son sol d’un pavement fait avec des matériaux 
plus pauvres et moins élaborés qui permettent de réaliser certaines activités de 
travail à l’intérieur; elles s’étendent souvent à d’autres habitations. 
Une étude en profondeur nous a permis de mettre aussi en relief des diffé-
rences entre les diverses maisons qui emploient des jardins centraux (Fig. 212): dès 
des espaces de grande complexité et richesse matérielle et décorative, avec des 
dessins similaires (CJ-1a) ou très proche (CJ-1b) à l’architecture résidentielle pala-
tine (cfr. NAVARRO 1995b; NAVARRO, JIMÉNEZ 1995c; ALMAGRO 2007a), 
jusqu’à d’autres très simples (CJ-2b) qui, malgré la présence d’un jardin à 
l’intérieur dans le patio, elles s’approchent au type le plus élaboré de “maison-
atelier” (casa-taller). En réalité, il existe une graduation de solutions qui s’adaptent 
à des conditions distinctes de leurs habitants. 
La typologie préliminaire d’architecture domestique proposée doit 
s’améliorer et se compléter avec des futures trouvailles archéologiques, et bien sûr, 
elle ne doit pas être extrapolée directement à d’autres villes et périodes; notre ty-
pologie se fonde sur des espaces domestiques qui se construisent dans un lieu et 
des dates très concrètes, c’est-à-dire, Qurṭuba dans la deuxième moitié du XIIème 
siècle586. Dans d’autres mudun andalusies de la même époque, il semble exister aus-
 
586 En réalité, il y a une multitude de “casas-patio” andalusies, qui doivent être appréciées autant dans le 
temps que dans l’espace. Pour cela, on aurait besoin d’un modèle général adapté aux caractéristiques de 
chaque époque et à la situation propre de chaque noyau, déterminée par son contexte externe et interne. 
Pour élaborer une correcte classification typologique extensible à tout l’al-Andalus, il est fondamental 
pour le moins deux critères basiques: le premier répond à une analyse exhaustive domestique de divers 
noyaux andalusies avec des réalités contextuelles et historiques distinctes tout au long de son occupation 
musulmane; le deuxième correspond à la localisation d’analogies entre eux pour extraire des synthèses 
typologiques que peuvent être évaluées dans un ensemble de contextes et de temps, et ainsi extraire des 
classifications synchroniques et diachroniques utiles à la compréhension évolutive et socioéconomique de 
 




si une hégémonie de la casa-patio avec des jardins enfoncés (p.e. VALOR 2008)-, 
mais il y a quelques différences qui seront nécessaire d’aborder dans des études 
d’un autre calibre. Par exemple, beaucoup de noyaux andalous qui possèdent un 
accès difficile –ou impossible- par rapport au niveau phréatique, ont tendance à 
faire abstraction d’éléments hydrauliques à l’intérieur du patio (cfr. NAVARRO 
JIMÉNEZ 2007b, MACIAS 2005). Également, des espaces abondants dans d’autres 
noyaux urbains d’al-Andalus, tels que des étables (NAVARRO JIMÉNEZ 2007b) 
ou des cuisines (MACÍAS 2005), restent faibles à Qurṭuba; peu fréquent sont les 
salons avec deux alcobas et nous n’avons pas non plus identifié l’utilisation de sa-
lons consécutifs (si face à face), ces deux cas restent néanmoins bien documentés 
dans d’autres lieux, et ont été mis en relation avec des modèles de familles nom-
breuses. 
Au niveau chronologique, il existe aussi d’importants contrastes, fonda-
mentalement dans la relation avec le patio: le jardin domestique commence à ac-
quérir une importance progressive à partir du Xème siècle, et devient l’élément 
protagoniste durant la deuxième moitié du XIIème siècle. Dans l’Alcázar de 
Madīnat al-Zahrā´, la majorité des patios apparaissent avec un dallage dans leur 
totalité, bien que les premiers patios avec jardin commencent à faire leur appari-
tion, comme c’est le cas de la Vivienda de la Alberca, qui utilise un jardin enfoncé 
et un petit bassin (VALLEJO 2010)587. Hors de l’Alcázar de al-Zahrā’, dans la con-
nue Casa del Imam, un système similaire est documenté (Ibid.). Ce même dessin de 
“casa-jardín” a été enregistré dans une multitude d’exemples dans les quartiers 
(arrabales) omeyyas de Qurtuba, mais alterne avec beaucoup d’autres totalement 
recouvert d’un pavement, et ce, indépendamment de la catégorie ou des caracté-
ristiques de l’espace domestique (CAMACHO 2008, CASTRO 2005, FUERTES 
2002a, 122, fig.2; 126, lám.3; ARNOLD 2009-2010). Une telle alternance de patios 
décorés par un manteau végétal avec d’autres pavements dans leur totalité se 
maintiendrait dans les maisons du XIème siècle (cfr. ORIHUELA 2007), jusqu’à ce 
que le jardin domestique atteigne une prééminence notable dans la deuxième moi-
tié du XIIème siècle. Pourtant, à partir du XIIIème siècle des transformations se 
produisent: les étroits andenes s’élargissent progressivement, et l’espace central 
disparaît progressivement ou bien celui-ci est dallé complétement (NAVARRO, 
JIMÉNEZ 2007a, 233, nota 505).  
 
l’espace domestique et de l’urbanisme andalusie. Une tâche ardue, et un objectif encore loin d’être at-
teint. 
587 Probablement, nous avons ici un modèle précurseur de quelques patios-jardin qui seront utilisés plus 
tard dans de nombreux palais au XIIIème siècle; en réalité, ils appliquent le même dessin mais en lui ins-
taurant une duplication spectaculaire (Fig. 197). 





Dans n’importe quel cas, la disposition d’un ample espace ouvert central 
dominé par la végétation et l’eau a été souvent mise en relation avec la prétention 
de représenter un reflet du paradis islamique sur la terre (cfr. RUBIERA 1995; 
CASTRO 2005, 112); celui-ci se dote de caractéristiques complexes et exubérants 
dans les riches espaces domestiques, alors qu’il est à peine dessiné dans les es-
paces domestiques plus simples, et il est inexistant dans les secteurs les plus pré-
caires de la société. Pourtant, cette explication symbolique et religieuse paraît être 
insuffisante pour justifier sa présence. Bien que nous n’écartons pas une telle hy-
pothèse ni sa justification pour de simples critères esthétiques, la question reste 
soulevée en ce qui concerne la fréquence de ces espaces végétaux qui augmentent 
considérablement entre le Xème et la fin du XIIème siècle. L’explication pourrait 
avoir un sens plus pragmatique que symbolique, peut-être une concomitance avec 
une meilleure adaptation au climat. Le patio-jardin s’adapte parfaitement à un en-
vironnement chaud, il aide à rafraîchir les températures des habitations qui 
l’entourent; au contraire, un patio qui dispose d’un sol en pierre ne fera que de les 
augmenter, et a même un effet de réfraction durant la nuit après avoir emmagasi-
ner la chaleur au cours de la journée. 
Cependant, les jardins enfoncés auraient une plus grande difficulté à sur-
vivre dans des climats plus froids et spécialement pluvieux, les précipitations au-
raient une conséquence néfaste sur eux, celle de les inonder, de plus, l’eau retenue 
et la salinisation de la terre auraient détruits la végétation. D’après les données 
climatiques historiques, la présence de ces jardins paraît coïncider avec une pé-
riode chaude entre le Xème et le XIIIème siècle, à laquelle se succède une “petite 
âge de glace” dès le XIIIème siècle (cfr. GARCÍA-PULIDO 2012). S’agirait-il une 
adaptation progressive de la casa-patio face aux différents changements clima-
tiques? Pour l’instant, nous pouvons apporter peu d’éléments pour conforter cette 
idée, étant donné qu’il s’agit d’un sujet récent dans l’investigation. 
Dans notre étude, nous avons mis l’accent sur quelques noyaux d’habitats 
de Qurṭuba qui diffèrent légèrement de la typique “casa-patio” d’al-Andalus, ils 
coïncident en général avec des résidences plus humbles du type “casa-taller” (CT-
1b). Néanmoins, ils présentent certaines particularités qui ne s’imbriquent pas 
dans le schéma courant de la casa-patio, sinon ils se rapprochent plus à la “maison 
agglutinante” (BAZZANA 2011); par exemple, l’ajout aux aspects un peu “anar-
chique” de nouvelles pièces à un grand patio primitif, ou la présence de deux sa-
lons aux caractéristiques similaires qui occupent la même travée principale. Ces 
traits ont été documentés aussi au Maghreb entre la moitié du Xème et celle du 
XIème siècle, dans un modèle d’espace domestique interprété comme “arabe-
berbère” (FENTRESS 200, 23), ceux-ci peuvent également être constatés dans 
d’autres sites d’al-Andalus de moindre importance et d’époque almohade crées 
par une population possiblement en provenance de l’Afrique du nord (p.e. BER-
TRAND et alii 1990, 218, fig.2; POZO, ROBLES, NAVARRO 2002, 186, fig.18). La 




présence d’une importante migration du Maghreb au cours de ces dates a été une 
hypothèse déjà émise pour Cordoue (SALINAS 2012, 808) et d’autres noyaux 
(MALPICA 2012); d’autre part, cela a été révélé après une analyse ADN dans des 
cimetières de la proche Madīnat Baguh (CASAS 2005). C’est pourquoi dans des 
recherches à venir, il serait intéressant de définir avec une meilleure précision la 
relation entre cette “maison agglutinante” et la “casa arabe-berbère” au cours du 
XIIème siècle, et commencer ainsi à identifier des sites et des secteurs urbains oc-
cupés par une population probablement en provenance du nord de l’Afrique; et 
au cas où, déterminer si elle avait un rôle social plus actif sous le gouvernement 
des almoravides et almohades.  
En ce qui concerne l’évolution diachronique interne des espaces domes-
tiques et su interrelation avec le système routier (cfr. VAN STAËVEL 1995; 
GARCÍA Y BELLIDO 1999; NAVARRO, JIMÉNEZ 2007a), nous avons pu confir-
mer archéologiquement l’existence du droit de finā´, le phénomène de usucapio ou 
les partitions héréditaires. Nous avons définis aussi les systèmes d’hygiène utilisés 
entre l’espace domestique et la rue, avec des égouts centralisés dans certains sec-
teurs, et une hiérarchie du circuit routier : dès les amples chemins –peut-être les 
plus protégés de la usucapio- jusqu’aux impasses les plus réduits –habilités pour 
donner accès à l’intérieur des pâtés de maison et qui pouvaient être amorties dans 
leur totalité-, en passant par d’autres voies principales ou celles dénommées “im-
passes complexes”, formées par des groupes de rue –souvent semblables aux rues 
principales- avec des accès contrôlés à travers des portes situées à des points pré-
cis. 
L’information archéologique met en évidence l’existence d’une revitalisa-
tion urbaine durant la deuxième moitié du XIIème siècle, la ville connaît alors une 
de ses meilleurs expansions extramuros. Dans ces grandes lignes, nous pensons 
avoir identifié deux processus distincts : une croissance urbaine dite organique à 
travers de nouveaux quartiers situés extramuros, fruit de l’initiative privée; mais 
aussi une planification officielle qu’aurait tendance à se concentrer dans des tra-
vaux liés à la défense et au palais. 
Les almohades réalisent un important programme défensif, mais à part 
quelques réformes poliorcétiques concrètes, celles-ci se concentreraient principa-
lement sur la protection de l’angle sud-occidental de la ville; et plus concrètement, 
dans le secteur occupé par les gouvernants “unitaires”, là où se situait l’ancien al-
cazar omeyyade –objet de grandes réformes- et, peut-être, un nouveau palace sur le 
fleuve (vid. apdo. 6.4). Dans la plupart des cas, les œuvres de cette dynastie en al-
Andalus se focalisent sur l’édification des murailles et des palais, une partie essen-
tielle de leur propagande idéologique (MALPICA 2002). Les almohades ont ten-
dance à établir leur résidence à l’endroit même où les anciens sièges de pouvoir 
s’étaient installés, mais ils les détruisent pour ensuite en reconstruire de nouveaux 
(cfr. LEÓN, BLANCO 2010). Ce processus a été appliqué au cours d’importantes 





constructions almoravides au Maghreb (cfr. ETAHIRI, FILI, VAN STAËVEL 2012). 
Tout cela se connecte parfaitement avec le message almohade sur la continuité et 
la rénovation ; bien qu’en apparence il paraît contradictoire, l’occupation physique 
de l’espace du pouvoir qui précédait les almohades se réalise sous une forme 
symbolique afin d’obtenir une légitimité (cfr. GRABAR 1988) et, en même temps, il 
y a un processus de destruction et/ou de transformation de l’espace hérité par les 
antérieurs gouverneurs afin de marquer les esprits à la fois par une rupture et une 
nouveauté, tel qu’il se comprend la doctrine “unitaire” en fonction de la tradition 
musulmane antérieure. 
Apparemment, l’activité des almohades sur les murailles de Qurṭuba semble 
se faire très discrète au-delà du programme spécifique réalisé dans le secteur sud 
occidental; ils devraient considérer comme suffisant la grande ampliation de la 
muraille de la Axerquía à l’époque almoravide. Au contraire, au niveau d’al-
Andalus les “unitaires” ont dû être derrière la majeure des constructions ou am-
pliations des enceintes urbaines588. Ce rôle principal des fortifications au XIIème 
siècle prend pied avec la conjoncture social et politique de l’époque, le peuple an-
dalusie assimile le monde de la guerre comme un acte quotidien, intrinsèque et 
irrémédiable ; pour le résoudre ou l’atténuer, ils ont mis en place toute une série 
de mécanismes589 qui ont conduit à des changements notables au niveau urbanis-
tique. Dans la plupart des noyaux urbains d’al-Andalus, l’ampliation ou la cons-
truction d’enceintes urbaines ne se limitent pas à inclure uniquement des zones 
d’habitats, mais aussi des superficies de terrain non urbanisé, probablement en 
rapport avec des secteurs cultivables (NAVARRO, JIMÉNEZ 2007a, 96ss), tel cela 
fut le cas à Grenade (MALPICA 2002, 101ss), dans la propre capitale d’al-Andalus 
(cfr. VALOR 2008), ou peut-être, dans la partie nord de l’Axerquía de Cordoue, où 
une aire industrielle a été documentée. 
La présence de ces espaces “vides” à l’intérieur des murs fortifiés de la ville 
s’est souvent justifiée par la nécessité de prévoir une future densification urbaine 
(cfr. NAVARRO, JIMÉNEZ 2007a, 96), une hypothèse plausible lorsque les mu-
railles prennent forme lors d’un moment historique très stable, tel qu’il s’est pro-
 
588 Se référer aussi à NAVARRO JIMÉNEZ 2007b, 332; BRANCO 2011; MALPICA 2002; MATTEI, 
SARR 2011; SALVATIERRA 2008; CASTILLO, PÉREZ 2008; CALERO 2011; LÓPEZ GARCÍA 
2011; VALOR 2008a. 
589 Réellement, la présence des propres gouvernements maghrébins était l’un d’eux. Leur pouvoir en al-
Andalus était justifié par la lutte contre les royaumes chrétiens. Dès qu’ils commencent à accumuler des 
défaites militaires, ils perdent leur prestige militaire et leurs projets politiques entrent dans une dynamique 
décadente. La construction de nombreuses œuvres défensives en al-Andalus de la part de ces dynasties –
spécialement celle des almohades-, en plus de l’évidente fonction défensive/militaire, prétend laisser une 
forte emprunte idéologique et de propagande ainsi que de transmettre aux andalusies un message très 
clair: leur prise de pouvoir “illégitime” au sommet de l’État était justifié pour assurer la sécurité d’al-
Andalus et la lutte contre la menace chrétienne. 




duit avec al-Zahra´; mais il faut noter que pour la période que nous abordons, il 
devait s’établir des solutions urgentes et en un laps de temps très court dans le but 
de pallier une menace armée continue. L’effort et le temps nécessaires pour élever 
ces vastes remparts au cours d’une époque si incertaine ne paraissent pas trouver 
une consonance avec les prévisions du développement urbanistique de la ville. 
Pourtant, accueillir de vastes secteurs de production, aussi bien agricole 
qu’industriel, protégé par une enceinte, permettrait de ravitailler la population 
face à un siège prolongé, relativement fréquent à ce moment de l’histoire590. 
En marge des remparts (Medina et Axerquía), à l’époque almohade Cor-
doue expérimente une nouvelle expansion urbaine qui ne paraît pas suivre les 
règles préétablies par l’État, comme il fut documenté dans d’autres lieux (p.e. 
MALPICA 2002), mais qui résulte d’un développement organique disséminé par 
différents points à l’extérieur des murailles configurant ainsi des quartiers extra-
muros ; d’après notre hypothèse sur la typologie des espaces domestiques, ces 
susdits quartiers possédaient des profils socio-économiques d’une autre caractéris-
tique. Les maisons les plus complexes (CJ-1), occupent des secteurs où la disponi-
bilité de matériels et d’infrastructures de qualité se trouvant à portée de main. 
C’est ce qui se passe dans le quartier situé immédiatement au nord de la Medina 
(Fig. 236.6), l’unique recueilli dans les textes analysés par J. Zanón (1989). Compte 
tenu de leurs espaces domestiques, ce lieu devait être très prisé par la haute socié-
té, capable d’accueillir d’importantes personnalités de la ville qui vivaient en 
marge du domaine de la court, peut-être des alfaquies ou des membres des princi-
pales grandes familles de Cordoue. À l’extrême de ce schéma, le quartier mis au 
jour dans la zone de Santa Rosa (Fig. 236.1), à plus de 600 mètres au nord de 
l’enceinte de la Axerquía, qui possède un fort degré industriel et agricole, s’est dé-
veloppé à proximité d’un cours d’eau et présente un type d’espace domestique 
très humble (CT-1b). La résidence de ces espaces devait être réservée à des artisans 
pauvres et/ou agriculteurs, qui vivaient dans des conditions précaires dans les-
quelles ils exerçaient les travaux les plus “viles” (cfr. BRUNSCHVIG 1962). Dans 
d’autres zones, il existe une plus grande hétérogénéité (Fig. 236.4, 8), puisqu’il a 
été documenté divers types intermédiaires: les maisons les plus pauvres (CT-1) 
émergent proches à des espaces industriels, et plus on s’éloigne de ces activités, il 
y a une tendance à ce que les espaces domestiques se développent de telle manière 
à offrir une meilleur qualité de vie (CJ-2). 
 
590 D’après Ibn al-Abbār, cela fut le cas dans la propre Qurṭuba durant le siège d’Ibn Hamušk: “sus esca-
sos habitantes se vieron obligados a cultivar los espacios libres dentro de la ciudad para aprovisionarse” 
(HUICI 2000, vol. I, 204, note 3). Pour l’obtention de l’eau, il n’était pas nécessaire de faire usage de co-
rachas: la nappe phréatique cordouane était facilement accessible. 





Dans les quartiers dits d’artisans, c’est l’industrie qui s’implante dans un 
premier temps dans le site adéquat591; autour de cette activité, il se développera 
des habitations, et a posteriori il sera aménagé certaines installations pour l’usage 
de la vie quotidienne tel que des bains ou mosquées. En ce qui concerne les quar-
tiers plus luxueux, ceux-ci suivent également un patron organique et privée592, 
mais sans doute plus adapté exclusivement à d’excellentes conditions de vie. 
La population qui participe à la croissance de la ville –en plus de ceux qui 
rentrèrent d’exil (IBN ṢĀḤIB AL-ṢALĀT 1969, 50)- aurait essentiellement pour 
origine des régions de frontière (cfr. DE JUAN 2008, 301) et du domaine rural 
(LEÓN, BLANCO 2010, 724), elle évoquerait le désir d’une meilleur protection 
dans temps incertains; en plus, il y aurait un flux migratoire important depuis le 
nord de l’Afrique sous le gouvernement almohade (MALPICA 2002; SALINAS 
2012; CASAS 2005). Enfin, nous ne devons pas oublier que Cordoue, en tant que 
principal centre religieux et culturel andalusie, a accueilli un bon nombre de 
mālikīes et d’intellectuels –ainsi que leur famille- venus de toutes les provinces 
d’al-Andalus. 
Un problème que nous n’avons pas pu résoudre c’est la définition exacte 
entre les limites du monde urbain et rurale; actuellement, il n’est pas envisageable 
de les déterminer avec précision, les informations données par l’archéologie ne 
nous le permettent pas à cause de l’ambiguïté et de l’oscillation spatio-temporelle. 
En ce qui concerne le territoire cordouan, celui-ci a à peine été l’objet d’étude (cfr. 
MARTAGÓN 2009/2010; 2010), mais son interrelation avec la ville doit être con-
fronté dans le futur pour une correcte contextualisation de chacun d’eux. De ce 
que nous savons à l’heure d’aujourd’hui, au XIIème siècle, la campiña cordouane 
est sujette à une prolifération de établissement rurales protégés par un réseau de 
tours de alquerías (LEÓN, BLANCO 2010, 724; SÁNCHEZ VILLAESPESA 1996; 
MARTÍNEZ CASTRO 2003), et grâce à des enclaves défensives qui protègent des 
établissement dispersés (LEÓN MUÑOZ 2003) qui possèdent selon les cas un fort 
caractère religieux (LEÓN, BLANCO 2010, 724; PAVÓN 1999); tout cela donne 
ainsi l’image d’un paysage fortifié en profondeur, en tout cas pour les routes sep-
tentrionales qui donnent accès à la vallée du Guadalquivir. 
Enfin, nous aimerions préciser que l’image de la ville qu’offre notre travail 
pour la seconde moitié du XIIème siècle –palais, fortifications, quartiers- ne surgit 
 
591 Par exemple, on recherche les lieux avec de bonnes communications vers la ville et sa périphérie, 
abondante en eau quand il est nécessaire, des ruisseaux pour évacuer les déchets ou bien pour constituer 
la matière première pour l’industrie en question, tout comme pour les champs d’olivier pour la production 
de l’huile ou de l’argile pour les potiers (vid. apdo. 6.3.3.). 
592 En tant que simple illustration, citons le quartier de kawtar, l’égout central qui définit son tracé d’une 
des rues principales serait un antique qanāt omeyyade réutilisé (Fig. 227, 228). 




pas et ne disparaît pas à un même moment, il a dû exister des phases évolutives. 
Malheureusement, il est difficile d’atteindre avec clarté à un tel niveau d’analyse, 
pour cause de la “faible” marge chronologique et de la relative datation offerte par 
le registre archéologique. Malgré cela, nous pensons qu’il est possible d’esquisser 
au moins une hypothèse de travail en joignant les données archéologiques par-
tielles et l’information des textes connue, ce qui servira de point de départ pour 
des prochaines investigations.  
Ce qui est clair, c’est le développement urbain qui commence à partir du 26 
septembre 1162, après l’arrivée des sayyides almohades à Cordoue, récemment 
nommé par `Abd al-Mu´min comme capital d’un nouveau califat (IBN ṢĀḤIB AL-
ṢALĀT 1969, 49). Jusqu’à cet instant l’«acoso de Ibrahīm b. Ḥamušk a la ciudad de 
Córdoba, arrasando y destruyendo todos los veranos sus sembrados, y saqueando sus alre-
dedores y sus casas (de campo)» (Ibid., 38) aurait convertit l’espace extramuros de 
Cordoue en un terrain en friche, et aurait favorisé une fuite massive des habitants 
de Cordoue et de ses alentours593. 
La reconstruction de la ville fut imminente. Selon l’information archéolo-
gique, la totalité des espaces étudiés extramuros, et certains intramuros –tel que le 
secteur de la Axerquía-, se seraient édifié à cette époque. Ces nouveaux quartiers 
développés sous une forme organique et privée ont dû coïncider avec les œuvres 
d’Aḥmad b. Bāso594 dans l’ancien Alcazar omeyyade qui fut amplifié avec deux 
nouvelles enceintes, et la présence de la Calahorra595. 
Pourtant, la nouvelle expansion urbaine fut éphémère. L’abandon de ces 
quartiers –sanglant dans beaucoup des cas d’après l’information archéologique- 
s’est produit avant la dernière décennie du XIIème siècle. Nous savons que le 9 
juin 1182 (4 de ṣafar de 578 H.), les troupes d’Alphonse VIII s’établissent dans 
l’espace extramuros pour lancer une importante champagne contre al-Andalus 
(HUICI 2000a, vol. 1, 285-286). À partir de là, la situation politico-militaire rend 
impossible l’installation d’habitats en dehors des murailles. La destruction des 
 
593  La situation devait être similaire pour les populations se trouvant dans une même aire tel que le relate 
Ibn Sahib al Salat: “Ibrahim b. Hamušk, suegro de Ibn Mardanīš, había puesto sitio a Córdoba y devas-
tado sus sembrados y poblados (…) cuando dejó de sitiarla y de devastar todo lo que había extramuros 
de ella se emboscó con sus jinetes y peones en las cercanías de la ciudad, en la aldea de Atāba’, que es-
taba desierta” (IBN SAHIB AL-SALAT  1969, 17). 
594 D’après Ibn Sahib al-Salat, los sayyides ont ordonné à construire immédiatement “sus palacios y 
demás edificios y fortificar sus fronteras y trajeron albañiles, arquitectos, y obreros para la edificación 
de los palacios y las casas de sus barrios para volverlas a levantar. Se construyó y mejoró su estado. Se 
encargó de ello el arquitecto Ahmad b. Baso, quien reparó allí todo lo derruido y los habitantes se tra-
sladaron en el más breve tiempo” (IBN SAHIB AL-SALAT  1969, 50); il faut  préciser, comme nous 
avons argumenté archéologiquement (vid. apdo.64), que l’édification des quartiers, au moins dans leur 
majorité, se produise en marge d’un contrôle direct des almohades.  
595 La céramique date ces fortifications, sous une forme générique, dans la deuxième moitié du XIIème 
siècle; également, les chroniques indiqueraient l’année 1171 comme date ante quem de sa construction 






secteurs extramuros aurait redonné à Cordoue l’image « façonnée» par Ibn 
Hamušk environ vingt ans auparavant; exception faite, bien entendu, des travaux 
défensifs et le maintien du palais effectués dans l’angle sud-occidental de la ville. 
Cet évènement a dû avoir un impact sur le moral de la population cordouane, qui 
voyait là avorter son ambition de renaitre. Au même temps, cela supposait un sé-
rieux problème pour la stabilité du régime almohade dans le principale centre 
d’opposition mālikí; véritablement, le pouvoir militer était l’unique qui maintenait 
sa légitimité face à des andalusies réticents aux empires étrangers et au changement 
de leurs coutumes. 
Ce dramatique succès semble marquer un point d’inflexion dans la poli-
tique almohade, une nouvelle dynamique de propagande est mise en place, 
puisque les ciments de su légitimité idéologique à Qurṭuba –qui est en fait jamais 
très solide- commençaient à se fragiliser. Au cours de l’année 1183 (579 H.) la prin-
cipale figure intellectuelle unitaire, le célèbre Averroes (Ibn Rušd), médecin per-
sonnel du calife Yūsuf I y qādī l-ŷamā` de Séville, est déplacé de la capitale almo-
hade à sa ville natale. Pour son nouveau destin, il demande la compagnie du 
prince Abū Yaḥyà en tant que gouverneur de Qurṭuba (FRICAUD 2005, 158-159). 
Peut-être comme reflet de cette nouvelle politique, ce walí sera celui qui construit –
à partir de cette date et avant la décennie des années 90- l’impressionnant palais 
sur le fleuve. 
Pourtant, en 1184 (580 H.) meurt Yūsuf I et accède au pouvoir son fils, Abū 
Yūsuf Yā’qūb al-Manṣūr (HUICI 2000a, vol. 1, 313). La relation de ce nouveau ca-
life avec Abū Yaḥyà et Averroes ne paraît pas être si proche qu’avec son antéces-
seur, spécialement avec le premier596. Peut-être le fait de ne pas être dans la même 
ligne que son père, al-Manṣūr met en marche tout un système de propagande qui 
centre encore plus son attention sur le concept militaire. Son séjour au Qaṣr de 
Abū Yaḥyà durant l’année 1190 (586 H.) est chargé d’éléments symboliques: par 
exemple, il fit une visite aux ruines de Madīnat al-Zahrā’, par cet action il mis en 
relation le califat omeyyade et l’almohade, et il promu l’unité des musulmans 
contre les royaumes chrétiens; mais aussi, il ordonna d’arracher une statue –peut-
être celle de la Vierge- qui se situait sur la Bāb al Qanṭara (Porte du Pont), faisant là 
resurgir de forte manière la rigueur almohade (Ibid., 346; FRICAUD 2005, 160). 
Selon le registre matériel, au cours de la dernière décennie du XIIème siècle 
il pourrait avoir été édifié l’enceinte de la Colina de los Quemados597, insérée dans 
 
596 Nous méconnaissons encore la date concrète, bien qu’Abu Yaḥyà fût emmené à Séville avant la dé-
cennie des années 90. Il est exécuté à Salé en 587H. 





un paysage extramuros gouverné déjà par les ruines des anciens quartiers, et qui 
protégeait l’angle sud-occidental de la Medina. Avec cette nouvelle forteresse, elle 
rend encore plus présente les forces militaires –et par conséquent la sécurité in-
terne et externe de la ville-, et le gouvernement almohade se procurait l’appui des 
principales familles cordouanes et des ulémas mālikīes dans la lutte contre les 
royaumes chrétiens. À l’intérieur de cette ambiance, il faudrait valoriser le proces-
sus mis en place contre Averroes en 1197; le sage cordouan, rattaché à la cause al-
mohade, avait accumulé une grande quantité d’ennemis à Cordoue qui demandè-
rent sa destitution au calife. Al-Manṣūr céda, au cas où en étant conscient de 
l’importance d’avoir ces ulémas en sa faveur pour le ŷihād (cfr. FRICAUD 2005.). 
De la Qurṭuba du XIIIème siècle, nous savons peu de chose, sauf qu’elle se 
maintenait reclus dans ses murailles. Il est possible qu’une bonne partie des survi-
vants des anciens quartiers extramuros aient trouvé refuge dans ces secteurs à la 
fin du XIIème siècle. En tout cas, après la dure défaite de l’armée almohade à Las 
Navas de Tolosa (1212), la ville, comme le reste de mudun andalusies, expérimentait 
une rapide régression avant de faire face à une nouvelle période des taifas qui fa-
vorisait l’avancée chrétienne (LEÓN, BLANCO 2010). Au début des années 1236, 
ceux-ci ont conquis avec grande facilité l’Axerquía, probablement dû à une faible 
occupation à ces dates. En revancha, ils eurent besoin d’environ six mois en plus 
pour rentrer dans l’enceinte qui protégeait la Medina (ESCOBAR 1994a, 132), et 
terminer définitivement cette entreprise le 29 juin 1236, qui voyait là la fin d’une 
domination musulmane à Cordoue de plus de cinq siècles, “casa de las ciencias y 
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